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Aunque en esta Gramática hubiera deseado no desviarme de la 
nomenclatura i explicaciones usuales, hai puntos en que me ha 
parecido que las prácticas de la lengua castellana podían represen-
tarse de un modo mas completo i exacto. Lectores habrá que 
califiquen de caprichosas las alteraciones que en esos puntos he 
introducido, ó que las imputen á una pretension extravagante 
de decir cosas nuevas: las razones que alego probarán, á lo me-
nos, que no las he adoptado sino después de un maduro examen. 
Pero la prevención mas desfavorable, por el imperio que tiene aun 
sobre personas bastante instruidas, es la de aquellos que se figu-
ran que en la gramática las definiciones inadecuadas, las clasifica-
ciones mal hechas, los conceptos falsos, carecen de inconveniente, 
siempre que por otra parte se expongan con fidelidad las reglas 
á que se conforma el buen uso. Yo creo, con todo, que esas dos 
cosas son inconciliables; que el uso no puede exponerse con exac-
titud y fidelidad sino analizando, desenvolviendo los principios 
verdaderos que lo dirigen; que una lójica severa es indispensa-
ble requisito de toda enseñanza; i que en el primer ensayo que el 
entendimiento hace de sí mismo es en el que mas importa no 
acostumbrarle á pagarse de meras palabras. 
El habla de un pueblo es un sistema artificial de signos, que 
bajo muchos respectos se diferencia de los otros sistemas de la 
misma especie; deque se sigue, que cada lengua tiene su teoría 
particular, su gramática. No debemos, pues, aplicar indistinta-
mente á un idioma los principios, los términos, las analogías en 
que se resumen bien ó mal las prácticas de otro. Esta misma pala-
bra i d i o m a (*) está diciendo que cada lengua tiene sujenio, su 
fisonomía, sus jiros; i mal desempeñaria su oficio el gramático 
que explicando la suya se limitara á lo que ella tuviese de común 
(*) En griego, índole, costumbres propias. 
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con otra, ó (todavia peor) que supusiera semejanzas donde no hu-
biese mas que diferencias, i diferencias importantes, radicales. 
Una cosa es la gramática jeneral. i otra la gramática de un idioma 
dado: una cosa comparar entre sí dos idiomas, i otra conside-
rar un idioma como es en sí mismo. ¿Se trata, por ejemplo, dela 
conjugación del verbo castellano? lis preciso enumerar las for-
mas que toma, i los significados i usos de cada forma, como si 
no hubiese en el mundo otra lengua que la castellana, posición 
forzada respecto del niño á quien se exponen las reglas de la sola 
lengua que está á su alcance, la lengua nativa. Este es el punto 
de vista en que he procurado colocarme, y en el que ruego á las 
personas intelijentcs, á cuyo juicio someto mi trabajo, que pro-
curen también colocarse, descartando, sobretodo, las reminiscen-
cias del idioma latino. 
En España, como en otros países de Europa, una admiración 
excesiva á la lengua i literatura de los Romanos dió un tipo latino 
á casi todas las producciones del injenío. Era esta una tendencia 
natural de los espíritus en la época de la restauración de las le-
tras. La mitolojía pagana siguió suministrando imájenes i sím-
bolos al poeta; i el período ciceroniano fué la norma de la elo-
cución para los escritores elegantes. No era, pués de extrañar que 
se sacasen del latin la nomenclatura i los cánones gramaticales de 
nuestro romance. 
Si como fué el latin el tipo ideal de los gramáticos, las circuns-
tancias hubiesen dado esta preeminencia al griego, hubiéramos 
probablemente contado cinco casos en nuestra declinación en lu-
gar de seis, nuestros verbos hubieran tenido no solo voz pasiva 
sino voz inedia, i no habrían faltado aoristos i paulo-post-futuros 
en la conjugación castellana. 
Obedecen sin duda los signos del pensamiento á ciertas leyes 
jenerales, que derivadas de aquellas á que está sujeto el pensa-
miento mismo, dominan á todas las lenguas i constituyen una 
gramática universal. Pero si se exceptúa la resolución del razo-
namiento en proposiciones, i do la proposición en sujeto i atri-
buto ; la existencia del sustantivo para expresar directamente los 
objetos, la del verbo para indicar los atributos, i la de otras pala-
bras que modifiquen i determinen á los sustantivos i verbos á 
fin de que con ün número limitado de unos i otros, puedan desig-
narse todos los objetos posibles, no solo reales sino intelectuales, 
i todos los atributos que percibamos ó imajinemos en ellos; si 
exceptuamos esta armazón fundamental de las lenguas, no veo 
nada que estemos obligados á reconocer como lei universal de 
que á ninguna sea dado eximirse. El número de las partes de la 
oración pudiera ser mayor ó menor de lo que es en latin ó en las 
PRÓLOGO. I l l 
lenguas romances. El verbo pudiera tener jéneros y el nombre 
tiempos. ¿Qué cosa mas natural que la concordancia del verbo 
con el sujeto ? Pues bien; en griego era no solo permitido sino 
usual concertar el plural de los nombres neutros con el singular 
de los verbos. En el entendimiento dos negaciones se destruyen 
necesariamente una á otra, i así es también casi siempre en el 
liabla; sin que por eso deje de haber en castellano circunstancias 
en que dos negaciones no afirman. No debemos, pués, trasladar 
lijeramente las afecciones de las ideas á los accidentes de las pa-
labras. Se ha errado no poco en filosofía suponiendo á la lengua 
un trasunto fiel del pensamiento; i esta misma exajerada suposi-
ción ha extraviado á la gramática en dirección contraria: unos 
argüían de la copia al orijinal; otros del orijinal á la copia. En 
el lenguaje lo convencional i arbitrario abraza mucho mas de lo 
que comunmente se piensa. Es imposible que las creencias, los 
caprichos de la irnaj i nación, i mil asociaciones casuales, no pro-
dujesen una grandísima discrepancia en los medios de que se va-
len las lenguas para manifestar lo que pasa en el alma; discre-
pancia que va siendo mayor i mayor á medida que se apartan de 
su común orí jen, 
Estoi dispuesto á oir con docilidad las objeciones que se hagan 
á lo que en esta Gramática pareciere nuevo; aunque, si bien se mi -
ra, se hallará que en eso mismo algunas veces no innovo, sino res-
tauro. La idea, por ejemplo, que yo doi de los casos en la declina-
ción, es la antigua i genuína; i en atribuir la naturaleza de sustan-
tivo al infinitivo, no bago mas que desenvolver una idea perfecta-
mente enunciada en Prisciano : «Vim nominis habet verbum infi-
nitum; dico enim b m u m est legere , ut si dicam bona est l e c t i o . » 
No he querido, sin embargo, apoyarme en autoridades, porque 
para mí la sola irrecusable en lo tocante á una lengua es la lengua 
misma. Yo no me creo autorizado para dividir lo que ella constan-
temente une, ni para identificar lo que ella distingue. No miro las 
analojías de otros idiomas, sino como pruebas accesorias. Acepto 
las prácticas como la lengua las presenta ; sin imajinarias elipsis, 
sin otras explicaciones que las que se reducen á ilustrar el uso por 
el uso. 
Tal ha sido mi lójica. En cuanto álos auxilios de que he procu-
rado aprovecharme, debo citar especialmente las obras de la Aca-
demia Española, i la gramática de D. Vicente Salvá. He mirado 
esta última como el depósito mas copioso de los modos de decir 
castellanos; como un libro, que ninguno de los que aspiran á ha-
blar i escribir correctamente nuestra lengua nativa debe dispensar-
se de leer i consultar amenudo. Soi también deudor de algunas 
ideas al injenioso i docto Don Juan Antonio Puigblanch, en las 
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materias íllolójicas que loca por iiidtlenma on sus Opúsculos.' Ni 
fuera justo olvidar á Gareés, cuyo libro, aunque solo- se considere 
como un glosario de voces y frases'castellanas de los mejores tiem-
pos, ilustradas cou oportunos ejemplos, no creo que merezca el 
desden con que hoise le trata. 
Después de un trabajo tan importante como el de Salva, lo 
único que me parecia echarse de menos era una teoría que exhibie-
se el sistema de la lengua en la-jeneracion i uso de sus inflexiones 
i en la estructura de sus oraciones, desenilmrazado de ciertas tra-
diciones latinas que de ninguna manera le cuadran. Pero cuando 
digo teoria, no se crea que trato de especulaciones metafísicas. E! 
Sr. Salva reprueba con razón aquellas abstracciones ideolójicas, 
que. como las de un autor que cita, se alegan para lejilintar lo que 
el uso proscribe. Yo huyo de ellas, no solo cuando contradicen al 
uso, sino cuando se remontan sobre la mera práctica del lenguaje. 
La filosofía de la gramática la reduciria \ o á representar el uso ba-
jo las fórmulas mas comprensivas i simples. Fundar estas fórmulas 
en otros procederes intelectuales que los que rea! i verdaderamen-
te guian al uso, es un lujo que la gramática no ha menester. Pero 
los procederes intelectuales que real y verdaderamente le guian, ó 
en otros términos, el valor preciso de ¡as inflexiones i las combi-
naciones de las palabras, es un objeto-necesario de averiguación; 
i la gramática que lo pase por alto no desempeñará cumplidamente 
su oficio. Como el diccionario da el significado de las raices, á la 
gramática incumbe exponer el valor de las inflexiones i combina-
ciones, i no solo el natural i primitivo, sino el secundário i el meta-
fórico, siempre que hayan entrado en el usojeneralde la lengua. 
Este es el campo que privativamente deben abrazar las especulacio-
nes gramaticales, i al mismo tiempo el límite que las circunscribe. 
Si alguna vez he pasado este límite, ha sido en brevísimas excur-
siones, cuando se trataba de discutir los alegados fundamentos 
ideolójicos de una doctrina, ó cuando los accidentes gramaticales 
revelaban algún proceder mental curioso: transgresiones, por 
otra parte, tan raras, que seria demasiado rigor censurarlas como 
importunas. 
Algunos lian censurado esta gramática de difícil i oscura. En los 
establecimientos de Santiago que la han adoptado, se ha visto que 
esa dificultad es mucho mayor para los que preocupados por las 
doctrinas de otras gramáticas, se desdeñan de leer con atención la 
mia i de familiarizarse con su lenguaje, que para los alumnos que 
forman por ella sus primeras nociones gramaticales. 
Es. por otra parte, una preocupación harto común la que nos 
hace creer llano i fácil el estudio de una lengua, hasta el grado en 
que es necesario para hablarla y escribirla correctamente. Hai en 
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la gramática muchos puntos que no son accesibles á la intelijencia 
de ía primera edad; i por eso he juzgado conveniente dividirla en 
dos cursos, reducido el primero á las nociones menos difíciles i mas 
indispensables, i extensivo el segundo á aquellas partes del idioma 
que piden un entendimiento ejercitado. Los he señalado con diver-
so tipo, i comprendido los dos en un solo tratado, no solo para evi-
tar repeticiones, sino para proporcionar á los profesores del primer 
curso el auxilio de las explicaciones destinadas al segundo, si al-
guna vez las necesitaren. Creo, ademas, que esas explicaciones 
no serán enteramente inútiles á los principiantes, porque á medida 
que adelanten, se les irán desvaneciendo gradualmente las dificul-
tades que para entenderlas se les ofrezcan. Por este medio queda 
también al arbitrio de los profesores el añadir á las lecciones de la 
enseñanza primaria todo aquello que de las del curso posterior les 
pareciere á propósito, según la capacidad i aprovechamiento de los 
alumnos. En las notas al pió de las pajinas llamo la atención á cier-
tas prácticas viciosas del habla popular de los americanos para que 
se conozcan i eviten, i dilucido algunas doctrinas con observacio-
nes que requieren el conocimiento de otras lenguas. Finalmente, 
en las pocas notas que he colocado al fin del libro, me extiendo so-
bre algunos puntos controvertibles, en que juzgué no estarían de 
mas las explicaciones para satisfacer á los lectores instruidos. 
Parecerá algunas veces que se han acumulado profusamente los 
ejemplos; pero solo se ha hecho cuando se trataba de establecer 
sobre la base dela autoridad puntos controvertidos, ó de fijar cier-
tos procederes de la lengua á que creia no haberse prestado aten-
ción hasta ahora. 
He creído también que en una gramática nacional no debían pa-
sarse por alto ciertas formas i locuciones que han desaparecido de 
la lengua corriente; ya porque el poeta i aun el prosista no dejan 
de recurrir alguna vez á ellas, i ya porque su conocimiento es ne-
cesario para la perfecta inteligencia de las obras mas estimadas de 
otras edades de la lengua. Era conveniente manifestar el uso im-
propio que algunos hacen de ellas, i los conceptos erróneos con que 
otros han querido explicarlas; i si soi yo el que ha padecido error, 
sirvan mis desaciertos de estímulo á escritores mas competentes, 
para emprender el mismo trabajo con mejor suceso. 
He suprimido en el capítulo HI la exposición del significado de 
las partículas compositivas; no porque no me parezca asunto mui 
propio de la gramática, sino porque me reservo presentarlo ba-
jo una forma algo mas ordenada i metódica, i hacer al mismo tiem-
po una extensa reseña de las inflexiones i derivaciones; materia 
no menos interesante, si se quiere formar una idea cabal del jenio 
i estructura de una lengua, i especialmente de la nuestra, por la 
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variedad i riqueza de sus palabras derivadas. Las inflexiones que 
transforman el singular en plural, el masculino en femenino, el 
presente en pasado ó futuro, el juicio en mera aprensión, en deseo, 
en hipótesis, las de aumento ó diminución en los nombres, las de 
personas en los verbos, son sin duda de una importancia primaria, 
i por eso no hai gramática en que no ocupen bastante lugar ; pe-
ro tampoco deberian pasarse en silencio muchísimas otras en que 
por medio de terminaciones diferentes se modifica una idea funda-
mental, revistiéndose de accidentes i matices tan varios como deli-
cados. Tengo •hecho un catálogo razonado de todas ellas, ó por 
lo menos de las (pie ocurren con alguna frecuencia en castellano; 
mas para incluirlo en esta gramática, junto con el de las partícu-
las compositivas, hubiera tenido que salir de los límites á que por 
ahora me ha sido necesario ceñirme. 
No tengo la presunción de escribir para los castellanos. Mis lec-
ciones se dirijen á mis hermanos; los habilan'tes de, Hispano-Amé-
rica. Juzgo importan le la conservación de la lengua de nuestros 
padres en su posible pureza, como un medio providencial de co-
municación i un vínculo de fraternidad entre las varias naciones de 
oríjen español derramadas sobre los dos continentes. Pero no es 
un purismo supersticioso lo que me atrevo á recomendarles. El 
adelantamiento prodijioso de todas las ciencias y las artes, la d i -
fusión de la cultura intelectual, i las revoluciones políticas, piden 
cada día nuevos signos para expresar ideas nuevas; i la introduc-
ción de vocablos flamantes, tomados de las lenguas antiguas i ex-
tranjeras, ha dejado ya de ofendernos, cuando no es manifiesta-
mente innecesaria, ó cuando no descubre la afectación i mal gusto 
de los que piensan engalanar así lo que escriben. Hai otro vicio 
peor, (pie es el prestar acepciones nuevas á las palabras i frases co-
nocidas, multiplicándolas antibolojías de que por la variedad de 
significados de cada palabra adolecen mas ó menos las lenguas to-
das, ¡acaso en mayor proporción las que masse cultivan, por el 
casi infinito número de ideas á que es preciso acomodar un número 
necesariamente limitado de signos. Pero el mayor mal de todos, 
i el que, si no se ataja, va á privarnos de las inapreciables ventajas 
de un lenguaje común, es la avenida de neolojismos de construc-
ción, que inundai enturbia mucha parte de lo que se escribe en 
América, i alterando la estructura del idioma, tiende á convertirlo 
en una multitud de dialectos irregulares, licenciosos, bárbaros; 
embriones de idiomas futuros que durante una larga elaboración 
reproducirian en América lo que fué la Europa en el tenebroso pe-
ríodo de la corrupción del latin. Chile, el Perú, Buenos-Aires, Mé-
jico, hablarian cada uno su lengua, ó por mejor decir, varias len-
guas, como sucede en Kspaua. Italia i Francia, donde dominan 
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ciertos idiomas provinciales, pero viven á su laclo otros varios, 
oponiendo estorbos á la difosion de las luces, á la ejecución de 
las leyes, á la administración del Estado, á la unidad nacional. 
Una lengua es como un cuerpo viviente: su vitalidad no consiste 
en la constante identidad de elementos, sino en la regular uni-
formidad de las funciones que estos ejercen, i de que proceden la 
forma i la índole que distinguen al todo. 
Sea que yo esnjerc ó no el peligro, él ha sido el principal motivo 
que me ha inducido á componer esta oh ra, bajo tantos respectos 
superior á mis fuerzas. Los lectores inlelijentes que me honren 
leyéndola con alguna atención, verán el cuidado que he puesto en 
demarcar, por decirlo así, los linderos que respeta el buen uso 
de nuestra lengua, en medio de la soltura i libertad de sus jiros; 
señalando las corrupciones que mas cunden boi dia, i manifestando 
la esencial diferencia que existe entre las construcciones castella-
nas i las extranjeras que se les asemejan hasta cierto punto, i que 
solemos imitai' sin el debido discernimiento. 
No se crea que recomendando la conservación del castellano sea 
mi ánimo tachar de vicioso i espurio todo lo que es peculiar de los 
americanos. Ilai locuciones castizas queen la Península pasan 
hoi por anticuadas, i que subsisten tradicionalmente en Hispano-
América: ¿por qué proscribirlas? Si según la práctica jeneral 
de los americanos es mas analójica la conjugación de algún verbo, 
¿porque razón hemos de preferir la que caprichosamente haya 
prevalecido en Castilla? Si de raices castellanas hemos formado 
vocablos nuevos, según los procederes ordinarios de derivación, 
que el castellano reconoce, i de que se ha servido i se sirve conti-
nuamente para aumentar su caudal, ¿qué motivos hai para que 
nos avergoncemns de usarlos? Chile i Venezuela tienen tanto 
derecho como Aragon i Andalucía para que se toleren sus acciden-
tales diverjencias, cuando las patrocina la costumbre uniforme i 
auténtica de la jen te educada. En ellas se peca mucho menos 
contra la pureza i corrección del lenguaje que en las locuciones 
afrancesadas, de que no dejan de estar salpicadas hoi dia aun las 
obras mas estimadas de los escritores peninsulares. 
He dado cuenta de mis principios, de mi plan i de mi objeto, 
i he reconocido, como era justo, mis obligaciones álos que me 
han precedido. Señalo rumbos no explorados, i es probable que 
no siempre haya hecho en ellos las observaciones necesarias para 
deducir jeneralidades exactas. Si todo lo que propongo de nuevo 
no pareciere aceptable, mi ambición quedará satisfecha con que 
alguna parte lo sea, i contribuya á la mejora de un ramo de 
enseñanza, que no es ciertamente el mas lucido, pero es uno 




L E N G U A C A S T E L L A N A . 
NOCIONES PRELIMINARES. 
1. La G-RAMÍTICA de una lengua es el arte de hablarla 
correctamente, esto es, conforme al buen uso, que es el 
de la jente educada. 
a. Se prefiere este uso porque es el mas uniforme en las var ias 
provincias i pueblos que hablan una misma lengua, i por lo tanto 
el que hace que mas fáci l i jeneralmente se entienda lo que se 
d ice ; al paso que las palabras i frases propias de la j ente igno-
rante var ían mucho de unos pueblos i provincias á otros, i no 
son f á c i l m e n t e entendidas fuera de aquel estrecho recinto en que 
las usa el vulgo. 
b. Se l lama lengua castel lana ( i con menos propiedad e s p a ñ o l a ) 
l a que se habla en Cast i l la i que con las armas i las leyes de los 
castellanos p a s ó á la A m é r i c a , i es hoi el id ioma c o m ú n d é los 
Es tados Hi spano-Amer icanos . 
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c. S i e n d o l a lengua el medio de que se valen los hombres para 
comunicarse unos á otros cuanto saben, piensan i s ienten, no 
puede menos de ser grande la utilidad de l a G r a m á t i c a , y a para 
hablar de m a n e r a que se comprenda bien lo que decimos ( s e a de 
viva voz ó por escr i to) , y a para fijar con exactitud el sentido de 
lo que otros han dicho; lo cual abraza nada menos que la acertada 
e n u n c i a c i ó n i l a jenuina i n t e r p r e t a c i ó n do las leyes, de los con-
tratos, de los testamentos, de los l ibros, de la correspondencia 
escri ta; objetos en que se interesa cuanto ha i de mas precioso i 
mas importante en la v ida social . 
2. Toda lengua consta de palabras diversas, llamadas 
también dicciones, vocablos, voces. Cada palabra es un 
signo que representa por sí solo alguna idea ó pensamiento, 
i que construyéndose, esto es, combinándose, ya con unos, 
ya con otros signos de la misma especie, contribuye á 
expresar diferentes conceptos, i á manifestar asi lo que 
pasa en el alma del que habla. 
3. El bien hablar comprende la estructura material 
de las palabras, su derivación i composición, la concor-
dancia ó armonía que entre varias clases de ellas ha 
establecido el uso, i su réjimen ó dependencia mútua. 
La concordancia i el réjimen forman la construcción 
ó sintaxis. 
CAPITULO I . 
ESTRUCTURA MATERIAL DE LAS PALABRAS. 
i . Si atendemos á la estructura material de las palabras, 
esto es, á los sonidos de que se componen,.veremos que 
todas ellas se resuelven en un corto número de sonidos 
elementales, esto es, irresolubles en otros. De estos los 
unos pueden pronunciarse separadamente, con lá mayor 
claridad i distinción, i se llaman VOCALES : los represen-
tamos por las letras a, e, i , o, u : a, e, o, son sonidos 
vocales llenos ; i , u, débiles. De los otros ninguno puede 
pronunciarse por sí solo, á lo menos de un modo claro i 
distinto ; i para que se perciban claramente, es necesario 
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que suenen con algún sonido vocal: llámanse por eso CON-
SONANTES. Tales son los que representamos por las letras 
b, c, ch, d, f, g, j , /, //, w, n, ñ, p, r , r r , s, í, v , y , z ; 
combinados con el sonido vocal a en 6a, ca, cha, da, /a, 
ga, j a , la, l ia , ma, na, ñ a , pa, ar, r r a , sa, ta, va, ya , za . 
Tenemos, pues, cinco sonidos vocales y veinte sonidos 
consonantes en castellano : la reunion de las letras ó ca-
racteres que los representan es nuestro ALFABETO. 
La h, que también figura en él, no representa por sí so-
la sonido alguno ; pero en unas pocas voces, como ah, oh, 
hé, que parecen la expresión natural de ciertos afectos, 
püés se encuentran en todos los idiomas, pintamos con es-
te signo la aspiración ó esfuerzo particular con que sole-
mos pronunciar la vocal que le precede ó sigue. 
La A, que viene seguida de dos vocales, de las cuales la 
primera es u, i la segunda regularmente e, como en hueso, 
huérfano, ahuecar, parece representar un verdadero sonido 
consonante, aunque tenuísimo, que se asemeja un poco al 
de la g en gula, agüero. 
En todos los demás casos es enteramente ociosa la A, i la 
miraremos como no existente. Serán, pues, vocales con-
currentes, ó que se suceden inmediatamente una á otra, a 
o en. ahora, como en caoba; e u, en rehuye, como en reúne. 
Hai en nuestro alfabeto otro signo, el de la q, que, se-
gún el uso corriente, viene siempre seguido de una u que 
no se pronuncia ni sirve de nada en la escritura. Esta 
combinación qu se escribe solo antes de las vocales e, i , co-
mo en aquel, aqui, i se le da el valor que tiene la c en las 
dicciones cama, coro, cuna, clima, crema. 
La u deja también de pronunciarse muchas veces cuan-
do se halla entre la consonante g i una de las vocales e, i , 
como en guerra, aguinaldo. La combinación gu tiene en-
tonces el mismo valor que la g en las dicciones gala, gola, 
gula, gloria, grama; i no es ociosa law, porque, si no 
se escribiese, habría el peligro de que se pronunciase la g 
con el sonido j , que muchos le dan todavia escribiendo 
general, gente, gime, ág i l , frági l , &c. Cuando la «suena 
entre la g i la vocal e o i , se acostumbra señalarla con los 
dos puntitos llamados crema, como en vergüenza, argüir . 
La x , otro signo alfabético, no denota un sonido parti-
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cular sino los dos que corresponderian á gs ó á es, como en 
la palabra examen, que se pronuncia egsámen ó eesámen. 
En fin, la k i la w (llamada doble u) solo se usan en 
nombres de personas, lugares, dignidades y oficios extran-
jeros, como Newton, Franklin, Washington, Westminster, 
alicacir (gobernador, mayordomo de palacio, entre los 
árabes), w a l í (prefecto, caudillo, entre los mismos), &c. 
5. Aunque letras significa propiamente los caracteres 
escritos ele que se compone el alfabeto, suele darse este 
nombre, no solo á los signos alfabéticos, sino á los sonidos 
denotados por ellos. De aquí es que decimos en uno i 
otro sentido las vocales, las consonantes, subentendiendo 
letras. Los sonidos consonantes se llaman también articu-
laciones i sonidos articulados. 
6. Combinándose unos con otros los sonidos elementa-
les forman palabras ; bien que basta á veces un solo soni-
do, con tal que sea vocal, para formar palabra; como a 
cuando decimos voi á casa, atiendo á la lección ; ó como i 
cuando decimos Madrid i Lisboa, va i viene. 
a. C a d a palabra consta de uno ó mas miembros, cada uno de 
los cuales puede proferirse por si solo perfectamente, i es indivi -
sible en otros en que p u e d a hacerse lo mismo ; reproduciendo to-
dos juntos l a palabra entera. P o r ejemplo , g r a m á t i c a consta de 
cuatro miembros indivis ibles , g r a - m á - t i - c a : i si q u i s i é r a m o s divi-
dir cada uno de estos en otros, no p o d r í a m o s , sin alterar ú oscu-
recer algunos de los sonidos componentes. A s i del miembro g r a 
p u d i é r a m o s sacar el sonido a, pero q u e d a r í a n oscuros y d i f í c i l e s 
de enunciar los sonidos g r . 
7. Llámanse SÍLABAS los miembros ó fracciones de cada 
palabra, separables é indivisibles. Las palabras, según el 
número de sílabas de que se componen, se llaman monosí-
labas (de una sílaba), disílabas (de dos' sílabas), trisílabas 
(de tres), polisí labas (de muchas). 
8. Cuando una consonante se halla en medio de dos vo-
cales, pudiera dudarse con cuál de las dos forma sílaba. 
Parecerá, por ejemplo, que pudiéramos dividir la dicción 
pelaren las sílabas pel-ar, no menos bien que en las síla-
bas pe-lar. Pero en los casos de esta especie, nos es natu-
ral referir á la vocal siguiente toda consonante que pueda 
hallarse en principio de dicción. La / puede principiar 
dicción, como se ve en laud, león, libro, loma, luna. De-
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bemos, pues, dividir la palabra pelar en las sílabas pe-Zar, 
juntando la / con la a. 
No sucede lo mismo en Par í s . Ninguna dicción caste-
llana principia por el sonido que tiene la r en Par ís . A l 
contrario hai muchas que terminan por esta letra, como 
cantar, placer, morir, flor, segur. Por consiguiente, la 
division natural de Par ís , es en las dos sílabas Par-ís. 
9 . Cuando concurren dos consonantes en medio de dic-
ción, como en monte, es necesario las mas veces juntar la 
primera con la vocal precedente i la segunda con la si-
guiente : mon-te. 
10. Pero hai combinaciones binarias de sonidos articu-
lados, por las cuales puede principiar dicción, como lo ve-
mos en blasón, brazo, clamor, cria, droga, flema, franjee, 
gloria, grito, pluma, preso, tlascalteca, trono. Sucede en-
tonces que la segunda consonante se aproxima de tal mo-
do á la primera, que parece como embeberse en ella. Deci-
mos por eso que se liquida, i la llamamos líquida. La pri-
mera se llama licuante. 
No hai en castellano otras líquidas que la / i la r (pro-
nunciándose esta última con el sonido suave (pie tiene en 
ara, era, m o r a ) ; ni mas licuantes que la ¿>, la c (pronun-
ciada con el sonido fuerte que le damos en casa, caro, cu-
na) , la d, la f, la g (pronunciada con el sonido suave (pie 
le damos en gala, gola, gulaj , la p i la t. 
Las combinaciones de licuante.i líquida se refieren siem-
pre á la vocal que sigue, como en ha-blar, a-bril, te-cla, 
cua-dro, a-fluencia, aza-fran, co-pla, a-tlántico, le-tra/ á 
menos que la / ó la r deje de liquidarse verdaderamente, 
como sucede en sublunar, subrogación, que no se pronun-
cian su-blu-nar, su-bro-ga-cion, sino sub-lu-nar, sub-ro-ga-
cion, i deben, por consiguiente, dividirse de este segundo 
modo ; lo que podría, con respecto á la r , indicarse en la 
escritura, duplicando esta letra, fsubrrogacionj; pues la r 
tiene en este caso el sonido de la r r . 
11. Juntándose tres ó cuatro consonantes, de las cuales 
la segunda es s, referimos esta i la articulación precedente 
á la vocal anterior, como en pers-pi-ca-cia, cons-tan-te, 
trans-cri-bir. La razón es porque ninguna dicción caste-
llana principia por s líquida (que asi se llama en la grarná-
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tica latina la s inicial seguida de consonante, como en Ste-
lla, spernoj; al paso que algunas terminan en s precedida 
de consonante, como / m i x (que se pronuncia fénigs ó fé-
nicsj . 
a. C o m o la x representa dos articulaciones distintas, de las cua-
les l a p r i m e r a forma s í l a b a con la vocal anterior, y l a segunda 
con la vocal que sigue f examen, e g - s á - m e n , c c - s á - m e n ) , es eviden-
te que de ninguna de las dos vocales puede en la escr i tura sepa-
rarse la x , sin despedazar una silaba : ni e x - á - m e n ni c - x á - m e n , re-
presentan el verdadero si labeo de esta palabra, ó los miembros 
en que naturalmente se resuelvo. S i n embargo, cuando á fin de 
r e n g l ó n ocurre separarse las dos silabas á que pertenece por mi-
tad la x , os preferible j u n t a r l a con la vocal anterior, porque nin-
guna d i c c i ó n castellana pr inc ip ia por esta letra, i a lgunas termi-
nan en e l la . 
b. A p e n a s parece necesario advertir que los caracteres de que 
se componen las letras ch , 11, r r , no deben separarse e l uno del 
otro porque juntos presentan sonidos indivis ibles . L a misma r a z ó n 
habria p a r a silabear g u e r - r a que coa-hc, b u l - l a . 
c. C u a n d o concurren en una d i c c i ó n dos vocales, puede dudarse 
si pertenecen á s í l a b a s distintas ó á una misma. P a r e c e r á , por 
ejemplo , á pr imera vista que podemos dividir la palabra cautela 
en las cuatro s í l abas ca -u- te - l a ; pero silabeando así, l a combina-
c i ó n a u durar ia demasiado tiempo, i d e s n a t u r a l i z a r í a m o s por con-
siguiente l a d i c c i ó n , porque en ella, si la pronunciamos correcta-
mente, el-sonido de la u no debe durar mas que el b r e v í s i m o es-
pacio que una consonante ocuparia; el mismo, por ejemplo, que 
l a p ocupa en c a p t u r a ; de que se s igue que cautela se divide en 
las tres s í l a b a s cau-te l a . A l contrario, rehusar , se divide natural-
mente en las tres s í l a b a s re-hu-sar, porque esta d i c c i ó n se pronun-
cia en e l mismo tiempo que r e p u t a r ; g a s t á n d o s e en proferir la 
c o m b i n a c i ó n eu el mismo espacio quo si mediara una consonante: 
(miramos las vocales e u como concurrentes porque la h no tiene 
aquí sonido alguno). E s t o hace ver que 
12. Para el acertado silabeo de las palabras es preciso 
atender á la cantidad de las vocales concurrentes, esto es, 
al tiempo que gastamos en pronunciarlas. Si, pronuncia-
da correctamente una palabra, se gasta en dos vocales con-
currentes el mismo tiempo que se gastaria poniendo una 
consonante entre ellas, debemos mirarlas como separables 
y referirlas á sílabas distintas: así sucede en ca-ído, ba-úl, 
re-íme, re-husar, sa-ráo, océ-ano, fi-ando, conlinú-a. Pero 
si se emplea tan breve tiempo en proferir las vocales con-
currentes que no pueda menos de alargarse con la inter-
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posición de una consonante, debemos mirarlas como inse-
parables y formar con ellas una sola sílaba: así sucede en 
nai-pe, flau-ta, pei-ne, reu-ma, doi-te, cam-Mo, fra-guo; 
donde las vocales i u no ocupan mas lugar que el de una 
consonante. Se llama DIPTONGO la concurrencia de dos 
vocales en una sola sílaba. 
13. En castellano pueden concurrir basta tres vocales 
en una sola sílaba de la dicción, formando lo que se llama 
TRIPTONGO, como en cam-biáis fra-guáis . En efecto, si 
silabeásemos cam-bi-ais, haríamos durar la dicción el mis-
mo espacio de tiempo que se gasta en combinais, i desna-
turalizaríamos sulejitima pronunciación; i lo mismo su-
cederia si silabeásemos cam-bi-ais pronunciándola en el 
mismo tiempo que cambiados. Luego en cambiáis las tres 
vocales concurrentes i , a, i , pertenecen á una sola sílaba: 
al revés de b-que sucede con las tres de fiais, que se pro-
nuncia en igual tiempo que finais, i en las dos de pais, 
cuyas vocales concurrentes duran tanto como las de P a r í s , 
Así, país es disílabo, perteneciendo cada vocal á distinta 
sílaba; fiais disílabo perteneciendo la primera i á la pri-
mera sílaba, i el diptongo a i á la segunda; i cambiáis 
también disílabo, formando las tres últimas vocales un 
triptongo. 
14. Si importa atender á la cuantidad de las vocales 
para la division de las dicciones en sus verdaderas sílabas 
ó fracciones indivisibles, no importa menos atender al 
acento, queda á cada palabra una fisonomía, por decirlo 
así, peculiar, siendo él á veces la sola cosa que las dife-
rencia unas de otras, como se notará comparando estas tres 
dicciones: vario, varío, var ió , i estas otras tres l íquido, 
liquido, l iquidó. 
15. YA acento consiste en una levísima prolongación de 
la vocal que se acentúa, acompañada de una lijera eleva-
ción del tono. Las vocales acentuadas se llaman agudas, 
i las otras graves. Las dicciones en que el acento cae so-
bre la última sílaba (que no es lo mismo que sobre la última 
vocal), se llaman también agudas, como varió, java l i , 
corazón, veréis , fraguáis: aquellas en que cae sobre la 
penúltima sílaba llanas ó graves, como varío, conato, 
márjen, peine, cambio, cuento,- aquellas en que cae sobre 
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laantepenxíltima sílaba,.esdrújulos, como l íquido, lágrima, 
réjimen, cáustico, diéresis / i en fin, aquellas en que so-
bre una sílaba anterior á la antepenúltima (lo que solo 
sucede en palabras compuestas, es decir, en cuya forma-
ción han entrado dos ó mas palabras), sobreesdrújulas, como 
cumpliéramoslo, daríamostela. 
16. Lo que se ha dicho sobre la estructura y silabeo 
de las palabras castellanas no es aplicable á los vocablos 
extranjeros, en que retenemos la escritura, y en cuanto 
nos es posible, la pronunciación de su oríjen. 
CAPITULO I I . 
CLASIFICACION DE LAS PALABRAS FOB, SUS VARIOS OFICIOS. 
17. Atendiendo ahora á los varios oficios de las pala-
bras en el razonamiento, podemos reducirlas á siete clases, 
llamadas Sustantivo, Adjetivo, Verbo, Adverbio, Preposi-
ción, Conjunción, Interjección. Principiamos por el verbo, 
que es la mas fácil de conocer i distinguir. 
YERBO. 
18. Tomemos una frase cualquiera sencilla, pero que 
haga sentido completo, v. gr. el niño aprende, los árboles 
crecen. Podemos reconocer en cada una de estas dos frases 
dos partes diversas: la primera significa una cosa ó por-
ción de cosas, el niño, los árboles: la segunda da á conocer 
lo que acerca de ella ó ellas pensamos, aprende, crecen. 
Llámase la primera SUJETO Ó SUPUESTO, i la segunda ATRI-
BUTO; denominaciones que se aplican igualmente á las pa-
labras y á los conceptos que declaramos con ellas. El su-
jeto y el atributo unidos forman la PROPOSICIÓN. 
19. Entre estas dos partes hai una correspondencia 
constante. Si en lugar de el niño ponemos los niños , i en 
lugar de los árboles, el árbol, es necesario que en la pri-
mera proposición digamos aprenden , y en la segunda crece. 
Si el sujeto es uno, se dice, aprende, crece; si mas de uno, 
aprenden, crecen. El atributo varía pues de forma, según 
el sujeto significa unidad ó pluralidad, ó en otros términos, 
según el sujeto está en NÚMERO singular ó plural. No hai 
mas que dos números en nuestra lengua. 
A 
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20. No es esto solo. Hablando del niño se dice que 
aprende: si el niño hablase de sí mismo, diria yo aprendo, 
i si hablando del niño le dirijiésemos la palabra, diriamos 
tú aprendes. En el número plural sucede otro tanto. Ha-
blando de muchos niños sin dirijirles la palabra, decimos 
aprenden: nosotros aprendemos, dirian ellos hablando de 
sí, ó uno de ellos que hablase de todos; i vosotros apren-
deis, diriamos á todos ellos juntos, ó á cualquiera de ellos, 
hablando de todos. 
Yo es primera persona de singular; tó, segunda persona 
del mismo número; nosotros, primera persona de plural, 
vosotros, segunda; toda cosa ó conjunto de cosas que no 
es primera ó segunda persona, es tercera de singular ó 
plural, con cualquiera palabra que la designemos. 
21. Vemos, pués, que la forma del atributo varía con 
el número y persona del sujeto. La palabra PEKSOXA, que 
comunmente, i aun en la gramática, suele significar lo que 
tiene vida i razón, lleva en el lenguaje gramatical otro signi-
ficado mas, denotando las tres diferencias de primera, 
segunda i tercera, i comprendiendo en este sentido á los 
brutos i los seres inanimados no menos que á las verdaderas 
personas. 
22. Observemos ahora que en las proposiciones el niño 
aprende, los árboles crecen, atribuimos al niño y á los ár-
boles una cualidad ó acción que suponemos coexistente con 
el momento mismo en que estamos hablando. Supongamos 
que el aprender el niño no sucediese ahora, sino hubiese 
sucedido tiempo ha : se diria, por ejemplo, en las tres per-
sonas de singular, yo aprendí, tú aprendiste, el niño apren-
dió, i en las tres de plural, nosotros aprendimos, vosotros 
aprendisteis, ellos aprendieron. De la misma manera, yo 
crecí, tú creciste, el árbol creció, nosotros crecimos, voso-
tros crecisteis, los árboles crecieron. Varía pués también 
la forma del atributo para significar el tiempo del mismo 
atributo, entendiéndose por TIEMPO el ser ahora, antes ó 
después, con respecto al momento mismo en que se habla: 
por lo que todos los tiempos del atributo se pueden redu-
cir á tres : presente, pasado i futuro. 
H a y todavia otras especies de variaciones de que es suscepti -
ble l a forma de l atributo, pero basta el conocimiento de é s t a s p a -
r a nuestro objeto presente. 
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23. En las proposiciones el niño aprende, los árboles 
frecen, el atributo es-una sola palabra. Si dijésemos el ni-
ño aprende mal, ó aprende con dificultad, ó aprende cosas 
inútiles, 6 aprendió la aritmética el año pasado, el atributo 
constaria de muchas palabras, pero siempre habría entre 
ellas una cuya forma indicaria la persona i número del 
sujeto i el tiempo del atributo. Esta palabra es la' mas 
esencial del atributo ; es por excelencia el atributo mis-
mo, porque todas las otras de que este puede constar no 
hacen mas que referirse á ella, explicando o particulari-
zando su significado. Llamárnosla verbo. El VERBO es 
pues una palabra qué denota el atributo de la proposición, 
indicando juntamente el número i persona del sujeto i el 
tiempo del mismo atributo. 
SUSTANTIVO. 
24. Como el verbo es la palabra esencial i primaria del 
atributo, el sustantivo es la palabra esencial i primaria 
del sujeto, el cual puede también componerse de muchas 
palabras, dominando entre ellas un sustantivo, á que se 
refieren todas las otras, explicando ó particularizando su 
significado, ó, como se dice ordinariamente, modificándolo. 
Tal es n iño , tal es árboles, en las dos proposiciones de que 
nos hemos servido como ejemplos. Si dijésemos, el niño 
aplicado, un niño dotado de talento, la plaza mayor de la 
ciudad, los árboles fructíferos, algunas plantas del jard ín , 
particularizaríamos el significado de n iño, de p laza, de 
árboles, de plantas, i cada una de estas palabras podría 
ser en su proposición la dominante, de cuyo número y per-
sona dependeria la forma del verbo. El SUSTANTIVO es pues 
una palabra que puede servir para designar el sujeto de la 
proposición. Se dice que puede servir, no que sirve, por-
que, ademas de esta función, el sustantivo ejerce otras, 
como después veremos. El verbo, al contrario, ejerce una 
sola, de que ninguna otra palabra es susceptible. Por eso, 
y por la variedad de sus formas no hai ninguna que tan 
fácilmente se reconozca i distinga, ni que sea tan á propó-
sito para guiarnos en el conocimiento de las otras. 
.23. Como al verbo se refieren todas las otras palabras 
del atributo, i al sustantivo todas las otras del sujeto, i 
A 
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como el verbo mismo se refiere á un sustantivo, ya se echa 
de ver que el sustantivo sujeto es en la proposición la pa-
labra primaria y dominante, i á la que, directa ó indirec-
tamente, miran todas las otras de que la proposición se 
compone. 
26. Los sustantivos significan directamente los objetos 
en que pensamos, i tienen amenudo dos números, deno-
tando ya la unidad, ya la pluralidad de los mismos objetos; 
para lo que toman las mas veces formas diversas, como 
m'/lo, nmos, árbol, árboles. 
ADJETIVO. 
a. L a s cosas en que podemos pensar son infinitas, puesto que 
no solo son objetos del pensamiento los seres reales que conoce-
mos, sino todos aquellos que nuestra imajinacion se fabrica ; de 
que se sigue que en la mayor parte de los casos es imposible dar 
á conocer por medio de un sustantivo, sin el auxi l io de otras pa-
labras, aquel objeto particular en que estamos pensando. P a r a 
ello necesitamos amenudo combinarlo con otras palabras que lo 
modifiquen, diciendo, por ejemplo, el n i ñ o i n s t r u i d o , el n i ñ o de p o c a 
edad , los á r b o l e s silvestres, las p l a n / a s del huer to . 
27. Entre las palabras de que nos servimos para modi-
ficar el sustantivo, hai unas que, como el verbo, se refie-
ren á él y lo modifican directamente, pero que se diferen-
cian mucho del verbo, porque no se emplean para desig-
nar primariamente el atributo, ni envuelven la multitud 
de indicaciones de que bajo sus varias formas es suscepti-
ble el verbo. Llámanse ADJETIVOS, porque suelen añadirse 
al sustantivo, como en niño instruido, metales preciosos. 
Pero sucede también muchas veces que, sin embargo de 
referirse directamente á un sustantivo, no se le juntan; 
como cuando decimos el niño es ó me parece instruido; 
proposiciones en que instruido, refiriéndose al sustantivo 
sujeto, forma parte del atributo. 
28. Casi todos los adjetivos tienen dos números, varian-
do de forma para significar la unidad ó pluralidad del 
sustantivo á que se refieren: casa grande, casas grandes, 
ciudad hermosa, ciudades hermosas. 
29. De dos maneras puede modificar el adjetivo al sus-
tantivo; ó agregando á la significación del sustantivo algo 
que necesaria ó naturalmente no está comprendido en ella, 
A 
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ó desenvolviendo, sacando de su significación, algo de lo 
que en ella se comprende, según la idea que nos hemos for-
mado del objeto. Por ejemplo, la timidez y la mansedum-
bre no son cualidades que pertenezcan propiamente al ani-
mal, pues hai muchos animales que son bravos ó fieros; 
pero son cualidades propias y naturales de la oveja, porque 
toda oveja es naturalmente tímida i mansa. Si decimos 
pues los animales mansos, indicaremos especies particula-
res de animales; pero si decimos las mansas ovejas, no 
señalarémos una especie particular ele ovejas, sino las 
ovejas en jenera!, atribuyéndoles, como cualidad natural 
i propia de todas ellas, el ser mansas. En el primer caso 
el adjetivo particulariza, especifica, en el segundo desen-
vuelve, explica. El adjetivo empleado en este segundo 
sentido es un epíteto del objeto y se llama predicado. 
30. Lo mas común en castellano es anteponer al sustanti-
vo los epítetos cortos, i posponerle los adjetivos especifican-
tes, como se ve en mansas ovejas i animales mansos,- pero 
este orden se invierte amenudo, principalmente en verso. 
31. Hai otra cosa que notar en los adjetivos, j es que 
teniendo muchos de ellos dos terminaciones en cada nú-
mero, como hermoso, hermosa, no podemos emplear á nues-
tro arbitrio cualquiera de ellas con un sustantivo dado, 
porque si, v. gr., decimos niño, árbol, palacio, tendremos 
que decir forzosamente niño hermoso, árbol hermoso, pala-
cio hermoso (no hermosa); i si decimos niña, planta,, casa, 
sucederá lo contrario : tendremos que decir hermosa niña, 
hermosa planta, casa hermosa (no hermoso). 
Llamamos segunda terminación de los adjetivos (cuando 
tienen mas de una en cada número) la singular en a, i la 
plural en as: la otra se llama primera, y ordinariamente 
la singular es en o, la plural en os. 
Hai, pues, sustantivos que no se juntan sino con la 
primera terminación de los adjetivos, i sustantivos que 
no se juntan sino con la segunda. De aquí la necesidad de 
dividir los sustantivos en dos clases. Los que se constru-
yen con la primera terminación del adjetivo se llaman 
masculinos, porque entre ellos se comprenden especialmen-
te aquellos que significan sexo masculino: como, niño, 
emperador, león; i los que se construyen con la segunda 
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se llaman femeninos, á causa de comprenderse especial-
mente entre ellos los que significan sexo femenino, v. gr. , 
niña, 'emperatriz, leona. Son, pues, masculinos árbol, 
palacio, i femeninos 'planta, casa, sin embargo de que ni 
los primeros significan macho, ni los segundos hembra. 
32. Hai sustantivos que sin variar de terminación sig-
nifican ya un sexo, ya el otro, y piden, en el primer caso, 
la primera terminación del adjetivo, y en el segundo, la 
segunda. De este número son mártir, testigo, pues se dice 
el santo mártir i la santa mártir , el testigo i la testigo. 
Estos sustantivos se llaman comunes, que quiere decir co-
munes de los dos jeneros masculino y femenino. 
33. Pero también hai sustantivos que denotando seres 
vivientes, se juntan siempre con una misma terminación 
del adjetivo, que puede ser masculina, aunque el sustan-
tivo se aplique accidentalmente á hembra, i femenina, aun-
que con el sustantivo se designe varón ó macho. Así, aun 
hablando de un hombre, decimos que es imapersona discreta 
i aunque hablemos de una mujer, podemos decir que es el 
dueño de la casa (*). Así también, liebre se usa como femeni-
no, aun cuando se habla del macho; {"buitre como masculino, 
sin embargo de que con este sustantivo se designe la hembra. 
Dáseles el nombre de epicenos, es decir, mas que comunes. 
Suelen agregarse á los epicenos (cuando es necesario dis-
tinguir el sexo) los sustantivos macho, hembra: la liebre 
macho, el buitre hembra. 
34. En fin, hai un corto número de sustantivos que se 
usan como masculinos y como femeninos, sin que esta va-
riedad de terminación corresponda á la de sexo, del que 
jeneralmente carecen. De esta especie es el sustantivo 
mar, pues decimos mar tempestuoso i mar tempestuosa. 
Los llamamos ambiguos. 
(*) Se va cxlnndiendn Loslanlc In práctica de variar la íerminanoi) de dueño 
para cada sexo: práctica no desconocida en el siglo clásico de la lenfjua, como 
Jo prueba el cipiivoco en estos versos de Tirso de Molina: 
<« ¿Queréismc. vos declarar 
Quien sois?—]No os lia de importar; 
Lna dueña de esla casa— 
Dueña, porque la señora 
Sois de la casa—Eso no ». 
La espresion usual mi dueño, dueño mio, que se dirige igualmente á hombres 
mujeres, prueba que aun en el dia se suele usar este sustantivo como epiceno, 
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35. La clase á que pertenece el sustantivo, según la 
terminación del adjetivo con que se construye, cuando 
este tiene dos en cada número, se llama JÉNERO. Los jéne-
ros, según lo dicho, no son mas de dos en castellano, 
masculino i femenino. Pero atendiendo á la posibilidad 
de emplear ciertos sustantivos, ya en un género, ya en 
otro, llamamos unijéneres (á que pertenecen los epicenos) 
los que no mudan de género, como rei, mujer, buitre,-
comunes los que varían de jénero, según el sexo á que se 
aplican, como mártir , testigo,- i ambiguos los que mudan 
de jénero sin que esta variación corresponda á ia de sexo, 
como mar. 
a. E s evidente que si todos los adjetivos tuviesen una sola ter-
m i n a c i ó n en cada n ú m e r o , no habr ía j é n e r o s en nuestra l e n g u a ; 
que pues en cada n ú m e r o no admite adjetivo alguno castel lano 
mas que dos formas que se construyan con sustantivos diferentes, 
no podemos tener bajo este respecto mas de d o s j é n e r o s : i que si 
e n c a d a n ú m e r o tuviesen algunos adjetivos tres 6 cuatro termina-
ciones, con cada una de las cuales se combinasen ciertos sustanti-
vos i no con las otras, t endnamos tres ó cuatro j é n e r o s en caste-
llano. D e s p u é s (cap. X V ) veremos que hai en nuestra l engua al-
gunos sustantivos que bajo otro respecto que expl icaremos , son 
neutros, esto es, ni mascul inos ni femeninos; pero esos mismos, 
bajo el punto de vista de que ahora se trata, son masculinos, por-
que se construyen con la p r i m e r a t e r m i n a c i ó n del adjetivo. 
36. Á veces se calla el sustantivo á que se refiere el ad-
jetivo, como cuando decimos los ricos, subentendiendo 
hombres, la vecina, subentendiendo mujer, el azul , sub-
entendiendo color; ó como cuando después de haber he-
cho uso de la palabra capitulo, decimos, el anterior, elpri-
mero, el segundo, subentendiendo capitulo. En estos casos 
el adjetivo parece revestirse de la fuerza del sustantivo 
tácito, i se dice que se sustantiva. 
37. Sucede también que el adjetivo se toma en toda la 
jeneralidad de su significado, sin referirse á sustantivo al-
guno, como cuando decimos que los edificios de una ciudad 
no tienen nad,a de grandioso, esto es, nada de aquello a 
que solemos dar este título. Esta es otra manera de sus-
tantivarse el adjetivo (*), 
(*) Se pudiera (ambien decir m tienm natlii de grandiosos. En este caso no se 
sustantivaria el adjetivo, sino se emplearía como predicado de edificios. Véase lo 
cjue se dice mas adelante sobre la preposición (46). 
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a. D í c e s e sustantivaclamente el sublime, el r i d í c u l o , él p a t é t i c o , 
el necesario, el s u p é r f l u o , el sumo posible. " In fe l i ce s , cuya existen-
cia se reduce a l mero necesa r io : " (Jovel lanos) . " T o d o impuesto 
debe sal ir de l s u p é r f l u o i no de l necesario de la fortuna de los con-
tr ibuyentes" (el mismo). E l sumo posible ocurre muchas veces en 
este esmerado escritor. P e r o estas locuciones son excepcionales , 
i es preciso irse con tiento en ellas. 
38. Por el contrario, podemos servirnos de un sustan-
tivo para especificar ó explicar otra palabra de la misma 
especie, como cuando decimos, el profeta rei; la dama sol-
dado; la luna, satélite de la tierra: rei especifica ¿i profe-
t a ; soldado á dama: satélite de la tierra no especifica, es 
un epíteto ó predicado de la luna: en los dos primeros 
ejemplos el segundo sustantivo particulariza al primero; 
en el tercero lo explica. El sustantivo, sea que especifique 
ó explique á una palabra de la misma especie, se adjetiva; 
i puede ser de diferente j enero que el sustantivo modifica-
do por él, como se ve en la dama soldado, j hasta, de dife-
rente número, como en las flores, ornamento de la tierra. 
Dícese hallarse en aposición, cuando se construye direc-
tamente con otro sustantivo, como en todos los ejemplos 
anteriores. En, Colon fué el descubridor de la América, 
descubridor es un epíteto ó predicado de Colon, i por lo tan-
to se adjetiva; pero no está en aposición á este sustantivo, 
porque solo se refiere,á él por medio del verbo, con el cual 
se construye. 
39. El último ejemplo manifiesta que un adjetivo ó sus-
tantivo adjetivado puede hallarse en dos relaciones diver-
sas á un mismo tiempo : especificando á un verbo, i sir-
viendo de predicado á un sustantivo : Tú eres feliz; ellas 
viven tranquilas; la mujer cayó desmayada; la batalla 
quedó indecisa. 
40. Este cambio de oficios entre el sustantivo y el ad-
jetivo, y el expresar uno y otro con terminaciones seme-
jantes la unidad y la pluralidad, pués uno y otro forman 
sus plurales añadiendo s ó es, ha hecho que se consideren 
como pertenecientes á una misma clase de palabras, con 
el título de NOMBRES. 
41. Los nombres y los verbos son jeneralmente pala-
bras declinables, esto es, palabras que varían determina-
ción para significar ciertos accidentes de número, de jéne-
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ro, de persona, de tiempo, y algunos otros que se darán á 
conocer mas adelante. 
42. En las palabras declinables hai que distinguir dos 
partes : la raíz, esto es, la parte jeneralmcnte invariable 
(que, por ejemplo, en el adjetivo famoso comprende los so-
nidos [amos, i en el verbo aprende los sonidos aprenel), i 
la terminación, in flexion ó desinencia, esto es, la parte que 
varia (que en aquel adjetivo es o, a, os, as, i en el verbo 
citado o, es, e, emos, eis, en, &c). La declinación de los 
nombres es la que mas propiamente se llama así: la de los 
verbos se llama casi siempre conjugación. 
ADVERBIO. 
•43. Como el adjetivo modifica al sustantivo y al verbo, 
el ADVERBIO modifica al verbo y al adjetivo: al verbo, 
v. gr. corre aprisa, vienen despacio, escribe elegantemente; 
al adjetivo como en una lección bien aprendida, una carta 
mal escrita, costumbres notoriamente depravadas^ plantas 
demasiado frondosas. Sucede también que un adverbio 
modifica á otro, como en estas proposiciones : el ave vola-
ba nmi aceleradamente, la función terminó demasiado tar-
de. Nótese la graduación de modificaciones: demasiado 
modifica á tarde, i tarde á terminó, como mui á acelera-
damente, i aceleradamente i, volaba; además, terminó i vo-
laba non, como atributos, verdaderos modificativos de los 
sujetos la función, el ave. 
PKEPOSICION. 
44. No es el adjetivo, aun prescindiendo del verbo, el 
único medio de modificar sustantivos, ni el adverbio el úni-
co medio de modificar adjetivos, verbos i adverbios. Tene-
mos una manera de modificaciones que sirve igualmente 
para todas las especies de palabras que acabamos de enu-
merar. 
Cuando se dice el libro, naturalmente se ofrecen varias 
referencias ó relaciones al espíritu : ¿quién es el autor de 
ese libro? ¿quién su dueílo? ¿qué contiene? Tdeclara-
mos estas relaciones diciendo, un libro de Iriarte (compuesto 
por Iriarte), un libro de Pedro (cuyo dueño es Pedro), un 
libro de fábulas (que contiene fábulas). De la misma ma-
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ñera, cuando decimos que alguien escribe, pueden ocurrir 
al entendimiento estas varias referencias: ¿qué escribe? 
¿ é quién escribe ? ¿ dónde escribe ? ¿ en qué material es-
cribe ? ¿ sobre qué asunto escribe ? ¿ con qué instrumento 
escribe? &c. ; i declaramos estas várias relaciones dicien-
do, escribe una carta, escribe á su amigo, escribe en la ofi-
cina, escribe en vitela, escribe sobre la revolución de Fran-
cia, escribe con una pluma de acero. Si decimos que un 
hombre es aficionado, ocurre la idea de á qué, i la expre-
samos añadiendo á la caza. Si decimos, en fin, que un 
pueblo está lejos, el alma, por decirlo así, se pregunta, 
¿de dónde? i se llena la frase añadiendo de la ribera. 
En estas expresiones hai siempre una palabra ó frase 
que designa el objeto, la idea, en que termina la relación 
(Iriarte, Pedro, fábulas, una carta, su amigo, la oficina, 
vitela, la revolución de Francia, una pluma de acero, la 
caza, la ribera). Llamárnosla TÉRMINO. Frecuentemente 
precede al término una palabra denominada PREPOSICION, 
cuyo oficio es anunciarlo, expresando también á veces la 
especie de relación de que se trata: (de, á, en, sobre, conj. 
Hai preposiciones de sentido vago que, como de, se apli-
can á gran número de relaciones diversas; hai otras de 
sentido determinado que, como sobre, pintan con bastante 
claridad relaciones siempre semejantes. Por último, la 
preposición puede faltar antes del término, como en escribe 
una carta ; pero no puede nunca existir sin él. 
Estas expresiones se llaman COMPLEMENTOS, porque en 
efecto sirven para completar )a significación de la palabra 
á que se agregan; i aunque todos los modificativos hacen lo 
mismo, i á mas, todos lo hacen declarando alguna relación 
particular que la idea modificada tiene con otras, se ha 
querido limitar aquel título á las expresiones que constan 
de preposición y término, ó de término solo. 
45. El término de los complementos es ordinariamente 
un sustantivo, sea solo, (Iriarte, fábulas, vitela), sea mo-
dificado por otras palabras {una carta, su amigo, la ofici-
na, la revolución de Francia , una pluma de acero). Hé 
aquí, pues, otra de las funciones del sustantivo, servir de 
término ; función que, como todas las del sustantivo, pue-
de ser también desempeñada por adjetivos sustantivados: 
B 
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el orgullo do los ricos, el canto de la vecina, vestido de 
blanco, nada de grandioso. 
46. Pero ademas del sustantivo ejercen á veces esta 
función los adjetivos, sirviendo como de epítetos ó pre-
dicados, v. gr. se jacta de valiente, presume de hermosa, 
da en majadero, tienen fama de sabios, lo hizo de agra-
decido; «Esta providencia, sobre injusta, era inútil;» 
(Jovellanos): expresiones en que el adjetivo se refiere 
siempre á un sustantivo cercano, cuyo jenero y número 
determinan la forma del adjetivo. Los sustantivos adjeti-
vados sirven asimismo de término á la manera de los ad-
jetivos, haciendo de predicados respecto de otro sustantivo 
cercano ; como cuando se dice que uno aspira á rei , ó que 
fué juicioso desde niño, ó que estaba de cónsul, ó que tra-
baja de carp inter o. 
47. Hai también complementos que tienen por térmi-
no un adverbio de lugar ó de tiempo, v. gr. desde lejos, 
desde arriba, hacia abajo, por aquí , por encima, hasta 
luego, hasta mañana, por entonces. I complementos tam-
bién, que tienen por término un complemento, como en 
saltó por sobre la mesa, se escabulló por entre los dedos ; á 
no ser que miremos las dos preposiciones como una prepo-
sición compuesta,, que para el caso es lo mismo. 
a. L o s adverbios de lugar i de tiempo son los que j enera lmente 
pueden emplearse como t é r m i n o s . L o s complementos que s irven 
de t é r m i n o s admiten mas variedad de signif icado: " E r a n ellos 
dos p a r a e?i u n o . " " E l vestido, p a r a de g a l a , no era d e c e n t e " (*). 
b. N o debe confundirse el complemento que sirve de t é r m i n o , 
como en s a l t ó p o r sobre l a mesa, con e l que solo modifica al tér-
mino, como cuando se d ice que alguien escr ibe sobre l a r e v o l u c i ó n 
de F r a n c i a ; donde F r a n c i a forma con de un complemento que 
modifica á la r e v o l u c i ó n , mientras esta, modificada por el comple-
mento de F r a n c i a , forma á su vez con sobre un complemento que 
modifica al vervo escribe, 
(*) E l predicado que sirve de término puede explicarse muchas veces por la 
elipsis del infinitivo ser: se j a d a de ser valiente; presume de ser hermosa; la pro-
videncia, sobre ser injuala, era imil i l . Pero desde (jue la elipsis se hace jemal de 
la lengua, i preferible á la expresión completa, las palabras entre las cuales me-
dia, contraen un vínculo natural i directo entre sí. La palabra (ácila que las 
acercó i ligó no se presenta ya al espíritu; no existe tácitamente; deja de haber 
elipsis. La elipsis pertenece entonces á los antecedentes históricos dela lengua, 
no á su estado actual. Ademas, la elipsis de ser no es admisible en muchos casos, 
Nadie dir ía: lo hizo de ser agradecido; les daban el titulo de ser sabios; le tenian 
'por ser inlelijenle. 
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48. El complemento puede ser modificado por adver-
bios : mui de sus amigos ; demasiado á la lijera. 
CONJUNCION. 
49. LA CONJUNCIÓN sirve para ligar dos ó mas palabras 
ó frases análogas, que ocupan un mismo lugar en el razo-
namiento, como dos sujetos de un mismo verbo (la ciudad 
i el campo están desiertos), dos verbos de un mismo süjeto 
(los niños leen ó escriben), dos adjetivos de un mismo sus-
tantivo (mujer honesta i económica), dos adverbios de un 
mismo verbo (escribe bien, aunque despacio), dos adverbios 
de un mismo adjetivo (servicios tarde ó foal recompensa-
dos), dos complementos de una misma palabra (se expresa 
sin dificultad, pero con alguna afectación), dos términos de 
una preposición (baila con ajilidad i gracia), &c. 
50. A veces una conjunción, expresa ó tácita, liga mu-
chos elementos análogos, v. gr. «La claridad, la pureza, 
la precision, la decencia, la fuerza i la armonía son las 
cualidades mas esenciales del estilo :» la conjunción i en-
laza seis sustantivos, tácita entre el primero i segundo, 
entre el segundo i tercero, entre el tercero i cuarto, entre 
el cuarto y quinto, i expresa entre el quinto i sexto ; sus-
tantivos que forman otros tantos sujetos de son, á que sir-
ve de predicado la frase sustantiva adjetivada las cualida' 
des mas esenciales del estilo, 
a. L o s complementos equivalen muchas veces á los adjetivos ó 
á los adverbios, i por consiguiente puede l a c o n j u n c i ó n enlazarlos 
con aquellos ó estos f homhre l ionrc ido i de -mucho j u i c i o ; una ca r t a 
hien escri ta, pero en m a l p a p e l ) . 
51. Sirve la conjunción, no solo para ligar las partes 
ó elementos análogos de una proposición, sino proposicio' 
nes enteras, á veces largas, v. gr. «Se cree jeneralmente 
que Rómulo fundó á Roma; pero hai muchos que dudan 
hasta de la existencia de Rómulo :» «Yo pienso, luego 
existo.» Pero, en el primer ejemplo, denota cierta con-
trariedad entre la proposición que le precede i la que le 
sigue : luego anuncia que la proposición yo existo es una 
consecuencia de la proposición yo pienso (*). 
(*) Míranse comunmente como conjunciones palabras á que no es adaptablo 
este nombre, í que realmente son verdaderos adverbios, como se verá mas ade-
lante. Los gramáticos, en la clasilicacion de las palabras, no lian tenido princi-» 
pios fijos, 
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INTERJECCION. 
52. Finalmente, la INTERJECCIÓN es una proposición 
abreviada, que se intercala frecuentemente en otras, y en 
que el sujeto es siempre la persona que habla, y el atri-
buto un afecto del alma. Ah, por ejemplo, quiere decir, 
según las diferentes circunstancias, yo siento dolor, admi-
ración, sorpresa. La interjeccLn, ó por mejor decir, el 
verbo envuelto en ella, en susceptible de ser modificado 
como los verbos expresos, v. gr., A i de tí, que es como si 
se dijera, yo tengo compañón do tí. 
A P E ; T r i C E . 
53. Las advertencias siguientes son de alguna impor-
tancia para la recta inteligencia y aplicación de la nomen-
clatura gramatical. 
1 .a Un sustantivo con las modificaciones que lo especi-
fican ó explican forma una frase sustantiva, á la cual es 
aplicable todo lo que se dice del sustantivo: de la misma 
manera, un verbo con sus respectivas modificaciones for-
ma una frase verbal; un adjetivo con las suyas una frase 
adjetiva, i un adverbio una frase adverbial. 
P o r e jemplo . L a ú l t i m a t i e r r a de occidente es una frase sus-
tantiva, porque so compone del sustanlivo t i e r r a modificado por 
los adjetivos l a i ú l t i m a , i por el complemento de, occidente. C u -
bier tas de bellas i olorosas flores es una frase adjetiva, en que el 
adjetivo cubier tas es modificado por un complemento. D e la 
misma m a n e r a , C o r r i i i presuroso p o r l a p r a d e r a es una frase verbal , 
en que el predicado presuroso i el complemento p o r l a p r a d e r a 
modifican al verbo corria . E n fin, L e j o s de todo t r a t o h u m a n o , 
es una frase adverbial en que el adverbio lejos es modificado por 
un complemento. L a pr imera frase puede emplearse , pues, de 
la misma m a n e r a que un sustantivo baciendo de sujeto, de t é r m i -
no, i adjet ivadamente, de predicado, la segunda tiene todos los 
oficios del adjetivo, &c . 
L o s complementos equivalen unas veces al adjetivo, otras al 
adverbio; i por consiguiente forman frases adjetivas en el p r i m e r 
caso, i adverbiales en el segundo, E n hombre de honor, el com-
plemento de honor equivale á un adjetivo, como honrado ó p u n d o -
noroso. I e n p a r t i ó c o n t r a su v o l u n t a d , e l complemento c o n t r a su 
v o l u n t a d equivale al adverbio i n v o l u n t a r i a m e n t e . P e r o hai muchos 
complementos que no p o d r í a n ser reemplazados por adjetivos ni 
por adverbios , i que forman, por tanto, frases complementar ias de 
una natura leza especial. P o r ejemplo, en l a nave surcaba las 
olas embravecidas por el v ien to , lo que sigue á surcaba es una frase 
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complementaria que no tiene ninguna a n a l o j í a con el adjetivo n i 
con el adverbio: i lo mismo puede decirse del complemento p o r 
e l viento, que modifica al adjetivo embravecidas. 
2." Las palabras mudan frecuentemente de oficios, i pa-
san por consiguiente de una clase á otra. Ya liemos notado 
que el adjetivo se sustantiva i el sustantivo se adjetiva. 
—Algoj nada, que son sustantivos en algo sobra, nada 
falta, puesto que hacen el oficio de sujetos, son adverbios 
en el niño es algo perezoso, donde algo modifica al adjetivo 
perezoso, i en la niña no adelanta nada, donde nada mo-
difica á la frase verbal no adelanta, compuesta de un verbo 
i del adverbio negativo no.—Poco, mucho, son sustantivos 
en piden mucho i alcanzan poco, puesto que significan lo 
pedido i lo alcanzado; son adjetivos en mucho talento, 
poco dinero, donde modifican á los sustantivos talento i di-
nero ; y son adverbios en su conducta es poco prudente, 
donde poco modifica al adjetivo prudente i sus acciones se 
critican mucho, en que mucho modifica á la frase verbal se 
critican.—Mas es sustantivo cuando significa una mayor 
cantidad ó número, sin que se le junte ó se le subentienda 
sustantivo alguno, como en no he menester mas: en esta 
misma expresión se hace adjetivo si se le junta ó suben-
tiende un sustantivo, mas papel, mas tinta, mas libros, 
mas plumas ( i nótese que cuando hace el oficio de adjetivo, 
no varia de terminación para los diversos números ó 
jéneros): es adverbio,'modificando adjetivos, verbos ó ad-
verbios, v. gr. en las expresiones mas valeroso, adelanta 
mas, mas aprisa; i en fin se hace muchas veces conjun-
ción, como cuando equivaliendo á pero, enlaza dos atribu-
tos: el niño sabia perfectamente la lección, mas no supo 
decirla. A cada paso encontramos adverbios i complemen-
tos transformados en conjunciones, v. gr. luego, consiguien-
temente, por tanto, sin embargo. 
CAPITULO I I L 
DIVISION DE LAS PALABRAS EN PRIMITIVAS I DERIVADAS, 
SIMPLES I COMPUESTAS. 
54. Se llaman palabras primitivas las que no nacen de 
otras de nuestra lengua, como hombre, árbol, virtud. 
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Derivadas son las que nacen, de otras de nuestra 
lengua, variando de terminación, como regularmente suce-
de, ó conservando la misma terminación, pero añadiendo 
siempre alguna nueva idea. Asi, el sustantivo arboleda se 
deriva del sustantivo árbol; el sustantivo hermosura del 
adjetivo hermoso; el sustantivo enseñanza del verbo enseño,-
el adjetivo valeroso del sustantivo valor; el adjetivo ama-
rillento del adjetivo amarillo; el adjetivo imajinable del 
verbo imajino; el adjetivo tardío del adverbio tarde; el 
verbo imajino del sustantivo imájen; el verbo hermoseo 
del adjetivo hermoso; el verbo pisoteo del verbo piso; el 
verbo acerco del adverbio cerca; el adjetivo contrario de 
la preposición contra; el adverbio IP/OS del adjetivo plural 
¿e/os, /ejasy el adverbio mañana del sustantivo mañana, &c. 
56. En toda especie de derivaciones deben distinguirse 
la inflexion, desinencia ó terminación, i la r«tó que sirve 
de apoyo á la terminación: asi en naturalidad, vanidad, 
verbosidad, la terminación es idad que se sobrepone á las 
raices natural, van, verbos, sacadas de los adjetivos natu-
r a l , vano, verboso. La palabra de que se forma la raiz se 
denomina primitiva, con respecto á las derivadas que na-
cen inmediatamente de ella, aunque ella misma se derive 
de otra. 
57. Llámanse palabras simples aquellas en cuya estruc-
tura no entran dos ó mas palabras, cada una de las cuales 
se pueda usar separadamente en nuestra lengua, como 
virtud, arboleda. 
58. Al contrario, aquellas en que aparecen dos ó mas 
palabras que se usan fuera de composición, ya sea que se 
altere la forma de alguna de las palabras concurrentes, de 
todas ellas ó de ninguna, se llaman compuestas. Asi, el 
sustantivo tornaboda, se compone del verbo torna i el sus-
tantivo boda; el sustativo vaivén del verbo va, la conjun-
ción i i el verbo viene; el adjetivo pelirrubio del sustantivo 
pelo i el adjetivo rubio (que en el compuesto se escribe con 
r r para conservar el sonido de la r inicial); el adjetivo 
alicorto del sustantivo a la i el adjetivo corto; el verbo 
bendigo del adverbio bien i el verbo digo; el verbo sobre-
pongo de la preposición sobre i el verbo pongo; los adverbios 
buenamente, malamente, doctamente, torpemente, de los 
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adjetivos buena, mala, docta, torpe i el sustantivo mente, 
que toma en tales compuestos la significación de manera 
ó forma. 
59. Las preposiciones a, ante, con, contra, de, en, entre, 
para, por, sin, so, sobre, tras, entran en la composición 
de muchas palabras, v. gr., amontono, verbo compuesto 
de la preposición a i el sustantivo montón; anteveo, verbo 
compuesto de la preposición ante i el verbo veo; sochantre, 
sustantivo compuesto de la preposición so i el sustantivo 
chantre; contradigo, verbo compuesto de la preposición 
contra i el verbo digo, &c. 
60. Estas preposiciones se llaman partículas compositi-
vas separables, por cuanto se usan también como palabras 
independientes (á diferencia de otras de que vamos á hablar); 
i la palabra á que preceden se llama principal ó simple 
relativamente á los compuestos que de ellas se forman. 
Así montón i veo son los elementos principales ó simples 
de los compuestos amontono, anteveo, 
61. Ademas de las palabras cuya composición pertenece 
á nuestra lengua, liai otras que se miran también como 
compuestas, aunque no todos sus elementos ó tal vez 
ninguno de ellos se emplee separadamente en castellano; 
porque fueron formadas en la lengua latina, de donde 
pasaron á la nuestra. 
o. D e estos compuestos latinos hai varios en que figura como 
elemento principal alguna palabra latina que no ha pasado al cas-
tellano, combinada con una de nuestras p a r t í c u l a s compositivas 
separables, como vemos en conduzca, deduzca , formados de l s im-
ple latino duco, que significa g u i o , i de las preposiciones con, de. 
Otros en que se combinan con palabras castellanas p a r t í c u l a s 
compositivas inseparables que eran en aquel la lengua dicciones 
independientes, v. gr.: el verbo abstengo, compuesto de la prepo-
s ic ión latina abs, i de nuestro verbo tengo. Otros , en que l a palabra 
castellana se junta con una par t í cu la que era y a inseparable en 
latin, como la re en los verbos compuestos retengo, rec lamo. Otros 
en fin, en que ambos elementos son enteramente latines, como 
in t roduzco , seduzco, compuestos t a m b i é n del simple latino duco, 
combinado en el pr imero con el adverbio i n t r o , i en el segundo 
con la p a r t í c u l a se, tan inseparable en aquel la lengua como en 
la nuestra. 
b. L a s formas de las p a r t í c u l a s composit ivas son estas: a, a l , 
abs, a d , ante, a n t i , ben, b ien , c i r cum, c i r c u n , cis, c i f ra , co, com, con, 
contra, de, des, d i , ais , e, em, en, entre, equ i , es, ex, estra, e x t r a , i , 
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i m , i n , i n f r a , i n t e , in te r , i n t r o , m a l , o, oh, f a r , p a r a , per , p o r , j i 6 s i 
po s t , p r e , p r e t c r , p r o , re, r e d , r e t ro , sa, sat is , se, semi, y in , so, sobre, 
son, sor, sos, sota, soto, su, sub, subs, super, sus, t r a , t r a n , trans,-
t r as , u l t r a , v i , vice, v i z , z a ; como en las palabras amovib le , a p a ' 
recer, a b j u r a r , abstraer , a d m i r o , antepongo, a n t i p a p a , bendigo, 
l i enes ta r , c i r c u m p o l a r , c i rcunvecino , c i sa lp ino , c i t r a m o n t a n o , cohe* 
r c d e r ú , compongo, contengo, con t r ad igo , depongo, desdigo, d i m a n a r , 
disponer, e m i s i ó n , emprendo, ensi l lo, entreveo, equidis tante , esponer 
ó exponer, e s t ravagan te ó ex t r avagan t e , i l e j í t i m o , i m p í o , i n h u m a n o , 
i n f r a c s c r i l o ó i n f r a s c r i t o , in te l ig ib le , i n t e rpongo , i n t r o d u c i r , ma lque -
r ien te , o m i s i ó n , obtengo, p a r d i e z , p a r a s o l , p e r m i t o , po rd iosea r , 
posponer, p o s t l i m i n i o , p r e c a u c i ó n , p r e t e r n a t u r a l , p rometer , r evue lvo , 
r e d a r g u y o , retrocedo, s a h u m a r , satisfacer, separar , s e m i c í r c u l o , 
sinsabor, someto, sobrepongo, sonsaco, sorprendo, sostengo, sotaer-
m i t a ñ o , so tomin i s t ro , supongo, subdelegado, substraer ó sus t raer , 
superf ino, t r a m o n t a r , t ransubs tanc iac ion , t r a n s a t l á n t i c o , t rasponer , 
u l t r a m o n t a n o , v i r r e i , v i cepa t rono , v izconde , z a b u l l i r . 
c. J ú n t a n s e á veces dos i hasta tres p a r t í c u l a s compositivas, 
como en i ncompa t ib l e , p red i spongo , desapoderado, desapercibido. 
d . A n á l o g a s á las p a r t í c u l a s compositivas de que hemos hablado 
son las que significan n ú m e r o ; unas latinas, como b i , t r i , c u a d r u 
(b icorne , lo de dos puntas ó cuernos; t r i c o l o r , lo de tres co lores ; 
c u a d r ú p e d o , lo de cuatro pies); otras griegas, como d i , t e t ra , p e n t a , 
h e z a , d e c a : ( d i s í l a b o lo de dos s í l a b a s ; d e c á l o g o , los diez man-
damientos) . 
e. A s í como del latin, se hati tomado i se toman cada d ia del 
griego palabras compuestas, cuyos elementos no existen en nues-
tra lengua. L o q\ie debe evitarse en esta mater ia es el combinar 
elementos de diversos id iomas , porque semejante c o m p o s i c i ó n , 
cuando no e s t á canonizada por el uso, arguye ignorancia, i si uno 
de los idiomas contribuyentes es e l castel lano, da casi s i empre a l 
compuesto un aspecto grotesco, que solo conviene al estilo jocoso , 
como en las palabras g a t o m a q u i a , c h i s m o g r a f í a . 
CAPITULO IV . 
VARIAS E S P E C I E S DE NOMBRES. 
62. Los nombres son, como hemos visto (40), sustanti-
vos ó adjetivos; 
63 Divídense ademas en. propios i apelativos. 
Nombre propio es el que se pone á una persona ó cosa 
individual para distinguirla de las demás de su especie ó 
familia, como Ital ia, Roma, Orinoco, Pedro, María. 
Por el contrario, nombre apelativo (llamado también 
jeneral i jenérico) es el que conviene á todos los individuos 
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de una clase, especie ó familia, significando su naturaleza 
ó las cualidades de que gozan, como ciudad, rio, hombre, 
mujer, árbol, encina, flor, jazmín , blanco, negro. 
Todo nombre propio es sustantivo; los nombres apela-
tivos pueden ser sustantivos, como hombre, árbol, encina; 
ó adjetivos, como blanco, negro, redondo, cuadrado. Todo 
nombre adjetivo es apelativo. 
64. Los nombres apelativos denotan clases que se inclu-
yen unas en otras: asi, pastor se incluye en hombre, hombre 
en animal, animal en cuerpo, cuerpo en cosa ó ente; nombres 
(estos dos últimos) que incluyen en su significado cuanto 
existe i cuanto podemos concebir. Las clases incluyentes 
se llaman jéneros respecto de las clases incluidas, i las 
clases incluidas se llaman especies con respecto á las inclu-
yentes; asi, hombre enxm j enero que compréndelas especies 
pastor, labrador, artesano, ciudadano, i muchísimas otras; 
i pastor, labrador, artesano, ciudadano, son especies de 
hombre. 
a. A veces los nombres apelativos pasan á propios por l a fre-
cuente a p l i c a c i ó n que so hace de ellos á determinados individuos. 
V i r j i l i o , C i c e r ó n , C é s a r , han sido orijinalmente nombres apelativos, 
apellidos que se daban á todas las personas de ciertas familias. 
L o mismo h a sucedido con los apellidos castellanos, C a l d e r o n , 
Melendez i m u c h í s i m o s otros, aun de aquellos que significando 
solar son precedidos de la p r e p o s i c i ó n de, como Quevedo A l a r c o n . , 
65. Los sustantivos no significan solo objetos reales, ó 
que podamos representarnos como tales, aunque sean fabulo-
sos ó imajinarios (v. gr. es finjo, fén ix , centauro), sino obje-
tos también en que no podemos concebir una existencia 
real, porque son meramente las cualidades que atribuimos 
á los objetos reales, suponiéndolas separadas ó indepen-
dientes de ellos, v. gr. verdor, redondez, temor, admiración. 
Esta independencia no está mas que en las palabras, ni 
consiste en otra cosa que en representarnos, por medio de 
sustantivos, lo mismo que orijinalmente nos hemos repre-
sentado, ya por nombres significativos de objetos reales, 
como verde, redondo, ya por verbos, como temo, admiro (*). 
(*) No parezca extraño el que (ligamos que los adjetivos significan objetos, 
porque asi es verdaderamente, puesto que significan clases de objetos que se 
asemejan bajo algún respecto, ála manera que lo hacen los sustantivos jenéricos. 
Si el ser adjetivo un nombre consistiese, como se dice, en significar cualidad, 
adjetivos serian verdor, redondez, cualidad; adjetivos serian faslot, artesano. 
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Las cualidades en que nos figuramos esta independencia 
ficticia, puramente nominal se llaman abstractas, que 
quiere decir, separadas; i las otras concretas, que es como 
si dijéramos inherentes, incorporadas. Los sustantivos 
son asi mismo concretos ó abstractos, según son concretas 
ó abstractas las cualidades que nos representamos con ellos; 
casa, rio, son sustantivos concretos; altura, fluidez, son 
sustantivos abstractos. Los adjetivos no pueden dividirse 
de este modo, porque un mismo adjetivo es aplicable ya á 
cosas concretas, como verde á monte, árbol, yerba, ya á 
cosas abstractas, como verde á color, redonda á figura. 
L o s sustantivos austractos se derivan á menudo de nombres ó 
verbos. P e r o algunos no t ienen sus primitivos en nuestra lengua, 
como v i r t u d , que viene del nombre latino v i r ( v a r ó n ) , porque al 
principio se e n t e n d i ó por v ir tud f v i r t u s J lo que l lamamos fortaleza, 
como si d i j é r a m o s v a r o n i l i d a d . H a i t a m b i é n muchos adjetivos que 
se derivan de sustantivos abstractos, como t empora l , espacioso, 
v i r tuoso , g r ac ioso , a f o r t u n a d o , que se derivan de tiempo, espacio, 
v i r t u d , g r a c i a , f o r t u n a . 
66. Entre los sustantivos derivados son notables los 
colectivos, que significan colección ó agregado de cosas de 
la especie significada por el primitivo, como arboleda, ca-
serío. Pero hai colectivos que no se derivan de sustantivo 
alguno que signifique la especie, como cabildo, congreso, 
ejército, clero. I los hai que solo significan el número, 
como mi l lón, millar, docena. Algunos (que se llaman por 
eso colectivos indeterminadosj significan meramente agre-* 
gacion, como muchedumbre, número; ó á lo mas agregación 
de personas, como jente. 
67. Merecen también notarse entre los derivados los 
aumentativos, que envuelven la idea de gran tamaño ó de 
alto grado, como libróte, jiganton, mujerona, mujeronaza, 
feote, feísimo; i los diminutivos que significan pequefiez 
ó poquedad, como palomita, florecilla, riachuelo, part ícula , 
sabidillo, bellacuelo. 
D e estas i de algunas otras especies de nombres, t r a t a r é m o a 
separadamente . 
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CAPITULO V. 
NUMERO D E LOS NOMBRES. 
« . E l n ú m e r o singular significa unidad absoluta, v. gr.: " E x i s t e 
u n Dios ," i unidad distributiva v. gr.: " E l hombre es un ser dotado 
(Se r a z ó n , " donde el hombre quiei'e decir cada hombre, todo hom-
bre. E l s ingular significa t a m b i é n colectivamente la especie, v . gr.: 
" E l hombre s e ñ o r e a la t i erra ." 
b. E l p lura l denota mult i tud, distributiva ó colectivamente. 
" L o s animales son seres organizados que v iven, sienten i se m u e -
ven;" cada animal es un ser organizado que vive, siente i se 
mueve; el sentido es distributivo. " L o s animales forman u n a 
escala inmensa, que principia en el m e n u d í s i m o animalillo m i c r o s -
c ó p i c o i t ermina en el hombre": cada animal no forma esta 
inmensa escala, sino todos juntos ; el sentido es colectivo. 
68. El plural se forma del singular según las reglas 
siguientes: 
i Si el singular termina en vocal no aguda, se aflade 
s, v. gr. alma, almas, fuente, fuentes, metrópoli, metró-
polis, libro, libros, tribu, tribus, blanco, blancos, blanca, 
blancas, verde, verdes. Pero la i final no aguda, precedida 
de la vocal aguda, se convierte en yes; v. gr. a i , ayes, 
lei, leyes, convoi, convoyes. Esto es mas bien un accidente 
que una irregularidad, porque proviene de una propiedad 
de la pronunciación castellana, es á saber, que la i no 
acentuada que se halla entre dos vocales, se hace siempre 
consonante: áies, léies, vonvóies, se convierten en ayes, 
leyes, convoyes. 
2.11 Si el singular termina en vocal aguda, se añade es, 
v. gr, albalá, albaláes; jabal í , jabal íes; un sí, un nó, los 
síes, los nóes-, una letra té, dos tées; una o, una u, dos oes, 
dos úes. Sin embargo, mamá, p a p é , tienen los plurales 
mamas, p a p á s ; pié hace p í e s ; los en é, ó, ú, de mas de 
una sílaba, suelen añadir solo 5, como corsé corsés; fri-
cando, fricandós; tisú, tisús. De los en i de mas de una 
sílaba se usan los plurales irregulares bisturis, zaquizamís; 
maravedí hace maravedís, maravedíes i maravedises, de 
los cuales es mas usual el primero; i los poetas están en 
posesión de decir cuando les viene á cuento alelís, rubís. 
Pero, excepto en mamá, papá i pié , es siempre admisible 
el plural regular que se forma añadiendo es. 
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3." Los acabados en consonante añaden es,- abad, abades; 
út i l , úti les; holgazán, holgazanes; flor, flores; márt ir , 
mártires; r a í z , raices. El plural fraques de frac no es una 
excepción, porque en todas las inflexiones se atiende, por 
regla jeneral, á los sonidos, no á las letras que los repre-
sentan, i para conservar el sonido que tiene la c en frac 
es necesario convertir esta letra en cju. La mutación de 
z en c es de mera ortografía (*). 
Las excepciones verdaderas que sufre mas frecuente-
mente la regla tercera, son estas : 
1 L o r d hace lores. 
2. a Los esdrújulos como réjimen, déficit, carecen jene-
ralmente de plural; bien que algunos dicen rejímenes. 
3. a Forman el plural como el singular los en s no agudos, 
como el martes, los martes, el paréntesis , los paréntes is ; 
regla que siguen también los no agudos en x , como el 
f én ix , los f é n i x , i los apellidos en z , que no llevan acen-
tuada la última vocal, como el señor Gonzalez, los señores 
Gonzalez ("). 
4.11 Los apellidos extranjeros que conservan su forma 
nativa, novarían en el plural: Los Canning, los Washington; 
á menos que su terminación sea de las familiares al cas-
tellano, i que los pronunciemos como si fueran palabras 
castellanas: los Racínes, los Newtónes. 
69. Es de regla que en la formación del plural no varíe 
de lugar el acento; pero los que dan ese número á réjimen 
no pueden menos de decir rejímenes, porque en las diccio-
nes castellanas que no sean de las sobreesdrújulas arriba 
indicadas (1S), ninguna sílaba anterior á la antepenúltima 
recibe el acento. 
(*) Esla es una concesión que todavía hacemos al uso, ó por mejor decir, á 
un abuso que no jiuede juslilicarse. Para escribir capaces, raices, cruces, no es 
suficiente excusa la jeneralkiad de esa práctica, una vez que la Academia misma 
no se paró en esta consideración al sustituir en infinidad de vocablos la cá la q, 
i la ¡7 á la x, escribiendo, por ejemplo, elocuencia, egercito, donde antes todos 
eloqiiencia, exercilo. Ni se bable de anligüedad; pues antes del siglo XVIII se 
escribía frecuentemente capazes, luzes, felizes. Ni se apele á la etimolojia, quo 
es mas bien una razón ã favor de la 2; luzes nace inmediatamente de, luz; i no 
parece razonable preferir la derivación remota que pocos conocen, á la deriva-
ción inmediata que está á la vista de todos. 
(**) Es notable la práctica, autorizada por algunos escritores modernos, entre 
ellos Clemcncin, de hacer en ses el plural de los sustantivos en sis, sacados do 
la lengua griega: meíamorfósis, melamar[oses; tesis, teses. 
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a. Se ha usado el plural f é n i c a s de f é n i x , aunque solo en ver -
so (•*); i d é l o s plurales caracteres i caracteres (de c a r á c t e r } ha 
prevalecido el segundo; l o q u e extienden algunos por a n a l o j í a á 
c r á t e r , c r á t e r e s . 
70. Hai ciertos nombres compuestos en que la forma-
ción del plural está sujeta á reglas especiales: las analojías 
que parecen mejor establecidas son estas: 
d.a Los compuestos de verbo i sustantivo plural, en los 
que ninguno de los dos elementos ha padecido alteración, 
i el sustantivo plural sigue al verbo, hacen el plural como 
el singular: d i /os sacabotas, el i los mondadientes, el i 
los guardapiés. 
2. a Los compuestos de dos nombres en singular, que no 
han padecido alteración, i de los cuales el uno es sustantivo 
i el otro un adjetivo ó sustantivo adjetivado que lo modi-
fica, forman su plural con los plurales de ambos simples, 
como casaquinta, casasquin tas; ricohombre, ricoshombres; 
pero padrenuestro hace padrenuestros; vanagloria, vana-
glorias; barbacana, barbacanas. 
3. a En los demás compuestos se forma el plural con el 
del nombre en que termina, ó si no terminan en nombre, 
según las reglas jenerales: agridulce, agridulces; boquirru-
bio, boquirrubios; sobresalto, sobresaltos; traspié, traspiés; 
vaivén, vaivenes. Hijodalgo hace hijosdalgo; cualquiera, 
cualesquiera; quienquiera, quienesquiera. 
71. Hai muchos sustantivos que carecen de número 
plural. Hállanse en este caso los nombres propios, v. gr. 
Antonio, Beatriz, América, Venezuela, Chile. Pero los 
nombres propios de rcjiones, reinos, provincias, toman 
plural, cuando de significar el todo pasan á significar 
sus partes: así decimos las Américas, las Españas, las 
Andalucías. I lo mismo sucede con los nombres propios de 
personas cuando alterada su significación se hacen verda-
deramente apelativos, como los Horneros, los Virjilios, por 
los grandes poetas comparables á Homero i Virjilio; las 
Mesalínas por las princesas disolutas, las Venus por las 
estatuas de Venus, dos ó tres Murillos por dos ó tres cua-
dros de Murillo, los Césares por los emperadores, las 
Beatrices por las mujeres que tienen el nombre de Beatriz. 
(*) Lope de Vega. 
c 
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Apenas liai cosa que no pueda imajinarse multiplicada, i 
por consiguiente, apenas hai sustantivo que no admita en 
ciertos casos plural, cuando no sea mas que para expresar 
nuestras imaj in aciones (*). 
72. Entre los apelativos, carecen ordinariamente de 
plural los de ciencias, artes i profesiones, como fisiologia, 
carpintería, abogacía; los de virtudes, vicios, pasiones 
especiales, como magnanimidad, envidia, cólera, horror; 
i los de las edades de la vida, como juventud, mocedad, 
vejez. Mas variando de significación lo admiten: asi se 
dice imprudencias (por actos de imprudencia), iras (por 
movimientos de ira), vanidades (cosas de que se alimenta i 
en que se complace la vanidad), horrores (objetos de horror), 
las mocedades del Cid (los hechos del Cid cuando mozo), 
metafísicas (sutilezas). 
a. L o s apelativos de cosas materiales ó significan verdaderos i n -
d iv iduos , esto es, cosas que no pueden dividirse sin dejar de ser lo 
que son, como á r b o l , mesa ; ó significan cosas que pueden dividirse 
i subdividirse hasta el infinito, conservando s iempre su na tura leza 
i su nombre, como agua , v i n o , oro , p l a t a . L o s de la pr imera clase 
tienen casi s i empre p lura l ; los de la segunda no suelen tenerlo 
sino para denotar las varias especies, cal idades ó procedencias; 
i en este sentido se dice que E s p a ñ a p roduce excelentes vinos, que 
en I n g l a t e r r a se f a b r i c a n buenos p a ñ o s , las s e d e r í a s de C h i n a . D í c e s e 
as i mismo los azogues, las -platas, los cobres, para denotar los pro-
ductos de varias minas, ó los surtidos de estos ar t í cu los en el 
mercado. H a i con todo muchos nombres apelativos de cosas d i -
v iduas , que aun sin variar de significado admiten plural , i asi se 
dice, los a i r e s de l a C o r d i l l e r a , las aguas d e l T a j o . 
73. Carecen de singular varios nombres propios de cor-
dilleras, como los Alpes, los Andes/ i de archipiélagos, co-
mo las Baleares, las Cidades, las Azores, las Antillas. Se 
halla con todo en poetas castellanos el Alpe. 
74. Dícese el Pirineo i los Pirineos, la Alpujarra i las 
Alpujarras, el Algarbe i los Algarbes, Asturias es i las 
Asturias son, sin hacer diferencia en el significado. Seria 
prolijo enumerar todos los caprichos del uso en los plurales 
de los nombres geográficos. 
(*) «¿Es posible que el señor alcalde, por una niñería que no importa tres 
ardites, quiera quitar la honra á dos tan insignes estudiantes como nosotros, i 
juntamente á su Majestad dos valientes soldados, que íbamos á esas Itatias i á 
«sos Flandes, á romper, á destrozar, á herir i matar á los enemigos de la santa 
fé católica que topáramos?» (Cervantes). 
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75. Hai también varios nombres apelativos que care-
cen de singular. 
L o s mas notables son estos: 
A b o r í j e n e s . 
Adent ros . 
Afines . 
Afueras . 
A l b r i c i a s . 
Al rededores . 
Anales . 
Andade ras , creederas, i varioe 
otros derivados de verbo, ter-
minados en deras, que signifi-
can la a c c i ó n del verbo ó el ins-
trumento con que se ejecuta. 
A n d a s . 
A n d u r r i a l e s . 
A n g a r i l l a s . 
A ñ i c o s . 
Ajyroches, contraaproches. 
A r r a s . 
Bienes (por la hacienda ó patri-
monio). 
Calendas, nonas, idus . 
Ca lzas . 
Carnestol endas. 
Cercas, lejos, ( t é r m i n o s de p in-
tura). 
Comicios. 
Cortes (cuerpo lejislativo). 
Creces. 
Credenciales. 
D i m i s o r i a s . 
E f e m é r i d e s . 
E n a g u a s . 
Enseres. 
Espensas ó expensas. 
Esponsales. 
Esposas (prisiones) . 
a. Le jos , lejas es adjetivo que solo se usa en plural . H a i varios 
adjetivos que se sustantivan en la t e r m i n a c i ó n femenina de p lura l , 
formando complementos adverbiales: de veras, de buenas d p r i m e -
ras , p o r las buenas, á las p r i m e r a s , á las c l a ras , á oscuras, d secas, 
á escondidas, á h u r t a d i l l a s , á sabiendas. E s t e ú l t i m o no admite 
otra t e r m i n a c i ó n que la femenina del plural , ni se usa j a m a s sino 
en el anterior complemento. D e l adjetivo m a t e m á t i c o , m a t e m á t i c a 




G r i l l o s (prisiones) . 
H e m o r r o i d e s . 
H o n r a s (exequias) . 
H o r a s (las c a n ó n i c a s que se 
rezan) . 
I n f u l a s . 
L a r g a s (dilaciones). 
L e t r a s (nor l i teratura i por pro-
vision ó despacho, como en 
hombre de pocas letras, le t ras 
d i v i n a s ó humanas , le t ras tes-
t imonia les , letras reales, le t ras 
pon t i f i c i a s ) . 
L l a r e s . 





N u p c i a s . 
Pandectas . 
P a r i a s . 
Pa r t e s (cualidades intelectuales 
i morales de una persona). 
Penates. 
P i n z a s . 
Preces. 
T in ieb las . 
T r é b e d e s . 
Veras (contrario de b u r l a s ) . 
V íve re s . 
Zelos (en el amor). 
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nace e l sustantivo p lura l m a t e m á t i c a s , que significa colect ivamen-
te los varios ramos de esta c i enc ia ; pero no es del todo inusitado 
e l s ingular en e l mismo sent ido: " N o h a i uno de nuestros pr ime-
ros institutos que no h a y a producido hombres c é l e b r e s en e l 
estudio de la f í s i c a ó d e l a m a t e m á t i c a . " (Jovel lanos) . 
h. T e n a z a s i t i je ras en su s i g n i f i c a c i ó n primit iva carecen de 
s ingular, pero no en las secundarias i m e t a f ó r i c a s , i asi se l lama 
t enaza l a de los animales, i t i j e r a la del coche, i se dice hacer te-
n a z a , ser u n a buena t i j e r a . U s a n s e sin di ferencia de significado 
bofe i bofes, c a l z ó n i calzones, f u n e r a l i f u n e r a l e s . L o s poetas e m -
plean á veces e l s ingular t i n i e b l a . D í c e s e p u l m ó n i pulmones, de-
signando el ó r g a n o entero, i p u l m ó n denotando cada uno de los 
l ó b u l o s de que se compone. N o es posible apuntar ni aun á la 
l i j e r a todas las part icularidades de la l engua , relativamente al 
n ú m e r o de los nombres. (*) 
c. Muchos de los nombres que carecen de s ingular ofrecen c la -
ramente la idea de muchedumbre , como ardeos, e f e m é r i d e s , lares , 
pena tes ; los de cordil leras i a r c h i p i é l a g o s ; i los que significan 
objetos que se componen de partes dobles, v. gr. bofes, despabi la -
deras , tenazas . I es de creer que muchos otros en que ahora no 
se percibe esta idea, la tuvieron ori j inalmente; de lo que vemos 
ejemplos en calendas ( cobranzas que solian hacerse en R o m a el 
p r i m e r dia del mes) i en f auces (orij inalmente, quijadas). 
E n fin, ha i varios nombres g e o g r á f i c o s que parecen plurales , i 
habiendo tenido ambos n ú m e r o s en su significado primitivo, son 
ahora indudablemente del s ingular, v. gr. Buenos Ai re s , el A m a z o -
nas, el M a n z a n a r e s . A s i se d i c e : Buenos A i r e s es t á á las o r i l l a s 
de l R i o de l a P l a t a , i Pas tos es una c i u d a d de l a N u e v a G r a n a d a ; 
sin que sea posible usar e s t á n i son. 
D e varias otras a n o m a l í a s je lat ivas á los n ú m e r o s , hablaremos 
á medida que se nos ofrezca tratar de los sustantivos ó adjetivos 
en que se encuentran. 
CAPITULO V I . 
INFLEXIONES QUE SIGNIFICAN NACION Ó PAIS. 
76. En algunos de los nombres que se aplican á personas 
ó cosas significando el lugar de su nacimiento ó el pais 
á que pertenecen, hai diferencia de terminaciones entre 
el sustantivo i el adjetivo: como vemos en godo, sustan-
tivo, gótico, adjetivo; persa, sustantivo, persiano, pérsico, 
adjetivos; escita, sustantivo, escítico, adjetivo; celta, 
(*) Se usa en Chile m bien, significando una finca; i crece, por una crecida 
ó creciente. 
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sustantivó, céltico, adjetivo. El sustantivo se aplica á 
personase idiomas, el adjetivo á cosas; los persas fueron 
vencidos por Alejandro; Zoroastro escribió en el antiguo 
persa, llamado Zend; la vida errante de los escitas; el 
traje persiano; la lengua escítica; á diferencia de lo que 
sucede en los mas de estos nombres, que siendo de suyo 
adjetivos, se sustantivan para significar ó las personas ó los 
respectivos idiomas: como francés, italiano, griego, turco. 
a. A voces hai dos ó mas adjetivos para significar una m i s m a 
nacionalidad ó pais; pero que sin embargo no pueden usarse pro-
miscuamente uno por otro. A s í de los tres adjetivos á r a b e , a r á b i g o 
i arabesco, el primero es el que siempre se sustantiva, significando 
los naturales de A r a b i a , de manera que pudiendo decirse el á r a b e 
i el a r á b i g o por la lengua (aunque mejor, á mi parecer, el pr imero) , 
no se toleraria los a r á b i g o s por los á r a b e s , h a b l á n d o s e de la n a c i ó n ; 
pero el mas limitado en sus aplicaciones usuales es arabesco, que 
apenas se emplea sino como t é r m i n o de pintura. Algunos se apl i -
can exc lus iva ú ordinariamente á lo e c l e s i á s t i c o ; v. gr. a n g l i c a n o 
por i n g l é s , hispalense por sevi l lano. Otros suenan mejor como c a -
lificaciones universitarias ó a c a d é m i c a s , v. gr. complutense por a l -
calaino, inat r i tense por m a d r i l e ñ o . D í c e s e el g o l f o p é r s i c o , no e l 
g o l f o pers iano. Sustantivos hai que solo se apl ican al idioma, como 
l a t i n , romance, vascuence; romance se adjetiva en lenguas romances 
(las derivadas de la romana ó latina). Hab lando de los antiguos 
naturales de E s p a ñ a ó de una de sus principales razas , se d ice 
Iberos, que, aplicado á los e s p a ñ o l e s de los t iempos modernos, es 
puramente p o é t i c o ; i b é r i c o se usa s iempre como adjet ivo; l a 
p e n í n s u l a I b é r i c a , las t r i b u s i b é r i c a s . H i s p a n o , h i s p á n i c o , son 
adaptables á la E s p a ñ a ant igua i la moderna, particularmente e n 
p o e s í a ; pero el segundo no admite otro oficio que el de adjetivo, 
que es t a m b i é n el que mas de ordinario se da al pr imero; al paso 
que e s p a ñ o l se presta á lo antiguo i lo moderno; es el mas usual 
en prosa, sin que por eso desdiga del verso; i no se emplea menos 
como sustantivo que como adjetivo (*) . 
(*) En las Icrminacioncs de los iiombres nacionales antiguos se conservan casi 
siempre las formas latinas con desinencias castellanas; á lo que contravienen 
no pocas veces los que traduciendo del francés imitan en ellos las formas fran-
cesas. A la desinencia francesa ie,n corresponden varias terminaciones en nuestra 
lengua} en la que no se dice, por ejemplo, lirimos flyriensj, rodianos (rhodiensj, 
asirianos (assyriens), tirrenianos flijrrhmiens), aíenianos falhmiensj, sino lirios 
( tyri i j , rodios frkodü) , « t r i o s fassyr i iJ , í irrenosf lyrr l ieniJ , atmimses (alhmiienses): 
el latin da la norma; i el que vacile sobre la terminación que deba dar á un 
nombre de jeografía antigua, saldrá fácilmente de la duda recurriendo á un 
diccionario latino. Hasta los nombres propios se estropean; i se ha traducido 
en nuestros dias la Gaule por ta Gauta, sin embargo de ser tan conocida i tan 
usual la Galla, i de no emplearse aquella forma sino en el apellido de ciertos 
personajes de la caballería andante ( P m m de Gania, Âmadís de GmlaJ, sea porque 
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P r e s e n t a m o s estas observaciones como u n a muestra de la var ie-
dad de acepciones especiales que da el uso á esta especie de 
nombres, i de la necesidad de estudiarlo; porque solo á los poetas 
es permit ido hasta cierto punto usar indiferentemente los que 
pertenecen á cada pais. 
CAPITULO VIL 
TEBMJDíACION F E M E N I N A DE LOS SUSTANTIVOS. 
77. Los sustantivos que significan seres vivientes, varían 
amenudo de terminación para significar el sexo femenino. 
Los ejemplos que siguen manifiestan las inflexiones mas 
usuales. 
C i u d a d a n o , c i u d a d a n a . 
Sefior, s e ñ o r a ; cantor , c a n t o r a ; m a r q u é s , marquesa ; l eón , leona, 
l i a r o n , baronesa ; abad , abadesa; a lca lde , a lca ldesa ; p r í n c i p e , 
pr incesa . 
P o e t a , p o e t i s a ; p r o f e t a , p r o f e t i s a ; sacerdote, sacerdotisa. 
E m p e r a d o r , e m p e r a t r i z ; ac tor , a c t r i z ; cantor , c a n t a t r i z . 
C z a r , c z a r i n a ; cantor, c a n t a r í n a ; r e i , r e i n a ; g a l l o , g a l l i n a . 
a. N o var ian ordinariamente los en a, como el p a t r i o t a , l a pa^ 
t r i o t a ; e l pe r sa , l a persa ; d escita, l a esc i ta ; un n ú m i d a , u n a 
n ú m i d a ; ni los g7'aves terminados en consonante, como el m á r t i r , 
l a m á r t i r ; el v í r j e n , l a v í r j c n ; ni por lo c o m ú n los en e, como 
i n t é r p r e t e , c a r ibe , ateniense; n i los en i aguda, como m a r r o q u í , 
g u a r a n í ; pero varian los en ante, ente, como j i g a n t e , j i g a n t a ; 
elefante, e l e fan ta ; pa r i en te , p a r i e n t a ; i los en ete, ote, como a l -
cahuete, a l c a h u e t a ; hotcntote, hotentota, 
b. E n los sustantivos que significan empleos ó cargos p ú b l i c o s 
l a t e r m i n a c i ó n femenina se suele dar á la mujer del que los e jerce , 
i en este sentido se usan p res iden ta , rejenta, a l m i r a n t a ; i si el 
cargo es de aquellos que pueden conferirse á mujeres , la des inencia 
femenina significa t a m b i é n ó ú n i c a m e n t e el cargo, como r e i n a , 
p r i o r a , abadesa. Mas á veces se dist ingue: l a rejente es l a que 
e jerce por sí l a rejencia , l a re jenta l a mujer del rejente. 
cu él signifique el pais de Gales, no la Galia, sea por ignorancia del traductor 
español de Amadis. 
Yérrase también en estos nomtfes Usando la terminación io por o. En jcneral, 
si el nombre propio del pais tiene i , es porque se deriva de un apelativo que 
no la tiene, como se ve en tkro, Iberia; galo, fiaíia; siró, Siri*. A veces el 
apelativo suele llevar i cuando el propio no la lleva, porque este es entonces el 
primitivo, i el otro el derivado, como aparece en Rodas, radios; Tiro, tirios; 
Tarteso, tarlesios. I si sucede que uno i otro llevan esta vocal , es porque ambos 
son derivados; como Fenicia, fenicios, derivaciones de [emees, que era el verda-
dero nombre de la nación, i como tal se Usa todavia en castellano. En suma* 
para emplear con la debida propiedad esfas terminaciones, es necesario recurrir 
al latin, siempre que no haya en contrario un uso fijo, conocido i que inspire 
suficiente confianza. 
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c. E l femenino de h i j o d a l g o , h i josda lgo , es h i j a d a l g o , h i j a s d a l g o . 
d . H a i sustantivos (aun de los terminados en a, o, desinencias 
tan fác i l e s de convertirse una en otra para distinguir el sexo) , los 
cuales con una misma t e r m i n a c i ó n se apl ican á los varios sexos, i 
por lo tanto pertenecen á la c lase de los comunes ó á la de los 
epicenos; v. g v . j u e z , testigo (comunes); abeja, h o r m i g a , aves t ruz , 
p e z , insecto, gusano (epicenos). 
e. E l sustantivo epiceno á que se sigue è n a p o s i c i ó n uno de los 
sustantivos macho, hembra , se puede decir que pasa á la c lase de 
los ambiguos, si son de diferente j é n e r o los dos sustantivos. C u a n -
do se dice, por ejemplo, l a r a n a macho, tenemos en esta frase dos 
sustantivos, r a n a , femenino, macho,, mascul ino; podremos, pues, 
t mplearla como sustantivo ambiguo, diciendo l a r a n a macho es 
mas corpulenta ó corpulento que l a hembra. C o n todo eso, los ad-
jetivos que preceden al epiceno, se conforman siempre con este 
en el j é n e r o ; no podría decirse el l iebre macho, ni una gusano hem-
b r a ; bien que no faltan ejemplos de lo contrario, como l a escor-
p i ó n hembra en F r . L u i s de G r a n a d a . 
f . F i n a l m e n t e hai varias especies en que los nombres pecul iares 
de los sexos no tienen una r a i z c o m ú n , v. gr. buei, toro , vaca ; 
carnero, oveja; caballo, yegua . 
g . C u a n d o hai dos formas para los dos sexos, nos valemos de 
la mascul ina para designar la especie, prescindiendo del s exo: asi 
hombre, a u t o r , poeta, león, se adaptan á todos los casos en que se 
habla de cosas que no conciernen partreularmente á la mujer ó a l a 
hembra; v. gr. "el hombre es el mas digno estudio de los hombres," 
"no se tolera la mediocr idad en los poetas," "el l e ó n habita las 
rejiones mas ardientes del A s i a i del A f r i c a . " P e r o esta reg la no 
es universal , pues á veces se prefiere la forma femenina p a r a l a 
d e s i g n a c i ó n de la especie, como en p 'o loma, g a l l i n a , aveja. F u e r a 
de eso, cuando se habla de personas apareadas lo mas usual es 
juntar ambas formas para la d e s i g n a c i ó n del par, el presidente i l a 
pres identa , el r e j i d o r i l a r e j i d o r a ; bien que se dice los padres por 
el padre i la madre, los reyes por el rei i la re ina, los abuelos p a -
ternos ó maternos por el abuelo i la abuela en una de las dos l í n e a s , 
los esposos por e l esposo i l a esposa. Muchas otras observaciones 
pudieran hacerse sobre esta mater ia ; pero los ejemplos anteriores 
darán alguna luz para faci l i tar el estudio del uso, que es en e l la 
bastante vario i caprichoso (*) . . . 
(*) Los adjetivos derivados no siempre dicen relación al sexo significado por 
el sustantivo de que se derivan: ganado vacuno, por ejemplo, comprende á los 
toros i bueyes. 
¿Se podrá decir de una hermana, que tiene sentimientos fralernaks? A mí 
me disonaria, porque esta palabra nace de [rater, que en latin significa el her-
mano varón, i no sé que el uso de la lengua castellana permita referirla á 
cualquiera de los dos sexos. Lo mismo digo de fraterno i fraternidad. Yo creo 
que estas tres palabras son análogas á las francesas fraternel i fraternité, que 
se refieren al sexo masculino. Ademas tenemos en castellano hermanal i her-
mandad, que dicen relación á varones i hembras indiferentemente. 
Vi?*- -* ! 
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CAPITULO V I I I . 
TERMINACION FEMENINA DE LOS ADJETIVOS. 
78. La terminación femenina de los adjetivos se forma 
de la masculina según las reglas siguientes: 
1. " Son invariables todas las vocales, menos la o: un 
árbol indíjena, una plañía indíjena,- un hombre ilustre, 
una mujer ilustre; un leve soplo, una aura leve; trato ba-
ladí, conducta baladí; paño verdegai, tela verdegai; pue-
blo hindú, lengua hindú. 
2. a Son asimismo invariables los terminados en conso-
nante, v. gr. cuerpo jentil, figura jentil; hombre ruin, 
viujer ruin; hecho singular, hazaña singular; un caballero 
cortés, una dama cortés; el estado [diz , la suerte feliz. 
3. a Los en o la mudan en a como lindo, linda; atrevido, 
atrevida. 
79. Excepciones: 
1. " Los en an, on, or, afiaden a; v. gr. holgazán, holga-
zana: juguetón, juguetona: traidor, traidora: exceptuados 
mayor, menor, mejor, peor, superior, inferior, exterior, 
interior, anterior, posterior, citerior, ulterior, que son inva-
riables. Superior añade a , cuando se sustantiva significan-
do la mujer que gobierna una comunidad ó corporación. (*) 
2. " Los diminutivos en ete i los aumentativos en ole 
mudan la e en a, v. gr. regordete, regordeta; feote, feota. 
3. " Los adjetivos que significan nación ó pais, i que se 
sustantivan amenudo^imitan á los sustantivos en su desi-
nencia femenina, como español, española, danés, danesa, 
andaluz, andaluza. Asi, aun en el uso adjetivo de estos 
nombres, se dice la lengua española, las modas francesas, 
la gracia andaluza, la fisonomía hotentota. 
(*) Los nombres en dor, sor, ior, derivados de verbos castellanos ó latinos, 
como descubridsr, censor, director, se miran jeneralmente como sustantivos, i tal 
es sin duda el carácter (jue domina en muchos de ellos. Todos tienen sin em-
bar|}o las dos terminaciones or, ora, ya se empleen como sustantivos ó como 
adjetivos, i asi se dice calamidad destruclora, palabras amenazadoras. 
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CAPITULO IX. 
APÓCOPE D E LOS NOMBRES. 
80. ílai palabras cuya estructura material en ciertas 
circunstancias se altera abreviándose, i la abreviación 
puede ser de dos maneras, que en realidad importaria 
poco distinguir, si no las mencionaran generalmente los 
gramáticos con denominaciones diversas. 
Si la abreviación consiste solo en suprimir uno ó mas 
sonidos finales, se llama apócope: si se efectúa suprimiendo 
sonidos no finales, ó sustituyendo un sonido menos lleno 
á otro, como el de la / al de la //, ó una vocal grave á la 
misma vocal acentuada, la dicción en que esto sucede se 
dice sincoparse. 
a. Sufren a p ó c o p e los sustantivos siguientes: 
1? E l nombre propio de J e s ú s , cuando le sigue Cr i s to ; bien que 
entonces los dos sustantivos suelen escribirse como uno solo: 
Jcsucris(o. 
2° Var ios nombres propios de personajes h i s tór icos e s p a ñ o l e s , 
cuandoles sigue el p a t r o n í m i c o , esto es, un nombre apelativo deriva-
do, que significa la calidad de hijo de la persona designada por el 
nombre propio primitivo, como G o n z á l e z (hijo de Gonza lo ) , R o d r í -
guez ó R u i z (hijo de Rodrigo) , A l v a r e z (hijo de A lvaro) , M a r t i -
nez (hijo de Martin), O r d o ñ e z (hijo do Ordofio), Pelaez ó P a e z 
(hijo de Pe layo) , Vermudez ( Ir jo de V e n n u d o ) , Sanchez (hijo de 
Sancho), D i a z (hijo de Diego) , Lapr-z (hijo de Lope ) , &c . T a l 
era la s ign i f i cac ión de estos apelativos en lo antiguo; en el dia 
son apellidos hereditarios (*). 
Cuando se designa, puea, un personaje h i s l ú n c o por sus nom-
bres propio i patron ímico , el primero, si es de los que admiten 
a p ó c o p e , la sufre ordinariamente: A l v a r F a ñ e z , F e r n á n Gonza l ez , 
P e r A n z u r e z , R u i D i a z . Pero , omitido el pa tron ímico , no tiene 
cabida la a p ó c o p e : asi F e r n á n i H e r n á n , usados absolutamente 
para designar al conde de Cast i l la , F e r n á n G o n z a l e z ó á H e r n á n 
Perez del Pulgar , serian expresiones incorrectas; lo mismo que 
R u i de V i v a r , A l v a r de Toledo, &c. 
(*) No solian los antiguos juntar el nombre apocopado con el don: decíase 
don Rodrigo IHaz, Uni Diaz. Ciertos nomlires eran bajo una misma forma propios 
i patronímicos, como Comea, Garda, que se juntalian, por tanto, con el don, lo 
cual ya se sabe que solamente lo hacen los nombres propios en castellano. 
(Cuando doña signiilcalia dueña, se juntaba con el apellido: doña, RodriguezJ. 
Aunque Coi'íes no es patronímico, produce el mismo efecto que si lo fuera, 
cuando se habla del conquistador de Méjico: no se apocopa su nombre sino 
precediendo al apellido: Hernán Corles. 
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81. Sufren apócope los adjetivos que siguen: 
1. " Uno, alguno, ninguno; un, algún, ningún. 
2. ° Bueno, malo; buen, mal. 
3. ° Primero, tercero, postrero; primer, tercer, postrer. 
4. " Grande; gran. 
5. ° Santo; san. 
82. La apócope de estos adjetivos no tiene cabida sino 
en el número singular, i precediendo el adjetivo apocopado 
al sustantivo; por lo que debe precisamente usarse 3a 
forma íntegra en frases como estas: hombre alguno, el 
primero de Julio, el capitulo tercero; entre los salones de 
palacio no hai ninguno que no esté ruinoso. Diráse pues: 
un célebre poeta, un poeta de los mas famosos, i uno de los 
mas famosos poetas. 
83. Buen, mal, gran, san, deben preceder inmediata-
mente al sustantivo: buen caballero, mal pago, gran fiesta, 
San Antonio, el apóstol San Pedro. No podría decirse: 
mal, inicuo, inexcusable proceder; gran, opíparo banquete. 
Los demás adjetivos susceptibles de apócope consienten 
otro adjetivo en medio; algún desagradable contratiempo, 
el primer infausto acontecimiento. Fero cuando al adjetivo 
se sigue una conjunción, nunca tiene cabida la apócope: 
el primero i mas importante capítulo. 
84. Los adjetivos arriba dichos, excepto primero, pos-
trero, grande, no consienten la apócope en el jéncro feme-
nino: una buena jente, una mala conducta, la Santa Vírjen, 
Santa Catalina de Sena. Puede con todo decirse un antes 
de cualquier sustantivo femenino, que principie por la vocal 
á acentuada: un alma, un águila, un harpa; lo que se 
extiende á algwi i ningún, especialmente en verso, donde 
también suele decirse un hora. 
8o. No siempre que la apócope tiene cabida, es indis-
pensable hacer uso de ella. Son necesarias las apócopes 
un, algún, ningún, buen, mal. La de primero es necesaria 
en la terminación masculina i arbitraria, aunque de poco 
uso en la femenina: el primer capítulo; la primera victo-
r ia ó la primer victoria. La de tercero i postrero es arbi-
traria en ambas terminaciones, aunque lo mas usual es 
a2)Ocopar la masculina, i no la femenina: el tercer dia, la 
tercera jornada, la postrera palabra. Antes de vocal se 
f 
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dice comunmente grande, i antes de consonante gran: 
grande edificio, gran templo. 
a. L a e x c e p c i ó n que establecen algunos g r a m á t i c o s , preten-
diendo que antes de vocal deba decirse g r a n en sentido material , 
i antes de consonante g r a n d e en sentido moral ó intelectual f i t n 
g r a n acopio de m e r c a d e r í a s , un g r a n d e pensamiento) , no la vemos 
comprobada por el uso; bastan para falsificarla ias frases comu-
n í s imas un g r a n p r í n c i p e , el g r a n señor , el g r a n vis i r , el G r a n C a -
p i t á n , el g r a n maestre, &<;. Acaso seria mas exacto decir que 
grande antes de consonante es enfát ico , en cualquier sentido que 
se tome: u n a g r a n d e casa, una g r a n d e fondón, u n g rande sacrif icio. 
P a r e c e un efecto natural de la énfasis dar á las palabras toda l a 
extension que c(>mpo?'tan, por lo mismo que refuerza los sonidos 
i el acento para fijar la a t e n c i ó n en ellas. 
b. San no se usa sino precediendo á nombre propio de v a r ó n ; 
por lo que no tiene cabida la a p ó c o p e en un santo anacoreta, el 
santo pa t ron de ¡ a s E s p a ñ a s . Tampoco se designa con san sino á 
Jos que la Ig les ia ha reconocido por santos bajo el Nuevo T e s t a -
mento; por lo cual no decimos San Job, como decimos San P e d r o 
i San P a b l o , sino el Santo J o b ; aunque no falta una que otra 
e x c e p c i ó n , como San E l i a s profeta. Antes de estos tres nombres 
D o m i n g o , Tomas ó T o m é , T o r i b i o , se dice siempre S a n t o ; pero 
una de las Antil las se l lama S a n Tomas. E n San t i ago el nombre 
propio i el apelativo se ban hecho inseparables, sea cual fuere la 
persona que con él se designe. 
Mencionaremos otras a p ó c o p e s , cuando se ofrezca hablar de los 
nombres que están sujetos á ellas. 
CAPITULO X. 
JÉNERO DE LOS SUSTANTIVOS. 
86. Para determinar el jénero de los sustantivos debe 
atenderse ya al significado, ya á la terminación. 
87. Por razón del significado son masculinos: 
1.0 Los sustantivos que significan varón ó macho ó seres 
que nos representamos como de este sexo: v. gr. Dios, án-
gel, duende, hombre, león, centauro, Caligula, Rocinante, 
Babieca. I no es excepción haca ó jaca, caballo pequeño, 
porque este sustantivo es epiceno, como zebra, marmota, 
hacanea, i sigue el jénero de su terminación. 
2." Los nombres propios de rios, como el Magdalena, el 
Sena^ i los de montes i cordilleras, v. gr. el Etna, los 
Alpes, el ¡malaya: se exceptúan la Alpujarra i los que han 
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sido orijinalmente apelativos femeninos, como Sierramore-
na, la Silla (en Venezuela). 
3.° Toda palabra ó expresión que sirve de nombre á sí 
misma: por ejemplo, analizando esta frase las leyes de l a 
naturaleza, diriamos que la naturaleza está empleado co-
mo término de la preposición de. Lo cual no quita que se 
diga la en, la por, la pero, subentendiendo preposición ó 
conjunción (*). 
88. Por razón del significado son femeninos: 
1. " Los sustantivos que significan mujer ó hembra ó 
seres que nos representamos como de este sexo, v. gr. diosa y 
ninfa, hada, leona, Safo, Juno, Dulcinea, Zapaquilda. 
2. " Los nombres propios de ciudades, villas, aldeas; 
bien que siguen á veces el jénero de la terminación. Por 
ejemplo, Sevilla es necesariamente femenino, porque con-
curren el significado i la terminación. Toledo, al contrario, 
e i ambiguo, siguiendo unas veces el jénero de la termina-
ción (tomo en «.Pasado Toledo, á la ribera del mismo rio 
(Tajo), está sentada Talavera,» (Mariana); «Toledo per-
maneció libre, hasta el 19 de Diciembre, dia en que le 
ocupáronlos franceses,» (Alcalá Galiano); otras el jénero 
de su significado, como en 
" T o d a j ú b i l o os hoi l a gran Toledo," (Huerta) . 
a. Cor in to , Sagunto , i otros nombres de ciudades antiguas, s© 
usan casi iuvariabletnuiite como femeninos, no obstante su t e r m i -
n a c i ó n . 
3. " Los nombres de las letras de cualquier alfabeto, como 
la b, la o, la x , la delta, la ó micron. Sin embargo, al-
gunos hacen masculinos los nombres de las letras griegas 
i hebreas; i delta cuando significa la isla triangular que 
forman algunos rios en su desembocadura, es masculino, 
según la Academia. 
8!). Atendiendo á la terminación : 
(*) No fultaii autores rcsputítliles que <l;m el jénero femenino á nombres do 
rios «le I'Vanria i de oíros paises, lorininados en a: la Sena, la ¡lósela, la HscaMa: 
háeelo asi freeiieiileinente don Carlos Coloma. Ks digno de nolur (¡ue aunque se 
dijpi ef ria tie la Magdalena, el rio de la Piala, el rio de las Amazonas, se dice, 
con todo, el l'lala, el Amazonas, el Magdaleiia. lisia segunda forma lia hecho 
olvidará voces la primera: nadie dirá hoi d rio de los Manzanares, como sin 
iluda se dijo al principio, sino el Manzanares, para designar esle rio de la Pe-
nínsula. 
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Í S o n comunmente femeninos los en a no aguda como 
alma, lágrima. 
Noson excepciones los sustantivos que su significado de varonha-
ce masculinos, como a t a l a y a i v i j ío (por las personas que atalayan)) 
atleta, a rgonau ta , barba (por el actor que hace papeles de viejo), 
consueta (por apuntador de teatro), cura (por el párroco) , v i s t a 
(por el de la aduana); pero sí debemos mirar como irregulares en 
esta parte á los ambiguos, que siguen ya el j é n e r o del significado, 
ya el de la t e r m i n a c i ó n , como e s p í a (el que acecha), g u í a (el que 
muestra el camino), lengua (el que interpreta de viva voz), m a u l a 
(el hombre artificioso ó petardista); bien que indudablemente pre-
valece aun en estos el j é n e r o que corresponde a! sexo. L a sota de 
los naipes es siempre femenino, aunque tiene figura de hombre. 
Son t a m b i é n masculinos: có le ra (por c ó l e r a - m o r b o ) , contra (por 
la opinion coritniiia), d í a , h.ermaj'rmlitu, ma//ri (por cai ta j e o g r á -
fica), plani- la i cometa (astros), i gran n ú m e r o de los acabados en 
•ma, que son sustantivos de la misma t e r m i n a c i ó n en griego, como 
emblema, ep ig rumn , j m f m a , suif.otna. De manera que no debemos 
vaci laren hacer masculino todo nuevo sustantivo de esta termina-
c ión i oríjen, como empireuma, panorama , cosmorama, d i o r a m a . 
E l uso, sin embargo, lia hecho ambiguos á anatema, neuma, reuma, 
i femeninos á (qmstema, asma, broma, d iadema , estratagema, f a n -
tasma (cuando signilica un espantajo artificial), j lem.a, tema (por 
obst inac ión ó porfia), i algunos otros. L l a m a , c u a d r ú p e d o ameri-
cano, es ambiguo, pero mas frecuentemente masculino. 
2. ° Son asimismo femeninos los en d como vanidad, 
merced, red, sed, virlud; menos césped, ardid, almud, 
laud, sud, talmud. 
3. ° Son masculinos los que terminan en cualquiera vo-
cal, menos a no aguda, ó en cualquiera consonante, menos 
d; pero las excepciones son numerosas. 
Nos contraeremos á indicar las mas notables, siguiendo el orden 
de las terminaciones. 
a. D e los en e son femeninos los de tropos i figuras gramaticales 
ó retóricas , v. gr. apócope , s i n é c d o q u e (excepto h i p é r b o l e , ambiguo); 
los nombres de l íneas m a t e m á t i c a s , como elipse, cicloide, tanjentc, 
secante; los sustantivos e s d r ú j u l o s en ide tomados del griego, como 
p i r á m i d e , c l á m i d e ; los en ic acentuados en vocal anterior á esta 
terminac ión , como cá r i e , sanie, temperie, superficie; los terminados 
en umbre, como lumbre, muchedumbre, pesadumbre, costumbre 
(menos a l u m b r e ) ; i a d e m á s 
Alsine. Calle, 
Ave . Carne. 
Base. C a t á s t r o f e . 
Breve i semibreve (notas de raú- Clase. 
sica). Clave (que solo es masculino 
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cuando significa un instrumen-
to de m ú s i c a ) . 
Cohor te . 
Compaje . 
Consonante i l i cuan te ( letras) . 
C o r a m b r e . 
Cor r ien te . 
Cor te (por re s idenc ia de gobier-
no supremo, tr ibunal , comit i -
va, obsequio). 
Chinche . 
E j í l o p e . 
E l a t i n e . 
E r i n j e . 
E s c o r p i o i d c . 
Es tac te . 
E s t i r p e . 
E s t r i j e . 
E x t r a v a g a n t e ( c o n s t i t u c i ó n so-
berana que anda fuera del c ó -
digo ó r e c o p i l a c i ó n á que cor-
responde) . 
F a l a n j e . 
F a l c e . 
F a r i n j e . 
Fase . 
F e . 
F i e b r e . 
F r a s e . 
F r e n t e ( f a c c i ó n de la cara) . 
Fuen te . 
H a m b r e . 
H é l i c e . 
H i p o c r c n e . 
H o j a l d r e . 
Hues te . 
I n d o l e . 
I n g l e . 
Jentc. 
J í r i d e . 
L a b e . 
L a ñ a r e , 
L á p a d e . 
L a r i n j e . 
L a u d e . 
L e c h e . 
L i e b r e . 
L i e n d r e . 
L i t e . 
L l a v e . 
M a d r e . 
M e n t e . 
M o l e . 
M u e r t e . 
M u g r e . 
N a v e . 




P a r t e (que solo es mascul ino , 
cuando significa aviso). 
Paten te (por c é d u l a , título ó des-
pacho). 
P e l i t r e . 
Pendiente (mascul ino , cuando 
significa adorno de las orejas ) . 
Peste. 
Plebe. 
P l é y a d e . 
P o d r e . 
P r o l e . 
R a i g a m b r e . 





S imien te . 
S i r t e . 
Suerte. 
T a r d e . 
T i n g l e . 
Torce. 
T o r r e . 
T r a b e . 
T r o j e . 
Ubre . 
Urd i embre ó u r d i m b r e . 
Vacante. 
V a r i a n t e . 
V á r i c e . 
Veste i sobreveste. 
V o r á j i n e ( * ) . 
(*) En Clile se usan impropiamente como masculinos chinche, hambre, pirámide. 
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b. Geraste, dote, estambre, lente, p r i n g u e , puente , t i l de , t i z n e i 
t r í p o d e , son ambiguos; pero dote, significando cierta parto del 
caudal de l a mujer casada, es mas comunmente femenino: en 
estambre, al contrario, el j é n e r o masculino es el que hoi predomi-
na, i lo mismo en puente cuando significa el de un rio. T i l d e por 
la v irgul i l la que se pone sobre una letra es ambiguo; i cuando 
denota en j e u e r a l una cosa m í n i m a , femenino. 
c. A r t e se usa jeneralmente como masculino en singular, i como 
femenino en p l u r a l : " L a natura leza con sus nativas gracias vale 
mas que ese arte m e t ó d i c o i amanerado;" " L a multitud de artes 
subalternas i auxil iares del grande arte de la agricultura," ( J o -
vellanos); "las artes l iberales," "las bellas artes," "las artes me-
c á n i c a s ; " " S e v a l i ó de malas artes para a l c a n z a r lo que deseaba." 
P e r o si se trata de un arte l iberal ó m e c á n i c o , admite el j é n e r o 
femenino en singular. " L a escritura fué arte poco vulgarizado ó 
vulgarizada en la media edad ." 
d . D e los en i son femeninos g r a c i a d c i , p a l m a c r i s t i , g r e i , l e i , i 
todos los e s d r ú j u l o s orijinados del griego, donde terminan en i s , 
como t n e t r ó p o l i . 
e. D e los en j no hai mas femenino que t r o j . 
f . D e los en l son femeninos ca l , c a p i t a l (c iudad) , c á r c e l , col , 
corda l , credencial , l i i e l , m i e l , p a s t o r a l , p i e l , s e ñ a l , vocal ( letra) . 
C a n a l no es masculino sino significando un estrecho de mar, los 
caudalosos de n a v e g a c i ó n ó riego, ciertos conductos naturales del 
cuerpo humano, i figuradamente una via ó conducto de comuni-
c a c i ó n ; v. gr. e l cana l de l a M a n c h a , el c a n a l de Langztedoc, é l de 
M a i p o , el c a n a l in tes t ina l , el c ana l p o r donde se rec ib ió l a n o t i c i a . 
M o r a l es masculino como nombre de á r b o l ; i femenino significan-
do la regla de vida i costumbres s e g ú n la cual las acciones humanas 
se califican de rectas ó depravadas. S a l , significando la de comer, 
es invariablemente femenino; significando ciertos compuestos quí -
micos, hai escritores que lo hacen mascul ino; pero esto es cada 
dia mas raro. A m o n i a c o es sustantivo mascul ino, i se usa t a m b i é n 
como adjetivo de dos terminaciones, amoniaco , amoniaca ; de 
manera que podemos decir s a l amoniaco por a p o s i c i ó n de dos 
sustantivos de diverso j é n e r o , i sa l amoniaca por concordancia 
de sustantivo i adjetivo. 
g . D e los acabados en n son femeninos los en i on , derivados de 
verbos castellanos ó latinos, c o m o o r a c i ó n , d e v o c i ó n , p r o v i s i o n , p r e -
cision, jes t ion, ref lexion, r e l i j i o n , r e b e l i ó n ; s i no es uno ú otro que 
se forma a ñ a d i e n d o on á la ra iz del verbo castellano terminada en 
i , como l i m p i a n de yo l i m p i o ; por la misma analoj ía que r e s b a l ó n 
de resbalo, e m p u j ó n de empujo. Son t a m b i é n femeninos los en z o n , 
derivados de nombre ó verbo castellanos, como r a m a z ó n , p a l a z o n , 
a r m a z ó n , c a r g a z ó n ; exceptos los aumentativos, como l anzan . S o n , 
en fin, femeninos a cc ión , c l i n 6 c r i n , diasen, i m á j c n , r azón- , s a r t é n , 
s a z ó n , sien. M á r j e n es ambiguo en singular, i comunmente feme-
nino en plural . Orden, significando serie, s u c e s i ó n , regular idad , 
d i s p o s i c i ó n de las partes de un todo, es mascul ino, como en las 
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frases el o rden de los asientos, el orden n a t u r a l , e l orden p ú b l i c o . E s 
igualmente mascul ino , significando una divis ion de las clases en 
las nomenc la turas c i e n t í f i c a s , como el o rden de lus c a r n í v o r o s en 
l a clase de Jos m a m í f e r o s ; i cuando significa el sacramento de ese 
nombre , como en el orden sacerdo ta l , los ó r d e n e s menores. P e r o es 
femenino en l a s i g n i f i c a c i ó n de precepto: m í a r e a l orden, las ó r -
denes de l m i n i s t r o ; i lo m i s m o cuando se toma por la reg la ó 
instituto de a lguna comunidad ó c o r p o r a c i ó n , i por las mismas 
corporaciones , como l a orden de S a n Franc i sco , las ó rdenes m e n d i -
cantes, las ó r d e n e s m i l i t a r e s . Desorden, fin, son ho i constantemente 
mascul inos (*) . 
h . D e los en o son femeninos mano, nao, testudo. A lgunos usan 
como del j é n e r o femenino á s í n o d o ; pero y a es rara esa p r á c t i c a . 
Quersoneso (nombre j e n e r a l que daban los griegos á l a s p e n í n s u l a s ) 
me parece que debe tenerse por femenino: l a Quersoneso Címb?- i -
ca . T á u r i c a , & c . , i ese j é n e r o le h a d a d o el poeta Valbuena . P r o 
es mascul ino en el p r o i el, con t ra , i en la l o c u c i ó n familiar buen 
•pro te h a g a ; femenino en l a p r o c o m ú n , l a p r o comunal . 
i . D e los en r son femeninos bezar , bezoar, flor, labor , segur, 
zoster. M a r es ambiguo, excepto cuando se le junta el sustantivo 
O c é a n o , ó los adjetivos j e o g r á f i c o s A t l á n t i c o , A d r i á t i c o , M e d i t e r r á -
neo, B á l t i c o , Caspio , P a c í f i c o , N e g r o , B l a n c o , R o j o , G l a c i a l , & c . 
S u s compuestos ba jamar , p l e a m a r , es t re l l amar son femeninos. 
A z ú c a r es ambiguo. C a l o r , color i sabor no rechazan del todo el 
j é n e r o femenino, especialmente, en verso. 
j . D e los en s liai m u c h í s i m o s femeninos que terminan en sis, 
orijinados de sustantivos griegos de la misma t e r m i n a c i ó n i j é n e r o , 
como ant i tesis , cr is is , d i á t e s i s , s in t ax i s , tesis. H a i empero excepcio-
nes, como Apoca l i p s i s , J é n e s i s , constantemente masculinos; i r i s , 
mascul ino, cuando no es el nombre propio de una diosa; é n f a s i s 
i a n á l i s i s , ambiguos. Son t a m b i é n femeninos a g u a r r á s , b i l i s , co-
lapiscis , l i s , l i t i s , macis , monospastos i pol ispas tos ; m i é s , res, tos i 
•venus; i ambiguo cutis. 
k . D e los acabados en u es femenino t r i b u . 
I . D e los en x son femeninos ó n i x i s a r d ó n i x . F é n i x , antes fe-
menino, ha pasado ya al otro j é n e r o . 
m . D e los en * son femeninos cerviz , c i c a t r i z , coz c r u z , f a z , 
h a z (por l a cara , ó la tropa ordenada): hez , hoz , l o m b r i z , l u z 
m a t r i z , n a r i z , nuez, p a z . p e r d i z , pez (significando una sustancia 
vejetal ó minera l ) , p ó m e z , r a i z , sobrepell iz , tez, vez, voz , i todos 
los derivados abstractos, como a l t i v e z , n i ñ e z , sencillez. D o b l e z es 
femenino significando la cua l idad abstracta de lo doble, i mascul ino 
por pliegue. P r e z es ambiguo. 
4." Los plurales en as i des son jeneralmente femeninos; 
todos los otros masculinos. 
(*) Nuestros clásicos solían hacerlos femeninos, i lo mismo á órdm en los 
significados en (¡ue hoi ha prevalecido el otro jénero. 
C 
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a. E x c e p t ú a n s e por masculinos los afueras, los cercas ( t é r m i n o s 
de pintura): por femeninos cortes (cuerpo lejislativo), creces, f a u -
ces, l l a res ,pa res (placenta), p a r t e s (prendas intelectuales i morales 
de una persona) , preces, testimoniales i t r é b e d e s ; i por ambiguos 
modales i puches. Fasces ó haces, significando los haces de segur i 
varas que l levaban los l ictores delante de ciertos majistrados ro-
manos, son indisputablemente mascul inos: yo á lo menos no 
alcanzo r a z ó n alguna para que la voz latina fasces, que no es de 
uso popular, v a r í e de j é n e r o en castellano, ni para que un haz de 
varas sea femenino en manos de los lictores, siendo masculino en 
cualesquiera otras. 
5.° Los compuestos terminados en sustantivo singular 
que conserva su forma simple', siguen al jénero de este, 
como aguamiel, contraveneno, contrapeste, desazón, dis-
favor, s inrazón, sinsabor, trasluz, trastienda. 
a. E x c e p t ú a n s e a g u a c h i r l e , a g u a p i é , femeninos; gua rdacos t a , 
g u a r d a v e l a i tapaboca, mascul inos; i á lo mismo se inc l inan los 
otros compuestos de verbo i sustantivo, formados á la manera de 
estos dos, como g u a r d a m a n o , pasamano, mondadientes, c o r t a p l u -
mas; bien que chotacabras, g u a r d a p u e r t a , g u a r d a r r o p a , p o r t a b a n * 
dera, s a c a f i l á s t i c a s , to rnaboda , t o r n a g u í a , t r a g a l u z , son femeninos; 
p o r t a a l m i z c l e i p o r t a p a z , ambiguos. 
CAPITULO X I . 
NOMBRES NUMERALES. 
90. Llámanse numerales los nombres que significan 
número determinado, sea que solo expresen esta idea ó 
que la asocien con otra. Son de varias especies. 
N U M E R A L E S C A R D I N A L E S . 
91. Los numerales cardinales son adjetivos que signi-
fican simplemente un número determinado, como uno, dos, 
tres, cuatro, &c. Júntanse á veces dos ó mas de estos 
nombres para designar el número de que se quiere dar 
idea, como diez i nueve, veinte i tres, trescientos ochenta 
i cuatro, mil novecientos cuarenta i seis, doscientos sesenta 
i ocho mil setecientos cincuenta i cinco. En este último 
ejemplo se ve que los cardinales que preceden á mil denotan 
la multiplicación de este número, como si se dijese dos-
cientas sesenta i ocho veces mil. 
92. Uno, una, carece de plural si se limita á significar 
la unidad. Puede tenerlo en los casos siguientes: 
40 C A P I T U L O X t . 
_ 1.0 Cuando es artículo indefinido: se le da este título, 
siempre que se emplea para significar que se trata de objeto 
ú objetos indefinidos, esto es, no consabidos de la persona ó... 
personas á quienes hablamos: un hombre, una mujer, unos 
mercaderes, unas casas. 
2. ° Cuando lo hacemos sustantivo, denotando al guaris-
mo con que se representa la unidad: el once se compone de 
dos unos. 
3. " Cuando significa identidad ó semejanza: el mundo 
siempre es uno; no todos los tiempos son unos. 
93. Dos, tres, i todos los otros numerales cardinales son 
necesariamente plurales, á menos que los hagamos sustan-
tivos, denotando los números en abstracto, ó bien empleán-
dolos como nombres de guarismos, naipes, rejimientos, 
batallones, &c. En estos casos los hacemos del mí mero 
singular, i podemos darles plural; v. gr. ocho es doble de 
cuatro; el veinte i tres se compone de un dos i un tres; el 
seis de infantería lijera; quedaban en la baraja tres doses. 
94. Ambos, ambas, es un adjetivo plural de que nos 
servimos para señalar juntamente dos cosas de que ya se 
ha hecho mención, ó cuya existencia suponemos conocida, 
como cuando hecha mención de dos hombres, digo, venían 
ambos á caballo, ó sin mención precedente, tengo ambas 
manos adormecidas. Di cese también entrambos i ambos ó 
entrambos á dos (*). 
95. Ciento sufre apócope: cien ducados, cien leguas. 
La forma abreviada es necesaria antes de todo sustantivo, 
(*) Entrambos era en lo antiguo entre ambos: no pudieron cargar el peso mire 
ambos. Creo que aun hoi debiéramos hacer diferencia: que es menos propio vivie-
ron entrambos en el siglo décimo sexto, porque se trata de dos agentes qvie no con-
currieron á producir un efecto; i que al contrario es mejor le mataron entrambos, 
significando una misma acción, ejecutada por dos individuos. Ambos no es equi-
valente á ios dos, sino cuando (os dos quiere decir copulativamente uno i otro. Creo 
que cualquiera extrañará el uso de este numeral en el pasaje siguiente de un 
escritor célebre: «El primero de ambos (Zamora i Cañizares) nacido en una época 
de corto saber i extragado gusto, halló el teatro en suma decadencia.» E l uso pro-
pio es el que aparece en los ejemplos del texto i en este de don Joaquin Lorenzo 
de Villanueva: «Quien de veras sirve á la relijion i á la sociedad es el que separa 
de amias los abusos con que las ha tiinado la ambición i la sed de oro.» Otra 
observación hai que hacer en ambos, i es que en las frases negativas la negación 
se refiere á uno de los dos, i no al uno i al otro. So era grande el talento en ambos, 
solo quiere decir que en uno de ellos no era grande. No es pues propio el em-
pleo de este numeral en un escritor jeneralmente elegante i correcto. «No se des-
cubrió el valor en ambos ejércitos,» porque lo que se quiere decir es que uno i 
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como en cien duraznos, cien pesos, ó interviniendo sola-
mente adjetivos, como en. cien, valerosos . guerreros, cien 
aventuradas empresas: pero seria viciosa en cualquiera 
otra situación: los muertos pasaron de cien, cien de los 
enemigos quedaron en el campo de batalla, son expresiones 
incorrectas; bien que no dejan de encontrarse en distin-
guidos escritores modernos. Cuando precede á un cardinal, 
se distingue: si lo multiplica, se apocopa: cien mil hom-
bres; si solo se le añade, no sufre apócope: ciento cincuenta 
i tres, cienlò veinte i tres mil . 
96. Ciento i mil se usan como sustantivos colectivos, i 
entonces reciben ambos números; las peras se venden á 
tanto el ciento; muchos cientos, muchos miles. Con ciento 
como colectivo se forman los adjetivos compuestos dos-
cientos, trescientos, &c. que tienen dos terminaciones para 
losjéneros: doscientos reales, cuatrocientas libras. Millón, 
billon, irillon, &c. (i lo mismo cuento, que en el significado 
de millón apenas tiene ya uso) se emplean constantemente 
como sustantivos colectivos. 
NUMERALES ORDINALES. 
97. Los numerales ordinales denotan el orden numérico: 
primero, segundo, tercero, noveno, décimo, undécimo, duo-
décimo, vijésimo, centésimo. Combínanse, cuando es nece-
sario, i entonces puede sustituirse á primero, primo, i á 
tercero, tercio: trijésimoprimo, cuadrajésimo tercio. Algu-
nos otros hay que tienen también formas dobles, v. gr. 
séptimo i seteno, noveno i nono, vijésimo i veinteno, centé-
simo i centeno. Empléanse asimismo como ordinales los 
cardinales: la lei dos, el capítulo siete, Luis catorce, el 
siglo diez i nueve. 
98. Con los dias del mes no se junta otro ordinal que 
primero i esa es también la práctica mas ordinaria en las 
citas de las leyes. En las de capítulos se usan indiferente-
mente desde dos los ordinales i los cardinales, pero suelen 
preferirse los cardinales desde trece. 
otro se portaron con poco valor, i lo que se dice es que solo se portó con valor 
uno de ellos. La observación abraza, por supuesto, el caso en que se trata de 
expresar una relación entre los dos: «No era igual en ambos el valor,» quiere 
decir que uno tenia mas i otro menos. 
C 
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99. Con los nombres de reyes de España i de papas se 
prefieren constantemente los ordinales, hasta duodécimo: 
dícese Benedicto catorce i Bcwd 'cto décimo cuarto; pero 
siempre Juan veinte i dos. Con los nombres de otros 
monarcas extranjeros, solemos juntar los ordinales hasta 
diez ú once, los cardinales desde diez: Enrique cuarto (de 
Francia), Federico segundo (de Prusia), Luis once ó undéci-
mo (de Francia), Carlos doce (de Suecia), Luis catorce (de 
Francia). 
NUMERALES DISTRIBUTIVOS. 
100. No tenemos otro numeral distributivo que el adje-
tivo plural sendos, sendas; cuyo recto uso i significación 
se manifiestan en estos ejemplos: «Tenían las cuatro ninfas 
sendos vasos hechos á la romana» (Jorje de Montemayor); 
esto es, cada ninfa un vaso. «Elijiendo el duque tres solda* 
dos nadadores, mandó que con sendas zapas pasasen el 
foso:» (Coloma): cada soldado con su zapa. 
" M i r a n d o Sancho á los del j a r d í n t iernamente i con l á g r i m a s , 
les dijo que le ayudasen en aquel trance con sendos patirrnostres i 
sendas avemarias:" ( C e r v a n t e s ) : cada uno con un paternoster i una 
avemaria . " E l rei i la re ina , vestidos de sus p a ñ o s reales, fueron 
levantados en sendos paveses:" ( M a r i a n a ) ; el uno en un p a v é s i 
la otra en otro. " E n v i ó (el rei moro de C ó r d o b a ) sus cartas para 
el rei de G a l i c i a con dos hermosos caballos ricamente enjaezados 
i sendas espadas de C ó r d o b a i de T o l e d o : " (Conde); una de 
C ó r d o b a i otra de T o l e d o . "Sal ieron de la nave seis enanos, 
t a ñ e n d o sendas harpas;" ( C l e m e n c i u ) ; cada enano una harpa . 
"Masanie lo i su hermano iban en sendos caballos h e r m o s í s i m o s , 
enjaezados con primor i r i q u e z a : " (el duque de Rivas ) ; Masanie lo 
en un caballo i su hermano en otro. " Y a se hallaban todos ellos 
apercibidos, prontos, con sendos caballos de pelea:" ( M a r t i n e z 
de la R o s a ) ; cada uno con su caballo. 
a. Y e r r a n los que creen que sendos ha significado jamas g r a n d e s 
ó fue r t es ó descomunales. N o puede decirse, por ejemplo, que u n 
hombre d i ó á o t ro sendas bofetadas; i se d i e ron sendas bofetadas 
quiere decir s implemente que cada cual d i ó una bofetada al otro: 
sendos no envuelve n inguna idea de cual idad ó magnitud, sino de 
unidad distributiva. Y e r r a n mas groseramente, si cabe, los que 
usan este adjetivo en s ingular , como lo h i z o un c é l e b r e escritor 
del t iempo de C a r l o s I I I . L a A c a d e m i a no h a transijido con estas 
corruptelas , i ser ia de sentir que las autorizase (*). 
(*) No ignoro que pueden alegarse á favor de ellas bastantes ejemplos de 
«seritores modernos, uno de ellos el P. Isla, que en materia de lenguaje no es 
autoridad despreciable. Este uso, sin embargo, es indubitablemente moderno, 
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101. Para significar la distribución numeral nos servi-
mos casi siempre de los cardinales, v. gr. asignáronsele 
cien doblones al año, ó cada un año: nombróse para cada 
diez hombres un cabo: elijieron cada mil hombres una per-
sona que los representase. Se usa, pues, cada como adjetivo 
de todo número i jenero bajo una terminación invariable; 
i solo puede juntarse con los numerales cardinales uno, dos, 
tres, &c. subentendiéndose casi siempre el primero. En 
cada uno ó cada una ó cada cual, uno, una i cual son 
adjetivos sustantivados. Cada no se hace colectivo cuando 
se construye con sustantivos plurales, porque concierta con 
el verbo en plural, según se ve en el último ejemplo (*). 
a. E n los siglos diez i seis i diez i siete se usaba de diverso 
modo este adjetivo. "Dejando en los fuertes cada dos c o m p a ñ í a s , 
se v o l v i ó la jente á A n t e q u e r a : " ( D . D . Hurtado do Mendoza) ; 
esto es, dos c o m p a ñ í a s en cada fuerte. " E n recompensa del cargo 
que les quitaban, dieron (las cortes) á J u a n de Ve lasco i á Diego 
L o p e z de Z ú ñ i g a cada seis mil florines: p e q u e ñ o precio i satis-
f a c c i ó n : ( M a r i a n a ) ; seis mi l florines á cada uno. "Ofreciendo 
M r . de V i t r y levantar dos c o m p a ñ í a s de cada ciento c incuenta 
caballos, tuvo m a ñ a , " & c . (Co loma) ; cada una de ciento c incuenta 
caballos. "Presentan á los c l é r i g o s cada sendas peras v e r d i ñ a l e s : " 
( D . D . H . de Mendoza); una de estas frutas á cada c l é r i g o . E s t a 
l o c u c i ó n es desusada en el dia. 
NUMERALES MÚLTIPLOS. 
102. Llámanse proporcionales ó múltiplos los numerales 
que significan multiplicación, v. gr. doble ó duplicada 
fuerza, triple 6 triplicado número, cuadrupla ó cuadrupli-
cada jente. Duplo i triplo son siempre sustantivos; los 
demás son adjetivos, que en la terminación masculina pue-
den sustantivarse: el doble, el cuádruplo, el décuplo, el 
céntuplo; lo que no se extiende á los que acaban en ado. 
103. Formamos también numerales múltiplos dando al 
respectivo cardinal la terminación tanto como cuatrotonto. 
«Es verdad que el valor de esta industria» (empleada por 
los extranjeros en las lanas españolas) «supera en el cua-
í sobre adulterar el significado propio de la palabra, propende á privarnos de 
un elegante distributivo, que no se podría reempla?.ar sino por una perífrasis. E l 
uso moderno de sendos lia nacido visiblemente de no haberse entendido lo que 
significaba este numeral en los buenos tiempos del castellano. La innovación es 
de aquellas que empobrecen las lenguas. 
(*) Se hace adverbio en la frase cada i «Mondo¿ 
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trotante el valor de la materia que les damos:» (Jovellanos). 
Pero no suelen formarse estos compuestos sino con cardi-
nales desde tres hasta diez. 
N U M E R A L E S P A R T I T I V O S . 
i 04. Los numerales partitivos significan division, v. gr. 
la mitad, el tercio, el cuarto. Comunmente se emplean 
en este sentido los ordinales desde tercero en adelante, 
construidos con el sustantivo femenino parte: la tercera 
ó tercia parte, la décima parte, &c., ó sustantivados en 
la terminación femenina ó masculina: una tercia, un tercio 
(no una tercera, un tercero), una cuarta, un cuarto, dos 
décimos, tres centésimas, &c., sobre lo cual notaremos: 
1.° que el ordinal masculino es jeneral en su significado, 
mientras el femenino se aplica á determinadas cosas, como 
tercia, cuarta, de la vara: 2.° que la terminación femenina 
es menos usada que la masculina en la aritmética decimal; 
i 3." que cuando el ordinal sufre alteración en su forma, 
se aplica también á determinadas cosas, v. gr, sesma, de 
la vara, diezmo, de los frutos, impusto fiscal ó eclesiástico. 
En la aritmética se forman partitivos de todos los cardinales, 
simples ó compuestos, desde once, añadiéndole la termi-
nación avo,- v. gr. un onceavo ( J J ) , dos veinteavos {-£0)1 
treinta i tres centavos ( ^ / ò ) , novecientos ochenta i tres mil-
cuatrocientos-cincuenta-i'Cinco-avos ( TTTÍ)-
N U M E R A L E S C O L E C T I V O S . 
IOS. Finalmente los numerales colectivos son sustanti-
vos que representan como unidad un mímero determinado; 
v. gr. decena, docena, veintena, centenar, millar, mil lón. 
Ya se ha dicho que ciento i mil se suelen emplear como 
colectivos. 
CAPITULO X I I . 
NOMBRES AUMENTATIVOS I DIMINUTIVOS. 
a. L a s terminaciones aumentativas mas frecuentes son azo , a z a , 
on , ona ; ote, o t a ; í s i m o , í s i m a ; como j ' i g an t azo , v ' gantazaj señO' 
r o n , s e ñ o r o n a ; g r a n d ote, g r a n d o t a ; d u l c í s i m o , d u l c í s i m a . J ú n t a n s e 
á veces dos terminaciones p a r a dar mas fuerza á la idea; p i c a r o -
Sflzo, p i c a r o n a z a . D e ios en í s i m o , í s i m a , que forman una especie 
particular, trataremos d e s p u é s separadamente. 
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b. L o s aumentativos en on dejan á veces el j é n e r o del sustantivo 
de que se forman; v. gi \ c i g a r r ó n , m u r a l l o n , l a n z a n . 
c. H a i otras terminaciones aumentativas menos usuales , como 
r icacho (de r i c o ) , v i v a r a c h o (de v i v o ) , n u b a r r ó n (de nube) , b o b a r r o n 
i b o b a l i c ó n (de bubo) , moceton (de m o z o ) , & c . 
d . A las terminaciones aumentativas agregamos frecuentemente 
la idea de tosquedad ó fealdad, como en j i g a n t a z o , l i b r ó t e ; de 
frivolidad, como en v i v a r a c h o ; de desprecio ó burla, como en 
pobre ton, bobar ron . T o d a s ellas son ajenas del estilo e levado, 
mientras envuelven estas ideas accesorias, lo que en varios sus-
tantivos no hacen, v. gr. en m u r a l l o n , l a n z a n ; deponiendo á veces 
hasta la s i g n i f i c a c i ó n de aumento, i aun tomando la contraria, como 
en a n a d ó n , islote. 
e. L a s terminaciones diminutivas mas frecuentes son ejo, e ja; 
ele, eta; ico, i c a ; i l i o , i l l a ; i t o , i t a ; uelo, u e l a ; pero no se forman 
siempre de un mismo modo: como se ve en los ejemplos s iguien-
tes: fiorecilla, fiorecita (de fiar); maneci ta (de m a n o ) ; pececi l lo , 
pecccito (de p e z ) ; avecica, avec i l la , aveci ta (de a v e ) ; a u t o r c i l l o , 
au torc i to , au torzne lo (de a u t o r ) ; do lo rc i l lo , dolorci to (de d o l o r ) ; 
l ibre jo , l i b r i t o (de l i b r o ) ; j a r d i n i t o . j a r d i n i l l o , j a r d i n c i t o , j a r d i n -
c i l lo (de j a r d í n ) ; viejecico, viejeci l lo, viejecito, vicjezuelo, vejete, 
vejezuelo (de t i e j o ) ; c iegucci l lo , cieguecito, cicguezuelo, ceguezuelo 
(de c i e g o ) ; p i ed rec i l l a , pied.reci ta , p i ed rezue la , pedrezuela (de p i e -
d r a ) ; t i e rnec i l lo , t iernecito, ternezuelo ( d e t i e r n o ) ; 
f . H a i otras menos frecuentes, á saber: las en a to , a t a ; ele, 
d a ; écu lo , é c u l a ; í cu lo , í c u l a ; i l ; i n ; o l a ; uco, uca; ucho ,v , cha ; 
ulo, u l a ; ú a c u l o , ú s c u l a ; v. gr. cervato (de c i e r v o ) , damise la (de, 
d a m a ) , m o l é c u l a (de m o l e ) , r e t í c u l o (de r e d ) , p a r t í c u l a (de p a r t e ) , 
t a m b o r i l (de t a m b o r ) , p e l u q u í n (de pe luca) , bandero la (de b ande ra ) , 
carnea i casucha (de casa), serrucho (de s i e r r a ) , g l ó b u l o (de g l o b o ) 
c é l u l a (de c e l d a ) , c o r p ú s c u l o (de cuerpo) , o p ú s c u l o (de o b r a ) . L o s 
diminutivos e s d r ú j u l o s son todos de f o r m a c i ó n latina. 
g . A los diminutivos agregamos junto con la idea de pequenez, 
i á veces sin el!¡i, las ideas de car iño ó c o m p a s i ó n , mas propias de 
los en i t o , como en h i j i t o , abue l i t a , viejeci to; ó la de desprecio i 
burla, mas acomodada á los en ejo, ete, uelo, como l ib re jo , vejete, 
autorzuelo . L a s de c o m p a s i ó n ó cariño no son enteramente ajenas 
del estilo elevado i afectuoso, pero todas ellas ocurren mas amenudo 
en el famil iar i el festivo, 
h . H a i multitud de sustantivos que s irven para designar á los 
animales de t ierna edad, á la manera que lo hacen n i ñ o , muchacho ; 
p á r v u l o , r a p a z , respecto de la especie h u m a n a ; i que podemos 
asociar por eso á los diminutivos, aun cuando no se formen á la 
manera de estos. A s i l lamamos cordero, co rde r i l l o , l a cr ia de la 
oveja: borrego, el cordero de uno á dos a ñ o s ; potro, p o t r i l l o , e l 
caballo de poca edad; p o t r a n c a , la yegua de poca edad; ch iba to , 
ch iba t i l l o , el cabrito que no llega al a ñ o ; j a n a t o , el hijo p e q u e ñ o 
de la j a v a l i n a ; lechan, lechonci l lo , el cerdo que t o d a v í a m a m a ; 
ballenato, e l hijo p e q u e ñ o de la ballena; l ebra to , l eb ra t i l l o , e l de 
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la l iebre; corcino, el de la c o r z a ; cachorro, cachorr i l lo , el hijuelo 
de un c u a d r ú p e d o c a r n í v o r o ; lobato, l o b a t i l l o , lobezno, e l de la 
loba; po l lo , e l ave de poca edad; ansar ino, el polio del á n s a r ó 
ganso; a n a d i n o , a n a d ó n , el del ánade; 2>alomino, el de la paloma; 
p i c h ó n , el de l a paloma casera; c i goñ ino , el de la c i g ü e ñ a ; p a v i -
p o l l o , el de la pava; a g u i l u c h o , el del águi la ; ranacuajo ó renacuajo, 
la rana p e q u e ñ a ó de poca edad; v iborezno, la v íbora recien 
nacida; &c . 
i . A los mismos debemos agregar los que significan la planta 
tierna, corno cebollino, colino, l e c h u g u i n o , p o r r i n o ; la planta de ce-
bolla, col, lecubga, puerro, en estado de trasplantarse. 
;. V a r i o s nombres femeninos tienen diminutivos masculinos en 
i n , como espada, e s p a d í n ; peluca , p e l u q u í n . 
k . E n la formac ión de los aumentativos i diminutivos los dip-
tongos i é , u é , acentuados sobre la é, pasan á veces á las vocales 
simples e, o, cuando pierden el acento, como p i e rna , pe rnazo ; bue~ 
no, bonazo; ciervo, cervato; cuerpo, corpecico. Esto solo se verifica 
cuando el nombre de que se forma el aumentativo ó diminutivo 
ha pasado anteriormente de la vocal simple al diptongo, como 
p i e r n a (en latin p e rna ) , bueno (en latin bonus), ciervo ( ce rvus ) , 
cuerpo ( c o r p u s ) ; de modo que la sílaba variable que se ha vuelto 
diptongo bajo la influencia del acento recobra su primitiva s impli -
cidad desdo (pío deja de ser acentuada; lo que, á la verdad, ocurre 
mucho menos frecuentemente en estas que en otras especies de 
derivaciones, como en bondad, (de bueno), f o r t a l e z a (ile. f u e r t e ) , 
den t ic ión , den tadura , dentista (de diente), m o r t a l , m o r t a l i d a d , mor-
t andad , mortecino, mor tuor io (de muerte) , jyoblar, p o b l a c i ó n , j w p u -
l a r , populoso (de pueb lo ) , &c . 
I . E n la foi macion de los aumentativos i diminutivos (i lo mismo 
on todas las otras especies de inflexiones) debo atenderse, no á las 
letras ó c a r a o t é r o s , sino á los sonidos. P e l u q u í n , por ejemplo, no 
es menos regular que e s p a d í n , poique en el primero á la c de 
2>eluca se sustituye qu , como es necesario para que subsista el 
sonido fuerte de la c. Igualmente regulares son cieguecillo, en que 
la g pasa á g u para que no se altere su sonido, i pedae.illo, en que 
se muda en c la s de pedazo, como lo hacemos sin necesidad s e g ú n 
la ortografía, corriente. 
m. L a s formas diminutivas de los nombres propios son á veces 
bastante ii regularos, c o m o Pepe (de J o s é ) , Paco , Pancho, P a q u i t a , 
Panchit . i) (ile F r anc i s co ) , M a n o l o (de M a n u e l ) , Concha', Conchi ta 
(do C o n c e p c i ó n ) , Pelica (de I s a b e l ) , Per ico , Perucho (de P e d r o ) , 
Catana, C a t a (do C a t a l i n a ) , & c . (*) 
(*) f*ji ('.liilc, como on algunos otros paises do Aniórioa, so almsa do los dimi-
nativos. So llama señoriía, no solo á toda sonora soltora, do niahjuior taniauo 
i odad, sinoá toda sonora oasada ó viuda; i oasi mmea so las nombra sino con 
los diiniimlivos Vepila, Conchita por mas anoianas i ooi'piilontas que soan. Esta 
pi'áotioa di'biooa doslorrarso, no solo porque liono al(;o (le chocante i ridiculo, 
sino porquo conluiule diferencias esenciales en el trato social. Kn el abuso do 
las lonninacionos diminutivas liai alyo de empalagoso. 
D E L O S S U P E R L A T I V O S A B S O L U T O S . 53 
APÉNDICE. 
DE LOS SUPERLATIVOS ABSOLUTOS. 
*106. Los aumentativos de mas uso, i los que tienen 
mas cabida en el estilo elevado, son los llamados superla-
tivos, que jeneralmente terminan en {simo, {sima; como 
grandísimo (de grande), blanquísimo (de blanco), útilísimo 
(de ú t i l ) ; equivalentes á las frases mui grande, mui blanco, 
mui útil, que se llaman también superlativas. 
a. Conviene observar que con los adjetivos i frases de que habla-
mos no se expresa el grado mas alto de la cualidad significada por 
el primitivo; pues el decir, v. gr. que C é s a r f u é orador e locuen t í -
simo, i que aun, era mas eloeuentc M a r c o T t t l i o , nada tiene que no 
sea conforme ú la razón i á la gramát ien . Otros superlativos hai 
(que en nuestra lengua casi nunca son nombres simples sino frases) 
por medio de los cuales se denota el grado mas alto de la cual idad 
respectiva, dentro de la clase que se designa, como cuando decimos 
que "e/ ú l t i m o de los reyes godos de l i s p a ñ a se l lamó Rodr igo ," 
ó (pie " L o n d r e s es h i mas populnsa ciudad de E u r o p a , " ó que 
"las palmas son los mas elegantes de los á r b o l e s . " Estos superla-
tivos se Human p a r t 'di.Kns, porque forman una parte ó especie par-
ticular dentro de la clase ó c o l e c c i ó n de seres á que se refieren. 
L l á m a n s e t a m b i é n superlativos de ré j i /nen, ¡ jorque r i jen, esto es, 
llevan siempre, expreso ó tác i to , un complemento compuesto de 
ia prepos i c ión de ó entre, i del nombre de la c lase: " l a m a s p o p u l o -
sa de ó entre las ciudades europeas" ó (embebiendo el complemento), 
" l a mas populosa ciudad, europea." Este r é j i m e n es lo que mejor 
los distingue de los superlativos ahsolutos, de que vamos á tratar. 
\ 07. En lugar de mui se emplean á veces otros adverbios 
ó complementos de igual ó semejante significación, como 
sumamente, extremadamente,, en,gran manera, en extremo. 
Entre ellos debe contarse además, que se pospone entonces: 
colérico además, pensativo además, significan lo mismo 
que mui colérico, mui pensativo. 
108. Solo de los adjetivos se pueden formar superlativos. 
La desinencia se forma regularmente sustituyendo á las 
vocales o, c, ó añadiendo á las consonantes, el final {simo, 
que admite inflexiones de jénero i de número. Pero hai 
multitud de irregulares. 
a. Consiste esta irregularidad, ya en que alteran la raiz , como 
benevolen t í s imo (de benévoloJ , a r d e n t í s i m o (de ardienteJ , f o r t í s i m o 
( d e f u e r t e ) , fidelísimo (de f i e l ) , a n t i q u í s i m o (de a n t i g u o ) , s a c r a t í -
simo (de s a g r a d o ) , s a p i e n t í s i m o (de sabio) , benef icent í s imo, m a g -
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n i f i c e n t í s i m o , muni f i cen t í s im-p ( J e benéfico, magn i f i co , m u n í f i c o J ; va 
e n que alteran la t e r m i n a c i ó n , 6 ambas cosas á un tiempo, como 
a c é r r i m o , e d e h é r r i m o , i n t e g e r r i m o , l i b é r r i m o , m i s é r r i m o , s a l u b é r r i m o 
(de acre, c é l e b r e , í n t e g r o , l i b r e , tn í se ro , s a l u b r e ) . L o s superlat ives 
de doble, ( * ) , endeble, f e b l e son regulares ; los d e m á s terminados 
en ble mudan este final en b i l í s i m o : a m a b i l í s i m o , n o b i l í s i m o , sen-
s i b i l í s i m o , v o l u b i l í s i m o . E n los acabados en i o , si la i del final tiene 
acento, se s igue la f o r m a c i ó n regular, como eti f r i í s i m o , 'piísimo; 
si la i del final carece de acento, se p ierde , como en a m p l í s i m o , 
l i m p í s i m o , a g r í i i m o ; pero hai muchos que no tornun la t e r m i n a c i ó n 
superlativa, como s o m b r í o , t a r d i o , v a c í o ; l ac io , t emerar io , v a r i o , 
za f io . 
b. L o s superlativos i rregulares son casi todos latinos; i para 
algunos adjetivos hai dos formas superlativas, una regular de for-
m a c i ó n castel lana, i otra irregular , que tomamos de la l engua 
latina: a m i g u í s i m o i a m i c í s i m o ; d i f i c i l í s i m o i d i f i c í l i m o ; a s p e r í s i m o 
i a s p é r r i m o ; p o b r i s i m o i p a u p é r r i m o ; f é r t i l í s i m o i u b é r r i m o ; f r i í s i -
mo i f r i j i d . í s i i i i o ( * * ) ; b o n í s i m o i ó p t i m o ; m a l í s i m o i p é s i m o ; g r a n -
d í s i m o i m á x i m o ; pcc jue f i í s imo i m í n i m o ; a l t í s i m o i supremo ó sumo; 
b a j í s i m o é í n f i m o . Son t a m b i é n d e f o r m a c i ó n latina í n t i m o (super-
lativo de interno') , p r ó x i m o (do cercano'). V a r i o s de estos superlativos 
tomados de ¡a lengua l a t i n a s e usan t a m b i é n como partitivos ó de 
r é j i m e n , s e g ú n v e i é m o s en su lugar. 
c. H a i gran n ú m e r o de adjetivos que no admiten la inflexion 
superlativa, ó porque en su significado no cabe mas ni menos (i en 
tal caso es c laro que tampoco puede tener uso la frase superlat iva 
formada con el adverbio m u i , grandemente , ú otra e x p r e s i ó n aná-
loga), como uno, dos, tres, p r i m e r o , segundo, tercero, i todos los 
numerales; omnipotente, inmenso, i n m o r t a l ; celeste i celestial; terres-
tre, terreno i ter renal ; sub lunar , i n f e r n a l , i n f a n d o , nefando, t r i a n -
g u l a r , r e c t á n g u l o , & c , ; ó porque su estructura s e g ú n los. h á b i t o s 
de la lengua no se presta á la inflexion, como en casi todos los 
e s d r ú j u l o s en eo, i m o , ico , f e r o , yero, vomo; v. gr. m o m e n t á n e o , 
s a n g u í n e o , f é r r e o , l ác teo , l e j í t i m o , m a r í t i m o , s e l v á t i c o , exót ico , s a t í r i c o , 
empiirico, p o l í t i c o , m e f í t i c o , lój ico, c á u s t i c o , co l é r i co , m o r t í f e r o , a u r í -
f e r o , p e s t í f e r o , a r m í j e r o , i g n í v o m o ; los en i como verdega i , ture¿ui,: 
los en i l , que se aplican á sexos, edades i condiciones, v. gr. v a r o n i l , 
m u j e r i l , p u e r i l , j u v e n i l , senil,, s eño r i l , p a s t o r i l ; i varios otros, como 
repentino, s ú b i t o , e f í m e r o , l ú g u b r e , & c . A l g u n o s de.los enumerados 
admiten á veces la inflexion en el estilo jocoso, como lo hacen los 
sustantivos mismos. 
(*) Este adjefivo en su significado primario de Í/OS veces el simple no admite 
mas ni menos, i por consiguiente no tiene superlativo; en otras acepciones lo 
tiene, aunque de poquísimo uso: mi paño doblisimo, mm dalia doblísima. 
(**) Pudiera atribuirse el superlativo fríjiitisimo á frijido; pero no le pertenece 
exclusivamente ; porque frijido es de poco uso en prosa: al paso que frijidisimo 
se aplica á todo lo que es en alto grado frio, en todos los sentidos i estilos. 
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d. L o s medios de que nos servimos p a r a formar superlativos, 
no son todos de igual valor entre sí, pues unos encarecen mas que 
otros. C u a l q u i e r a p e r c i b i r í a la g r a d u a c i ó n de g randemente , extre-
madamente, sumamente. S a l v a observa que la inflexion t iene mas 
fuerza que la frase; que d o c t í s i m o , por ejemplo, dice m a s q u e 
m u i docto. 
e. H a i adjetivos que no admitiendo la inflexion ni l a frase, por-
que su significado lo resiste, modificado é s t e , de manera que la 
cualidad sea susceptible de mas i menos, pueden construirse con 
m u i , como cuando decimos que un hombre es m u i nulo , (tomando 
á nulo por inepto) . E n este caso se hal lan t a m b i é n no pocos sus-
tantivos cuando pasan á s i g n i f i c a c i ó n adjet iva: m u i hombre , m u i 
mujer, m u i soldado, m u i f i l ó s o f o , m u i ba c h i l l e r a , m u i m a u l a , m u i 
a lha ja , m u i f a n t a s m a , m u i bestia. A veces la inflexion super la t iva 
es solo e n f á t i c a , como en m i s m í s i m o , s i n g u l a r í s i m o . 
109. Lo que debe evitarse como una vulgaridad es la 
construcción de la desinencia superlativa con los adverbios 
mas, menos, diciendo, v. gr.: mas doctísimo, menos her-
mosísima. Ni es de muclio mejor lei su construcción con 
mui, tan, cuan. Pero mínimo, íntimo, ínfimo, próx imo , se 
usan á veces como si no fuesen superlativos, pues se dice 
corrientemente la cosa mas mínima, mi mas íntimo amigo, 
cí precio tan ínfimo, una casa tan p r ó x i m a . 
CAPITULO XI IL 
DE LOS PRONOMBRES. 
H0. Llamamos PRONOMBRES los nombres que signifi-
can primera, segunda ó tercera persona, ya expresen esta 
sola idea, ya la asocien con otra. 
PRONOMBRES PERSONALES. 
111. Hai pronombres de varias especies, i la primera 
es la de los estrictamente personales, que significan la idea 
de persona por sí sola; tales son: 
Yo, primera persona de singular, masculino i femenino. 
Nosotros, nosotras, primera de plural. 
Tú, segunda de singular, masculino i femenino. 
Vosotros, vosotras, segunda de plural. 
a. P u d i e r a decirse que fuera de estos cuatro sustantivos, no h a y 
nombres que de suyo signifiquen persona determinada, esto es, 
primera, segunda ó t ercera; porque de los otros, que jenora lmente 
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se miran como ele tercera, apenas p o d r á s e ñ a l a i s e alguno que no 
sea capaz de tomar en ciertas circunstancias la primera ó segunda. 
Pueblo es tercera persona en " A mi pueblo despojaron sus exac-
tores i lo han dominado mujeres," ( S c i o ) ; i segunda en " P u e b l o 
uiio, los que te llaman bienaventurado, esos mismos te enjrafiHn," 
(Scio) R c i es tercera persona en E l r e i lo m a n d a ; pr imera en 
Y o d r e i ; i en este ejemplo de Mariana , segunda: " L o s reyes 
t ené i s por justo i por honesto Jo que os viene mas á cuento para 
reinar." Sustituyese aquí con elegancia al personal vosotros el 
apelativo los reyes; lo que nuestra lengua no permite sino en el 
p lura l ; no se pod ria decir, e l r c i lo mani las . D e la misma manera : 
" L o s viejos somos r e g a ñ o n e s i descontentadizos," donde el apela-
tivo los vtejos l leva envuelto el personal nosotros, lo que no pudiera 
hacerse con el singular y o (*) . [ja misma i n d e t e r m i n a c i ó n de per-
sona se encuentra aun en los adjetivos é l i aque l que se t ienen por 
de la tercera. S i así no fuese, no podiia decirse, yo soi aquel .que 
di je ; t ú eres el que t raj is te ( * * ) . 
112. En lugar de yo i de nosotros se dice «os en los 
despachos i provisiones de personas constituidas en alta 
dignidad: Nós Don N . , Arzobispo de,- Nos el Dean i Ca-
bildo de. En el primer ejemplo la pluralidad es ficticia: 
multiplícase la persona en señal de autoridad i poder. Pero 
aun cuando nos significa realmente un solo individuo, en 
su construcción es un verdadero plural: «Nós (el Arzobispo) 
mandamos:» «Si alguna contrariedad pareciere en las 
leyes» (decia el rei don Alonso XI) «tenemos por bien que 
C) Se pudiera dudar de esta aserción, en vista de conslnieeiones, como ffont-
bre, no creo que nada humano sea ajeno de mí; donde hombrees en efecto primera 
persona. Pero este apelativo no hace aquí las veces del personal yo; es solo un 
epíteto suyo, una modiiieacion explicativa: ivianif'téstalo la puntuación misina, 
que representa una pausa necesaria. 
"Mozo, estudié: 
Hombre seguí el aparato 
De la guerra; i ya varón, 
Las lisonjas (le palacio. 
Estudiante, gané nombre; 
Una cruz me honró, soldado; 
1 cortesano, adquirí 
Hacienda, amigos i cargos. 
Viejo ya, me persuadieron 
Mis canas y desengaños 
A la bella retirada 
Desta soledad, descanso 
De cortesanas molestias, 
Donde prevengo despacio 
Seguro hospicio á la muerte.» 
/Tirso de MolinaJ. 
(**) Después veremos que él i el son esencialmente una misma palabra. 
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Nós seamos requeridos sobre ello.» No se extiende, sin 
embargo, la pluralidad ficticia á los sustantivos que se 
adjetivan haciéndose predicados d<* Nós: «Elevada la solici-
tud á Nós el Presidente de la República hemos resuelto,» &c. 
a. E s frecuente en lo impreso que el escritor se designe á si 
mismo en pr imera persona de plural: "Nos hallamos obligados á 
elejir este, de los tres argumentos que propusimos:" (Solis) j pero 
entonces no se dice nós en lugar de nosotras (*). 
113. Hai en la segunda persona pluralidad ficticia 
cuando se dice vos por tú, representándose como multipli-
cado el individuo en señal de cortesía ó respeto; pero 
ahora no se usa este vos sino cuando se habla ¡i Dios ó á 
los Santos, ó en composiciones dnunátieas (**), ó en ciertas 
piezas oficiales, donde lo pide la lei ó la costumbre (***). 
En los demás casos vos por vosotros es hoi puramente 
poético: 
" L a n z a d de vos el yugo vergonzoso;" ( E r c i l l a ) . 
114. El uso de vos cuando significa pluralidad ficticia, 
no es semejante al de «os, pues no solo se ponen en singular 
los sustantivos, sino los adjetivos, que le sirven de predi-
cados: «Acabasteis, Sefíor, la vida con tan grande pobreza, 
que no tuvisteis una sola gota de agua en la hora de vuestra 
muerte, i con tan gran desamparo de todas las cosas, que 
de vuestro mismo padre fuisteis desamparado: (Granada). 
115. Yo se declina por casos, esto es, admite variedades 
de forma según las diferentes relaciones en que se halla 
con las otras palabras de la proposición, rodemos distinguir 
desde luego tres casos : 
(*) M» lo hacen asi los franc.csiís: «Ke pouvnir qui nous a étó conlic ot ipic 
nous siiminns temí dVNi'ra'r pour If boniieur de nos sujets,» hubiera podido 
decir un rei de Francia. ¡No han íallado escritores castellanos que imitasen esta 
construcción. 
(**) Si hablan en el drama personajes antiguos, es un anacronismo la plura-
lidad imajinaria de se{[unda persona, (pie fué desconocida en la antigüedad. Si 
de personajes de nuestros dias i de países en que la lcn¡;ua nativa es la castellana, 
lo propio en el diálogo familiar seria u s t ed ó l i t . l'ei'o por una especie de con-
vención tácita parece admitido el vos en reemplazo del enojoso n s l e d . 
(***) El vos de que se hace tanto uso en Chile en el diálogo familiar es una 
vulgaridad que debe evitarse, i el construirlo con el singular de las verbos una 
corrupción insoportable, f.as formas del verbo que se lian de construir con vos, 
son precisamente las mismas que se construyen con vosolros. 
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Fo, sujeto: yo soi, yo leo, yo escribo. 
Me, complemento que modifica al verbo: me dices, me 
esperan. 
Mi, término de preposición: tú no piensas en mí , traje-
ron una carta dirijida á mí. 
116. La forma del nombre declinable que sirve de sujeto, 
se llama caso nominativo; la forma que toma cuando sirve 
de complemento, caso complementario; i la que toma cuan-
do sirve de término, caso terminal. 
a. R e c u é r d e s e que los complementos son de dos especies: los 
unos compuestos de p r e p o s i c i ó n i t é r m i n o , como el que modifica 
a l verbo en obedezco á l a l e i ; los otros formados por el t é r m i n o 
solo, como el que modifica al verbo en c u m p l o l a l e i (44) . E n e l 
segundo e jemplo l a l e i es todo el complemento, en el pr imero no 
es mas que u n a parte del complemento, el t é r m i n o . E l caso me 
forma un complemento, i por eso lo llamo complementar io ; el caso 
m í forma solamente el t é r m i n o de un complemento, i por eso lo 
l lamo t e r m i n a l . 
117. Pero la forma me comprende verdaderamente dos 
casos que es necesario distinguir; porque si bien se presenta 
bajo una forma invariable en los pronombres personales, 
en los demostrativos no es así, como luego veremos. Cuan-
do se dice tú me amas, él me odia, ellos me ven, yo soi el 
objeto amado, el objeto odiado, el objeto visto : me forma 
por sí solo un complemento acusativo. Pero cuando se dice 
tú me das dinero, él me ofrece favor, ellos me niegan auxilio, 
la cosa dada, ofrecida, negada es dinero, favor, auxilio ; 
yo soi solamente el término en que acaba la acción del verbo, 
esto es, en que va á parar el dinero, el favor, el auxilio; 
yo no soi el objeto directo del verbo, sino solo la persona 
en cuyo provecho ó daño redunda el darse, ofrecerse ó 
negarse; i me forma un complemento de diversa especie, 
llamado dativo. 
118. l ia i , pues, que distinguir cuatro casos: 
NOMINATIVO; yo. 
COMPLEMENTARIO ACUSATIVO; me. 
COMPLEMENTARIO DATIVO; me. 
TERMINAL; mí. 
119. En la primera personado plural no solo se confun-
den las formas de los casos complementarios, como en la pri-
mera de singular, sino el caso terminal con el nominativo. 
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NOMINATIVO; nosotros, nosotras. 
COMPLEMENTARIO ACUSATIVO; nos. 
COMPLEMENTARIO DATIVO; nos. 
TERMINAL; nosotros, nosotras. 
Decimos, por ejemplo, nosotros ó nosotras somos, leemos: 
tú nos amas, el nos odia, ella nos ve; nos das dinero, nos 
ofrece favor, nos negaron auxilio; no piensas en nosotros, 
en nosotras; no ha venido con nosotros, con nosotras. 
Cuando en señal de dignidad se dice nós, ya sea que ha-
ble una persona sola ó muchas, nós es nominativo i termi-
nal; nos (sin acento) complementario acusativo i comple-
mentario dativo. 
120. La declinación de tú es análoga á la de yo: 
NOMINATIVO; tú. 
COMPLEMENTARIO ACUSATIVO; te. 
COMPLEMENTARIO DATIVO; te. 
TERMINAL; ti. 
121. La de vosotros es análoga á la de nosotros: 
NOMINATIVO; vosotros, vosotras. 
COMPLEMENTARIO ACUSATIVO; OS. 
COMPLEMENTARIO DATIVO; OS. 
TERMINAL; vosotros, vosotras. 
Ejemplos: tú escribes; te esperan; te dan dinero; á ti, 
por tí. 
Vosotros ó vosotras escribís; os esperan; os dan dinero; 
á vosotros ó vosotras; por vosotros ó vosotras. 
122. Si en el nominativo se usa de vos en lugar de tú, 
se suprime la terminación otros, otras, en los casos que la 
tienen. 
123. Los casos terminales mí, tí, cuando vienen des-
pués de la preposición co?i, se vuelven migo, tigo, i com-
ponen una sola palabra con ella: conmigo, contigo. 
a. E n lo antiguo se rlecia ñ u s c o i connusco, en lugar de con nos-
otros, con nosotras ; vusco i conmsco en lugar de con vosotros, con 
vosotras. 
b. I t a m b i é n se decia vos por os. 
PRONOMBRES POSESIVOS. 
124. Llámanse pronombres posesivos los que á la idea 
de persona determinada (esto es, primera, segunda ó ter-
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cera), juntan la de posesión ó mas bien pertenencia. Tales 
son mio, mia, mios, mias, lo que pertenece á mí; nuestro, 
nuestra, nuestros, nuestras, lo que pertenece á nosotros, á 
nosotras, á nós; tuyo, tuya, tuyos, tuyas, lo que pertenece 
á tí; vuestro, vuestra, vuestros, vuestras, lo que pertenece 
á vosotros, á vosotras, á vos; suyo, suya, suyos; suyas, 
lo que pertenece á cualquiera tercera persona, sea de sin-
gular ó plural. 
125. Los pronombres mío, tuyo, suyo, sufren necesa-
riamente apócope cuando construyéndose con el sustantivo 
le preceden; y la apócope es igiialmente necesaria en am-
bos números. Mío, mia, pasan entonces á mi (sin acento); 
mios, mias, á mis; tuyo, tuya, á tu (sin acento); tuyos, tu-
yas, á tas; suyo, suya, ásu; suyos, suyas, 11 sus: «Hijo mio, 
acuérdate de mis consejos, i dirije por ellos tus acciones, 
para que algún dia hagas tuya la recompensa de reputación 
i confianza que los hombres por su propio interés dan 
siempre á la buena conducta.» 
a. L a plural idad ficticia se extiende á los pronorabres posesivos: 
"Considerando en nuestro pensamiento que la nal.inaleza h u m a n a 
es corruptible, i que aunque D i o s huya ordenado que nós h a y a m o s 
nacido de sangre i e sp ír i tu rea l i nos haya constituido r e i i s e ñ o r 
de tantos pueblos, no nos ha eximido de la muerte," & c . ( T e s t a -
mento del reí don F e r n a n d o el C a t ó l i c o ) . Dícesse nós en vez de 
y o , i nos en vez de me, i por consiguiente, nuestro en vez de m i . 
"Habiendo vos, S e ñ o r , descubierto á los hombres tal bondad i 
misericordia , jes cosa tolerable que haya quien no o* nine? ¿ A 
q u i é n ama, quien á vos no ama] [ Q u é beneficios.agradece, quien 
los vuestros no agradece]" (Granada) . 
126. A semejanza de la pluralidad figurada de nós i vos, 
hai una tercera persona ficticia que en señal de cortesía i 
respeto se sustituye á la verdadera; atribuyéndose, por 
ejemplo, á la majestad del rei, á la alteza del príncipe, á la 
excelência del ministro, todos los actos de estos personajes, 
i todas sus afecciones espirituales i corporales: Su Majestad 
anda á caza; aun no se ha desayunado Su Alteza; Su 
Excelencia duerme. I si les dirijirnos la palabra, combina-
mos la cualidad abstracta de tercera persona con la plura-
lidad ficticia de segunda: Vuestra Majestad, Vuestra Alte-
za , Vuestra Paternidad (*). Algunos de estos títulos se han 
C) Sustituir á la segunda persona la tercera en señal de respeto fue coslumbro 
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sincopado ó abreviado en términos de haberse casi oscure-
cido su oríjen, como Vuestra Señoría, que ha venido á pa-
rar en Usía, i vuestra merced en usted. 
127. Esta tercera persona ficticia tiene singular i plu-
ral: Su Majestad, Sus Majestades; Usía, Usías; Usted, 
Ustedes. Construyese siempre con la tercera persona del 
verbo; i en todo lo que se diga por medio de ella es nece-
sario que nos representemos una tercera persona imajinaria, 
singular ó plural, masculina ó femenina, según fuere el 
número i sexo de la verdadera persona ó personas. Dícese 
pues: Su Alteza está enfermo, si se habla de un príncipe; 
enferma, si de una princesa; Su Señoría decretó, i Sus 
Señorías decretaron. Así el posesivo ordinario que se refie-
re á estos títulos es su, aun cuando se hable con las personas 
que los lleven: Concédame Vuestra Majestad su gracia; 
lléveme usted á su casa. Vero en el título mismo se usa 
vuestra (dirijiendo la palabra á la persona que lo lleva); i 
tanto el posesivo como los otros adjetivos que contribuyen 
íí formar el título, se ponen siempre en la terminación fe-
menina: Vuestra Majestad Cesárea; Su Alteza Serenísima; 
Usía l lustrís ima. Hablando con personas de alta categoría, 
se introducen á veces vos en lugar de Vuestra Majestad, 
Alteza, &c., i vuestro en lugar de su (*). 
128. A veces se emplea su innecesariamente, declarán-
dose la idea de pertenencia por este pronombre posesivo i 
nntiqiiísimu <l('l Orienti'; así Jacol) á F.saú on oí Jónosis: «Para hallar gracia 
dolanlo de mi Scüor,» por ihlunle de lí; i .losó á Faraón: «El sueno del Rei,» 
en lugar de lu sueño; i lister en el libro de su nombre á Asnero: «Si be hallado 
gracia delante del rei, i si place ul'iei conceder lo que le pido, \eiiga el rei al 
convite (jue le tengo dispuesto.» Antigua es también la práctica de representar 
las personas bajo cualidades abstractas, i en Homero mismo encontramos: «La 
sagrada fuerza (le Hércules,» para designar simpleiiienlo á a(¡uel héroe. 
(*) No puedo monos de hacer alio sobre una práctica introducida poco há 
en castellano, é imitada, como tantas otras, de los idiomas extranjeros. Dícese 
Su Majestad el Rei de ios franceses, Su Saididad ISenediclo MY, Su Excelencia el 
Ministro de Estado, en lugar de la Majestad del rei, la Santidad de iienediclo XIV, 
el F.xcelenlisma Señor Ministro, lin C.ervanlcs hallamos, si mal no me acuerdo, 
la Majestad del Emperador Cirios I' , i su merced de ta señora Lucinda. «Sale Su 
Santidad el l'apa vestido de ponliiioal con doce cardenales, todos vestidos de 
morado,» dice el misino escritor. Jovcllanos escribía: «T.a Santidad de Cleniente 
Vil expidió un breve:» «listo breve i el de la Santidad de Paulo V,» &c. Pero 
la práctica extranjera parece ya irrevocablemente adoptada, sin que por eso 
este abolida la nuestra. 
I 
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por un complemento á la vez: Su casa de usted; su familia 
de ustedes. Esto apenas tiene cabida sino en el diálogo fa-
miliar i con relación á usted. 
l-RONOMBRES DEMOSTRATIVOS. 
129. Pronombres demostrativos son aquellos de que nos 
servimos para mostrar los objetos seilakndo su situación 
respecto de determinada persona. 
Ésíe, esta, estos, estas, denota cercanía del objeto á la 
primera persona; ese, esa, esos, esas, cercanía del objeto á 
la segunda; aquel, aquella, aquellos, aquellas, distancia 
del objeto respecto de la primera i segunda persona. 
130. De cada uno de los tres adjetivos precedentes sale 
un sustantivo acabado en o: esto, eso, aquello. Esto significa 
una cosa ó conjunto de cosas que están cerca de la primera 
persona; eso, una cosa ó conjunto de cosas cercanas á la 
segunda persona; aquello, una cosa ó conjunto de cosas 
distantes de la primera persona i de la segunda. Signifi-
cando bajo una misma forma, ya unidad, ya pluralidad 
colectiva, carecen de número plural (*). 
a. U n a s veces la í l e m o s t r a c i i m es matc i ia l , i s e ñ a l a m o s los ob-
jetos corporales en el lugar que ocupan, corno en este pasaje de 
Quevedo: " Y o soi el d e s e n g a ñ e ; estos rasgones dy la ropa son los 
tirones que dan de mí los que dicen que me quieren; i estos car-
denales del rostro son los golpes i coces que me dan en llegando, 
porque vine i porque me vaya ." 
(*) Esío, eso, aquello se miran jencralmcnle como terceras terminaciones de 
este, esc, aquel. Pero es fácil probar <|iic no hai nombre alguno de nuestra 
lenrjua que ten¡ja mas eminentemente el carácter do sustantivo; porque 
1. ° Sirven de sujeto: eso «o debe tolerarse, aquello nome pareció bien. 
2. " Sirven de término con preposición ó sin ella: me limilo á esto, no quiero 
pensar en eso, no entendí aquello. 
3. ° Son, á manera de los oíros sustantivos, modificados por adjetivos i com-
plementos: lodo esto, aquello blanco, eso de color amarilla. 
4. " Estas formas deinoslrativas envuelven inaniliestanicnte la idea de cosa ó 
colección de cosas: csío es esta cosa ó colección de cosas; eso, esa cosa ó colección 
de cosas. 
5. ° Esto, eso, aquello no ejercen jamas el oficio característico del adjetivo, 
que es agregarse á sustantivos, modificándolos. No se pueden formar con estas 
palabras construcciones análogas á las latinas hoc templum, islud. corpus, H M 
nanus. 
6. ° Fuera absurdo considerar á esío, eso, aquello, como adjetivos sustantiva-
dos, no pudiendo subentendérseles jamas ningún sustantivo, con el cual pudieran 
expresamente construirse. 
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b. Otras veces la d e m o s t r a c i ó n recae sobre el tiempo, i este, 
esto, s eña lan lo presente; aquel, aquello, lo pasado ó lo futuro. A s í 
esta semana es la semana en qne estamos; aquel a ñ o es ordinaria-
mente un a ñ o tiempo h á pasado. A s í en el Evanje l io el Salvador 
d e s p u é s de anunciar las calamidades que habían de sobrevenir al 
pueblo j u d í o , concluye diciendo: " A i de las madres en aquellos 
dias!" 
"No os admireis, les digo, 
Q u e llore i que suspire 
A q u e l barquero pobre 
Q u e alegre conocisteis," ( L o p e ) . 
A q u e l s eña la aquí la persona misma que habla, pero en un tiem-
po pasado lejano, como si el que habla viese i mostrase su propia 
imájen en un cuadro algo distante. 
c. S i la d e m o s t r a c i ó n del lugar se verifica sobre los objetos rea-
les, la del tiempo recae sobre los pensamientos ó ideas, i admite 
importantes aplicaciones, como iremos notando. 
d. Cuando una de las personas que conversan alude á lo que 
acaba el la misma de decir, lo s eña la con este, esto; cuando alude 
á lo que el otro interlocutor acaba de decirle, se sirve de ese, eso; 
i si el uno recuerda al otro alguna cosa que se mira mentalmente 
á cierta distancia, emplea los pronombies aquel , aquel lo: " l l a g ó t e 
saber, Sancho, que es honra de los caballeros andantes no comer 
en un mes, i ya que coman, sea de aquello que hallaren mas á 
mano; i esto se te hiciera cierto, si hubieras leido tantas historias 
como yo:" (Cervantes) . " N o digo yo, Sancho, que sea forzoso á 
los caballeros andantes no comer otra cosa, sino esas frutas que 
dices:" (el mismo) "Me trae por estas partes el deseo de hacer 
en ellas una hazaña con que he de ganar perpetuo nombre; i será 
tal, que con ella he de echar el sello á todo aquello que puede ha-
cer famoso á un c a b a l l e r o . — ¿ I es de mui gran peligro esa h a z a ñ a ? " 
(el mismo). A u n cuando no se habla con persona alguna determi-
nada, este, esto, reproducen lo que acaba de decirse : aquel, aquello, 
otra cosa comparativamente lejana; i como siempre que se escribe, 
se habla en realidad con el lector,- ese, eso, aluden entonces á las 
ideas que el escritorsnpone en este; loque se extiendealgunasveces 
á las (jue él mismo acaba de comunicarle. Cuando digo, L a JEuro-
pa está en p a z , hago nacer en el alma del que me oye ó me es tá 
leyendo una idea que existe en la mia: la idea de la paz de E u r o p a 
pertenece desde entonces al entendimiento del oyente ó lector lo 
mismo que al mio; puedo pues señalar la en el uno ó el otro á mi 
arbitrio; i por consiguiente lo mismo s e r á que añada, P e r o quien 
sabe c u á n t o d u r a r á esta p a z ó esa p a z . L a primera l o c u c i ó n es la 
mas usual, la segunda tiene algo de mas expresivo; pero debe 
emplearse con e c o n o m í a , i no á todo p r o p ó s i t o , como hacen algunos. 
e. S i se trata de reproducir dos ideas comunicadas poco tiempo 
antes, nos servimos ordinariamente de este i aquel, ó de esto i aqtie-
l l o : este, esto, muestran la idea que dista menos del momento de 
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la palabra; aque l , aquel lo , la otra idea: "Divididos estaban caba-
lleros i escuderos, estos con tándose sus trabajos, i aquellos sus amo-
res." (Cervantes). Alguna vez, sin embargo, se emplean con la 
misma diferencia de significado este, esto, i ese, eso. Los poetas 
suelen t amb ién en esta doble reproducc ión de ideas trocar los 
demostrativos: 
" Y o aquel que en los pasados 
Tiempos can té las selvas i los prados, ?-
Es tas , vestidas de árboles , mayores. 
Aquel los , de ganados i de flores," (Lope): 
licencia que no tiene inconveniente alguno en este pasaje, porque 
las terminaciones j ené r i ca s de los demostrativos señalan con toda 
claridad el sustantivo á que cada cual se refiere (*). 
f . E n lugar de este, esto, ese, eso, se solia decir aqueste, aquesto, 
aquese, aqueso; uso casi totalmente desterrado de la prosa en el 
dia, i raro aun en verso. 
g . Ese , eso (recobrando la fuerza de su oríjen latino ipse) signi-
fican á veces e l mismo, lo m i s m o : "Eso se me da que me den ocho 
reales sencillos, que una pieza de á ocho;" (Cervantes), "Como 
yo esté harto, decia Sancho, eso me hace que sea de zanahorias 
que de perdices:" (Cervantes). 
h . Tomada fué también del latin la nota de desprecio ó vi l ipen-
dio que asociamos á ese, eso: Rioja señala así á los h ipóc r i t a s : 
"Esos inmundos trájicos, atentos 
A l aplauso común, cuyas en t rañas 
Son infaustos i oscuros monumentos:" 
i Rivadeneira dice hablando de sí mismo i de lo que debió á San 
Ignacio: "Por cuyas piadosas lágr imas i abrasadas oracionss con-
fieso yo ser eso poco que s o i . " 
i . E n lugar de este o t ro , esto otro, ese o t r o , eso otro, se empleaban 
también los compuestos estotro, esotro, no enteramente anticuados. 
E n el uso reproductivo es elegante la designación del menos cer-
cano de dos conceptos por medio de esotro: "Finalmente hubieron 
los de N o y o n de ceder al cuarto asalto, con muerte i pr is ión de 
toda la jente de guerra, dejando el mas honrado ejemplo de cómo 
se debe defender una plaza; que aunque muchos salen de ellas 
entera la h o n r a i la vida, esotro es lo mas asegurado:" (Coloma): 
aquí se comparan dos conceptos, el de defender una plaza á todo 
trance i el de capitular; esotro reproduce el primero, que es el mas 
distante. "Hac ia fuerza en el ánimo católico del rei el deseo de 
conservar la fe en Francia, cuyos historiadores, apasionados sin du-
da en este ju ic io , no acaban de darle otros motivos pol í t icos; mas 
aunque pudo haber algunos de los que se han señalado, el principal 
fué esot ro :" (Coloma). 
j . Pero aunque esotro se refiere de ordinario á lo mas distante, 
no habrá inconveniente en referirlo á la mas cercana de dos ideas, 
(*) Nótese que jenérico significa unas veces lo mismo que jenwal, i otras lo 
perteneciente á lo que se llama jénero en gramática. 
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cuando por la t e r m i n a c i ó n j e n é r i c n se da á conocer cuá l de las dos 
se reproduce : "Donde los cuerpos deliberantes son mas de uno, 
e l m i s m o influjo (*) ha de prevalecer en todos, para que no sean 
la g o b e r n a c i ó n i el E s t a d o entero, aque l lo una guerra continua i 
esotro un campo de bata l la :" ( A l c a l á G a l i a n o ) . S i se sustituyese 
gobierno á gohcrna.cion, todavia pudiera defenderse el empleo de 
esotro, porque alternando con aquel , no podria dudarse que este 
demostrativo es al que toca la r e p r o d u c c i ó n de lo mas distante. 
CAPITULO XIV. 
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131. Comparemos estas dos expresiones, aquella casa 
que vimos, esta casa que vemos. Si ponemos la en lugar de 
aquella i esta, no haremos otra diferencia en el sentido, 
que la que proviene de faltar la indicación accesoria de 
distancia ó de cercanía, que son propias de los pronombres 
aquel i este. El la es por consiguiente un demostrativo 
como aquella i esta, pero que demuestra ó señala de un 
modo mas vago, no expresando mayor ó menor distancia. 
Este demostrativo, llamado ARTICULO DEFINIDO, es adjetivo, 
i tiene diferentes terminaciones para los varios jéríeros i 
números: el campo, la casa, los campos, las casas. 
132. Juntando el artículo definido á un sustantivo, da-
mos á entender que el objeto es determinado, esto es, con-
sabido de la persona á quien hablamos, la cual, por consi-
guiente, oyendo el artículo, mira, por decirlo así, en su 
mente al objeto que se le seíia1^. Si yo dijese, ¿qué les ha 
parecido á ustedes la fiesta? creería sin duda (pie al pro-
nunciar yo estas palabras se levantaria, como por encanto, 
en el alma de ustedes la idea de cierta fiesta particular; i 
si así no fuera, se extrañaría la expresión. Lo mismo que 
si dirijiendo el dedo á una parte de mi aposento dijese, ¿qué 
les parece á ustedes aquella flor? i volviendo ustedes la vista, 
no acertasen á ver flor alguna. El artículo (con esta pala-
bra usada absolutamente se designa el definido), el artículo, 
pues, señala ideas; ideas determinadas, consabidas del 
oyente ó lector; ideas que se suponen i se señalan en el en-
tendimiento de la persona á quien dirijimos la palabra. 
(*) Creo que hubiera sido mas propio un mismo influjo; el mismo influjo sig-
nifica el influjo de que se acaba de hablar i no es eso lo que quiso decir el autor: 
en otra parte hablare del diverso valor de las expresiones el mismo i un mismo. 
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a. E l a r t í c u l o preeerle á sustantivos ó expresiones sustantivas, 
v. gr. e l r e i , el r e i de los Franceses, l a presente reina de I n g l a t e r r a . 
b. U n a s veces el sustantivo ó frase sustantiva que lleva a r t í c u l o 
tlefinido, es determinado por las circunstancias, como cuando de-
cimos: " la ciudad es tá triste:" otras se toma el sustantivo ó frase 
sustantiva en toda la latitud que admite; v. gr. "la tierra no culti-
vada produce solo malezas i abrojos." 
c. P u d i e r a pensarse que cuando se toma iln sustantivo en toda 
la extension de su significado, no d e b e r í a m o s empleare! ar t í cu lo . 
¿ D e q u é m a t e r i a determinada se trata, cuando decimos l a m a t e r i a 
es incapaz de pensar? T o m a n d o el sustantivo en toda la latitud de 
su significado, ¿para qué sirve el artículo? (*). E n nuestra lengua 
sirve entonces para indicar que se trata de toda una clase de obje-
tos que se supone conocida. A s í l a m a t e r i a , en esc ejemplo, es 
toda ma te r i a , i mediante el art ículo s eña la el significado j cnera l 
de la palabra en el entendimiento de aquellos á quienes hablamos. 
S i se tratase de una clase de objetos que no s u p u s i é s e m o s consa-
bida, v. gr.: de una especie de animales recientemente descubierta, 
no seria natural señalar la con el art ículo definido. D inamos , por 
ejemplo, " E n la Nueva-Holanda iiai un animal llamado ornitorrin-
co, cuya estructura," &c. P a r a juntar el art ículo definido con el 
nombre de una clase no consabida, seria necesario que imnediata-
mente la d e f i n i é s e m o s : • ' E l ornitorrinco, animal poco ha descu-
bierto en la Nueva-Ho landa ," &c. 
133. Antiguamente el artículo íenienino de singular 
era d a ("). Díjose, pues, ela agua, ela águila, ela arena; 
i confundiéndose k a final del artículo con la a inicial del 
sustantivo, se pasó á decir i escribir el agua, el águi la , 
el arena. De aquí proviene que usamos al parecer el artí-
culo masculino de singular antes de sustantivos femeninos 
que principia,!) por a. Hoi no es costumbre poner el por la, 
sino cuando la a inicial del sustantivo que inmediatamente 
sigue, es acentuada: el agua, el águila, el alma, elhamÕre, 
(*) lin cfoclo, liíii lenguas, como la iii|¡losa, (juo no suelen emplear el artículo 
en esfa si|piiíieaeion ¡enera!, i que lo oinileii, por ejenipío, en expresiones pa-
readas á esla : «Hombre es el estudio propio de jénoro humano;» The proper 
sliulij of mankind is man. 
(**) Las formas anlifjuas del arlfeulo definido adjetivo eran cl, ela, elos, elas; 
eomo se ve en estos versos del Alejandro: 
«Por vendar ela ira olvidó lealtad.» 
«Fueron elos tróvanos de nial viento feridos.» 
«Kxian de l'araiso cias tres ajjuas saneias.» 
f''n Ia version castellana del Fuero 3mf¡o leemos: «De las bouas costunmes 
naseo ela paz et ela concordia:» «Todo querían para sí retener eíos príncipes». 
Como nuestro «¡ femenino es el antiguo ela, parece que deberíamos señalar 
la elision del a escribiendo cí' alma como en francés ('awe i en italiano f anima. 
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el harpa (*). Cuando se habla de la letra a se dice arbitra-
riamente el a i la a. 
134. Concurriendo la preposición a ó de con el artículo 
masculino ó femenino el, se forma de las dos dicciones una 
sola; al rio, al agua, del rio, del agua (**). Acostúmbrase 
separar la preposición del artículo, cuando este forma parte 
de una denominación ó apellido que se menciona como tal, 
ó del título de una obra; v. gr. «Rodrigo Diaz de Vivar es 
jeneralmente conocido con el sobrenombre de el Cid.» 
«Pocas comedias de Calderon aventajan á E l postrer duelo 
de España.-» 
135. Los demostrativos es te, ese, aquel, se sustantivan 
como los otros adjetivos, i eso mismo sucede con el artículo, 
que toma entonces las formas él (con acento), ella, ellos, 
ellas (aunque no siempre, como luego veremos): «El criado 
que me recomendaste no se porta bien; no tengo confianza 
en él:» él es el criado que me recomendaste: «La casa es 
cómoda, pago seiscientos pesos de alquiler por ella/si ella 
es la casa: «Los árboles están floridos; uno de ellos ha sido 
derribado por el viento:» ellos reproduce los árboles:» 
«Las señoras acaban de llegar; viene un caballero con 
ellas;-» ellas se refiere á las señoras. Hemos visto (cap. JX) 
que la estructura material de varios nombres se abrevia 
en situaciones particulares: parece pues natural que mire-
mos las formas el, la, los, las, como abreviaciones de él, 
ella, ellos, ellas, i estas últimas como las primitivas del 
artículo (***). Sin embargo, á las formas abreviadas es á las 
que se da con propiedad el título de artículos. 
136. Veamos ahora en qué situaciones requiere nuestra 
lengua que se usen las formas sincopadas del artículo. 
Pí'ra ello es necesario ó que en él no se subentienda el sus-
(*) En tiempo de Cervantes se decia también á veces el antes de snstuntivos 
que comenzaban por a no acentuada; ci alegría, el arena, el aeémila; antes do 
adjetivos: el alia sierra; i mas antiguamente antes de nombres que principiaban 
por otras vocales: el espada. 
(**) Un poeta moderno acostumbra disolver el al cuando el nombre siguiente 
principia por esta sílaba: á el alma, « et alcanee; práctica que me parece digna 
de imitarse para evitar la cacofonía al al. 
(***) Dcstutt Tracy reconoce la identidad del artículo le i el pronombre ¡í en 
francés. ¿Cómo es que en castellano, donde salta á los ojos la (le ã i el, tienen 
algunos dificultad en aceptarla? 
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tantivo, ó que se ponga al sustantivo subentendido alguna 
modificación especificativa: «Alternando el bien con el mal, 
consuela á los infelices la esperanza, i hace recatados á los 
dichosos el miedo,- (Coloma): dícese el bien, el mal, la espe-
ranza, el miedo, sincopando el artículo, porque lo cons-
truimos con sustantivo expreso: en los infelices, los dicho-
sos, se entiende hombres, i no se dice ellos, sino los, por 
causa de las especificaciones infelices, dichosos. «No cria el 
Guadiana peces regalados sino burdos i desabridos, mui 
diferentes de los del Tajo dorado:» (Cervantes): dícese sin-
copando el Guadiana, el Tajo, porque no se subentiende el 
sustantivo; i los, no ellos, subentendiéndose peces, por 
causa del complemento especificativo del Tajo dorado (*). 
137. Cuando la modificación es puramente explicativa, 
se usa la forma íntegra del artículo, no la sincopada: «Ellos, 
fatigados de tan larga jornada, se fueron á dormir:» «.Ella, 
acostumbrada al regalo, no pudo sufrir largo tiempo tantas 
incomodidades i privaciones.» 
138. «Divididos estaban caballeros i escuderos, éstos, 
contándose sus trabajos, i aquellos sus amores:» aquí se 
trata de reproducir dos conceptos, i por tanto se emplean 
dos pronombres demostrativos, que denotan mas ó menos 
distancia. «Voi á buscar á una princesa, i en ella al sol de 
la hermosura:» (Cervantes): tratándose ahora de reprodu-
cir un concepto que no hai peligro de que se confunda con 
otro, no es preciso indicar mas ó menos distancia, i nos 
basta la vaga demostración del artículo. Obsérvese con 
todo, que la variedad de las terminaciones el, ella, ellos, 
ellas, nos habilita para reproducir no solo con claridad sino 
con elegancia dos sustantivos de diferente jénero ó número, 
como si nos valiésemos de este i aquel: «Echaron de la nave 
al esquife un hombre cargado de cadenas, i una mujer enre-
dada i presa en las cadenas, mismas: él de hasta cuarenta 
años de edad, i ella de mas de cincuenta: él brioso i despe-
chado; ella melancólica i triste:» (Cervantes). «Lo que le-
vantó tu hermosura lo han derribado tus obras; por ella en-
tendí que eras ángel; y por ellas conozco que eres mujer:» 
(*) Esta es una particularidad en que el caslellauo difiere de nmelias otras 
lenguas i á que deben prestar especial atención los extranjeros. Así el ios del 
ejemplo de Cervantes no podria traducirse en francés por les, en italiano por i, 
en inijles por the, &c. 
A R T I C U L O D E F I N I D O . 69 
(Cervantes). «Determinaron los jefes del ejército católico 
aguardar el socorro del Papa , esperando alguna buena oca-
sión de las que suele ofrecer el tiempo á los que saben apro-
vecharse delias i di»'/:» (Coloma). 
139. Así como de los demostrativos este, ese, aquel, 
nacen los sustantivos esto, eso, aquello, de él ó el nace el 
sustantivo ello ó lo; empleándose la forma abreviada lo 
cuando se le sigue una modificación especificativa: «En las 
obras de imajinacion debe mezclarse lo útil con lo agrada-
ble:» «Quiero conceder que hubo doce pares de Francia; 
pero no quiero creer que hicieron todas aquellas cosas que 
el arzobispo Turpin escribe, porque la verdad de ello es 
que,» &c. (Cervantes). «¿Qué injenio habrá que pueda 
persuadir á otro que no fué verdad lo de la infanta Floripes 
i Gui de Borgoña, i lo de Fierabrás con la puente de Man-
tible?» (el mismo). En lo de que hubo Cid no hai duda, ni 
menos Bernardo del Carpio:» (el mismo). Ello ó lo carecen 
de plural (*). 
Dícese el mero necesario i lo meramente necesario; el 
verdadero siiblime i lo verdaderamente sublime. Necesario, 
sublime, en la primera construcción están usados como sus-
tantivos, i son modificados por adjetivos. En la segunda 
el sustantivo es lo, modificado por necesario i sublime, que 
conservan su carácter de adjetivos i son modificados por 
adverbios. 
a. Este , ese, esto, eso, i las furmas í n t e g r a s del ar t ícu lo definido 
se juntaban en lo antiguo con la p r e p o s i c i ó n de, componiendo como 
una sola pa labra : deste, des t a , ¡des /os , destas, desto; dése, desa, desos, 
desas, d.eso; de l , del ia , dellos, delias, de l lo : p r á c t i c a de que ohora 
solo hacen uso alguna vez los poetas. 
140. Las formas íntegras él, ella, ellos, ellas (no las 
abreviadas el, la, los, las), se declinan por casos. Su de-
clinación es como sigue: 
(*) Aquí parece oportuno advertir una cosa (jue en rigor pertenece mas á la 
urbanidad que á la gramática: i es que las personas que se merecen alguna 
consideración i respeto, no deben designarse en la conversación con los des-
nudos representativos él, este, ese, aquel, sobre todo cuando se había con sus 
deudos ó allegados. ¿Cómo está él? es una pregunta incivil, dirijida á la familia 
de la persona de cuya salud queremos informarnos. Decir él en lugar de usted 
es casi un insulto. ¿Quien es este? indicaria que la persona así designada pre-
sentaba una apariencia poco digna de respeto. Jise envolveria positivamente 
desprecio. Es preciso en casos tales vestir, por decirlo así, el pronombre: ¿Quién 
CS tiste cal/alkro? ¿Dónde conoció usled á ese sujelo? 
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Terminación masculina de singular. 
Nominativo i terminal, él. 
Complementario acusativo, le ó lo. 
Complementario dativo, le. 
Terminación masculina de plural . 
Nominativo i terminal, ellos. 
- Complementario acusativo, /os, á veces les. 
Complementario dativo, les. 
Terminación femenina de singular. 
Nominativo i terminal, ella. 
Complementario acusativo, la. 
Complementario dativo, le ó la. 
Terminación femenina de plural . 
Nominativo i terminal, ellas. 
Complementario acusativo, las. 
Complementario dativo, les ó las. 
Ello se declina del modo siguiente: 
Nominativo i terminal, ello. 
Complementario acusativo, lo. 
Complementario dativo, le. 
Ejemplos. 
«¿Sabe U . el accidente que ha sucedido á nuestro amigo? 
él (nominativo) salia de su casa, cuando le ó lo (complemen-
tario acusativo) asaltaron unos ladrones, que se echaron 
sobre él (terminal), i le (complementario dativo) quitaron 
cuanto llevaba.» 
«Se, ha levantado á la orilla del mar una hermosa ciudad: 
la (complementürio acusativo) adornan edificios elegantes: 
nada falta en ella (terminal) para la comodidad de la vida: 
la (complementario acusativo) visitan extranjeros de todas 
naciones, que le ó la (complementario dativo) traen to-
dos los productos de la industria humana; ella (nominativo) 
es en suma una maravilla para cuantos la (complementario 
acusativo) vieron veinte afios ha i to (complementario acu-
sativo) ven ahora.» 
«Se engañan amenudo los hombres, porque no observan-
do con atención las cosas, sucede que estas les (complemen-
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tario dativo) presentan falsas apariencias que los (complex 
mentario acusativo) deslumhran: si no juzgaran ellos 
(nominativo) con tanta precipitación, ni los (complementa-
rio acusativo) extraviarían tan frecuentemente las pasio-
nes, ni veriamos tanta diversidad de opiniones entre ellos 
(terminal).» 
«Creen las mujeres que los hombres las (complementario 
acusativo) aprecian particularmente por su hermosura i 
sus gracias; pero lo que les ó las (complementario dativo) 
asegura para siempre' una estimación verdadera es la mo-
destia, la sensatez, la virtud: sin estas cualidades solo 
reciben ellas (nominativo) homenajes efímeros; i luego que 
la edad marchita en ellas (terminal) la belleza, caen en el 
olvido i el desprecio.» 
«Se dice que el comercio extranjero civiliza, i aunque 
ello (nominativo) en jeneral es cierto i vemos por todas par-
tes pruebas de ello (terminal), no debemos entenderlo (com-
plementario acusativo) tan absolutamente ni darte (comple-
mentario dativo) una fe tan ciega, que nos descuidemos en 
tomar precauciones para que ese comercio no nos corrompa 
i degrade.» 
i 41. Obsérvese que los casos complementarios preceden 
ó siguen siempre inmediatamente al verbo ó á ciertas pala-
bras que se derivan del verbo i le imitan en sus construc-
ciones (cap. xv). Cuando preceden se llaman afijos, i cuando 
siguen enclíticos; que quiere decir arrimados, porque se 
juntan con la palabra precedente, formando como una sola 
dicción. Así se dice, me parece ó paréceme; os agradezco 
ó agradézcaos; le ó lo traje, i trcíjele ó trújelo; le dije ó la 
dije, i díjele ó díjela; presentarles, presentándolas, &c. 
142. Se llama sentido reflejo aquel en que el término 
de un complemento que modifica al verbo se identifica 
con el sujeto del mismo verbo, como cuando se dice: yo 
me desnudo, tú te ves al espejo, vos os pusisteis la capa: 
la persona que desnuda i la persona desnudada son una 
misma en el primer ejemplo, como lo son en el segundo 
la persona que ve i la persona que es vista, i en el tercero 
la persona que pone i la persona á quien es puesta la capa. 
En la primera i segunda persona los casos complemen-
rios i terminales no varian de forma, cuando el sentido es 
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reflejo; pero en la tercera persona varían. Las formas 
reflejas de esos casos para todos los jéneros i números de 
tercera persona, son siempre se, si . Se, es complementario 
acusativo i dativo; sí , terminal que se construye con todas 
las preposiciones, menos con; después de la cual se vuelve si-
go i forma como una sola palabra con ella: ,hé aquí ejemplos. 
Complementario acusativo: «El niño ó la niña se levan-
ta;» «Los caballeros ó las seíloras se vestían;» «Aquello 
se precipita á su ruina.» 
Complementario dativo: «El ó ella se pone la capa;» 
«Los pueblos ó las naciones se hacen con su industria tr i -
butario el comerció extranjero;» «Aquello se atraia la 
atención de todos.» 
Terminal: «Ese hombre ó esa mujer no piensa en sí:-a 
«Estos árboles, ó estas plantas no dan nada de sí',» «Eso 
pugna contra SÍ.» 
Terminal construido con la preposición con : «El padre 
ó la madre llevó los hijos consigo ;» «Ellos ó ellas no las 
tienen todas consigo;» «Esto parece estar en contradicción 
consto mismo.» 
144. De los cuatro casos de la declinación castellana 
el nominativo se llama recio; los otros oblicuos, que en 
el sentido reflejo toman el título de casos reflejos.-
Usase el nominativo para llamar á la segunda persona 
ó excitar su atención, i se denomina entonces vocativo: 
«Váiame Dios, i ¡qué de necedades vas, Sancho, ensartan-
do!» (Cervantes). Mas á veces este llamamiento es una 
mera figura de retórica: Lupercio de Arjensola, descri-
biendo la vida del labrador, concluye así: 
"Vuelve ele noche á su mujer honesta, 
Que lumbre, mesa i lecho le apercibe; 
I el enjambre de hijuelos le rodea. 
Fáci les cosas cena con gran fiesta, 
I el sueño sin envidia le recibe : 
¡Oh Corte, oh confusion! ¿quién te deseal 
Precede frecuentemente al vocativo una interjección, como 
se ve en el último ejemplo, 
14o. La declinación por casos es exclusivamente propia 
de los pronombres yo, tú, él (en ambos números i jéneros), i 
del sustantivo derivado ello; los otros nombres no la tienen, 
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pues que su estructura material no varía, ya se empleen co-
mo nominativos, designando el sujeto, ya como complemen-
tos ó términos." En. este sentido los llamamos indeclinables. 
146. Conviene advertir que ciiso complementario i com-
plemento signiiican cosas diversas. Los casos complemen-
tarios son formas que toman los nombres declinables en 
ciertas especies de complementos. 
147. El complemento acusativo (llamado también directo 
i objetivo) se expresa de varios modos en castellano. Si el 
término es un nombre indeclinable, formamos el comple-
mento acusativo ó con el término solo, ó anteponiendo al 
término la preposición a: «Los insectos destruyen la huer-
ta;» «La patria pide soldados;» «El jeneral mandó fusilar 
á los desertores;» «El juez absolvió al reo.» 
Si el término es un nombre declinable damos á este 
nombre dos formas diversas, una para cuando el comple-
mento acusativo se expresa con el término solo, i otra 
para cuando se expresa con el término precedido de la 
preposición a: «Me llaman;» «i. mí llaman, no d tí:» me 
designa por sí solo el complemento; mí no designa mas 
que el término, i esto es lo que se quiere significar llaman-
do caso complementario al primero, i terminal al segundo. 
Cuando decimos los insectos destruyen la huerta, la huerta 
es un complemento acusativo, porque significa la cosa 
destruida; pero no es un caso complementario de ninguna 
clase, porque huerta no tiene casos i bajo una forma inva-
riable es nominativo f ia huerta florecej, complemento acu-
sativo (compré una huerta), i término de varias especies 
de complemento ('pondré una cerca á la huerta, vamos á 
la huerta, los árboles de la huerta, &c.). 
148. En los nombres indeclinables el complemento dativo 
lleva siempre la preposición a: «Pondré una cerca á la 
huerta." Pero en los nombres declinables se forma este 
complemento ó por medio de un caso complementario, «Les 
comuniqué la noticia,» ó por medio del caso terminal 
precedido de á, «.A mi se confió el secreto. <> 
149. Conviene también advertir que la preposición á 
no solo se usa en acusativos i dativos sino en muchos otros 
complementos. Así en «Los reos apelaron al juzgado de 
alzada;» «La sefiora estaba sentada á la puerta;» «el 
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eclipse comenzó á las tres de la tarde,» los complementos 
formados con la preposición á no son acusativos ni dativos, 
porque si lo fueran, podrían ser reemplazados por casos 
complementarios, i si, por ejemplo, se hubiese antes habla-
do de la puerta, podría decirse, reproduciendo este sustan-
tivo: «la seFiora le 6 la estaba sentada;» le ó la en el caso 
complementario dativo, i la en el caso complementario 
acusativo. Como ni uno ni otro es admisible, i solo seria 
lícito decir á ella, entendiendo á la puerta, es claro que en 
el ejemplo de que se trata no podemos mirar este comple-
mento como acusativo ni como dativo. 
150. Ásí como el llevar la preposición á no es sefial de 
complemento acusativo ó dativo, el no llevar preposición 
alguna tampoco es sefial de complemento acusativo. En 
«.el lunes llegará el vapor,» el lunes es un complemento 
que carece de preposición, i que sin embargo no es acusativo, 
porque si lo fuese i hubiera precedido la mención de ese 
lunes, seria lícito decir a l e ó lo llegará el vapor,» sustitu-
yendo le 6 lo á el lunes. 
CAPITULO XV. 
D E L J E N E R O N E U T R O . 
1M. Atendiendo á la construcción del adjetivo con el 
sustantivo no hai mas que dosjéneros en castellano, mas-
culino i femenino; pero atendiendo á la representación ó 
reproducción de ideas precedentes por medio de los demos-
trativos, hai tres jéneros: masculino, femenino i neutro. 
Los sustantivos son jeneralmente reproducidos por de-
mostrativos adjetivos, que sustantivándose toman las ter-
miuaciones correspondientes al jénero i número de aquellos: 
«Estuve en el paseo,» «en la alameda,» «en los jardines,» 
«en las ciudades vecinas,» «i vi poca jente en e2,» «en 
ella,-» «en ellos,» «en ellas.» Pero hai ciertos sustantivos 
que no pueden representarse de este modo, i que por eso 
se llaman neutros. 
a. Primeramente, los demostrativos sustantivos se representan 
unos á otros. Si digo, por ejemplo, " E s o me desagrada," no pue-
do añadir , "Es preciso no pensar mas en é l , " ni "en e l l a , " sino 
"en e l l o . " A s i eso masculino en cuanto pide la terminación mas-
culina del adjetivo que lo modifica (eso es bueno, eso es f a l s o ) , no 
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es mascul ino ni femenino en cuanto á su r e p r o d u c c i ó n ó represen-
tacion en el razonamiento; i por consiguiente es neutro bajo este 
respecto, porque neutro quiere decir n i uno n i otro, esto es, ni 
masculino ni femenino. L o mismo sucede con otros varios sustan-
tivos, corno f o c o , mucho, a l go , &c. , que sin embargo de ser mas-
culinos en su c o n s t r u c c i ó n con el adjetivo, tampoco pueden repro-
ducirse sino por medio ó e sustantivos: " P o c o tengo, pero estol 
contento con eso:" no con ese; " M u c h o me dijeron, pero apenas 
lo (no le) tengo presente ;" " A l g o intenta; a lgún dia lo (no le) 
descubr iremos:" eso reproduce á poco, lo á 7nunho i a l g o . E n el 
discurso de esta g r a m á t i c a daremos á conocer otros sustantivos 
masculinos, que en cuanto al modo de reproducirse en el razona-
miento son del j é n e r o neutro. 
h. A h o r a nos contraeremos á una clase numerosa de sustantivos, 
l lamados i n f in i t i vos , que terminan todos en ar, er ó i r , i se de-
rivan inmediatamente de a l g ú n verbo, como c o m p r a r de compro, 
vender de vendo, caer de ca igo , ex i s t i r de existo, m o r i r de muero. 
Todos ellos son neutros: " E s t á b a m o s determinados á partir, pero 
hubo dificultades en el lo, i tuvimos que diferir/o.-" ello i lo repre-
sentan á p a r t i r . S i en lugar de un infinitivo h u b i é s e m o s empleado 
otro sustantivo; si h u b i é s e m o s dicho, v. gr. e s t á b a m o s determinados 
a l a p a r t i d a , h u b i é r a m o s continuado a s í : p e r o hubo d i f icu l tades en 
el la , i t uv imos que d i f e r i r l a . I si en vez de á l a p a r t i d a se hubiese 
dicho a l v ia je , hubiera sido menester que en la segunda p r o p o s i c i ó n 
se dijese en é l , i en la tercera se hubiera podido poner d i f e r i r l e ó 
dife?'irl.o, porque el acusativo masculino de ¿ l es le ó lo . 
D e c i m o s , " E l estar tan ignorante i embrutecida una parte del 
pueblo consiste en la exces iva desigualdad de las fortunas," cons-
truyendo á estar con el , que es la t e r m i n a c i ó n masculina del ar t í cu lo 
adjetivo; i sin embargo no permite la lengua reproducir este sus-
tantivo con le, sino con lo : "No podemos a t r i b u i r l o á otra cosa." 
V a r í e s e el sujeto de la pr imera p r o p o s i c i ó n : d í g a s e , v. gr. el em-
hni tec imien to de, u n a p a r t e del puehlo , i se permi t i rá decir en la 
segunda a t r i b u i r l e ( * ) . 
c. A d e m a s si tratamos de reproducir un conjunto de dos ó maa 
sustantivos que signifiquen cosas (no personas), podemos hacerlo 
mui bien por medio de sustantivos neutros, porque es propio de 
ellos significar ya unidad, ya pluralidad colect iva: "¿ D ó n d e es tán 
a h o r a " (dice Antonio de Nebr i ja ) "aquel los pozos de plata que 
cavó A n í b a l l [ D ó n d e aquella fertilidad de oro? ¿ D ó n d e aquellos 
mineros de piedras trasparentes 1 ¿ D ó n d e aquella maravi l losa na-
tura leza del arroyo que pasa por C a r t a j e n a , para adelgazar, pulir 
i blanquear el lino % N i n g ú n rastro de esto se halla en nuestros 
t iempos." E s t o reproduce colectivamente aquellos pozos, aquel la 
f e r t i l i d a d , aquellos mineros , aque l la m a r a v i l l o s a n a t u r a l e z a de l 
(*) Lo puede ser complementario acusativo de él ó de ello. Pero cuando es 
complementario acusativo de ülo no puede absolutamente convertirse en le, 
como puede cuando es complementario acusativo de él. 
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a r r o y o . " U n solo ín te res , una sola acción, un solo enredo, un solo 
desenlace, eso pide, si ha de ser buena, toda composición t ea t ra l ; " 
(Moratin) . E s o es un solo i n t e r é s , una sola a c c i ó n , &c. I nótese que 
aun cuando fuesen de un solo j éne ro los sustantivos, p u d i é r a m o s 
reproducirlos del mismo modo: si en el primero de los ejemplos 
precedentes, en lugar de aque l l a f e r t i l i d a d de oro i de aque l la m a r a -
v i l lo sa n a t u r a l e z a del a r r o y o , pus iésemos a q u e l oro tan abundante i 
aque l a r r o y o m a r a v i l l o s o , i si en el segundo omit iésemos u n a sola 
a c c i ó n , no habria necesidad de var iar el demostrativo eso. As í un 
conjunto de sustantivos que significan cosas es, para la reproduc-
ción de ideas, equivalente á un sustantivo neutro; bien que pode-
mos reproducirlos también por ellos ó ellas en el caso que corres-
ponda; por ellos si los sustantivos reproducidos son masculinos 6 
de diversos jéneros, por e lk is si son femeninos: " U n solo in te rés , 
una sola acción, uti solo enredo, un solo desenlace, toda composi-
ción teatral los pide." " U n a pasión dominante, una completa con-
centración de interés , una trama háb i lmen te desenlazada, pocas 
fábulas d ramát i cas han acertado á r e u n i r í a s . " 
Si se trata de reproducir ideas de personas, las de un mismo sexo 
son reproducidas colectivamente por el j é n e r o correspondiente á 
él ; las de sexos diversos por el j éne ro masculino. " A !a re ina i á 
la princesa no pude v e r l a s . " " A l pr íncipe i á la princesa no pude 
ver ioí ." U n conjunto de seres personales no podria ser reproducido 
por un sustantivo neutro. 
d . Sirven asimismo los demostrativos neutros para reproducir 
conceptos precedentes, que no se han declarado por sustantivos, 
sino por verbos, ó por proposiciones entei as: " E l alcalde conforme 
á las instrucciones que llevaba, mandó al marques i á su hermano 
que desembarazasen á Córdoba : tuvo esto el marqués por grande 
injuria:" (Mariana): esto significa haber m a n d a d o el a lca lde a l m a r -
ques i á su hermano que. desembarazasen á C ó r d o b a . " ¡ N o has echa-
do de ver que todas las cosas de los caballeros andantes parecen 
quimeras, necedades i desatinos, i que son todas hechas al revés1? 
I no porque sea ello así, sino porque entre nosotros andan siempre 
encantadores," &c. (Cervantes). Escomo si dijéramos no p o r q u e 
l a cosa ó l a v e r d a d del caso sea a s í , n i f o r q u e las cosas de los caba-
lleros andantes sean hechas a l renes, &c . 
e. Finalmente, empleamos los demostrativos neutros para repro-
ducir un nombre bajo el concepto de predicado. Por ejemplo: 
" L e p r e g u n t ó (Don Quijote al primero de los galeotes) que por 
qué pecados iba de tan mala guisa. E l respondió que poi'enamo-
r a d o . — ¿ P o r eso no mas] repl icó Don Quijote ." E s o quiere decir 
enamorado. "Este, señores , va á galeras por músico i cantor.— 
¿Pues cómo? ¿ P o r mús icos i cantores van también á galeras?" 
M ú s i c o s i cantores son aquí predicados del sustantivo tác i to los 
hombres; i si Cervantes en lugar de expresarlos de nuevo, se hu-
biera l imitado á reproducirlos por medio de un demostrativo, hu-
biera dicho p o r eso. 
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L o es el demostrativo que de ordinario representa nombres como 
predicados, modificando á soi , estoi, parezco , ú otros verbos de sig-
nificación aná loga : "Todos se precian de patriotas; i sin embargo 
de que muchos lo parecen, ¡cuán pocos lo son!" L o quiere decir 
pa t r io t a s , i hace á p a t r i o t a s predicado de muchos i pocos, modifi-
cando á parecen i son. "Hermoso fué aquel dia, i no lo f u é menos 
la noche : " "Excesivas franquezas pueden ser perjudiciales, pero 
siempre l o se rá mas un monopolio;" L o quiere decir hermoso, 
p e r j u d i c i a l , reproduciendo como predicados los adjetivos hermoso, 
p c i j u d i c i a l e s , con la variación de j é n e r o i n ú m e r o que corresponde 
á los sustantivos noche i monopol io . " L a Alemania está hoi cubierta 
de ciudades magníficas, donde antes lo estaba de impenetrables 
bosques:" de impenetrables bosques es un complemento que modifi-
ca á cub ie r t a , representado por lo, que hace á este adjetivo predi-
cado de A l e m a n i a , sujeto táci to de estaba. 
f . Como un complemento puede equivaler á un adjetivo, s igúese 
que puede ser reproducido por un demostrativo neutro, bajo el 
concepto de predicado: " S i esta aventura fuere de fantasmas, como 
me lo va pareciendo, ¿adonde habrá costillas que lo sufran1?" (Cer-
vantes): me lo va parec iendo quiere decir me v a pareciendo de f a n -
tasmas: este complemento, reproducido por lo , se hace predicado 
de esta a v e n t u r a , sujeto táci to de va . 
g . I si un adverbio puede resolverse en un complemento que 
equivalga á un adjetivo, podrá reproducirse de la misma manera: 
"Amadis fué el none, el lucero, el sol de los valientes: Siendo 
pues esto así, como lo es, el caballero andante que roas le imitare, 
estará mas cerca de alcanzar la perfección de la caba l le r ía : " (Cer-
vantes): lo es quiere decir es as i , es de este modo, es t a l ; predicado 
de esto, sujeto tácito del verbo es. 
h . N o se debe reproducir como predicado un nombre que solo 
se halla envuelto en otra palabra : "Des i s t ióse por entonces del ata-
que de Jesus-Maria; pero lo fueron otros puntos de importancia : " 
(el duque de Rivas): lo quiere decir atacados, envuelto, escondido, 
por decirlo así, en ataque. Por la misma razón me pa rece r í a algo 
violenta esta frase: " N o se pudieron desembarcarlas mercade r í a s , 
pero lo fué la jente," dando á lo el valor de desembarcada envuelto 
en desembarcar (*). E n los escritores de ahora dos siglos, lejos de 
evitarse estas reproducciones viciosas, se buscaban i se hacia gala 
de ellas, representando con el lo adjetivos que era preciso desen-
trañar de otras palabras en que estaban envueltos. 
E l lo , representativo de predicados, es el caso complementario 
acusativo de ello ( * * ) . 
(*) Creo que ni aun el participio sustantivo puede reproducirse como predi-
cado, i que no seria correcto, «Cuando se hubo desembarcado la jente, lo fueron 
lás mercaderías.» 
(**) lié ahí un nuevo escándalo para los que no reconocen otros principios 
gramaticales que los del arte de Nebrija. Pero no es nuestra lengua la única 
que da por predicado á sur un acusativo neutro, reproduciendo nombres pre-
E 
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152. Son pues neutros los sustantivos esto, éso, aquellor 
ello ó lo; mucho, poco, algo; i los infinitivos de los verbos, 
como cantar de canto, comer, de como, partir, de parto. 
Equivale á un neutro una serie de sustantivos que signifi-
can cosas i que se reproducen colectivamente. I damos el 
mismo valor á los conceptos precedentes expresados por 
verbos i proposiciones, i á los que se reproducen como 
predicados. 
CAPITULO X V I . 
PRONOMBRES R E L A T I V O S , I P E I M E R A M E N T E E L K E L A T I V O " Q U E . » 
a. A n a l i z a n d o el e jemplo s iguiente: " L a s estrellas son otros 
tantos Soles ; estos br i l lan con luz prop ia ," se ve que se compone 
de dos proposicioties: las estrellas es el sujeto, i son otros tantos soles 
e l atributo, de la p r i m e r a : estos (adjetivo sustantivado) es el sujeto, 
i b r i l l a n con l u z p r o p i a e l atributo, de ta segunda. 
Estos reproduce el sustantivo soles precedente, i en laza en cierto 
modo l a segunda p r o p o s i c i ó n con la p r i m e r a ; pero este enlace es 
flojo i d é b i l ; echamos menos una c o n e x i ó n mas estrecha. L a s en-
lazaremos mejor sustituyendo á estos la palabra que : " L a s estrellas 
son otros tantos soles que bri l lan con luz propia." Que tiene e l 
mismo significado que estos; es un verdadero demostrativo; pero se 
diferencia de los demostrativos comunes en q u e la l engua lo em-
plea coii e l especial objeto de l igar una p r o p o s i c i ó n con otra. 
153. Llámanse relativos los demostrativos que reprodu-
cen un concepto anterior, i sirven especialmente para 
enlazar una proposición con otra. El de mas frecuente 
uso es que, adjetivo de todo jenero, número i persona. En 
el navio que viene de Londres es de jénero masculino, nú-
mero singular, i tercera persona: en vosotras que me ais es 
de jénero femenino, número plural, i segunda persona. 
Debemos siempre concebir en él, no obstante su termi-
cedcníes. E l francés te es acusativo masculino ó neutro: «Connaissez-vous ce 
livre-ci?—Oui, je /econnais:» «Ne voyez-vouspasqu'on veut vous tromper?—Je 
ne le vois que trop.» le es acusativo masculino en la primera respuesta, i neutro 
en la segunda. Ahora pues, cuando se pregunta á una mujer «Etes-vous lieureuse?» 
i ella responde, «je fe suis,» ¿que es este fe sino un acusativo neutro? Madama 
de Sévigné pretendió que debía decirse je h suis, reprobando el uso universal 
en cuanto al jénero, pero no en cuanto al acusativo. En lo primero erró sin 
duda; i aunque se empeñó en introducir con su ejemplo una práctica nueva, 
halló poquísimos imitadores: muestra curiosa de los extravíos en que una falsa 
teoría gramatical puede hacer incurrir á los mejores hablistas. 
lo en la primera edad de la lengua era elo. E n el Alejandro se lee: 
«Alzan eío que sobra forte de los tauleros.» 
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nación invariable, el jénero, número i persona del sustan-
tivo reproducido, que se llama su antecedente. 
I S í . Que puede ser sujeto, término i complemento. 
En todos los ejemplos anteriores es sujeto; es complemen-
to acusativo en la casa que habitamos, i término en las 
plantas de que está alfombrada la ribera. 
155. La proposición de que el relativo adjetivo forma 
parte, especifica unas veces i otras explica. En este ejem-
plo: «Los muebles de que está adornada la casa que habi-
tamos, son enteramente conformes al gusto moderno,» la 
proposición que habitamos (en que se calla el sujeto nos-
otros) especifica al sustantivo casa; i la proposición de que 
está adornada la casa, especifica al sustantivo muebles. 
La primera depende de la segunda, i esta de la proposición 
independiente los muebles son enteramente conformes al 
gusto moderno. Pero en el ejemplo siguiente: «.Ella, que 
deseaba descansar, se retiró á su aposento», la proposición 
que deseaba descansar, no especifica sino explica é ella, i 
por eso se dice aquí ella i no la. Sucede muchas veces que 
en la recitación el sentido especificativo no se distingue del 
explicativo, sino por la pausa que suele hacerse en el se-
gundo, i que señalamos con una coma. En «Las señoras, 
que deseaban descansar, se retiraron,» el sentido es purar 
mente explicativo; se habla de todas las señoras. Quitando 
la coma en la escritura, i suprimiendo la pausa en la reci-
tación, haríamos especificativo el sentido, porqué se enten-
dería que no todas, sino algunas de las señoras, deseaban 
descansar, i que solo estas se retiraron. Si suprimiésemos 
señoras sustantivando el artículo, diriamos en el sentido 
explicativo, ellas, que, i en el sentido especificativo, las que. 
156. La proposición especificativa se llama subordinada, 
i la proposición de que esta depende subordinante. La pro-
posición explicativa se llama incidente, i la de que esta 
depende principal. Las proposiciones incidentes son en 
cierto modo independientes; i así es que sin alterar en 
nada el sentido del anterior ejemplo, se podría decir: «Las 
señoras deseaban descansar i se retiraron.» 
157. Se llama oración toda proposición ó conjunto de 
proposiciones que forma sentido completo: de que está al-
fombrada la ribera, es proposición perfecta, pero no es 
wacion. 
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158. Una proposición que respecto de otra es principal 
ó subordinante, respecto de otra tercera puede ser incidente 
ó subordinada. En este caso se halla en uno de los ejemplos 
anteriores la proposición de que está adornada la casa, 
subordinante respecto de que habitamos, i subordinada con 
relación á los muebles son, &c. 
a. A veces el relativo reproduce varios sustantivos á un t iempo; 
"Quien quisiere saber qué tan grandes sean las adversidades i las 
calamidades i pobreza que están guardadas para los malos, lea," 
&e . (Granada). 
b. A veces también el relativo qtie reproduce dos antecedentes 
á un tiempo, i se le agregan expresiones demostrativas para dar á 
cada antecedente lo que le pertenece : "Adornaron la nave con 
flámulas i gallardetes, que ellos azotando el aire, i ellas besando 
las aguas, vistosísima vista haciau:" (Cervantes). 
159. En todos los ejemplos anteriores el relativo que es 
un adjetivo, aunque sustantivado. Mas así como de los de-
mostrativos adjetivos este, ese, aquel i él ó el, nacen los 
sustantivos neutros esto, eso, aquello, i ello ó lo, del relativo 
adjetivo que nace el sustantivo neutro que, semejante en 
la forma, pero de diferente valor, como vamos á ver. 
«Esto que te refiero es puntualmente lo que pasó.» Que 
reproduce á los sustantivos neutros esto i lo,- por consi-
guiente es también un sustantivo neutro, porque es propio 
de los neutros el ser representados por sustantivos de su 
jénero i no por terminaciones adjetivas (*). 
"Servir á Dios, de que depende nuestra felicidad eterna, debe 
ser el fin que nos propongamos en toda la conducta de nuestra 
vida." E l pr imer que reproduce al infinitivo servir á Dios ; por 
consiguiente es neutro, porque los infinitivos lo son. E n efecto, 
de que significa aquí de esto; sin que baya entre las dos expresiones 
otra diferencia, que el servir la primera, i no la segunda, para ligar 
mas estrechamente una proposición con otra. 
" L l a m á r o n l a (los españoles) isla de San Juan de Ulúa , por 
haber llegado á ella día del Bautista, i por tener su nombre el 
jeneral; en que andar ía la devoción mezclada con la lisonja:" (Solís) . 
E n que es en esto, i reproduce la proposición anterior, como si se 
dijese que en haberse dado aquel nombre á la isla a n d a r í a , & c . 
(*) Para que se conoíca que esío i lo son aquí sustantivos (como siempre), 
nótese que su significado es exactamente el mismo que si dijéramos: «cj/as 
cosas que te refiero son puntualmenle (as cosas que pasaron.» Es propio de los 
neutros significar ya unidad, ya pluralidad colectiva. 
1 
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tt. E l que sustantivo puede, como los demostrativos esto, eso, &c, 
( I ñ l , c ) , reproducir colectivamente varios sustantivos que signifi-
can cosas: " Q u i t á r o n l e los bandoleros las joyas i dinero que lle-
vaba, que era todo lo que le quedaba en el mundo." 
160. El neutro que tiene también, como es propio de los 
demostrativos de su jenero, el oñcio de reproducir nombres 
precedentes bajo el concepto de predicados: «El suelo de 
Holanda, cortado de innumerables canales, de estéril é in-
grato que era, se ha convertido en un jardín continuado:» 
(Jovellanos): escomo si se dijese de estéril é ingrato feso 
era) se ha convertido, &c., reproduciendo á estéril é ingrato 
como predicados de él, esto es, de el suelo de Holanda, 
sujeto tácito de era: Eso era i que era significan una mis-
ma cosa, con la sola diferencia de enlazarse estrechamente 
las proposiciones por medio del que,- mientras que diciendo 
eso era quedarla esta proposición como desencajada i forma-
ría un verdadero paréntesis. 
* 
a. L a misma construcción aparece en don N . , cónsul que f u é de 
E s p a ñ a en. Valparaiso; expresión que sustituyendo un demostra-
tivo común al relativo, se resuelve en don N . cónsul (lo f u é de Es-
p a ñ a en ValparaisoJ, donde los complementos de E s p a ñ a , en Val-
paraiso, modifican á lo, que représen la á cónsul, i lo hace predicado 
de él, sujeto tácito de fué . 
"Se me hace esc rúpulo grande poner ó quitar una sola sílaba 
que sea:" (Santa Teresa): que sea, llenando la elipsis, es que ello 
sea ó que lo que se pone ó se quita sea; i apenas es necesario decir 
que el relativo, como el demostrativo que se le sustituye, reproduce 
á una sola sí laha bajo el concepto de predicado del sujeto ello (*). 
Hemos visto al neutro que haoer los varios oficios de sujeto, 
complemento, t é rmino i predicado, pero en todos ellos reprodu-
ciendo conceptos precedentes i formando un elemento de la pro-
posición incidente ó subordinada. Ahora vamos á verle ejercer 
una función inversa. 
161. El sustantivo que pertenece muchas veces á la 
proposición subordinante, i no reproduce ninguna idea 
precedente, sino anuncia una proposición que sigue. «Que 
(*) Se ha censurado en Cervantes como un italianismo: «¿I qué son ínsulas? 
¿es alguna cosa de comer, golosazo, comilón qm tú eres?» Pero esta construcción 
en nada discrepa de la de Jovellanos i Santa Teresa; ni puede decirse que sea 
ociosamente pleonástica, pues da cierta gracia i enerjía al vocativo. Mas razón 
habría para censurar como un galicismo la traducción literal de Malheurcm que 
je mis! «desgraciado que soi!» No porque la construcción sea viciosa de suyo, 
sino porque en las exclamaciones preferimos un jiro diverso: «Desgraciado de 
mil» «Pobres de vosotros!» 
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la tierra se mueve al rededor del sol es cosa averiguada,» 
es como si dijéramos, esto, la tierra se mueve alrededor del 
sol, es, &o.: toda la diferencia entre esto i que se reduce á 
que empleando el primero quedarían las dos proposiciones 
flojamente enlazadas. Proposición subordinante, Que es 
una cosa averiguada; proposición subordinada, señalada 
por el que anunciativo, la tierra se mueve al rededor del 
sol. Que es él sujeto de la proposición subordinante. 
462. Otras veces este que sustantivo i anunciativo es 
cemplemento ó término: «Los animales se diferencian de 
las plantas en que sienten i se mueven:» en que es en esto; 
que es término de la preposición en. «Los fenómenos del 
universo atestiguan que ha sido criado por un ser infinita-
mente sabio i poderoso:» atestiguan que es atestiguan esto; 
que es la cosa atestiguada; complemento acusativo dé 
atestiguan (*), 
a. P u e d e n pues los relativos, no solo reproducir un concepto 
precedente, sino anunciar un concepto subsiguiente; en lo que no 
se diferencian de los otros demostrativos, pues decimos " L a s cua-
tro partes del mundo son estas, E u r o p a , A s i a , Afr i ca i A m é r i c a . " 
b. E l que anunciativo es neutro, i , como todos los neutros, con-
cierta con l a t e r m i n a c i ó n mascul ina del adjet ivo: " E s f a l s o que le 
hayan preso ;" "No es j u s t o que le traten as i ." P e r o lo mas notable, 
i lo que prueba , á mi ver , demostrativamente, que nuestro j é n e r o 
neutro existe solo en cuanto á la r e p r e s e n t a c i ó n de conceptos, i en 
cuanto á l a concordancia se confunde con el masculino, es la cons-
t r u c c i ó n de l que anunciativo con la t e r m i n a c i ó n mascul ina de l ar-
t í c u l o : " E l que los montes se reproducen por sí mismos" dice 
Jovel lanos que es cosa averiguada: "Parec i eron estas condiciones 
duras ; n i v a l i ó , para hacer las aceptar, el que Co lon propusiese 
contribuir con la Octava parte de los gastos:" (Bara l t i D i a z ) . E n 
efecto, desde que el a r t í c u l o , en vez de construirse con el que, lo 
reproduce , y a no decimos él, sino ello, " S e espera que tantos es-
carmientos le arredrarán , pero no hai que contar con ello." N i vale 
(*) Al que anunciativo llaman casi todas las gramáticas conjunción; porque 
no se ha definido con claridad i exactitud esta clase de palabras. E l </«e anun- jt 
ciativo liga, es cierto; pero también liga el adjetivo qw; ¿i lo llamaremos por * 
eso conjunción? Cuando decimos el vecindario de la ciudad, de enlaza al sustan- .§ 
tivo que sigue con el que precede: ¿será pues conjunción? Los elementos ligados 
por una conjunción no dependen el uno del otro: cuando decimos hermesa, 
•pero tonta, ni hermosa depende de tonta ni íonía de hermosa. Cuando se dice 
existo i perciOo, sucede lo mismo. Pero cuando digo perciào que existo, no es así: 
el que (junto con la proposición anunciada, que lo especifica) depende de percibo, 
porque es un conipleménto de este verbo, de la misma manera que dt la cindail 
es un complemento de vecindario. 
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decir que ei art ículo se refiere, no al que, sino á la proposición 
subordinada, que especifica á este; porque siempre sale lo mismo: 
una proposición subordinada es masculina en su concordancia, i 
neutra en su reproducc ión , como sucede con los infinitivos. 
163. Los pronombres relativos pasan á interrogativos 
acentuándose. «¿Qué pasajeros han llegado?» el qué es aquí 
adjetivo i forma con pasajeros el sujeto de la proposición. 
«¿Qué ha sucedido?» el qué hace de sujeto i es un sustanti-
vo, porque envuelve el significado de çosa ó cosas. «¿Qué 
es la filosofía?» Este qué tiene aquí el mismo significado, i 
por consiguiente es sustantivo, pero se adjetiva sirviendo 
de predicado á filosofía i de modificativo á es. «¿Qué noti-
cias trajo el vapor?» qué, adjetivo; qué noticias, comple-
mento acusativo de trajo. «¿Qué aguardamos?» qué sustan-
tivo equivalente á qué cosa ó qvé cosas, i complemento 
acusativo de aguardamos. «¿A qué partido nos atenemos?» 
qué, adjetivo; qué partido término de la preposición tí. 
«¿En qué estriban nuestras esperanzas?» qué sustantivo i 
término de la preposición en. 
16-4. La interrogación en los ejemplos anteriores es di-
recta, porque la proposición interrogativa no es parte de 
otra. Si la hacemos sujeto, término ó complemento de otra 
proposición, la interrogación será indirecta, i no la sefla-
larémos en la escritura con el signo ?, sino solo con el 
acento del pronombre. «No sabemos qué pasajeros han 
llegado;" «Preguntaban qué noticias traia el vapor;» 
«Ignoro en qué estriba su esperanza.» En estos tres ejem-
plos la proposición interrogativa indirecta es acusativo, 
porque significa la cosa no sabida, preguntada, ignorada. 
Si dijésemos, «Qué noticias haya traído el correo es hasta 
ahora un misterio,» la proposición interrogativa indirecta 
seria sujeto del verbo es; i si dijésemos: «Están discordes 
las opiniones sobre qué partido haya de tomarse,» la 
haríamos término de la preposición sobre. 
a. D e lo dicho se sigue que un complemento puede tener por 
té rmino , no solo un sustantivo, un predicado, un adverbio, un com-
plemento, sino también una proposición interrogativa indirecta; 
pero es porque las proposiciones interrogativas indirectas hacen 
en la oración el oficio de sustantivos. 
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L A S EXPRESIONES R E L A T I V A S «EL Q U E , LO Q U E . " 
165. Las expresiones el que, la que, los que, las que, 
lo que, se deben considerar unas veces como compuestas 
de dos palabras distintas, i otras como equivalentes á una 
sola palabra. 
166. En el primer caso el artículo está sustantivado í 
sirve de antecedente al relativo: «Los que no moderan 
sus pasiones son arrastrados á lamentables precipicios:» 
los es los hombres, antecedente de que, i sujeto de son, i 
se prefiere esta forma abreviada á la íntegra ellos, porque 
la proposición que sigue especifica. «Lo que agrada sedu-
ce:» Lo (sustantivo, porque de suyo envuelve la idea de 
cosa ó cosas) es antecedente de que i sujeto de seduce: se 
dice lo, no ello, por causa de la proposición especificativa 
que sigue. Siempre que las expresiones dichas se compo-
nen verdaderamente de dos palabras distintas, el artículo 
pertenece á una proposición i el relativo á otra. 
167. En el segundo caso el artículo no es mas que una 
forma del relativo, por medio de la cual se determina si 
es sustantivo ó adjetivo, i cuál es en cuanto adjetivo su 
jénero i número. «La relación de las aventuras de D. 
Quijote de la Mancha, escrita por Miguel de Cervantes 
Saavedra, en la que los lectores vulgares solo ven un asunto 
de entretenimiento, es un libro moral de los mas notables 
que ha producido el injenio humano:» (Clemencin). El 
la de la que no hace mas que dar una forma femenina i 
singular al que: la i que son un solo elemento gramatical, 
un relativo que pertenece todo entero á la proposición in-
cidente, donde sirve de término á la preposición en; i el 
antecedente de este relativo es la relación, que con la frase 
verbal es un libro, &c., á la cual sirve de sujeto, compone 
la proposición principal. «Los reos fueron condenados al 
último suplicio; lo que causó un sentimiento jeneral:» el 
lo de lo que no hace mas que determinar el carácter sustan-
tivo i neutro del relativo; así lo i que componen un solo ele-
mento, que hace de sujeto en la proposición incidente, i 
reproduce (como suelen hacerlo los neutros) todo el concepto 
de la proposición principal, como si se dijese, el haber sido 
condenados los reos al últ imo suplicio causó, &c. 
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a. E l que anunciativo se j u n t a á veces, s e g ú n ya hemos notado, 
con la t e r m i n a c i ó n mascul ina del a r t í c u l o , como cuando dice V i -
l l a n u e v a : " N o p o d í a yo m i r a r con indiferencia el que se infamase 
mi doctr ina." L o s dos elementos no forman entonces u n a palabra 
indivis ible; el ar t ícu lo adjetivo conserva su naturaleza de tâ l , como 
eti el i n f a m a r ó l a i n f a m i a ; i sin embargo ambos pertenecen á una 
misma p r o p o s i c i ó n , ; como siempre lo hacen el sustantivo i su ar-
t í c u l o . 
b. C u a n d o el ar t í cu lo se combina con e l relativo formando un 
elemento gramatical indivis ible , d e b e r í a n ambos escr ib irse como 
una sola palabra, elque, laque, á la manera que lo hacen los france-
ses en lequel , l a q u d l e ( * ) . 
E L R E L A T I V O " Q U I E N . « 
168. En lugar de las expresiones el que, la que, los que, 
las que, ya formen dos palabras ó una sola, empleamos 
muchas veces el sustantivo quien, quienes, cuando el rela-
tivo se refiere á persona ó cosa personificada: «La culpa 
no fué tuya, sino de quien te aconsejaba:» este quien quie-
re decir la persona que, i es un relativo que lleva en sí 
mismo su antecedente. «Fuimos á saludar al gobernador 
de la plaza, para quien traíamos cartas de recomendación:» 
para quien es para el que, i su antecedente es el goberna-
dor,- el quien no lleva pues envuelto su antecedente, que 
está en la proposición principal. 
a. E l uso moderno del relativo quien es algo diferente del que 
vemos en los escritores castellanos hasta d e s p u é s de l a edad de 
Cervantes i L o p e de V e g a : " Q u i é r e t e contar las maravi l las que 
este transparente a l c á z a r solapa, de q u i e n y o soi alcaide i guarda 
mayor perpetuo, porque soi el mismo Montesinos de quien l a cueva 
toma nombre :" (Cervantes ) . E l uso del dia autoriza el segundo 
de estos qu ien porque se refiere á persona; pero no el primero, 
porque le falta esa circunstancia. "Pode i s baustizar vuestros so-
netos i ponerles el nombre que q u i s i é r e d e s , a h i j á n d o l o s al preste 
J u a n de las Indias , ó al E m p e r a d o r de Trap i sonda , de qu ien ha i 
noticia que fueron famosos poetas:" (Cervantes ) . H o i d i r í a m o s 
de quienes, porque damos á quien dos terminaciones, s ingular i 
(*) Los artículos no hacen entonces otro oficio que el de las. tenninaciones 
en el relativo latino qui, qua;, quod: formas diferenciales que se ponen ál principio 
de las palabras como las otras al fin. 
Antes era. rarísimo el uso de el que, la que, en el sentido de el cual, la cual; 
á no ser en el jénero neutro, como en estos pasajes de Cervantes: «Temo (dijo 
el italiano) que por ser mis desgracias tantas i tan extraordirjariíis no me habéis 
de dar crédito alguno.» A lo que respondió Periandrp, &c. «Él capitán acudió 
á ver la balsa, i quiso acompañarle Periandro ¿ de ¡o que él fué mui contento:» 
(el mismo). 
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plural, como á veces lo h izo C e r v a n t e s : "Ves allí, Sancho, donde 
se descubren treinta ó pocos mas desaforados jigantes, con quie-
nes, &c." 
169. ̂  Quien, sin embargo, no se limita hoi tan estricta-
mente á personas, que no' se refiera algunas veces á cosas, 
cuando en estas hai cierto color de personificación, por 
lijero que sea. Así no tienen nada de repugnante para 
nuestros oidos ni estos versos de Eioja: 
" A tí , R o m a , á quien queda el nombre apenas, 
I á ti, á quien no valieron jus tas l eyes , 
F á b r i c a de M i n e r v a , sabia A t e n a s , " 
ni aquellos en que dice Ercilla, hablando de la codicia: 
" E s t a f u é quien h a l l ó los apartados 
Indios de las antarticas rej iones." (*) 
170. Cuando quien no lleva en sí mismo su antecedente, 
no puede ser sujeto de una proposición especificativa: no 
se podria pues decir el hombre quien vino. Sirve sí ame-
nudo de sujeto en las proposiciones explicativas: «Esta 
conducta (de Gonzalo de Córdoba) fué la que en la batalla 
de Albuera le granjeó la alabanza del jeneral; quien, dan- ? 
do al ejército las gracias de la victoria, aplaudió princi-
palmente á Gonzalo; cuyas hazañas, decia, habia distin-
guido por la pompa i lucimiento de sus armas:» (Quintana). 
171. Cuando lleva envuelto su antecedente, pertenece 
parte á una proposición, i parte á otra: 
" L a s v ir tudes son severas , 
I la verdad es amarga: 
Q u i é n te la dice te est ima, 
I quien te adula te agrav ia ." ( M e l e n d e z . ) 
De los dos elementos de quien, el antecedente es sujeto de 
estima i agravia, i el relativo es sujeto de dice i adula. 
(*) Nos parece demasiado severo D. Vicente Salva, cuando encuentra alguna 
afectación de arcaísmo en ías sabias academias por quienes de Jovellanos. Es 
natural i frecuente personificar las corporaciones: á cada paso oimos, la nación 
á quien; el Iribmal de quien; el congreso para quien, fe-
Seria también, á nuestro juicio, una delicadeza excesiva la que extrañase el 
quien de estos pasajes de Jovellanos i de Alcalá Galiano: «¿No es este el progreso 
natural de todo cultivo, de toda plantación, de toda buena industria? ¿No es 
siempre el consumo qíiien los provoca, i el interés quien los determina i los 
aumenta?» «La ambición, mas ó menos acompañada de talento i ciencia, de 
arrojo noble ó de loca osadía, es quien hace las pujas i en el remate se queda 
con la presa.» 
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172. Quien se hace interrogativo acentuándose. Equi-
vale entonces á qué persona, i puede ser sujeto, predicado 
ó término: «.¿Quién ha venido?» «.¿Quién era aquella se-
ñora?» «¿A quién llaman?» «¿Con quiénes estabas?'» La 
interrogación puede ser también indirecta: «No sabemos 
quién ha venido.» «Se preguntó quién era la señora.» 
E L R E L A T I V O POSESIVO " G O Y O . " 
173. Cw/o, pronombre adjetivo, que es, á un tiempo, 
posesivo i relativo, equivale á de que ó de quien, en el 
sentido de posesión ó pertenencia: como my o equivale á 
de él, de ella, de ellos, de ellas, de ello. «Él árbol, cuyo 
fruto comimos; á cuya sombra estábamos sentados; cuyos 
ramos nos defendían del sol; cuyas flores perfumaban el 
aire.» «Lo mas alto á cuya consecución nos es dado as-
pirar.» 
174. Hácese interrogativo acentuándose: «¿Cuyo es 
aquel hermoso edificio?» «¿Cuyos eran los versos que se 
recitaron en la clase?» 
a. Esta práctica es extremadamente limitada, ya porque c ú y o 
debe referirse á personas, i ya porque (según el uso corriente) solo 
tiene cabida en predicados que modifiquen al verbo ser, como en 
los ejemplos anteriores. N o creo que sean aceptables en el dia 
las construcciones " ¿ C ú y o buque ha naufragado'!" " ¿ C u y a casa 
habitas?" "¿A cuya protección te acojes;?" sin embargo de reco-
méndár las su precision i sencillez, i laautoridad de nuestros clásicos: 
" T u dulce habla jen cúya oreja suer ía!" (Garcilaso); 
"¿A cúyo servicio está (un hijo) mas obligado que al del p a d r é 
qué le en jendró?" (Granada). 
b. Cúyo se emplea asimismo en interrogaciones indirectas : " E n -
tre la cena le p reguntó Don Rafael que cúyo hijo era:" (Cervantes). 
Esta es una regla jeneral para todas las palabras interrogativas; 
por lo que no la repetiremos sino cuando haya algo especial que 
notar. 
CAPITULO X V I I . 
LOS DEMOSTRATIVOS «TAL, T A N T O . " I LOS R E L A T I V O S ' 
" C U A L , CUANTO. " ' 
175. Entre los pronombres demostrativos debemos con-
tar á tal i á tanto. El primero es de una sola terminación 
para ambos j eneros. 
SO C A P I T U L O X V I I . 
176. Ta l significa lo mismo que semejante i tanto lo 
mismo que igual, refiriéndose uno i otro á lo que precede, 
ó á lo que inmediatamente sigue: la demostración de ta,l 
recae sobre la cualidad, i la de tanto sobre la cantidad ó 
el número. 
" E n llegando este lenguaje al vulgo de los soldados, como los 
tales de ordinario no miran mas adelante que á su provecho, co-
menzaron á pensar," &c. : (Coloma): los tales quiere decir los hom-
bres semejantes á estos, de esta c a l i d a d , de esta clase. 
" E l l a ( D o ñ a Violante, reina de Castilla) no estaba mu i segura: 
en t an t a manera pervierte todos los derechos la execrable codicia 
de reinar:" (Mariana): en t a n t a manera quiere decir en u n a mane ra 
i g u a l á esto que acaba de decirse: en la inseguridad de la reina se 
da la medida de la manera en que la codicia de reinar pervierte 
los derechos. 
" A ruegos del rei de Castilla le envió (el de Aragon) diez galeras 
de socorro con el vice-almirante Mateo Mercero; i dende á algunos 
dias le socorr ió de otras t a n t a s con el cap i tán Jaime Esc r ivã , am-
bos caballeros valencianos;" (Mariana): t an t a s significa igua les en 
n ú m e r o á l a s antedichas. 
177. üa l i tanto son asimismo sustantivos neutros, 
como esto, eso i aquello; i carecen entonces de plural. 
"Para destruir alguna ciudad ó provincia no hai t a l como sem-
brarla de pecados i vic ios:" (Rivadeneira): no h a i cosa t a l ; la de-
most rac ión recae sobre lo que va inmediatamente á decirse, 
" H i z o el re i de Francia que debajo de juramento le prome-
tiese (Bel t ran de Got, d e s p u é s Clemente V ) poner en e jecución 
las cosas siguientes: que condenaria i anatematizaria la memoria 
de Bonifacio octavo; que restituiria en su dignidad cardenalicia á 
Pedro i á Jacobo de Casa-Colona, que por Bonifacio fueran priva-
dos del capelo : que le concederia los diezmos de la iglesia por 
cinco a ñ o s ; i conforme á esto otras cosas feas i abominables para 
la dignidad pontifical; pero tanto puede el deseo de mandar." 
(Mariana): t an to es cosas igua les á estas. 
178. Solemos á veces indicar bajo la imájen de seme-
janza ó de igualdad el concepto de identidad, (que es propio 
de los demostrativos este, ese, aquel); pero con cierta 
énfasis sobre la cualidad ó sobre la cantidad ó número de 
las cosas. 
" L a salutación que el mejor maestro enseñó á sus favorecidos, 
fué que cuando entrasen en alguna casa dijesen, paz sea en esta 
casa; i otras muchas veces les dijo, m i paz os doi, mi paz os dejo, 
paz sea con vosotros; bien como joya i prenda de t a l m a n o ; " 
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(Cervantes): de t a l mano es de aquel la mano , de una mano divina. 
" E l campo quedó por los escitas; ios muertos llegaron á doscientos 
m i l ; muchos los prisioneros, i entre ellos el rei Bayaceto; espanto 
poco antes de tantas naciones," (Mariana): esto es, de a q u e l g r a n 
n ú m e r o de naciones. 
" ¡ Q u i é n pudiera pintar el gran contento, 
E l alborozo de una i otra parte, 
E l ordenado alarde, el movimiento, 
E l ronco estruendo del furioso Marte, 
T a n t a bandera descojida al viento, 
T a n t o pendón , divisa i estandarte, 
Trompas, clarines, voces, apellidos, 
Relinchos de caballos i bufidos!" (Ercí l ia) . 
Como si dijera aque l g r a n n ú m e r o de banderas, pendones, &c . ; 
ejemplo notable por la énfasis de muchedumbre que va envuelta 
en el singular de t a n t o ; sin embargo de que ordinariamente la 
demostración del singular de este adjetivo recae sobre la cantidad 
continua, i la del plural sobre el número . 
"Cuando el cuadrillero t a l o y ó ; túvole por hombre falto de 
seso:" (Cervantes). "Es to i dijo Sancho, por descubrirme, i ver en 
qué parte estamos—No hagas t a l , respondió don Q u i j o t e : " (el 
mismo). T a l en estos dos ejemplos es sustantivo, i significa pro-
piamente t a l cosa, semejante cosa ; pero se toma en el mismo con-
cepto de identidad que significaríamos diciendo, esto o y ó , no 
hagas eso; bien que indicando algo de notable en el hecho 
ó dicho. (*) 
"Hablando con Sancho le dijo (la duquesa): Adver t id , Sancho 
amigo, que doña Rodriguez es mui mujer, i que aquellas tocas mas 
las trae por autoridad que por los años. Malos sean los que me 
quedan que vivir, dijo Sancho, si lo dije por t a n t o ; " (Cervantes). 
Por t an to es p o r eso. 
179. Tai, significando identidad, se junta amenudo con 
el artículo: «E¿ tal caballo, ni come, ni bebe, ni gasta 
herraduras:» (Cervantes). E l tal es este de que se trata. 
" M i r e , señor, dijo Sancho, que aquí no hai encanto n i cosa que 
lo valga; que yo he visto por entre las verjas una uña de un león 
verdadero ; i saco por ella que el t a l león, cuya debe de ser l a tal 
uña, es mayor que una montaña ;" (Cervantes): el t a l es este i l a 
t a l , esta. 
" j Q u é dijera el señor Amadis si lo t a l o y e r a ] " (Cervantes) : si 
eso oye ra . 
180. Cual no se diferencia de tal, ni cuanto de tenío, 
sino en que son relativos, esto es, en que sirven para 
enlazar proposiciones. 
f ) Es de notar que aun el adjetivo smejante se emplea no pocas veces en el 
sentido de identidad; no conozco a semejante hombre, no he oido semejante cosa. 
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"Algunos malsines, hombres malos, cuales tienen muchos los 
palacios, afirmaban al rei que la reina su mujer era bastarda, i que 
con aquel casamiento se afeaba la majestad rea l ; " (Mariana) : si 
ponemos tales por cuales, la proposición incidente formará un pa-
réntes is flojamente enlazado con la proposic ión pr inc ipa l ; pero el 
sentido será el mismo. 
181. Tal i cual se contraponen amenudo: «Ta/ suele 
ser la muerte, cual ha sido la vida:» hai en este ejemplo 
un elemento repetido: semejante la muerte, semejante la 
vida: esta repetición es el medio de que se vale la lengua 
para expresar la semejanza recíproca de las dos cosas 
comparadas. 
182. Hemos visto que tal puede equivaler á este; cual 
toma el mismo sentido de identidad, equivaliendo á que: 
«Ofreció Gameron que á su vuelta entregaria cl castillo, 
dejando entretanto órdenes secretas, cuales se verán á su 
tiempo:» (Coloma). Cuales tiene aquí el sentido de que, 
bien que con cierta énfasis sobre la calidad de aquellas 
órdenes. Pero lo mas ordinario, en este sentido de identi-
dad, es combinar el artículo definido con cual, como antes 
vimos que se combinaba con tal. Desaparece entonces la 
énfasis, i el cual, lo cual se hacen enteramente sinónimos 
de que. 
" H a i otra gloria mayor, que es la que llaman esencial, l a c u a l 
consiste en la vision i posesión del mismo D i o s : " (Granada). " P i -
dió Cor tés á sus capitanes que discurriesen sobre la materia, en-
comendando á Dios la reso luc ión ; lo cua l encargó mui particular-
mente á frai Bar to lomé de Olmedo." (Sol ís ) . 
a. Tenemos por consiguiente dos modos de vanar la forma del 
relativo que* adaptándola á los diversos j é n e r o s i números : el p r i -
mero, de que hemos hablado ariiba (167), consiste çn anteponerle 
el a r t í cu lo ; el segundo en combinar el ar t ículo con el relativo 
de cualidad (*) . 
b. L a construcción de c u a l con el ar t ículo , desconocida, si no 
me engaño , en castellano antes del siglo X I V , se hizo después 
mui socorrida, i por la facilidad con que se presta al enlace de 
las proposiciones distinguiendo el j éne ro i n ú m e r o de los antece-
dentes, d ió lugar á aquellos interminables per íodos que d e s p u é s se 
hicieron de moda, llenando pajinas enteras, con tanta fatiga de la 
atención i del aliento. 
(*) En la época mas antigua de la lengua se dijo cual donde hoi decimos el cual; 
«Non la entendió nadi esta su cabalgada, 
Fuera Dios, á mal solo non se encubre nada;» (Bercco). 
«Envióle el blago, fust de grant santidat, 
Sobre oml se sofria con la grant cansedat:» (Berceo), 
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i 83. Cuanto tampoco se diferencia de tanto sino en que, 
como relativo, sirve para enlazar proposiciones. Además 
de emplearse como adjetivo bajo diferentes formas que se 
aplican á los varios jeneros i números, se usa como sustan-
tivo neutro bajo la forma cuanto. 
" C u a n t o contento encierra 
Cantar su heridH e) sano, 
I en su patria su c á r c e l el cautivo, 
I entre la paz la guerra , 
T a n t o en cantar mi libertad recibo." ( L o p e ) . 
E s como si se dijera i g u a l contento encierra . . . . i g u a l contento re-
cibo. " A c c e d i ó s e u todo cuanto el pueblo e x i j i a : " á todas las cosas, 
cosas-iguales, el puehlo e x i j i a . " C u a n t o p i d i ó tanto obtuvo:" iguales 
cosas -pidió, iguales obtuvo. E n los dos ú l t i m o s ejemplos cuanto es 
sustantivo neutro, como sus antecedentes todo i tanto. v 
. a. L a c o n t r a p o s i c i ó n de cuanto á t an to es frecuente, i en ella la 
r e p e t i c i ó n de un elemento sustaneialmente i d é n t i c o es el medio 
de que se vale la lengua para indicar la igualdad de las dos cosas 
entre s í , como contraponiendo t a l i c u a l se indica la semejanza 
r e c í p r o c a . L a c o n t r a p o s i c i ó n de los puros demostrativos á los re-
lativos, por la que r e p i t i é n d o s e un mismo elemento bajo dos formas 
se indica una r e l a c i ó n r e c í p r o c a , es frecuente en castellano, como 
iremos viendo, i no lo ha sido menos en las lenguas madres latina 
i griega. 
184. Cuanto lleva á veces envuelto su antecedente: 
«Cuantos entraron en la nave perecieron,t estoes, tantoa 
hombres cuantos. Pero lo mas notable en el uso de este 
adjetivo es el posponérsele amenudo el antecedente: «A 
despecho de la misma envidia i de cuantos magos vió 
Persia, ha de poner su nombre en el templo de la inmorta-
lidad:» (Cervantes). De tantos magos cuantos v i ó Persia 
hubiera sido el orden natural. La involución del antece-
dente es frecuentísima en el sustantivo: «.Cuanto se le dijo 
fué en vano:» desenvolviendo el antecedente diríamos 
tanto cuanto ó todo cuanto, expresiones equivalentes á • 
todo lo que. 
185. Cual i cuanto se usan como interrogativos acen-
tuándose. «.¿Cuál de estos dos edificios te parece mejor?» 
«¿Cuántos buques han sido tomados al enemigo?» «¿Cuál 
es* mas, resucitar á un muerto ó matar á un jigante?» 
«¿Cuánto falta para terminar la obra?» Cuál i cuánto son 
sustantivos en estos dos últimos ejemplos. 
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CAPITULO X V I I I . 
D E LOS SUSTANTIVOS N E U T R O S . 
186. Además de los demostrativos esto, eso, aquello, 
ello ó lo, tal, tanto, que, cual i manto, i de los infinitivos, 
como cantar, vender, partir , hai otros varios sustantivos 
neutros, significativos los unos de cantidad, como todo, 
mucho, mas, menos, demasiado, bastante, asaz, harto, poco, 
i destinados los otros á expresar ciertos conceptos jenerales, 
como algo, nada, nonada, uno, otro, á l . 
a. Como la forma de algunos de estos sustantivos los expone á 
ser equivocados con los adjetivos de que provienen, i como bajo 
esta misma forma pasan frecuentemente á las funciones adverbial 
i conjuntiva, es necesaria alguna atención para distinguir sus va-
rios oficios (53, 2^). Su uso propio a p a r e c e r á suficientemente en 
los ejemplos. 
h. " T o d o nos habla de Dios : en todo resplandece su poder i 
sabidur ía ." " N o pretendas ser juez, si no tienes fuerza para rom-
per por todo, i castigar la maldad." "Dios lo ha criado i lo conserva 
t odo . " Es visto que todo sustantivo significa toda cosa ó todas las 
cosas; siendo de notar que cuando sirve de complemento acusativo 
le agregamos lo , que es otro neutro en complemento acusativo. 
c. " M u c h o se espera de su prudencia:" "Unos tienen mas i otros 
menos; pero nadie cree tener demasiado, n i bastante: " " H a r t o os 
he dicho; pensadlo." 
d . A s a z significa bastante porción, bastante n ú m e r o : " D o n Q u i -
jote se le ofreció con asaz de discretas i comedidas razones:" 
(Cervantes). 
187. «Algo ha sucedido, que ignoramos;» «.Nada veo 
que deba causarnos inquietud.» Algo es alguna cosa ó al-
gunas cosas: nada, ninguna cosa. 
a. N o n a d a es también lo mismo que n i n g u n a cosa: " T e n i a que 
decir mu i poco ó nonada:" (Santa Teresa) (*). 
(*) Antiguamente nada significaba siempre cosa: nada no es mas que un 
residuo de la expresión cosa nada, cosa nacida, cosa criada, cosa existente. De 
aquí el usarse en muchos casos en que no envuelve negación: «¿Piensa U. que 
ese hombre sirva para nada?» esto es, para alguna cosa. I)e aquí también el 
emplearse con otras palabras negativas sin destruir la negación: «Ese hombre 
no sirve para nada,» es decir para cosa alguna. I si tiene por sí solo el sentido 
negativo precediendo al verbo, no vemos en esto sino lo mismo que sucede con 
otras expresiones indudablemente positivas; asi en mi vida le he vislo es lo mismo 
que no k he visto mi mi vida. De suerte que liada, no llegó á revestirse de la 
significación negativa sino por un efecto de la frecuencia con que se le empleaba 
en proposiciones negativas, donde la negación no era significada por esta palabra, 
E 
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b. " L a suma de todo lo que e n s e ñ a Machiavel lo a c e r c a de la 
S i m u l a c i ó n del p r í n c i p e , se cifra en formar un perfecdsimo h i p ó -
crita que diga uno i haga o t r o : " ( R i v a d e n e i r a ) ; u n a rosa i o t r a 
cosa ( * ) . 
c. A l apenas usado en el dia, es adjetivo en lo á l (lo otro, lo de-
mas, lo restante): lo es el ú n i c o , sustantivo con que podemos cons-
truirlo, i por consiguiente carece de p lura l . E s sustantivo neutro 
en estos ejemplos: 
" E l l a s (las yeguas de los arrieros y a n g ü e s e s ) que t e n í a n maa 
ganas de pacer que de á ¿ ; " (Cervantes ) , esto es, de otra cosa. 
"Non vos lo digo porque os acuitedes, ni mostredes mal talante; 
que el mio non es detz7, q u e d e serviros :" (Cervantes ) . C l e m e n c i n , 
cuya autoridad en punto á c o r r e c c i ó n de lenguaje es de las mas 
respetables, no ha tenido e s c r ú p u l o de usar esta v o z : " L a hermo-
sura i atractivos de las andaluzas en á l consisten que en lo blanco 
de la tez i en lo rubio de los cabellos." 
188. Es raro en los mas de los sustantivos neutros cons-
truirse con artículo; pero lo hacen amenudo los infinitivos, 
i no solo con los artículos, definido é indefinido, sino con 
otros adjetivos; i entonces ó conservan su carácter de neu-
tros, construyéndose como el verbo de que provienen, 
v. gr. el comer manjares esquisitos, el levantarse temprano, 
el hablar bien, «aquel acabar su libro con la promesa de 
aquella inacabable aventura,» como dice Cervantes; ó se 
vuelven sustantivos ordinarios, dejando las construcciones 
verbales: el vivir mio (en vez de el vivir yo), el murmurar 
de las fuentes (en lugar de el murmurar las fuentes). Varios 
infinitivos toman plural en este caso, como placeres, dares 
i tomares, pareceres, cantares, &c. 
a. E l anunciativo gue es otro de los neutros que se construyen 
amenudo con el ar t í cu lo , s e g ú n lo dicho arr iba (162, b ) . 
b. N i son los infinitivos los ú n i c o s neutros que deponen el c a r á c -
ter de tales. A s í todo, significando el conjunto de todas las partes, 
es reproducido por é l i le ó lo : "No vemos mas que u n a m í n i m a 
parte de l g r a n t o d o : cuanto alcanzamos á percibir en é l , es como 
sino por otras á que estaba asociada. La misma suerte lia corrido nadie, anti-
guamente nadi, que provino de nado, nacido, existente, como oíri de otro. 
Nonada sí que significaba de suyo ninguna cosa, porque era la negación de nada, 
esto es, de cosa: «De nonada crió Dios el mundo:» (Hugo Celso). 
Yaque significaba lo mismo que nuestro algo: 
«Con la mi vejczuela envíele yaque:» (Arcipreste de Hita). 
Yacñanto era otro sustantivo neutro de igual significado, nacido del adjetivo 
yacuamto, yacuanía (alguno, alguna). 
^ (*) E l antiguo epiceno oíri (otra persona) tuvo con el neutro oíro (otra cosa) 
la misma analojía que alguien con algo i nadie con nada. 
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un á t o m o en la universal idad de las cosas cr iadas ." " E l todo es 
mayor que cua lqu iera de las partes que le 6 lo componen." 
c. Nonada con el a r t í c u l o indefinido torna e l j é n e r o femenino ": 
una nonada es l o c u c i ó n h i p e r b ó l i c a para significar una cosa m í n i m a . 
D á b a s e l e t a m b i é n p lura l : " C a l l e , abuela, i s e p a que todas las cosas 
que me o y e , s o n nonadas:" (Cervantes ) . 
d. Nada, significando la inexistencia de todo, toma e l a r t í c u l o 
femenino: " E s dif íc i l conceb ir la nada." C o n el ar t í cu lo indefinido 
significa u n a cosa de í n f i m o valor, i es ambiguo; pues aunque se 
dice corrientemente una nada, no creo que Samaniego se expre-
sase mal en aquellos versos: 
" E l apetito ciego, 
¡ A c u á n t o s precipita. 
Q,ue por lograr un nada 
Un todo sacr i f ican!" 
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189. Los adverbios se dividen por su significación en 
varias clases. 
Adverbios de lugar: cerca., lejos, enfrente, detrás, arri -
ba, encima, abajo, debajo, dentro, fuera, afuera, #c. 
Adverbios de tiempo: antes, después, luego, despacio (*), 
apriesa ó aprisa, aun, todavía, siempre, nunca, jamas, ¿-c. 
Adverbios de modo: bien, mal, apenas, recio (reciamen-
te), paso (en voz baja), bajo (lo mismo), quedo (blandamen-
te, con tiento, sin hacer ruido), alto (en voz alta), buena-
mente, fácilmente, justamente, i casi todos los adverbios en 
mente. 
Adverbios de cantidad: mucho, poco, harto, bastante, 
además (**), demasiado, mas, menos, algo, nada, ¿-c., á los 
(*) En Chile suele confundirse viciosamente (¡espacio adverbio de tiempo con 
paso, quedo, adverbios de modo. Hablar despacio es hablar lentamente: hablar 
paso es hablar en voz baja. No se oponen hablar en voz alta i despacio. 
(**) Además es adverbio de cantidad en dos sentidos: 
1. ° Significa agregación, juntándosele frecuentemente la conjunción Í: «Es-
taba retirado, i además enfermo:» «Le alojó en su casa, i además cuidó de sus 
aumentos.» Otras veces en esta misma acepción se le junta un complemento 
con de: «Además de aquella noble porción de juventud que consagra una parte 
de la subsistencia de sus familias i el sosiego de sus floridos años al árido i 
tedioso estudio que debe conducirla á los empleos civiles i eclesiásticos, ¿cuál 
es la vocación que llama al ejército i á la marina tantos ilustres jóvenes?» 
(Jovellanos). De aquí las frases conjuntivas además de esto, además de lo dicho, 
ó simplemente además. 
2. ° Encarece la significación de los adjetivos á que se pospone, haciéndolos 
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cuales podemos afiadir totalmente, enter amenté, casi, mitad, 
medio (*) i otros. 
Adverbios de afirmación: ciertamente, verdaderamen-
te, é c . 
Adverbios de negación: no, tampoco, nada, nunca, 
jamás (**), 
Adverbios de duda: acaso, talvez, quizá ó quizás ¿-c. 
a. Algunos adverbios pospuestos hacen el mismo oficio que las 
preposiciones, formando complementos, como en cuesta a r r i b a , r i o 
abajo, t i e r r a adentro, m a r afuera , meses antes, d ias d e s p u é s , a ñ o s 
a t r á s , c amino adelante. " E l cielo, compadecido de mis desgracias, 
avivó el viento, i llevó el barco, sin impelerle los remos, el mar 
adentro:" (Cervantes). 
b. Varios de los adverbios de cantidad no son otra cosa que 
sustantivos neutros adverbializados: "Agradecemos mucho las hon-
ras que se nos hacen: " H a r t o le hemos aconsejado; pero él se 
cura poco de consejos:" "Es en sus determinaciones a l g o impru-
dente, i á veces nada cuerdo" (***)• T a m b i é n se usan amenudo 
como adverbios de cantidad las frases sustantivas un poco, u n tanto, 
a l g ú n t an to , i otras: " T ú r b e m e algún tanto :" (Cervantes). Los 
adverbios en mente son frases sustantivas adverbializadas, ó si se 
quiere, complementos en que se calla la preposición; que para el 
caso es lo mismo: jus tamente , sabiamente, quiere decir de una 
manerajusta, sabia. 
superlativos: «Estabapensativo además» (107). íloi decimos en el mismo sentido 
por demás. 
(*) Milad es naturalmente sustantivo: «Fué adjudicada á los parientes la mitad 
de los bienes:» «Se habia colocado una estatua en milad de la plaza.» I forma 
un complemento sin preposición ó un adverbio en «La sirena era una especie 
de ninfa marina, mitad mujer, i mitad pez:» 
«La isla es, mitad, francesa; 
La otra mitad, española:» (Iriarte). 
Medio es adjetivo en medio pan, media docena; sustantivo en clejir un medio, 
valerse de malos medios; i adverbio en medio dormido, medio despierto. E n Chile 
se empica mal el adjetivo por el adverbio, diciendo, por ejemplo: «la niña saltó 
media desnuda,» «quedaron medios muertos.» 
(**) Jamás no es de suyo negativo. Su significación primitiva i propia es en. 
tiempo alguno, en cualquier tiempo. Ha sucedido con este adverbio lo que con 
nadie i nada: á fuerza de emplearse en frases negativas, donde la negación no 
es suya, sino dé otras palabras, llegó á significarla por sí solo. De decir, por 
ejemplo, no le veré jamás (en tiempo alguno), se pasó á decir jamás (en ningún 
tiempo) le veré. Pero jamás conserva su significado positivo en ciertos jiros, como 
«¿Le has visto jamás?» «Castigúeme el cielo, si jamás be pensado engañarte.» 
«Los justos gozarán de la presencia de Dios por siempre jamás.» 
(***j Dudo que se halle en el mismo caso iodo, i que se le pueda emplear en 
el significado de totalmente ó del todo, i me inclino á Creer que Jovellanos co-
metió inadvertidamente un galicismo, cuando dijo: «Se redujo el espectáculo á 
chocarrerías i danzas iodo profanas.» 
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c. Otros adverbios hai que son orijinalmente adjetivos, ó Com» 
plementos con preposición; v. gr. a l to , bajo , recio, r . laro, quedo 
(orijinalmente adjetivos): apenas, (*) acaso, despacio (de espacio), 
encima, enfrente, amenutlo, aba jo , adentro , a j u e r a (complementos). 
d . Es notable la s íncopa de mucho, cuando modifica adjetivos! 
adverbios ó complementos, p reced iéndoles inmediatamente. D í c e -
se ?n,e esfuerzo mucho, mucho siento; i e s t á m u i enfermo, m u i a r r e -
pen t ido , m u i cerca, m u i lejos, 7nui á l a v i s t a , m u i en p e l i g r o . Su-
ben tend i éndose la palabra modificada, es necesaria laforma ín tegra ; 
t s t á enfermo, i mucho; f u e r o n ap laud idos , pero no mucho. 
e. Recientemente se apocopa en r ec i én , antes de participios: u n 
pais recien p o b l a d o , u n n i ñ o recien nacido, los recien l legados ( * * ) . 
Cuando se juntan dos ó mas adverbios en mente ligados por con-
junc ión expresa ó tácita, pierden todos la terminación, menos el 
ú l t i m o : t e m e r a r i a i locamente; c l a r a , concisa i correctamente; «a* 
Heron las a ldeanas g r a c i o s a p e r o modestamente vestidas. 
190. Hai asimismo gran número de adverbios demos* 
trativos, que se resuelven en complementos á que sirve de 
término alguno de los pronombres este, ese, aquel, combi-
nado con un nombre de lugar, tiempo, cantidad ó modo. 
Adverbios demostrativos de lugar: aquí (en este lugar), 
ahí (en ese lugar), a l l í (en aquel lugar), acá (á este lugar), 
al lá (á ese ó aquel lugar), acullá (en aquel lugar, ordinaria-
mente en contraposición á otros lugares ya indicados). 
" M e bailo mui bien a q u í . " " M i r a que corres peligro a k í . " " Y a 
babia salido usted de Londres cuando yo estuve a l l í . " " V e n i d 
a c á . — A l l á vamos." "Meses hace que no veo mi quinta; boi me 
propongo i r al lá ." " A q u í se juega, allí se canta, a c u l l á se baila." 
Tal es el valor que regularmente solemos dar á estos adverbios, 
sin que por eso dejen algunas veces de aplicarse al movimiento 
los en i , como a c á i a l l á á la s i tuación: " V e n a q u í . " "Creo que 
no faltan por a l l á inquietudes i turbulencias, como desgraciada-
mente las tenemos p o r a c á . " " A l l á en T u r q u í a , donde la voluntad 
de un hombre es la lei suprema, pudieran tolerarse tantos desa-
fueros i atropellamientos." 
(*) Vemos disuelto el complemento en las frases á malas penas, á duras penas: 
«A malas penas acabó de entender la Argüello que los dos se quedaban en casa, 
cuando» &c. (Cervantes). 
(**) Ocurre la misma apócope antes de algunos otros adjetivos que asumen 
un sentido participial: «Se embarcaron todos los bastimentos con cuatro personas 
de las recien libres.» (Cervantes); recién libertadas. 
Es una corrupción emplear esta apócope con verbos, como hacen algunos di-
ciendo, v. g. recien habíamos llegado; recien estaba yo despierto; recien se descu-
brió el Nuevo Afluido cuando, &c. En este último ejemplo hai ademas la impropiedad 
de emplear á recientemenle en el significado de apenas. 
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a. A l g u n o s confunden los dos adverbios a l ú i a l l í : es-necesario 
tener presente que el pr imero no es el propio sino cuando se re-
suelve en el demostrativo ese; de lo que proviene que s e ñ a l e m o s 
mui bien con é l loque inmediatamente precede en el razonamiento. 
A s í , d e s p u é s de referir las desgracias acarreadas á una persona por 
su mal aconducta, se d i r í a : " V e d ahí á. lo que conducen las pasio-
nes cuando la razón no las enfrena." V e d a q u í no seria tan propio. 
b. L o s adverbios de lugar se trasladan frecuentemente á la idea 
de tiempo : " A l l á en tiempo del rei V a m b a . " Nada mas c o m ú n 
en las narraciones que a q i i í ó a l l í en el significado de en este ó 
en aque l momento. 
Otros adverbios demostrativos de lugar son aquende (del 
lado de acá), allende (del lado de allá). Aquende, allende se 
emplean también como preposiciones: aquende el mar, 
allende el rio (*). 
(*) Aquende es anticuado. Allende (á la manera de otros adverbios de lugar) 
se usa como termino de complemento: países de, allende: en allende. Allende de 
es una expresión arcaica (pie significa además de. 
Eran adverbios demostrativos de lugar Ai, ende ó end; ki era lo mismo que 
allí; ende, do allí; i metaíoricamente se referían, no solo á lugar, sino á cosa. 
«La casa ante el velo, esa avien por coroj 
Hi ofrecien cabro é ternero é toro.» (Berceo). 
Allí, en ella, ofrecían. 
«La obra del escudo vos sabré bien contar: 
Hi era debujada la tierra é la mar, >i (Alejandro). 
Allí, en él, estaba dibujada. 
«Fueron á poca hora dos ornes Ai venidos:» (Berceo). 
Venidos á aquel lugar. 
«Roma es lugar señalado, c es el Papa ende Apostólico é Obispo, é usa mas 
morar A», que en otro lugar.» (Partidas). Ende es de allí, de Roma; hi significa 
allí, en Roma. 
«De niñez facia ella fechos mui convenientes: 
Eran maravilladas wde todas las jentes:» (Berceo). 
Maravilladas de ellos, de ello. 
«Partió bien la ganancia á toda derechura, 
E non quiso ende parle.» (El Alejandro). 
Parto de ella. 
Es de sentir que hayan desaparecido de la lengua estos demostrativos, equi-
valentes al y i al en de los franceses; por su falta nos vemos obligados á emplear 
con tanta frecuencia las expresiones á él, tí ello, en él, en ello, de él, de ello, ó 
á omitir la demostración con detrimento de la claridad. 
Usábase también el complemento conjuntivo por ende (por eso). 
Dende significaba de allí, desde allí, i pasando de la significación de lugar á 
la de tiempo, de entonees, desde entonces. Algunos lo confunden con la pre-
posición desde; pero en los dos ejemplos que siguen se ve claramente la fuerza 
propia de la preposición i la del adverbio: «¿Pues qué mas quieres tú que 
comenzar desde agora á ser bienaventurado?» (Granada). «Dende á pocos dias 
se juntaron otra vez:» (Diego I I . de Mendoza). La frecuencia con que se encuen-
tra dende por desde en libros antiguos proviene sin duda de la incuria de los 
impresores; pero da á conocer qiie el vulgo confundia ya estas dos palabras 
como todavia lo hace. 
E 
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Adverbios demostrativos de tiempo: ahora (en esta hora, 
al presente); hoi (en este dia en que estamos hablando); 
mañana (en el dia siguiente al de hoi); pasado mañana (en 
el dia siguiente al de mañana); ayer (en el dia anterior al 
de hoi); anteayer (en el dia anterior al de ayer); anoche (en 
la noche anterior al dia de hoi); entonces (en aquel 
tiempo); &c. 
Adverbio demostrativo de cantidad: tanto. Es el sus-
tantivo neutro adverbializado; i antes de los adjetivos, 
adverbios ó complementos se apocopa: Tanto habían cre-
cido los rios,- tan grandes fueron las avenidas; tan tier-
namente le amoj tan de corazón lo deseo. Pícese grandes 
fueron las avenidas, i tanto, que, &c., dejando de apocopar 
á tanto, porque se le subentiende el adjetivo grandes. Si 
en este mismo ejemplo quisiésemos colocar el verbo entre 
el adverbio i el adjetivo, seria necesaria también la forma 
íntegra: tanto fueron grandes las avenidas, que, &c., por-
que la modificación del adverbio no caeria ya directamente 
sobre el adjetivo sino sobre la frase verbal fueron grandes. 
Adverbios demostrativos de cualidad ó modo: tal, s í , así, 
c. Ta les , bajo esta sola forma, arljetivo de singular; sustantivo 
neutro, i a d v e r b i o . — H é aquí un ejemplo del úl t imo de esos tres 
oficios: " H i z o el postrer acto de esta trajedia Madama de Came-
ron, saliendo ella i dos hijas suyas niñas en busca del conde, i p i -
d iéndole arrodillada á sus pies la vida de sus hijos : el conde le 
respondió entonces pocas palabras: t a l que hubo de volverse algo 
consolada:" (Coloma): t a l es aquí de t a l modo. 
d. S í , llamado adverbio afirmativo, lo es realmente, pero solo 
por un efecto de su significado modal. S í i as í son una misma 
palabra (*) . Cuando uno pregunta ¿has estado en el campo? i otro 
responde sí, hai una elipsis, que se l lenaría diciendo a s í es; i en 
efecto respondemos muchas veces afirmativamente con las expre-
siones a s í es la verdad, a s í es. 
e. A veces al s í de la respuesta se agregan uno ó mas elementos 
de la pregunta, con las variedades que pide la t ransición de una 
persona á otra: " ¿ N o has visto tú representar alguna comedia, 
donde se introducen reyes, emperadores, pontífices, caballeros, 
damas i otrog diversos personajes]— S í he visto:" (Cervantes). Lo 
que se extiende aun á oraciones que no tienen la relación de pre-
gunta i respuesta: "Sobre todo le enca rgó que llevase alforjas: él 
dijo que sí l levar ía : (Cervantes). 
(*) No hai entre ellas mas diferencia oríjinal que entre esU i aqueste, ese i 
tignese. La sílaba á ó aqu es en estos vocablos una partícula prepositiva, como 
en los anticuados aW i alanto por lal i lanto, 
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f . H a b i é n d o s e dado al s í este valor afirmativo, fué natural in-
tercalarlo en las proposiciones para reforzar la afirmación, hacien-
do recaer la énfasis sobre la palabra á que lo posponemos: " A h o r a 
s í has dado, Sancho, en el punto que puede i debe mudarme de 
mi determinado intento:" (Cervantes). " Vuestra merced s í que es 
escudero fiel i legal:" (Cervantes). "En tonces « que andaban las 
simples i hermosas zagalejas de valle en valle i de otero en otero:" 
(Cervantes). Ha i en estas locuciones un contraste tác i to : a h o r a s í , 
antes n o ; vuestra merced s i , otros n o ; entonces s í , en o t ro t i empo no. 
E l que, al parecer redundante, de los dos últ imos ejemplos, se 
encuentra en muchas otras expresiones aseverativas: ciertamente 
que, p o r c ier to que, s in d u d a que, v ive D i o s que, p a r d i e z que, a f e 
que, & . C . ; i proviene de una elipsis; "ahora sx jmede decirse que;" 
"entonces sí s u c e d í a que," "ciertamente parece que;" ó mas bien, 
de que damos á una expres ión aseverativa 6 á un juramento, como 
a f e , a f e m i a , vive D i o s , p a r d i e z , el mismo valor que si se dijera 
j u r o , a f i r m o ( * ) . 
g . H a i otro s í que, usado como conjunción : 
" S í que hai quien tiene la hinchazón por mér i to . " ( I r iar te) . 
Como si se dijera, en efecto, h a i qu ien tiene, &c . "Los ejercicios 
honestos i agradables antes aprovechan que dañan : s í que no siem-
pre se es tá en los templos: no siempre se ocupan los oratorios: no 
siempre se asiste á los negocios, por calificados que sean: horas 
hai d é recreac ión donde (**) él aflijido espíri tu descansa : para este 
efecto se plantan las arboledas, se allanan las cuestas, i se cultivan 
con curiosidad los jardines : " (Cervantes). 
h . D á s e á veces á ¡a frase conjuntiva s í que un sentido i r ó n i c o : 
"Es müi fundada la queja vulgar de que nuestra revolución no 
presenta n ingún hombre extraordinario en ninguna l ínea : sí que 
Jos habrá , como no sea en escabeche, después de cei-ca de tres si-
glos de un mortífero despotismo: " (Puigblanch). 
191, A los adverbios demostrativos corresponden ad-
verbios relativos de la misma significación, pero destinados 
exclusivamente al enlace de las proposiciones: tales son: 
donde (antes ¿o, i mas antiguamente a) adverbio relativo 
de lugar; cuando, de tiempo; cual, como, de modo; cuanto, 
de cantidad. 
(*) «Para mi santiguada, que si yo fuera camino con ellos, que nunca les 
fiara las botas;» (Cervantes). Duplícase el ifite en este ejemplo: i para se usa en 
el sentido de por. Semejante uso de jima no creo que después de los primeros 
tiempos de la lengua tuviese cabida sino en este ú otros juramentos. «Callen 
la boca i vayanse con Dios; si no, por mi santiguada que arroje el bodegón por 
la ventana;» dijo también Cervantes. En pardiez está apocopada la preposición 
para, i velado el nombre de la Divinidad. 
(**) Hoi disoriaria este donde, i se preferiria e» que, ó en las <;Mle$,'ó en las que* 
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«Cada dia se van desfalleciendo las fuerzas de nuestro 
corazón, donde está el contento de nuestros apetitos:» 
(Granada). «El dia que se ejecutó la sentencia, se fué 
Cortés á Zempoala, donde le asaltaron varios pensamien-
tos:» (Solís): aquí donde tiene por antecedente un nombre 
de lugar. Reproduce también adverbios i complementos: 
a l l í donde, á la falda de los cerros, donde. Pero puede 
asimismo llevar envuelto el antecedente: «Donde falta la 
libertad, todo falta:» a l l í donde. I este antecedente en-
vuelto puede ser término de una preposición: (ordinaria-
mente a, hacia, hasta, de, en, para, porj : «Era tanta la 
devoción de San Francisco de Borja, que le aconteció en 
Valencia ir acompañando al Santísimo Sacramento desde 
la parroquia de San Lorenzo hasta cerca de do está ahora 
edificado el monasterio de frailes Jerónimos:» (Rivadenei-
ra): cerca de a l l í do, cerca del lugar do. 
a. L a forma do es hoi permitida en verso: o es enteramente 
anticuado. 
192. Donde entra como elemento en los adverbios com-
puestos adonde, endonde, dedonde, por-donde; los cuales es 
necesario distinguir de las frases en que donde lleva envuel-
to su antecedente, que es el término de la preposición. Por 
ejemplo: «Estaba emboscado el enemigo en la selva adonde 
nos encaminábamos:» selva es el antecedente de adonde; 
como, si dijéramos en la selva, á la cual, seria selva el 
antecedente de la cual. «Nos acercábamos á donde estaba 
emboscado el enemigo:» aquí es el contrario; hai un ante-
cedente envuelto, i podriamos expresarlo diciendo nos 
acercábamos al lugar donde (*). 
a. Pero adonde puede t ambién , como el simple, llevar en sí su 
antecedente: " S i vuelves presto de adonde pienso enviarte, presto 
se acabará m i pena" (Cervantes): de el l u g a r adonde. 
b. A d o n d e usado por donde es un a rca í smo que debe evitarse. 
Dícese adonde con movimiento, i donde s i n é l : el l u g a r adonde 
nos eneaminamos, donde res id imos ( * * ) . 
(*) Debe indicarse esta diferencia en la escritura: adonde (escrito como Una 
sola dicción) equivale al adverbio latino qm: á donde á la frase latina ÍÍUÍ ubi, 
ad locum ubi. 
(**) Nótese que do i donde significaban en tiempos no mui antiguos dedonde. 
Todavia leemos en Frai Luis de Leon «La \m do el saber llueve,» esto es, el 
astro dedonde baja ó es influido á los hombres el saber; expresión que Hermo» 
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c. D e ã o n d e es una sola palabra (*) en este pasaje de C e r v a n t e s : 
"Corr imos una borrasca, que nos d u r ó cerca de cuarenta horas, al 
cabo de las cuales dimos en esta isla dedoride hoi sa l imos:" S e 
divide en dos palabras distintas, cuando decimos, por ejemplo: 
" S a l i ó de donde estaba escondido," esto es, del pa ra je donde. E l 
antecedente envuelto es el t é r m i n o de la p r e p o s i c i ó n de. 
d . L a misma diferencia se verifica en po rdonde , que es una sola 
palabra (**) en " L a c iudad pordonde t r a n s i t á b a m o s , " i dos palabras 
distintas en " T r a n s i t á b a m o s por donde nos p a r e c i ó menos denso 
e l j e n t í o , " esto o , p o r t i p a r a j e donde. 
193. Guando puede también llevar envuelto su antece-
dente: «Los gobiernos, cuando no se les ponen trabas, 
abusan de su poder:» entonces cuando, en el tiempo 
cuando; frases que nos parecen ya extrañas á fuerza de 
embeberse t m amenudo el antecedente en el relativo. I 
puede asimismo eíte antecedente envuelto servir de térmi-
no á una pre losicion: «Deja tus pretensiones para cuando 
sean mas favorables las circunstancias:» para el tiempo 
cuando, para el tiempo en que. 
a. S i es un nombre sustantivo ó sustantivado el antecedente 
expreso de cuando, se prefiere jeneralmente á este adverbio el 
complemento en que: " L a e s t a c i ó n en que suelo trasladarme al 
campo:" " E l año en que n a c i ó el Salvador no es el mismo en que 
principia la era crist iana." 
b. N ó t e s e t a m b i é n que rara vez precede á cuando otra prepo-
s ic ión que p a r a : con las d e m á s se prefiere el anuncintivo que: 
" T o m o mis disposiciones para cuando llegue la muerte:" a g u a r d o 
á que; desde que, &c . P e r o en las oraciones interrogativas es al 
contrario: " ¿ A c u á n d o aguardas?" "¿ D e s d e c u á n d o e s t á s en C i i i -
l e l " " ¿ H a s t a c u á n d o a b u s a r á s de nuestra p a c i e n c i a l " 
194. Como es de frecuentísimo uso, i lleva muchas veces 
envuelto su antecedente: «Portóse noblemente, como lo 
habían hecho sus antepasados:» iioblemente es aquí el an-
tecedente de como. «Las letras humanas honran i engran-
silla tachó injustamente de absurda, siendo solo arcaica. En el mismo error 
cayó Clemencin criticando la causa do meiste, en la canción de Grisóstomo, 
porque (según dice) el efecto no m i c e . e » , sino de la causa; como si este <fo no 
significase aquí eso mismo. « Aquellos donde venimos,» esto es, aquellos dedon-
de, de quienes descendemos, dice un romance que por el lenguaje no parece 
anterior al siglo svi. «No Kai pueblo ninguno donde no salgan comidos i bebidos, <> 
(Cervantes): I el mismo Frai Luis de Leon: 
«Cielo, do no se parte 
Oscura i fria niebla eternamente.» 
(*) Equivalente á la latina unde. 
(**)' Equivalente al adverbio latino JM». 
F 
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decen al caballero, como las mitras á los obispos, ó como 
las garnachas á los jurisconsultos:» (Cervantes): como lleva 
en sí su antecedente; a s í como, del modo como. 
De la idea de modo ha pasado como á significar varios 
otros conceptos, cuales son los de causa, sucesión inmedia-
ta, condición: «Como el tiempo amenazaba lluvia, nos 
volvimos á casa.» «Como nos vieron,» ó «asi como nos 
vieron, se llegaron á saludarnos.» «Como tenga yo salud, 
lo demás no me importa.» 
a. Cual, adverbio relativo de modo, equivalente á C O M O , es poco 
usado, excepto en las comparaciones p o é t i c a s ! * ) . 
195. Cuanto se apocopa de la misma manera i en las 
mismas combinaciones que tanto. «Cuanto son mas ape-
tecidas las cosas, tanto es mas mezclado de inquietudes i 
sinsabores su goce:» «Caballo tan estremado por sus obras 
cuan desdichado por su suerte:» (Cervantes). Moderna-
mente, con todo, es rara la apócope de este adverbio, á 
menos de usarse como interrogativo ó exclamatorio, acen-
tuándose. En Cervantes mismo encontramos: «Aquellos 
tan honestos cuanto bien declarados pensamientos.» 
El adverbio cuanto lleva muchas veces envuelto su ante-
cedente: «Fueron las ventajas alcanzadas por el enemigo 
rápidas, cuanto decisivas:» «Rogaba cuan encarecidamente 
podia:» «En toda la casa, cuan grande era, no habia una 
(*) De dos modos se usa cual en las comparaciones: como adjetivo i como 
adverbio. 
Como adjetivo: Los españoles i los araucanos embisten unos con otros, dice 
Ercilla, 
«Cuales contrarias aguas á toparse 
Van con rauda corriente sonorosa.» 
Como adverbio: Un incendio, dice el duque de Rivas, 
«Alza hasta el alto cielo remolinos, 
Con luz siniestra iluminando valles, 
I selvas, i apartados caseríos, 
I en las lejanas cumbres desiguales 
Reflejando del último horizonte, 
Cual suelen encendidos los volcanes.» 
Puede ser uno ú otro en este pasaje de don J . J . de Mora: 
«Don Suero á nadie daña, 
Mas, cual vision extraña 
Que horror secreto i repugnancia inspira, 
La faz del hombre mira:» 
dual adjetivo seria representado en latin por (¡ualis: adverbio, por uí ó vefat. 
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sola pieza habitable.» En construcciones parecidas á las de 
estos dos últimos ejemplos se pospone á cuan la palabra 
que, adoptándose otro jiro, hubiera sido calificada por el 
antecedente tan: tan encarecidamente como podia: tan 
grande como era. La trasposición es elegante, i hace nece-
saria la apócope. 
196. Todos estos adverbios relativos se contraponen fre-
cuentemente á los demostrativos análogos: «.Allí florecen 
las artes donde las leyes aseguran las personas i las propie-
dades:» «.Cuando no se respeta la lei, cuando la violación 
de los derechos del mas humilde ciudadano no excita la 
alarma i la indignación universal, entonces puede decirse 
que las instituciones liberales contienen un principio de 
disolución que las mina i corroe:» «.Como es la vida, a s í es 
casi siempre la muerte:» « Tanto es mas estimada la recom-
pensa, cuanto es mas difícil obtenerla.» I en todas estas 
contraposiciones se repite bajo las dos formas demostrativa i 
relativa un mismo concepto: allí , a l l í ; entonces, entonces; 
así , así; igualmente, igualmente,- i por medio de la repe-
tición se indica la reciprocidad. 
197. Mientras es una preposición que tiene regularmen-
te por término un demostrativo neutro: mientras esto, 
mientras tanto, mientras que; á veces un sustantivo cual-
quiera: mientras la cena. Si se le calla el que, la preposi-
ción, envolviendo el relativo, toma el significado i oficio de 
cuando, i se hace, por tanto, adverbio relativo: «Mientras 
jo trabajaba, tú te divertias.» No es raro en el dia, 
aunque lo tengo por una novedad en la lengua, que se use 
mientras sin término alguno expreso, i sin que introduzca 
proposición subordinada; haciéndose un adverbio mera-
mente demostrativo, equivalente á entretanto. 
" R a b i a r á dos ó tres dias, 
P e r o queda luego s a n ó ; 
E l s iempre gana .—[1 si , mientras , 
Sucediera a l g ú n fracaso?" ( M . d é l a R o s a ) . 
198. Pués, preposición que solo puede tener por término 
el anunciativo que (*): «Pwes que vemos á la patria amena-. 
zada de tantos peligros, justo es que nos apresuremos á 
socorrerla:» «Pués el buen Sancho es gracioso i donairoso, 
(*) Nuestro -pues se deriva de la preposición latina post, 
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desde aquí le confirmo por discreto:» (Cervantes). Pites en 
este último ejemplo lleva embebido el que, i toma el carác-
ter de adverbio relativo, equivalente á la frase supuesto que. 
Pero sucede á veces que envuelve no solo el que, sino la 
proposición subordinada que debería seguir á este? i que se 
calla porque acabando de enunciarse es fácil subentenderla: 
«¿Tantas razones no os convencen? Apelemos pués á los 
hechos:» apelemos pués (que tantas razones no os conven-
cen) á los hechos. Pués significa en este caso una relación 
entre dos proposiciones independientes, de las cuales la 
primera es el fundamento ó premisa lójica de la segunda; 
i de preposición ó adverbio relativo que era, se convierte 
en conjunción. 
199. El si condicional es siempre un adverbio relativo, 
equivalente también á la expresión supuesto que ó dado 
que tomada en el sentido de condición: «Si deseamos cum-
plir con nuestras obligaciones, debemos ante todo conocer-
las.» Este si puede ser término de la preposición poi". 
«Se reforzaron los castillos por si los atacaba el enemigo.» 
200. Los adverbios relativos se hacen interrogativos 
acentuándose. 
"¿ Dónde son los palacios de la sin par princesa d o ñ a D u l c i n e a 
del T o b o s o ] " (Cervantes ) . 
" ¿ C u á n d o s e r á que pueda 
L i b r e desta p r i s i ó n volar al c i e l o ] " ( F r . L u i s de L e o n ) . 
" ¿ C ó m o se van las horas, 
I tras ellas los dias, 
I los floridos a ñ o s 
D e nuestra frájil v i d a ! " ( M e l e n d e z ) . 
" A i ! ¡ c u á n t o me e n g a ñ a b a ! 
A i ! ¡ c u á n diferente era, 
I c u á n de otra manera 
L o que en tu falso pecho se escondia!" ( G a r c i l a s o ) (*). 
(*) Injustamente, en mi humilde opinion, censuró Hermosilla como ociosa-
mente pleonástico el tercero de estos versos, que tan sentidamente exprime el 
dolor de Salicio por la inconstancia de Galatea. Dudo que á nadie parezcan mas 
expresivos aquellos acumulados pleonasmos de Homero que el mismo escritor 
' llama bellísimos: 
«Pero Aquiles pretende sobre todos 
Los oíros ser, « iodos donmiar/os, 
Sobre todos mandar, i como jefe 
Diciar leyes á todos. 
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a. Los dos úl t imos ejemplos manifiestan que en las exclamacio-
nes tienen estos adverbios las mismas formas que en las interro-
gaciones. 
b. " M i r a hasta d ó n d e se extiende la malicia de los encantadores 
i la ojeriza que me t ienen:" (Cervantes): in ter rogación ó excla-
mación indirecta. 
201. El si interrogativo convierte el significado de con-
dición en el de incertidumbre ó curiosidad: «¿Si tendrá 
buen éxcito la empresa?» «¿Si tantas experiencias desgra-
ciadas le habrán hecho conocer su error?» El uso de este 
adverbio es frecuente en la interrogación indirecta: «Mi-
rando á todas partes por ver si descubría algún castillo ó 
alguna majada de pastores, vió una venta,» &c. (Cervantes). 
a. E l s í , adverbio demostrativo de modo, el s i , adverbio relativo 
de condición, i el s i , adverbio interrogativo, tienen entre si la 
misma afinidad, i forman la misma escala que tan to , cuanto i c u á n t o : 
los demostrativos tienen regularmente relativos análogos, que 
pasan á interrogativos a c e n t u á n d o s e ; pero no acentuamos el s i 
interrogativo por la necesidad de distinguirlo del demostrativo; 
bien que, á mi parecer, en el primero se apoya un poco mas l a 
voz que en el condicional. 
Puede notarse la correspondencia de los tres síes en este pasaje 
de Cervantes: " ¡Ai Dios! ¿ S i será posible que be ya hallado lugar 
que sirva de sepultura á la pesada carga de este cuerpo que tan 
contra mi voluntad sostengo] S í será, SÍ la soledad de estas selvas 
no me miente:" correspondencia enteramente análoga á la de 
a q u í , donde i d ó n d e en esta variación del ejemplo: " ¿ D ó n d e tendrá 
al fin sepultura la pesada carga de este cuerpo? A q u í la - tendrá 
sin duda, donde la soledad de estas selvas me la ofrece." 
APÉNDTCE. 
ADVERBIOS S U P E R L A T I V O S I DIMINUTIVOS. 
Ademas de los adverbios que son superlativos ó diminutivos por 
que se forman con adjetivos que tienen este ó aquel carác te r , co-
mo p o q u í s i m o , poqu i to , quedi to , tan t ico , b e l l í s i m a m e n t e , bonitamente, 
los hai que toman de suyo las correspondientes inflexiones, comp 
l e j í s imos , le j i l los , ce rqu i ta , a r r i b i t a , despaci to: que apenas se usan 
fuera del estilo familiar. 
CAPITULO XX. 
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202. Llamo derivados verbales ciertas especies de nom-
bres i de adverbios que se derivan inmediatamente de algún 
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verbo, i qne le imitan en el modo de construirse con otras 
palabras. No hai mas derivados verbales que el infinitivo^ 
los participios i eljerundio. 
I N F I N I T I V O . 
203. El infinitivo es un derivado verbal sustantivo, que 
termina constantemente en ar, er ó i r ; así de compro sale 
comprar, de vendo vender, de parto partir . 
a. A s e m é j a s e en su s i g n i f i c a c i ó n á los sustantivos abstractos. 
Temer i t emor , por ejemplo, expresan una misma idea; c o m a com-
p r a r i c o m p r a , correr i c a r r e r a , i r é i d a , r e ñ i r i venida. E l infinitivo 
conserva el significado del verbo, despojado de las indicaciones 
de n ú m e r o i persona; si denota atnbuto, no es el del sujeto de l a 
p r o p o s i c i ó n ; i si da a l g ú n indicio de t iempo, lo hace de otra ma-
nera que el verbo, como luego veremos. 
b. E l infinitivo ejerce todos los oficios del sustantivo, s irviendo 
y a de sujeto, y a de predicado, ya de complemento, ya de t é r m i n o . 
" C o s a mui agr ia parece á los malos comprar bienes futuros con 
d a ñ o s presentes:" ( G r a n a d a ) : el sujeto es compr a r , especificado 
por los dos complementos bienes f u t u r o s i con d a ñ o s presentes, " E l 
reino de D i o s no es comer ni beber, s ino^>«z i j u s t i c i a : " ( G r a n a d a ) : 
comer i beber predicados, que modifican al verbo es, no de otra 
manera que lo son p a z i j u s t i c i a , ligados á los dos precedentes por 
l a c o n j u n c i ó n s ino: e l sujeto es el r e ino de D i o s . 
" Q u i e r o imitar al pueblo en el vestido. 
E n las costumbres solo á los mejores :" ( R i o j a ) . 
I m i t a r , modificado por las palabras que siguen, es complemento 
acusativo de qu ie ro : " L o s mal intencionados tomaron Jas armas 
para echar k los buenos de la v i l l a : " ( C o l o m a ) : echar, t é r m i n o de 
la p r e p o s i c i ó n p a r a . 
c. F i n a l m e n t e , aunque é l infinitivo, mientras conserva el c a r á c -
ter de tal , se construya con adjetivos precedentes á la m a n e r a de 
los sustantivos ordinarios, como antes (188) se ha observado; en 
todas sus otras construcciones imita al verbo de que se deriva . 
L a s construcciones c a r a c t e r í s t i c a s del verbo i que solo le son co-
munes con los derivados verbales, consisten en llevar sujeto, com-
plemento acusativo i afijos ó e n c l í t i c o s : v. gr. "Informado e l j e n e r a l 
de estar ya á poca distancia los enemigos, m a n d ó re forzar las 
avanzadas :" enemigos es sujeto de estar, como Jo s e n a de estaban 
si se di jese de que los enemigos estaban á p o c a d i s t a n c i a ; i las 
a v a n z a d a s es complemento acusativo de r e f o r z a r , como lo seria 
de r e f o r z ó si se sustituyese este verbo á la e x p r e s i ó n m a n d ó refor-
z a r . P ó n g a n s e otros sustantivos en lugar de los infinitivos, i s e r á 
preciso var iar la c o n s t r u c c i ó n : "Sabiendo e l j e n e r a l l a a p r o x i m a -
ción de los enemigos, o r d e n ó el refuerzo de las a r anzadas ; ' ' ' i si 
antes se hubiese hablado de avanzadas, se d ir ia m a n d ó r e f o r z a r l a s . 
D E R I V A D O S V E R B A L E S . 107 
Diferenciase asimismo el infinitivo de los otros sustantivos en que 
se construye con adverbios: "Para admini-trar bien los intereses 
de la sociedad, es preciso ccmnc.erlos perfectamente:" sustituyanse 
á los infinitivos otra especie de sustantivos, i d i rémos: "Para&z 
buena a d m i n i s t r u n t m ríe los intereses sociales, es necesario e l conoci-
miento perfecto de e l los :" bien pasa á buena, los intereses k d é l o s 
intereses, los á de ellos i perfecto á perfectamente, porque no es propio 
de los sustantivos que no son derivados verbales el construirse 
con adverbios ó complementos acusativos ni con afijos ó enclít icos. 
d . Con todo, el construirse con adverbios no es propiedad tan 
peculiar del infinitivo entre los nombres sustantivos, que no lo 
hagan de cuando en cuando otros nombres de la misma clase, que 
nacen de verbos i conservan su significación en abstracto: "Su 
residencia lejos de la patria:" " M i d e t e n c i ó n a l l í . " 
e. E l infinitivo en estas construcciones verbales participa de la 
naturaleza del verbo: "Estar ya á poca distancia los enemigos;" 
es una forma abstracta que damos á la proposición "estaban ya á 
poca distancia los enemisíos;1' i en esta forma abstracta el infinitivo 
es á un mismo tiempo sustantivo i atributo; pero solo es atributo 
de su pecu'iar sujeto ( l o s enemigos), no precisamente del sujeto 
de la proposición. 
f . La proposición transformada así deja de serlo, en cuanto 
pierde su relación de tiempo con el acto de la palabra, .como es 
propio de todas las proposiciones en castellano. E l infinitivo, á la 
verdad, significa presente ó futuro; pero no, como el verbo, res-
pecto del momento en que se habla, t-ino respecto del verbo á que 
está asociado en la propos ic ión: presente, como en le veo s a l i r , le 
v i s a l i r , le ve ré sa l i r , poique el salir coexiste con el ver: futuro, 
como en pienso sa l i r , p e n s é s a l i r , p e n s a r é s a l i r , porque el salir es 
necesariamente posterior al pensar; i por estos ejemplos se mani-
fiesta que el denotar unas veces presente i otras futuro, depende 
de la significación del verbo á que se refiere. 
g . Nos valemos del infinitivo para designar el verbo de que se 
deriva: así am.ar, aunque no es verbo, es el nombre con que 
señalamos al verbo amo, amas, ama , prescindiendo de sus formas 
particulares de persona, n ú m e r o , &c . 
PARTICIPIO SUSTANTIYO. 
204.. El participio sustantivo es un derivado verbal que 
termina siempre en o, i mas frecuentemente en ado, ido, 
como comprado (de comprar), vendido (de vender), partido 
(de partir), sido (de ser), hecho (de hacer), expuesto (de 
exponerJ; i que siempre se usa como complemento 
acusativo del verbo haber: yo he comprado, tú has vendido, 
el habrá partido, nosotros habremos sido, ellos habrán hecho, 
los testigos habrían expuesto. 
m 
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^ a. S u significado es el mismo que el del infinitivo, bien que con 
diferente r e l a c i ó n d é t iempo, pues denota s iempre una é p o c a an-
terior á la de l verbo haher con el cual se construye. E n ke a m a d o , 
por ejemplo, el verbo haber e s t á en presente, i portanto la a c c i ó n 
de amar es anterior al momento en que se h a b l a : pero en h a b r á s 
amado el verbo haber e s t á en futuro, i por consiguiente la a c c i ó n 
de amar es anterior á una é p o c a ven idera: otro tanto sucede en 
todas las combinaciones de l participio sustantivo con cua lquiera 
otra forma de haber . 
b. C o n s t r u y e s e este part ic ipio de la mi sma manera que el verbo 
de que se d e r i v a ; i así se dice, " H e comprado una casa i l a he 
amoblado:" " . L e he referido e l hecho, i no me lo ha c r e í d o ; habráZe 
parecido i n v e r o s í m i l . " E l uso de la l engua exije ordinariamente 
que los afijos i e n c l í t i c o s se j u n t e n al verbo haber , sin embargo de 
no ser modificaciones de este, pues nada t ienen que ver con su 
significado, que es s i empre uno mismo, sino con el del part ic ip io . 
c. U n a v e z que este part ic ip io lleva, como el infinitivo, la sig-
n i f i c a c i ó n de l verbo en abstracto, i que hace siempre el oficio de 
complemento acusativo, s in que pueda s u b e n t e n d é r s e l e sustantivo 
alguno, no ha i r a z ó n para no considerarlo como verdadero sustan-
tivo, s e g ú n el uso actual de la lengua. C a r e c e asimismo de p lura l , 
i bajo este respecto se asemeja á los neutros (*) . 
P A R T I C I P I O A D J E T I V O . 
205. El participio adjetivo es un derivado verbal, que 
tiene variedad de terminaciones para los jeneros i números, 
siendo la masculina de singular semejante á la del partici-
pio sustantivo: así de comprar, vender, partir, salen los 
participios adjetivos que figuran en estos ejemplos: fué 
comprado el jardín, tengo comprada una quinta, los terre-
nos que han sido comprados, las heredades que han sido 
compradas, vendido el libro, partida entre los herederos la 
herencia. 
(*) Haber significa tener. Así como se dice lio! Ungo escrila una caria, tengo 
comprados algunos libros, coucertando el participio adjetivo con el término de 
un complemento acusativo, se dijo antiguamente he comprados, lie escrila, guar-
dando la misma concordancia. E l participio construido con haber era entonces 
adjetivo, como lo es hoi el (jue construimos con tener: denotaba directamente 
una cualidad del término, é indirectamente la acción verbal de que esa cualidad 
era electo. Pero desde que se hizo invariable' en su fonna con toda especie de 
complementos acusativos, denotando, no ya una cualidad del le í mino, sino el 
significado mismo del verbo, en abstracto, i pudo usarse por consiguiente sin 
acusativo alguno, {he escrito una carta, he comprado algunos libros, lie dormido, 
he sidoj. ¿En qué se diferencia del infinitivo? Unicamente en la idea de tiempo: 
verle denota la coexistencia ó posterioridad de la vision relativamente al verbo «on 
que se construye: creo verle, deseo verle: le he vislo, le había visto, denota siempre 
anterioridad respecto de la época significada por haber. Es como si se dijese 
en mal latin habeo vidisse, habebam vidisse. 
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206. El significado del verbo experimenta amenudo en 
el participio adjetivo una inversion notable. Una casa, 
complemento acusativo en edificar una casa, se hace sus-
tantivo del participio adjetivo en una casa edificada: edi-
ficar representa una acción, edificada una cualidad produ-
cida por ella: en otros términos, edificar tiene un sentido 
activo, edificada un sentido pasivo. 
207. Sucede también que el que era sujeto del verbo 
pasaá complemento del participio con la preposición por 
ó de: yo edifico una casa, una casa es edificada por mi: 
todos entienden eso, eso es entendido de todos. 
208. Las construcciones en que el verbo tiene un com-
plemento acusativo, se llaman activas. Si este complemen-
to pasa á sujeto, i el participio que se deriva del mismo 
verbo, invierte su significado, i concierta con el sujeto, la 
construcción es pasiva. «Los circunstantes oyeron el dis-
curso,» construcción activa; «El discurso fué oido por los 
circunstantes,» construcción pasiva. 
a. E l participio adjetivo, si itivifirte el significado del verbo, no 
puede construirse como é l , sino en cuanto esa inversion lo permita. 
N o admite, pues, como el infinitivo, el sujeto de su verbo, ni com-
plemento alguno acusativo. P e r o conserva el complemento dativo: 
" O s entregaron la -carta;" " O í fué entregada la c a r t a : " " R e v e -
láronroe el secreto;" " J u é m e revelado el .secreto." L o s afijos i en-
c l í t i cos , s e g ú n se ve en estos ejemplos, no van con el participio 
adjetivo, sino con el verbo de la p r o p o s i c i ó n . 
209. Hai participios adjetivos en que no se inviértela 
acción del verbo; de manera que siendo pasivos por su 
forma, por su significado no lo son. Deponen pues la sig-
nificación que jeneralmente pertenece á los participios 
adjetivos, i pueden llamarse deponentes (*). Nacido, nacida, 
muerto, muerta, son participios adjetivos deponentes, por-
que decimos nacida la niña, muertos los padres, siendo la 
niña la que nació i los padres los que murieron. Mas en 
realidad estos adjetivos apenas tienen de participios otra 
cosa que la equivalencia de sus construcciones á las del 
participio sustantivo: ella era nacida 6 muerta significa lo 
mismo que ella habia nacido ó muerto. El numero de estos 
participios es limitado en castellano. 
(*) Así se llaman en latin los verbos i participios que siendo pasivos en la 
forma, no lo son en el significado, como orior, ortus. 
110 C A P I T U L O X X . 
210. Los verbos cuyo significado no admite la inversion 
pasiva, carecen regularmente de participio adjetivo, como 
ser, estar. 
a. S i lo t ienen, es de l a c lase de los deponentes, como i ã o , i d a , 
de i r ; nac ido , nac ida , de nacer . 
b. P e r o aunque el significado del verbo admita la inversion pa-
siva, puede suceder que su participio adjetivo deponga en ciertos 
casos el c a r á c t e r de tal i en nada se dist inga de un adjetivo ordi-
nario. C u a n d o se dice que u n beneficio n o f u é ag radec ido , el adjetivo 
es verdadero participio, porque puedo a ñ a d i r p o r nosotros, p o r t í , 
p o r e l , s iendo nosotros, t ú , é l , los que no agradecieron; pero cuando 
se dice que u n hombre es ag radec ido no puedo añadir la m i s m a 
especie de complemento, i por consiguiente ag radec ido es un mero 
adjetivo; lo que proviene de no invertirse el significado del verbo 
cuando l lamamos a g r a d e c i d o al que agradece. 
211. Tenemos pues participios adjetivos pasivos i parti-
cipios adjetivos deponentes. Amado es participio pasivo: 
nacido es participio deponente. Agradecido es unas veces 
pasivo i otras deponente. 
a. L o s participios adjetivos significan unas veces t iempo pre-
sente, i otras tiempo p r e t é r i t o , pero no respecto del momento en 
que se habla , sino respecto de l a é p o c a significada por el verbo con 
que se construyen: en el t emplo es edif icado, l a acc ión de edificar 
es presente, i en el templo e s t á edif icado, p r e t é r i t a , respecto de l 
momento en que se habla , porque los verbos es i e s t á s ignifican 
coexistencia con este momento; pero en el templo era ed i f icado , 
el ed i f icarse mirar ia como coexistente con la é p o c a designada por 
era , i en el templo estaba edif icado como anterior á la des ignada 
por estaba. 
J E E U N D I O . 
212. YXjemndio es un derivado verbal que hace el ofi-
cio de adverbio, i termina siempre en anão, enrfo, como 
comprando de comprar, vendiendo de vender, partiendo de 
partir,,- terminaciones que los participios no toman nunca. 
a. S u significado es como el del infinitivo, por cuanto representa 
l a a c c i ó n del verbo en abstracto; pero su oficio es diverso, por 
cuanto modifica al verbo de la misma manera que lo hacen los 
abverbios i complementos, significando un modo, una c o n d i c i ó n , 
una causa, u n a c ircunstancia . " A n d a n d o los caballeros lo mas de 
su vida por florestas i despoblados, su mas ordinaria comida ser ia 
de viandas r ú s t i c a s : " el p r i m e r miembro de esta frase ind ica la 
causa de lo que se dice en el segundo, de l a misma m a n e r a que 
un complemento lo h a r i a : " L a m a s ordinar ia comida de los ca-
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balleros era de viandas r ú s t i c a s , por la costumbre que t e n í a n de 
andar, " & c . A n d a n d o t iene sujeto, los caballeros, que es el mismo 
que d a r í a m o s á su verbo, dic iendo: L o s caballeros a n d a b a n lo 
mas de su v i d a , fyc. 
" L o s cabreros, tendiendo por el suelo unas pieles de ovejas, 
aderezaron su rús t i ca c e n a . " Tendiendo l l eva el acusativo unas 
pieles d,e ovejas. 
" F a l t á n d o l e s absolutamente los v í v e r e s , se rindieron á discre-
c i ó n . " E l jeruudio , a d e m á s de construirse con un sujeto pecul iar 
suyo, los v íveres , es modificado por un adverbio, í por un caso 
complementario dativo; exactamente como lo seria el verbo de 
que nace si d i j é r a m o s : F a l t á r o n l e s absolutamente los v í v e r e s . 
b. S i r v e pues el j e r u n d i o para dar á una p r o p o s i c i ó n la forma 
i oficio de adverbio. P a r t i c i p a de la naturaleza del verbo, s in 
serlo verdaderamente, porque, si bien significa un atributo de l a 
p r o p o s i c i ó n que en cierto modo l leva envuelta, no significa el 
atributo de la p r o p o s i c i ó n expresa en que figura. E n e l ejemplo 
anterior el sujeto es ellos, subentendido: i todas las palabras 
expresas, incluso el mismo jerundio , componen el atributo de la 
verdadera p r o p o s i c i ó n : el j erundio modifica la frase verbal tuv ie ron 
que rendirse á d i s c r e c i ó n , denotando una circunstancia, l a causa . 
c. E l j erundio puede ser t é r m i n o de la p r e p o s i c i ó n en: " e n 
amaneciendo, s a l d r é . " 
d. E l tiempo significado por el j e r u n d i o coexiste con el del 
verbo á que se refiere, ó es inmediatamente anterior á é l . A s í , en 
los ejemplos precedentes, el a n d a r los caba.lleros p o r despoblados 
coexiste con el ser su c o m i d a de v iandas r ú s t i c a s , i el tender las pieles 
precede inmediatamente al aderezar l a cena. Es to ú l t i m o es lo 
que s i empre sucede cuando el j erundio es t é r m i n o de la preposi-
c i ó n en (*"). 
e. L o s jerundios toman á veces la inflexion i significado de di-
minutivos; cor r iendi to , c a l l a n d i t o . D e j a n entonces el c a r á c t e r de 
derivados verbales, i se hacen simples adverbios, que no admiten 
las construcciones pecul iares del verbo. 
(*) Existe una práctica que se va haciendo harto común, i que me parece una 
de las degradaciones que deslucen el castellano moderno. Consiste en dar al 
jerundio un significado de tiempo que no es propio de este derivado verbal. En 
un escritor altamente estimable leemos: «Las tropas se hicieron fuertes en un 
convento, teniendo pronto que rendirse, después de una inútil aunque vigorosa 
resistencia.» E l leur que rendirse es, por la naturaleza de la construcción, 
anterior, ó coexistente á lo menos, respecto del hacerse fuertes, debiendo ser al 
revés. E l orden natural de estas acciones i la propiedad del jerundio exijian 
nins bien: Haciéndose fuertes en m comento, tmieron pronto que rendirse. No es 
á propósito el jerundio para significar consecuencias ó efecto, sino las ideas 
contrarias. 
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CAPITULO XXL 
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a. H e m o s hablado rle las formas que toma el verbo para ind icar 
l a persona i n ú m e r o del sujeto, i e1 tiempo del atributo. H a i otras 
inflexiones l lamadas modales ó de modo, cuyo significado vamos á 
examinar. ( 
b. U n a s s irven para e x p r e s a r ju ic ios , para enunciar posi- À 
t iva ó negativamente a l g ú n hecho; como son, en el verbo v i v i r , 
las s iguientes: v i res , vinis te , v i v i r á s , v i v i a s , &çc.; las cuales se 
usan ya en proposiciones independientes; v. gr. " Vives tranquilo," 
donde la a f i r m a c i ó n del hecho está en boca de la persona que ha-
b la ; ya en proposiciones especificativas ó explicativas, v. gr. " E s -
tas inquietudes no llegan á esa morada campestre , en que vives 
solitario i tranquilo," o r a c i ó n (pie contiene la enunciMcion de dos 
distintos j u i c i o s de la persona que habla: al r e v é s de lo que suce-
de en " T o d o s piensan que vives tranqui lo;" donde el juicio de la 
p r o p o s i c i ó n subordinante pertenece á la persona que habla, i el de 
la p r o p o s i c i ó n subordinada al sujeto de la subordinante. 
213. L1ámanse formas indicativas las que sirven para 
expresar juicios, sea de la persona que habla, sta de otra , f 
persona, señalada en la proposición subordinante ó prin- ¡! 
cipal de que depende el verbo. '•• 
a. Otras formas sit ven para las proposiciones que no afirman ni 
niegan cosa alguna, sino que denotan incert idumbre ó d u d a ; ó ! 
para las proposiciones en que manifestamos el objeto de nuestros 
deseos, de nuestra aversion, de una e m o c i ó n cualquiera del á n i m o , 
aun dw aquellas que indirectamente enuncian el hecho que las 
ocasiona. T a l e s son, en el verbo v i v i r , la.i formas v i r a s , vivieses, 
v i v i e r a s ; " T o d o contribuye á que vivas contento;" " D u d a m o s 
que vivas contento, " " N o s a le i í rp inos de que vivas contento." 
É n este ú l t i m o ejemplo se afirma indirectamente qce vives con-
tento, como que este juicio es el que produce la a l e a r í a ; sin em-
bargo se dice v ivas , prevaleciendo sobre la regla que pide las for-
mas indicativas para los juicios , la que pide otras formas difetentes 
para las emociones dei á n i m o . 
b. A esta influencia de las emociones puede referirse el uso 
n o t a b i l í s i m o que hacemos de las mismas formas en lus juramentos 
i aseveraciones e n é r j i c a s . " P o r Dios, que no se lleven el asno, 
si bien viniesen por é l cuantos cuadril leros hai en el m u n d o : " ¡; 
(Cervantes ) : " j B mdoleritos a estas boras'? P a r a mi santiguada, ¡,' 
que ellos nos p o n g a n como nuevos:" (Cervantes ) . L l o r e n \ p o n - j , 
¿•ara e s t á n en lugar de los indicativos I t e r a r a n i p o n d r á n . |; 
c. E m p l é a n s e t a m b i é n estas formas en las proposiciones que J; 
dependen de palabras significativas de necesidad, conveniencia, u t i - jj 
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l i d a d , p o s i b i l i d a d , decoro, i otras ¡ i n á l n g a s : " E s necesario que 
vivas en el campo:"' " C o n v i e n e que por ahora vivas ret irado:" 
" N o e s honroso que vivas de ese modo." L o cual consiste en que 
verdaderamente en casos tales la p r o p o s i c i ó n incidente no afirma 
ni niega, p n é s de que sea honrosa, necesaria ó conveniente una 
cosa, no se s i í í i ie que exista. Verdad es que la necesidad absoluta 
envuelve lá existencia, i en este sentido decimos, v. gr., " E s ne-
cesario que exisla un D i o s , " sin que podamos sustituii á ex is ta e l 
indicativo existe. L a r a z ó n es, á mi parecer, que e n u n c i á n d o s e 
pocas veces esta necesidad absoluta, obedecemos entonces al háb i to 
de expresar lo necesario con formas diferentes de las indicativas. 
214. Llámanse subjuntivas las formas verbales en que 
no se afirma ni S..Í niega, ó en que se significa el objeto de 
una emoción de! ánimo, aunque sea de aquellas que enun-
cian indirectamente algún hecho. Dáseles esc nombre por-
que su mas frecuente uso es en proposiciones subjuntivas, 
esto es, subordinadas. 
215. Una de las emociones ó afectos que mas amenudo 
ocurre expresar, es el deseo de un hecho positivo ó negati-
vo; i cuando el que desea es la persona que habla, se puede 
omitir la proposición subordinante yo deseo que, yo desea-
ría que, poniendo la subordinada en alguna de las formas 
subjuntivas; que dejan entonces de serlo i se llaman 
optativas: 
C u a n d o oprima 
Nuestro cuerpo la tierra, d iga alguno, 
B l a n d a le sea, al derramarla enc ima. 
Diga es deseo que diga, i sea, deseo que sea. 
216. Sigúese de aquí que las formas optativas son pro-
pias de proposiciones independientes, porque, v. gr. en 
deseamos que venga, ojala que venga, el acto de desear está 
ya expresado por ia proposición subordinante ó la interjec-
ción. Las solas proposiciones subordinadas en que caben 
formas optativas son ¡as que dependen del verbo decir ú 
otro verbo ó frase verbal equivalente: «La d jeron que en-
trase;» «Le hice s:m«is que viniese,-» porque en estas pro-
posiciones no es significado el deseo sino por la inflexion 
del verbo en la proposición subordinada. 
217. Las formas optativas reciben una inflexion espe-
cial, cuando la persona á quien hab amos es la que debe* 
cumplir el deseo, i lo que se desea se supone depender de 
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su voluntad, i se expresa por una proposición que no con-
tiene palabras negativas. Diga, por ejemplo, pasa entonces 
á dí, i sea á sé: «.Di lo que se te pregunta:» «Se hombre de 
bien.» Las formas optativas se llamara entonces imperati-
vas; i de lo que acabamos de decir se colije: Io que en 
nuestra lengua las formas imperativas no pueden ser sino 
de segunda persona, singular ó plural: 2o que las formas 
imperativas no se construyen con palabras negativas, como 
no, nada, tampoco, nadie, ninguno, ¿•c; i 3o que cuando 
lo que se desea no es un hecho que dependa de la voluntad 
de la segunda persona, se emplea la forma optativa ordina-
ria. Decimos pues con la forma imperativa sé hombre hon-
rado, i con la optativa: «Permítalo Dios,» «No murmures,» 
«Nunca faltes á la verdad,» «A nadie ofendas,» «Seas 
feliz;» bien que en este último ejemplo se permitiria algu-
na vez decir sé, sobre todo en poesía, por una especie de 
ficción que atribuye á la voluntad lo que realmente no de-
pende de ella. 
218. Hai formas subjuntivas especiales para el caso en 
que con la proposición subordinada se expresa una condi-
ción ó hipótesis: sea, por ejemplo, pasa entonces á fuere. 
a. C o m o hai varias especies de oraciones condicionales, i no en 
todas exi je ó permite la l engua esta especie de formas, c o n v e n d r í a 
fijar las c ircunstancias en que pueden ó deben errplearse. D e s d e 
luego no tienen cabida en las oraciones condicionales de n e g a c i ó n 
i m p l í c i t a ( 314 ) ; i e n j e n e r a l tampoco la t ienen sino cuando l a 
p r o p o s i c i ó n subordinante significa una p r e v e n c i ó n , una r e s o l u c i ó n , 
un resultado prác t i co , á que da causa ó fundamento la h i p ó t e s i s : 
" S i l l ega re nuestro amigo, a c o m ó d e s e l e la vivienda del f rente :" 
" S i hubiere zarpado el vapor, tomaremos la d í l i j e n c i a : " " S i tal 
ima j ina res , te e n g a ñ a s . " 
219. JAsimo hipotéticas las inflexiones subjuntivas que 
se aplican á esta especie de condiciones. Ellas excluyen' 
las subjuntivas comunes, cuando la condición se expresa 
por el adverbio relativo s i , como en los ejemplos anteriores, 
donde no podria sustituirse llegue á llegare, ni haya á 
hubiere, ni imajines á imajinares. Pero en recompensa 
pudieran usarse en lugar de estas formas las indicativas 
llega, ha, imajinas. Cuando la condición se expresa por 
otros medios ó de un modo indirecto, pueden emplearse 
indiferentemente las formas subjuntivas comunes ó las 
s e 
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hipotéticas, v. gr. "Es preciso estar apercibidos para lo 
que sobrevenga ó sobreviniere: <  "El que tal cosa imajine ó 
imajinare, se engaña. » 
220. Sucede al contrario en las proposiciones que signi-
fican la materia de una incertidumbre ó duda, de una 
necesidad ó utilidad, el objeto de una emoción, de un 
deseo: las formas subjuntivas comunes excluyen á las 
hipotéticas. Así en "Dudamos que llegue á tiempo,» 
"Es menester que llegue á tiempo,» "Sentimos que no 
llegue á tiempo,» "Ojalá que llegue á tiempo,» no puede 
ponerse llegare en lugar de llegue. 
221. Formas hai que pertenecen juntamente á la clase 
de las subjuntivas hipotéticas, i á la clase de las subjunti-
vas comunes. Tales son, por ejemplo, amara i amase, en 
el verbo miar , viniera i viniese en el verbo venir. En 
"Dudábamos que viniera ó viniese," "Ojalá que viniera ó 
viniese," estas formas pertenecen exclusivamente á las 
subjuntivas comunes (220); al paso que en "Pensé si vinie-
r a ò viniese, destinarle la vivienda del frente,» pertenecen 
exclusivamente á las hipotéticas, porque referido el pensar 
al tiempo presente, podriamos mui bien decir, pienso, si 
viniere, destinarle: donde en lugar de viniere es absoluta-
mente inadmisible venga. Por el contrario en esta oración 
"Preparóse un buen alojamiento para el que viniese ó 
viniera, •< estas formas pertenecen á la vez á las subjunti-
vas comunes i a las hipotéticas: así es que trasladada-la 
oración al presente, diriamos igualmente bien: se preparan 
alojamientos para los que vinieren ó vengan. 
222. Se llama Modo la forma que toma el verbo para 
indicar operaciones del entendimiento ó emociones del 
ánimo. Cuando se dice dudo, deseo, no es la forma del ver-
bo, sino la raiz, lo que significa la duda, el deseo. Pero 
cuando se dice, dudo que venga, ojalá que venga, es preciso 
que venga, ven, la forma, la inflexion que damos al verbo 
venir, conviene á la incertidumbre, la duda, el deseo, i da 
á la proposición ese valor particular, que se llama MODO. 
223. Los modos son pues cuatro: indicativo, que se 
adapta á las proposiciones independientes i á las subordi-
nadas: subjuntivo común, que es propio de las proposiciones 
subordinadas: subjuntivo hipotético, propio de las proposi-
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clones subordinadas que significan cierta condición ó hipó-
tesis; i optativo, en que las formas subjuntivas comunes 
pasan en proposiciones independientes á, significar deseo, 
i'que recibe á veces formas especiales, en que se le llama 
imperativo. 
224. Podemos ahora completar la definición del verbo 
castellano diciendo que es una clase de palabras que signi-
fican el atributo de la proposición, indicando juntamente 
la persona i número del sujeto, el tiempo del atributo i el 
modo de la proposición. 
CAPITULO XXIL 
ESTRUCTURA D E L A ORACION. 
225. Habiéndose dado á conocer, aunque de un modo 
jeneral, los varios elementos de que se compone la oración, 
es ya tiempo de manifestar el orden i dependencia en que 
los colocamos, que es lo que se llama Sintaxis. 
226. La palabra dominante en la oración es el sustanti-
vo sujeto, á que se refiere el verbo, atribuyéndole alguna 
cualidad, acción, ser ó estado. I en torno al sustantivo 
sujeto ó al verbo, se colocan todas las otras pa'abras, las 
cuales explicándose ó especificándose unas á otras, miran, 
como á sus peculiares últimos puntos de relación, las unas 
al sustantivo sujeto, las otras al verbo. 
227. El sustantivo, sea sujeto, término ó predicado, 
puede ser modificado: 
i.0 Por adjetivos ó por sustantivos adjetivados: el hom-
bre honrado, la dama duende. 
2. ° Por complementos: las orillas del Maipo, la sin par 
Dulcinea. 
3. ° Por proposiciones: aquel gran bullo que a l l í se ve: 
la persona á quien vimos ayer en el paseo: la camjdña por-
donde transitábamos. 
228. El adjetivo es modificado: 
1. ° Por adverbios: mui prudente, demasiado astuto. 
2. ° Por comp^mentos: abundante de frutos, liberal con 
sus amigos, sobresaliente en el injenio. 
3. ° Por proposiciones: severo en sus costumbres, como 
lo habian sido sus padres. 
D E L A C O N J U G A C I O N . 117 
229. El adverbio es modificado: 
1. ° Por otros adverbios: mui bien, algo tarde. 
2. ° Por complementos: cerca del rio, encima de la 
cama, dentro de la selva. 
3. ° Por proposiciones: a l l í solo florecen las artes^ donde 
se les proponen recompensas (*). 
230. Los complementos son modificados: 
1. ° Por adverbios: mui apropósito; bien de mañana. 
«Es mui de caballeros andantes el dormir en los páramos i 
desiertos, i lo tienen á muclia ventura:» (Cervantes). 
2. ° Por proposiciones: sin luz como estaba el aposento. 
231. El verbo es modificado: 
1. " Por predicados: es virtuosa, es mujer de talento, 
vive retirada, la creo feliz. 
2. " Por adverbios: habla bien, escribe mal, nos acosta-
mos tarde, se levantan temprano, conversábamos agrada-
blem,ente„ 
3. ° Por complementos: va al campo, está en la ciudad, 
volverá por mar, ha engañado á sus amigos, le aborrecen, 
te darán el empleo, deseo que escribas, cuento con que cor-
responderá á mi confianza: (el neutro que es complemento 
acusativo en el penúltimo ejemplo, i término de la preposi-
ción con en el último; anunciando en ambos la proposición 
que lo especifica). 
4. ° Por proposiciones: cuando el cuadrillero tal oyó, 
túvole por hombre falto de juicio: (la proposición subordi-
nada precede aquí á la subordinante, como sucede amenudo, 
si el relativo lleva en sí mismo su antecedente). 
T a l es en jeneral la estructuva de la o r a c i ó n . L a s excepciones 
son raras i tendremos o c a s i ó n de notarlas. 
CAPITULO XX m . 
D E L A C O N J U G A C I O N . 
232. Vamos ahora á tratar de la manera de formar las 
inflexiones de los verbos, ó de conjugarlos. Comprendemos 
en, la conjugación, ademas de las formas que pertenecen pro-
piamente al verbo, los infinitivos, participios i jerundios. 
(*) La proposición subordinada donde se ks , &c. , modifica al adverbio allí. 
Suprimido este adverbio, lo envolveria el relativo donde, i la proposición subor-
dinada modificaría directaniente al verbo florecen., 
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233. Las inflexiones del verbo se distribuyen desde 
luego en Modos, que relativamente á l a conjugación se re-
ducen á tres, á saber, el indicativo, el subjuntivo i el 
imperativo. 
234. En cada modo las inflexiones se distribuyen por 
Tiempos (*). Los del indicativo son Presente, Pretérito, 
Futuro, Co-pretérito, Pos-pretérito. El imperativo no tie-
ne mas que Futuro. Las formas de cada tiempo se distri-
buyen por números, las de cada número por personas. 
235. Los pretéritos se llaman comunmente pretéritos 
perfectos; los co-pretéritos, pretéritos imperfectos; i al 
pos-pretérito se han dado diferentes denominaciones por 
los gramáticos. 
236. Los verbos se diferencian mucho unos de otros en 
su conjugación, i estas variedades tienen una conexión 
constante con la desinencia del infinitivo. Se llama prime-
ra conjugación la de los verbos cuyo infinitivo es en ar , 
como amar, cantar; segunda, la de aquellos cuyo infinitivo 
es en er, como temer, vender; i tercera, l a de los verbos 
cuyo infinitivo es en i r , como partir, subir. 
237. Los verbos relativamente al modo de conjugarlos 
se dividen en regulares é irregulares. Regulares son los 
que forman todas sus variaciones como el verbo que les 
sirve de modelo ó tipo. Irregulares por el contrario son 
aquellos que en ciertas variaciones se desvian del verbo 
modelo. 
238. En las variaciones del verbo se distinguen, como 
en las de todas las otras palabras, raiz i terminación. En 
las del verbo hai dos raices; una que lo es de todas las 
inflexiones tanto suyas como de los derivados verbales, 
menos l a del futuro i pos-pretérito de indicativo; i otra 
que lo es del futuro i pos-pretérito de indicativo. La pri-
mera es el infinitivo, quitada su desinencia característica 
ar, er, i r ; la segunda es el infinitivo entero: ilamarémos 
á la primera raiz jeneral, i á la segunda raiz especial. Así 
en el verbo amo, amas, la raiz jeneral es am, i Ja especial, 
amar. R a i z , usado absolutamente, significa la raiz 
jeneral. 
(*) Aquí se trata solo de los tiempos simples. De los compuestos (que propia-
mente no pertenecen á la conjugación material) hablaremos mas adelante. 
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239. Terminación, inflexion ó desinencia es lo que se 
aílade á la raiz: así en el co-pretérito de indicativo de amo, 
amas, las terminaciones son aba, abas, #c., que unidas á 
la raiz jeneral am, componen las formas am-aba, am-abas, 
¿fe.y i en el futuro de indicativo del mismo verbo las ter-
minaciones son é, ás , á, ¿•c , que agregadas á la raiz es-
pecial, amar, componen las formas amar-e, amar-ás, 
amar-á, ¿"c. 
240. Cada conjugación tiene ciertas inflexiones pecu-
liares en los tiempos que nacen de la raiz jeneral; pero en 
los que nacen de la raiz especial, que, como liemos dicho, 
son el futuro i el pos-pretérito de indicativo, todos los 
verbos regulares son absolutamente uniformes; por lo que 
podemos decir que en estos tiempos hai una sola conju-
gación (*). 
241. Nótese que el presente de subjuntivo pertenece 
exclusivamente al subjuntivo común; el futuro al subjun-
tivo hipotético; el pretérito unas veces al uno, otras al otro. 
242. Sea el tipo de la primera conjugación amai', el de 




Presente, Am-o, as, a, amos, ais, an. 
Pretérito, Am-é, aste, o, amos, asters, aron. 
Futuro, .Amar-e, as, á, émos, éis, án . 
(*) Esta doble raiz aparece con evidencia en todos los verbos castellanos, re-
gulares é irregulares, i presenta un hecho histórico de nuestro idioma. Modi-
ficando este lijeramente las inflexiones latinas en los tiempos pertenecientes á la 
raiz jeneral, abandonó la lengua madre en el futuro de indicativo, i creó además 
un pos-pretérito, tiempo desconocido en latin. Sirvióse para ello del infinitivo, 
combinándolo con el presente i co-pretérito de indicativo de haber; compraré 
es comprar he; compraria, comprar hia ó comprar liabia. Así es que solian separarse 
amenudo los dos elementos: «Casarme lié con ella, encerrarcla, haréla á mis 
mañas. » (Cervantes). «Si Dios no concediese á algunos las prosperidades que 
le piden, parecerles hia que no estaba el darlas en su mano:» (Granada). «Si 
me quisiérades bien, holgaras hiades de mi partida, porque me voi al Padre:» 
(Granada). La resolución del pos-pretérito es anticuada; pero la del futuro no 
sonaría mal en verso. 
Los otros dialectos romances han seguido el mismo camino que el nuestro en 
la formación de sus futuros i pos-pretéritos de indicativo. 
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Co-pretérito, Am-aba, abas, aba, abamos, abais, aban. 
Pos-pretérito, Amar-ia, ias, ia , iamos, iais, ian. 
S U B J U N T I V O . 
Presente, Am-e, es, e, cmos, eis, en. 
Pretérito, Am-ase ó a r a , ases ó aras, ase ó ara, asemos 
ó aramos, aseis ó arais , asen ó aran. 
Futuro, Am-are, ares, are, aremos, areis, aren. 
I M P E R A T I V O . 
Am-a, ad. 
D E R I V A D O S V E R B A L E S . 
Infinitiro, Am-ar. Participio, Am-ado. Jerundio, 
Am-ando. 
SEGUNDA CONJUGACION. 
I N D I C A T I V O . 
Presente, Tem-o, es, e, emos, eis, en. 
Pretérito, Tem-i, iste, i ó , imos, isteis, ieron. 
Futuro, Temer-e, ás , á, émos, éis , an. 
Co-pretérito, Tem-ia, ias, ia , iamos, iais, ian. 
Pos-pretérito, Temer-ia, ias, ia , íamos, iais, ian. 
S U B J U N T I V O . 
Presente, Tem-a, as, a , amos, ais, an. 
Pretérito, Tem-iese ó iera, ieses 6 ieras, iese 6 iera, 
iésemos ó iéramos, ieseis ó ierais, iesen ó ieran. 
Futuro, Tem-iere, ieres, ¿ere, iéremos, iereis, ieren. 
Tem-e, ed. 
I M P E R A T I V O . 
D E R I V A D O S V E R B A L E S . 
Infinitivo, Tem-er. Participio, Tem-ido. Jerundio, 
Tem-iendo. 
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TERCERA CONJUGACION. 
S U B I R . 
I N D I C A T I V O . 
Presente, Sub-o, es, e, mos, is, en. 
Pretérito, Sub-í, iste, ¿o, irnos, isteis, ieron. 
Futuro, Subir-é, as, a, emos, e'ís, an. 
Co-pretérito, Sub-ia, ias, ia , íamos, iais, ian. 
Pos-pretérito, Subir-ia, ias, ia , íamos, iais, ian. 
S U B J U N T I V O . 
Presente, Sub-a, as, a, amos, ais, an. 
Pretérito, Sub-iese ó iera, ieses ó ieras, iese ó iera, 
iésemos ó iéramos, ieneis ó ierais, iesen ó ieran. 
Futuro, Sub-iere, ieres, iere, iéremos, iéreis, ieren. 
I M P E R A T I V O . 
Sub-e, id . 
D E R I V A D O S V E R B A L E S . 
Infinitivo, Sub-ir. Participio, Sub-ido. Jerundio, Suò-
iendo. 
a. Comparando entre sí estos tres tipos, se echa de ver : 1? que 
tomado por raiz el infinitivo entero, hai dos tiempos que se for-
man de un modo i d é n t i c o en todas las conjugaciones regulares, á 
saber, e! futuro i el p o s - p r e t é r i t o de indicativo: a m a r , a m a r - é , 
a m a r - i a ; temer, t e m e r - é , t emer- ia ; subi r , s u b i r - é , s u b i r - i a ; 2? que 
la segunda i la tercera c o n j u g a c i ó n se reducen casi á una sola (no 
tomando en cuenta el futuro i el p o s - p r e t é r i t o de indicativo), pues 
que solo se diferencian en las terminaciones siguientes : 
Indicat ivo presente, Tem-emos, eis, Sub- imos, í s . 
Imperat ivos , Tem-ed, S u b - i â . 
Infinitivo, Tem-er, S u b - i r ( * ) . 
(*) Es preciso advertir á los niños chilenos que no deben decir ís por ««,. 
como lo hace la plebe, pronunciando v. gr. juyuis por jugwis, tenis por tenéis, 
ni imos por emos en el presente de indicativo de la segunda conjugación: v. gr. 
lenimos por Uñemos. 
Se les ejercitará particularmente en conjugar ciertos verbos en que la jente 
no educada, i aun la que lo es, suelen cometer fallas graves. Dénseles, por 
ejemplo, á conjugar: 1." verbos de Ja primera conjugación en iar, que muchas 
conjugan mal, v. gr. yo copeo, tu copias, yo agravio, lu agravias, como si el 
infinitivo fuese en ear: 2." verbos de la primera conjugación en car, cuyo pre-
térito de indicativo se corrompe, diciéndose, por ejemplo, j/o pasié porijo paseé, 
como si el infinitivo fuese pastar: 3." verbos cuya raiz termine en vocal: sus 
co-pretérilos de indicativo suelen acentuarse mal, pronunciándose, v. gr. poseía 
en vez de poseía. 
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CAPITULO XXIV. 
V E R B O S I K R E G U L A R E S . 
243. Para calificar á un verbo de regular ó irregular 
no debe atenderse á las letras con que se escribe, sino á 
los sonidos con que se pronuncia. Como conjugamos con 
el oido, no con la vista, no hai ninguna irregularidad en 
las variaciones de letras que son necesarias para que no 
se alteren los sonidos. 
P o r ejemplo, el verbo a p l a c a r no deja de ser regular porque 
muda la c rad ica l en qu , en todas las formas c u y a t e r m i n a c i ó n es e 
ó pr inc ip ia por"e, como é n a p l a q u é , aplaque, aplaques, ap laquemos: 
pues para conservar el sonido fuerte de la c antes de las vocales e, 
i , es necesario, escribiendo, convertirla en q u . P o r una r a z ó n se-
mejante no es irregular el verbo mecer, cuaiido muda la c de la 
ra iz en z para conservar el sonido suave de la c (yo mezo, é l m e z a ) ; 
ni el verbo d e l i n q u i r mudando la q u en c (de l inco , de l inca) , por no 
permit ir el uso actual que se escriba iamas qu sino antes de las 
vocales e, i ; ni el verbo p a g a r tomando una u muda cuando la 
t e r m i n a c i ó n es e ó pr inc ip ia por e ( p a g u é , p a g u e , pagues, pague-
mos) , por cuanto la o r t o g r a f í a corriente pide esta u muda antes 
de las vocales e, i , para conservar el sonido de la g ; ni el verbo 
seguir perdiendo la u muda cuando la t e r m i n a c i ó n es en o, a, ó 
principia por a ( s igo , s iga , s i g a m o s ) , por cuanto no es permitido 
poner j a m a s l a u muda sino antes de las vocales e, i ( * ) . 
244. No contaremos tampoco entre las irregularidades 
algunas leves alteraciones que se observan uniformemente 
en sus casos, i deben considerarse mas bien como acciden-
tes de la conjugación regular. 
La primera es la conversion de la vocal i en la conso-
nante y, cuando aquella vocal carece de acento, i viene á 
encontrarse entre otras dos vocales. Así en la conjugación 
de caer tenemos las formas estrictamente regulares ca/ , 
caia, donde la i es aguda; i las formas cayera, cayeras, ¿ - c , 
donde dicha vocal se convierte en y por no tener acento, 
i hallarse entre las vocales a, e. Esto es lo mismo que 
sucede en la formación del plural de los nombres termina-
dos en i no aguda: frei, reyes, convoi, convoyesj. 
(*) Sigo, siga, son inflexiones irregulares, pero no porque suprimen la letra 
muda «, sino porque cambian el sonido e de la raiz en i . 
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La segunda es la supresión de la i no aguda con que 
principian ciertas terminaciones (v. gr. ÍO', í'era, ierej; 
supresión necesaria cuando dicha i sigue á la consonante 
// ó ñ, en que termina la raíz, como sucede en los verbos 
cuyo infinitivo es en ¿/¿r, ?ler, ñir . Así de bullir, tañer, 
reñir, salen bullía, tañía, reñía, con í aguda, i por el 
contrario bulló, tañeron, riñendo, sin i porque en las ter-
minaciones estrictamente regulares ió , ieron, iendo, no es 
acentuada la i (*). 
245. Los verbos compuestos toman ordinariamente las 
irregularidades de los simples; pero relativamente á la 
conjugación no miramos como compuestos sino á los verbos 
en cuyo infinitivo aparece el del simple sin la menor, al-
teración, precediendo alguna de las partículas compositivas 
enumeradas en el capítulo m. Prescindiremos pues del 
significado, i solo atenderémos á la estructura materia]. 
Así, en lo que atañe al mecanismo de la conjugación, que 
es de lo que ahora tratamos, convertir no es compuesto de 
verter, i por el contrario impedir lo es de pedir (**). 
a. C u a n d o en las listas que daréraos de los verbos i rregulares 
se ponen los compuestos i no el simple, d e b e r á inferirse que este 
no sufre las irregularidades de los otros. P e r o si se pone el s imple , 
se c o l e j i r á que se conforman con é l sus compuestos, á menos que 
se advierta lo contrario. 
T r a t e m o s ya de las a n o l o j í a s que se observan en las i rregular i -
dades ó a n o m a l í a s de los verbos, pues en este punto no es entera-
mente caprichosa la lengua. 
246. Cuando una forma experimenta una alteración 
radical, casi siempre sucede que hai otras formas que la 
experimentan del mismo modo, i que tienen, por tanto, 
cierta afinidad ó simpatía con la primera i entre sí. 
247. Hai seis órdenes ó grupos de formas afines. 
Los cinco primeros no tienen cabida sino en los tiempos 
que nacen de la raiz jeneral. 
(*) Algunos extienden la misma regla á los verbos en cliir, de los cuales no 
conozco otros que henchir i rehenchir. Pero son bastante comunes, no solo hinchió, 
en que la supresión de la i pudiera hacer que se equivocase á henchk con hinchar, 
sino hinchieron; hinchiera, &c. 
(**) Impedir viene del latino impediré, que no es compuesto de pelere (pedir), 
sino de pes pedis (el pié). Por el contrario, compelir no es, en castellano, com-
puesto de pedir, aunque viene de compelere, que en latin lo era de pelerc. En el 
ssunto presente la estructura material es la consideración que importa. 
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El primer orden (peculiar de la segunda i tercera conju-
gación) comprende aquellas formas en que se sigue á la 
raiz una de las vocales a, o; que son la primera persona 
de singular del presente de indicativo, i todo el presente 
de subjuntivo. Así el verbo ¿raer, cuya raiz es ira, la 
muda en traig para las formas de este orden: traig-o, 
traig-a, as, « , amos, ais, an. 
El segundo comprende aquellas formas en que la última 
vocal de la raiz tiene acento; que son la primera, segunda 
i tercera persona de singu ar i l a tercera de plural de los 
presentes de indicativo i subjuntivo, i el singular del 
imperativo. Así contender, cuya raíz es contend, la muda 
en contiend para las formas de este orden: contiend-o, es, 
e, en,- contiend a, as, a, an; contiend-e tú. 
El tercero (peculiar de la tercera conjugación) comprende 
aquellas formas en que no se sigue á la raiz una i acen-
tuada: que son l a primera, segunda i tercera persona de 
singular i l a tercera de plural de! presente de indicativo; 
las terceras personas del pretérito de indicativo; todo el 
subjuntivo; el singular del imperativo; i el j ^ nmdio. To-
memos por ejemplo á concebir. Este verbo es regu'ar en 
todas las formas en que se sigue á l a raiz una i acentuada: 
conceb-imos, conceb-ís; conceb-i, conceb-iste, conceb-imos, 
conceb-isteis, conceb-ia, ¡as, « f r . ; conceb id; conceb-ir, con-
ceb-ido; i es irregular en todas las otras, mudando la raiz 
conceb en concib: concib-o, es, e, en; concib-ió, iéron; con-
cib-a, as, a, amos, aisi an ; concib-iese ó iera, teses ó ieras, 
¿•c; concib-iere,. ieres, efe.; concib-e t ú ; concib-iendo. 
El cuarto (peculiar de la tercera conjugación i de verbos 
cuya raiz termina en vocal, como argü- ir ) comprende aque-
llas formas en que se sigue á la raiz una de las vocales 
llenas, a, e, o, que son solamente l a primera, segunda i 
tercera persona de singular, i l a tercera de plural, del pre-
sente de indicativo, todo el presente de subjuntivo5, i el 
singular del imperativo. Así argü-ir, cuya raiz es argu, 
la muda en arginj para este grupo de formas afines: arguy-o, 
es, e, en; arguy-a, as, a, amos, ais, an ; arguy-e tú. En-
cuéntrase á la verdad esta consonante y en otras formas, 
como argüyeron, arguyera, arguyendo; pero en ellas no es 
mas que un accidente de la conjugación regular, que pide 
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se convierta la i no aguda, que se halla entre dos vocales, 
en la consonante j / , subsistiendo sin alteración la raiz ar-
guy-eron (por argu-ieronj, arguy-era (por argu-iera), ¿•c. 
El quinto orden ó grupo de formas afines comprende 
los pretéritos de indicativo i subjuntivo i el futuro de sub-
juntivo. Así andar, cuya raiz es and, la muda en andm 
para todas las formas de este orden. Pero los verbos irre-
gulares que lo son en él, no solo alteran la raiz sino las 
terminaciones, formándolas siempre de un mismo modo, 
cualquiera que sea la conjugación á que pertenezcan. Así 
andar hace anduv-e, anduv-iste, anduv-o, irnos, isteis, ieron-
anduv-iese ó iera, ieses ó ¿eras, é x . ; anduv-iere, teres, &c.; 
caber hace cup-e, cup-iste, cup-o, imos, isteis, ieron; cup-
iese ó iera, ¿•c; cup-iere, ^c . ; i venir hace nin-e, vin-iste, 
vin-o, vin-imos, isteis, ieron; vin-iese ó iera, <f"c., vin-iere, 
¿•c. Solo en esos verbos dejan de ser agudas la primera i 
tercera persona de singular del pretérito de indicativo. 
Están ademas sujetos á un accidente peculiar, i es que 
cuando la raiz de estas formas termina en/, el diptongo ié 
de la terminación piérdela i : traj-eron, traj-era, traj-ere, 
no traj-ieron, traj-iera, ¿•c., sin embargo de que en los 
otros verbos no es así, pues decimos tej-ieron de tejer, cruj-
ieron de crujir. 
Finalmente, el sexto orden de formas afines comprende 
los futuros i posvpretéritos de indicativo, cuya raiz, según 
hemos dicho, es el infinitivo entero. Así caber muda esta 
raiz en cabr para todas las formas de este orden, i en lugar 
de caber-é, ás , ¿-c., hace cabr-é, ás , ¿•c. 
Alterada la raiz en una de las formas pertenecientes á 
cualquiera de estos órdenes, los verbos que son irregulares 
en él experimentan una alteración igual en las otras formas 
del mismo, i tienen por consiguiente una raiz peculiar é 
irregular en todas ellas.. 
248. Hai formas que pertenecen á grupos diversos, 
como, v. gr., la primera persona de singular del presente 
de indicativo, comprendida en los cuatro primeros. Cuan-
do sucede, pués, que un verbo irregular loes en dos ó mas 
grupos, podria dudarse á cuál de. las raices irregulares 
concurrentes debe darse la preferencia. Para salir de la 
duda hai una regla cómoda, que es preferir las raices 
Gr 
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concurrentes por el orden de la numeración anterior. Así 
la raiz del primer grupo excluye á cualquiera otra que 
concurra con ella, la raiz del segundo á la del tercero, &c. 
Exceptúase la raiz del quinto grupo, que excluye á la del 
tercero, cuando concurre con ella. 
a. So lo resta advertir, 1? que la mayor parte de las i rregu lar i -
dades pertenecer) á la r a í z : las pertenecientes á las terminaciones 
son raras , i so i n d i c a r á n cuando ocurran. 
I 2? que de las irregular idades de los participios se t ra tará por 
separado. 
249. Los verbos irregulares, ó lo son en una sola fami-
lia ó grupo de formas atines, ó en varios. 
P R I M E R A C L A S E D E VERBOS I R R E G U L A R E S . 
250. La primera clase de verbos irregulares comprende 
los que solamente lo son en el primer grupo d C j formas 
atines; á saber: 
1.0 Todos los terminados en ocer, ecer, ocer, como nacer, 
florecer, conocer ; los cuales tienen además de las desraices 
regulares, una irregular que termina en «JZC, ezc, 02c. 
E j e m p l o , NACER. 
Ind ica t ivo , presente, N a z c - o . 
Subjunt ivo , presente, N a z c - a , as, a, amos, ais , a n . 
Exceptúanse hacer i cocer, que pertenecen á otras listas 
de irregulares. Sobre empecer se ha dudado; pero es seguro 
que se conjuga empezco, empezca, &c. «Guisada cosa es é 
derecha, que el juicio que fuere dado contra alguno, non 
empezca á otro:» (1. 20. tít. 22, Partida m). «Suele este 
Señor traer guardados á los suyos como un vaso de vino en 
su vasera, para que nádales empezca:» (Granada, Medit. 
cap. xvm, § 6) (*). 
2.0 Lucir ( luzc-ój ; asir f ng-oj, caer (caig-oj; i lo mis-
mo sus compuestos, como deslucir, desasir, recaer. 
Yacer se conjuga hoi yazc-o, ó yazg-o, i por consiguiente 
yazc-a, as, ¿ -c , ó yazg-a, as, ¿-c. (**). 
(*) Mecer es regular en el dia; Lope de Vega i otros lo conjugaban como irre-
gular de esta primera clase: mezco, mezca. 
(**) Este verbo pertenece hoi á la primera clase, pues se dice yací, yaciste, &c.: 
yaceré, yacerás, &c. , yaciese ó yaciera, yacieses o yacieras, &c. yaciere, yacieres, 
&c. pero en lo antiguo era mucho mas irregular, como después veremos. 
V E R B O S I R R E G U L A R E S . 127 
SEGUNDA C L A S E D E VEKBOS I R R E G U L A R E S . 
251. A esta clase pertenecen los que solamente lo son 
en el segundo Agrupo de formas afines. Su irregularidad 
consiste en alterar la vocal acentuada de la raiz, con vir-
tiendo la vocal fi, i alguna vez la vocal i , en el diptongo 
ié, la vocal o, i alguna vez la vocal u, en el diptongo ué. 
De acertar, por ejemplo, debiera salir yo acert-o, de adqui-
r i r , yo adc¡uir-o, de volar, yovol-o, de jugar, yo jug-o; i 
salen yo acierto, yo adquiero, yo vuelo, yo juego (*). 
Hai pues en estos verbos, ademas de las dos raices re-
gulares, una anómala en que la vocal acentuada de la raiz 
se convierte en diptongo. 
252. Son irregulares de esta clase, 
i .0 Los que mudan la e radical acentuada, en ié. 
E j e m p l o , ACERTAR. 
Indicativo presente, A c i e r t - o , as, a, an . 
Subjuntivo, presente, Ac i e r t - e , es, e, en. 
Iraporativo, Ac i e r t - a . 
Sufren esta irregularidad los de la l ista s iguiente: 
A c e r t a r . 
Acrecen ta r . 
A d e s t r a r . 
A l e n t a r . 
A p a c e n t a r . 
A p e r n a r . 
A p r e t a r . 
A r r e n d a r . 
Ascender. 
A t r a v e s a r . 
A v e n t a r . 
C a l e n t a r . 
Cegar . 
Cerner. 
C e r r a r . 
C i m e n t a r . 
Comenzar . 
Concer ta r . 
Confesar. 
Decen ta r . 
Defender . 
D e n t a r . 
D e r r e n g a r . 
Descender. 
Desmembra r . 
Despernar . 
Desper tar ó d i s -
p e r t a r . 
D e z m a r . 
E m e n d a r ó en-
mendar . 
E m p e d r a r . 
E m p e z a r . 
Encender . 
Encomenda r . 
E n c u b e r t a r . 
Enhes ta r , 
E n s a n g r e n t a r . 
E s c a r m e n t a r . 
Es t e r ca r . 
E s t r e g a r . 
F r e g a r , 
Goberna r . 
H e d e r . 
H e l a r . 
H e r r a r . 
Incensar . 
I n f e r n a r . 
I n v e r n a r . 
M a n i f e s t a r . 
M e r e n d a r . 
N e v a r . 
Pensar . 
P e r d e r . 
Quebra r . 
Recomendar . 
R e g a r . 
R e m e n d a r . 
Reven ta r . 
S a r m e n t a r . 
Segar . 
S e m b r a r , 
S e r r a r . 
T e m b l a r . 
Trascender. 
T r o p e z a r . 
(*) Esta especie de anomalia de los verbos se debe á la influencia del acento, 
sobre lo cual se ha dicho lo bastante en el cap. xn, k. La conversion de la vocal 
simple en diptongo, bajo el acento, era aun mas frecuente en lo antiguo, pues 
solia decirse cnmde por conde, timbra por obra, &c, 
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A t e r r a r , e char á t ierra, i los dernas compuestos de t i e r r a , deste-
r r a r , e n t e r r a r ', soterrar , pertenecen á esta pr imera especie de 
irregulares de la segunda clase; pero a t e r r a r , causar terrpr, es 
enteramente regular. 
Ates ta r , henchir , pertenece á la misma especie; pero significan-
do atestiguar no sufre i rregu lar idad a lguna . 
E r r a r m u d a la e en y e ; y e r r o , yer ras , & c . 
H e n d e r es i rregu lar como ace r ta r ; pero no le imita p rehender , 
forma ant igua de p r ende r , que muchos conservan en aprehender, 
comprehender , reprehender, aunque comunmente se pronuncian i 
debieran escribirse sin l ie , excepto aprehender (cojer, asir, i me-
t a f ó r i c a m e n t e concebir la idea de una cosa) para dist inguirlo de 
aprender (adquir ir conocimientos estudiando): de cualquier modo 
que se pronuncien, son enteramente regulares (*). 
M e n t a r es irregular como ace r t a r ; no le imitan sus compuestos 
comentar, d e m e n t a r ; m p a r a m e n t a r , derivado de p a r a m e n t o . , 
N e g a r t iene la misma irregular idad, i le siguen sus compuestos, 
pero no anegar , que solo aparentemente lo es (**) . 
P e n s a r es irregular de la misma espec ie ; sus compuestos com-
pensar, recompensar, &c . , no le imitan. 
P l e g a r pertenece á la mi sma especie de irregulares . S u com-
puesto desplegar se conjuga yo desplego, ó yo despliego, i lo mismo 
replegarse ; pero rep legar , volver á plegar, se conjuga como el 
simple. 
Sen ta r i asentarse son irregulares de la misma especie. P re sen ta r 
no es compuesto de sentar, s ino derivado de presente, i su conjuga-
c ión es enteramente regular, como la de su compuesto representar. 
Tender , es irregular de la misma especie ; i le imitan sus com-
puestos, á e x c e p c i ó n de pretender , cuya c o n j u g a c i ó n es regular . 
T e n t a r , pertenece t a m b i é n á esta especie de irregulares. S u s 
compuestos contentar , de tentar , in tentar , no le s iguen; ni tampoco 
atentar , cuando significa intentar un delito, cometer un atentado; 
pero en su significado de tentar ó ir tentando, imita al s imple . 
Desa ten ta r es irregular . 
Ver te r i rever ter lo son igualmente; pero no debe confundirse 
á reverter (volver á verter ó rebosar) con r e v e r t i r (volver un dere-
cho ó cosa incorporal á la persona que lo tenia primero) . 
2.° Los que mudan la o radical aguda en we. 
E j e m p l o , VOLAR. 
Indicat ivo , presente, Vue l -o , as, a, a n . 
Subjunt ivo , presente, Vuel-e , és, e, en. 
I m p e r a t i v o , Vuel -a . 
(*) Prehender no es en realidad compuesto de hender ffmderej, sino verbo 
simple fprehendere ó prenderej. 
(**) Los americanos solemos hacerlo irregular de esta especie, yo aniego, tú 
aniegas, i aun hemos formado el sustantivo aniego (inundación); pero en los 
escritores peninsulares no he visto otras formas que las regulares anego, anégate 
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A c o r d a r . 
A g o r a r . 
A l m o r z a r . 
A m o l a r . 
A p o r c a r . 
A v e r g o n z a r . 
Cocer. 
C o l g a r . 
Concordar . 
C o n t a r . 
Cos ta r . 
D e g o l l a r . 
Denos ta r . 
Desco l l a r . 
Descorna r . 
Desf locar . 
Desvergonzarse . 
D i s c o r d a r . 
D o l e r . 
E m p o r c a r . 
Encoclarse . 
E n c o n t r a r . 
E n c o r a r . 
E n c o r d a r . 
E n c o v a r . 
E n g r o s a r . 
E n t o r t a r . 
F o r z a r , 
H o l g a r . 
H o l l a r . 
L l o v e r . 
M o l e r . 
M o r d e r . 
M o s t r a r . 
M o v e r . 
O l è r . 
P o b l a r . 
P r o b a r . 
R e c o r d a r . 
R e g o l d a r . 
R e n o v a r . 
Rescont rar . 
R o d a r . 
- S o l d a r . 
Soler. 
S o l t a r . 
Solver . 
S o ñ a r . 
Torcer . 
Tos ta r . 
Trascordarse . 
T r o c a r . 
V o l a r . 
Vo lca r . 
Volce r . 
A f o r a r , en el significado de dar fueros á una población, es irre-
gular, en ningún otro lo es. Desa fo ra r es irregular. 
A p o s t a r en el significado de colocar jente ó tropa en un sitio ó 
puesto, es regular; en el de hacer apuesta se conjuga como v o l a r . 
C o l a r es irregular, i le imitan sus verdaderos compuestos como 
t rascolar, pero no los aparentes, que vienen de cola en sus dos 
significados: descolar (quitar la cola ó rabo), encolar (untar ó pegar 
con cola). 
D e r r o c a r hace derroco ó derrueco. 
F o l l a r i a f i l i a r en el significado de soplar con fuelle, ó dar á 
alguna cosa la forma de fuelle, son irregulares; filiar, formar en 
hojas, no lo es. 
M o b l a r i a m o b l a r se conjugan como v o l a r . Pero hoi se usan en 
el mismo sentido mueb la r i amueblar , que llevan en todas sus for-
mas i derivados el diptongo wé, i son por consiguiente regulares. 
R o g a r es irregular; ninguno de sus compuestos le imita. 
S o l a r es irregular. Sus compuestos le" imitan, incluyéndose en 
ellos, consolar, que solo aparentemente lo es. 
S o n a r se conjuga como v o l a r , i le siguen sus compuestos; pero 
los de persona son regulares, como apersonarse. Consonar, s e g ú n 
don Vicente Salyá, también ló es. Yo preferiria consueno, como 
lo hacen jeneralmente los americanos; i lo mismo digo de asueno. 
El erudito. Eranciscp Cáscales, en el prólogo de sus Cartas Filo-
lójic.asi..s'e expresa así: "Con esto consuena lo que dice San Isido-
ro." A s u e n a n ha dicho también don Tomás Antonio Sanchez 
( C o l e c c i ó n de P o e s í a s , t. 1̂  páj. 2$4). 
130 C A P I T U L O X X I V . 
T r o n a r es anómalo. Sus compuestos aparentes entronar , destro-
na r , lo son verdaderamente de trono, i no sufren irregularidad 
alguna. 
3. ° Adquirir, inquirir, que mudan la í radical acen-
tuada, en i é . 
4. ° Jugar, que muda la u en we. No le siguen sus com-
puestos aparentes conjugar, enjugar. 
T E R C E R A C L A S E D E VERBOS I R R E G U L A R E S . 
253. Los verbos irregulares de la tercera clase lo son 
solamente en la tercera familia de formas afines. Su ano-
malía consiste en mudar la e déla última sílaba de la raiz 
en i , ó la o en u. Deben pués reconocerse en ellos tres 
raices, las dos regulares, i la qué en la última sílaba de la 
raiz sustituye á una vocal llena una débil. 
E j e m p l o , CONCEBIR. 
Indicativo,presente, Concib-o,es,e,en. P r e t é r i t o , C o n c i b - i ó , i e r m . 
Subjuntivo, presente, Goncib-a , as, fyc. P r e t é r i t o , Goncib-iese ó 
i e ra , teses ó ieras , fyc. Fu turo , Concib-iere, iercs, fyc. 
Imperativo, Goncib-e. 
Jerundio, Concib-iendo ( * ) . 
I.0 De estos verbos irregulares los unos mudan en i la 
e radical de la última sílaba. 
Tales son: 
C e ñ i r . E s t r e ñ i r . R e ñ i r . 
C o l e j i r . H e n c h i r . Repe t i r . 
Gojn-petir. H e ñ i r . S e g u i r . 
Concebi r . J e m i r . S e r v i r . 
C o n s t r e ñ i r . M e d i r . T e ñ i r . 
D e r r e t i r . P e d i r . Vest i r . 
E l e j i r . R e j i r . 
E m b e s t i r . ' R e n d i r . 
I m p e d i r i expedir , aunque solo aparentemente compuestos de 
ÍV, le imi tan en su anomal ía . 
R e t e ñ i r , sea que signifique v o l v e r á teñir , ó lo mismo que r e t i ñ i r , 
se conjuga como teñ i r , aunque en este segundo significado no sea 
verdaderamente compuesto de t e ñ i r , sino de t a ñ e r . 
(*) De las dos raices cmceb, contíb, la última es la orijinal feonciperej. La 
elección entre ellas depende de la eufonía. Pareció algo dura la sucesión de dos 
silabas de vocal débil, concibir, i sonó mejor concebir. 
Esta causa de anomalía obraba antiguamente en muchos mas yerbos que 
ahora. Decíase (i aun dicen en algunas partes, no solo el vulgo, sino ciertas 
familias que conservan tradicionalmente la antigua pronunciación), r m t i r , es-
cribir, &c. , i todos estos verbos se conjugaban como concebir. 
VERBOS IRREGULARES. 1.31 
Esta familia de formas afines está sujeta á un accidente, 
i es, que en los verbos en eir, siempre que á la raiz anó-
mala en i se sigue alguno de los diptongos ¿o, ié, se pierde 
la ¿del diptongo. DemV, v. gr., debiera salir (imitando 
á concebir) ri ió , ri iera, ó (convirtiendo en y la segunda i) 
riyd, riyera, como en efecto no há mucho tiempo se hacia; 
pero hoi se dice, perdida la segunda ¿, r ió , riera. 
E j e m p l o , REÍR 
Indicativo, presente, R i - o , es, e, en. P r e t é r i t o , R i - ó , eron. 
Subjuntivo, presente, R i - a , as, fyc. P re t é r i t o , R i - e s e . ó era , eses 
ó eras, fyc. Futuro, R i - e r e , eres, fyc. 
Imperativo, R i - e . 
Jerundio, Ri -endo ( * ) . 
Los verbos en que tiene cabida este accidente, son d e s l e í r , en-
g r e í r , f r e í r , r e í r , s o n r e í r . 
2.° Pertenecen á esta clase de verbos podrir i repodrir, 
que mudan la o radical en u. 
Indicativo, presente, P u d r - o , es, e, en. P re t é r i t o , P u d r - i ó , ie ron. 
Subjuntivo, presente, P u d r - a , as, fyc. P r e t é r i t o , Pudr- iese ó i e ra . 
teses ó ieras . Futuro, P u d r - i e r é , teres, Sfa. 
Imperativo, Pudr-e . 
Jerundio, P u d r - i e n d o (**) . . 
En la acepción metafórica de consumirse interiormente disimu-
lando un sentimiento, se dice, repudr i rse , verbo enteramente regular. 
CUARTA C L A S E DÉ VERBOS I R R E G U L A R E S . 
254. La anomalía de esta clase consiste en añadir á la 
raíz jeneral (que termina en vocal) la consonante y. 
A la cuarta clase de verbos irregulares, que comprende 
los que lo son solamente en la cuarta familia de formas, 
pertenecen todos los que hacen el infinitivo en uir (sonan-
do la u), como argüir, concluir, atribuir. 
E j e m p l o , ARGÜIR. 
Indicativo, presente, A r g u y - o , es, c, en. 
Subjuntivo, presente, A r g u y - a , as, Sçc. 
Imperativo, A r g u y - e . 
(*) Pudiera dudarse si la t que se pierde pertenece á la raiz ó á la termina-
ción, pero se conoce que pertenece á la terminación, porque la i subsistente no 
forma diptongo con la vocal que sigue: rio, es disílabo: riera, riendo, trisílabos. 
(**) Algunos quieren se diga en el co-preterito de indicativo pudría, puérias, <$c., 
para distinguirlo del pos-pretérito de poder; esto pudiera tolerarse; pero carecen 
de trida razón los que por decirse en el pretérito pudrió, pudrieron, dicen tam-
bién pudrí, pudristeis, pudrimos, pudrisfcts. No decimos dwmi, imurí, aunque 
digamos durmió, murió'. 
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En todos estos verbos hai tres raices; las dos regulares 
en u, u ir , i la irregular en uy, que los caracteriza. 
a . Ya se ha notado que no son formas irregulares aquellas en 
que el diptongo ió , i é , de la terminación, se vuelve yó , y é , por la 
regla jeneral de convertirse en y la i no acentuada que se halla 
entre dos vocales, como en a r g ü y ó , arguyese, a rguyendo . 
QUINTA C L A S E D E VERBOS I R R E G U L A R E S . 
255. No liai otros verbos pertenecientes á la quinta 
clase de irregulares que andar i desandar, los cuales lo 
son en la quinta familia de formas, que comprende todas 
las personas de los pretéritos de indicativo i subjuntivo, i 
del futuro de subjuntivo (*). Los demás verbos que son 
irregulares en este grupo de formas afines, pertenecen á 
otras clases. 
Las tres raices de andar son las regulares and, andar,-
i la irregular anduv. 
S E X T A C L A S E D E VERBOS I R R E G U L A R E S . 
Habiendo hablado de los verbos irregulares que lo son en una 
sola familia de formas, se sigue hablar de aquellos que lo son en 
varias. 
256. A la sexta clase de verbos irregulares pertenecen 
solamente oir i sus compuestos, que lo son á un tiempo en 
los órdenes primero i cuarto de formas afines. 
Se pueden considerar en oir cuatro raices: la jeneral O/ 
la especial oir; oig para el primer órden de formas; oy 
para las del cuarto que no están comprendidas en el primero. 
Indicativo, presente, O i g - o , oy-es, oy-e, oy-en. 
Subjuntivo, presente, O i g - a , oig-as, fyc. 
Imperativo, Oy-e . 
a. En o y ó , oyeron, oyera , Sfc, la raiz es o: la i de los diptongos 
ió , i é , que pertenecen á la terminación, se convierte en y por ca-
recer de acento, i hallarse entre dos vocales. 
b. En tiempos no mui antiguos de la lengua se decia y o o y ó , y o 
o y a , t ú oyas, fyc, de manera que o i r era irregular de la cuarta 
clase, como a r g ü i r . 
(*) Esta simpatía es heredada de la lengua madre, en que las formas verbales 
de que se derivan nuestros pretéritos de indicativo i subjuntivo i nuestro futuro 
de subjuntivo tenian igual afinidad entre sí. 
• 
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SÉPTIMA C L A S E D E VERBOS I R R E G U L A R E S . 
257. La séptima clase de verbos irregulares comprende 
los que lo son en el primero y quinto orden de formas afines. 
A la séptima clase de verbos irregulares pertenecen: 
1. " Todos los acabados en ducir, los cuales en la primera 
familia mudan el due radical (c suave) en duzc (c fuerte), 
i en la quinta lo mudan en duj,- de manera que podemos 
concebir en ellos cuatro raices, la jeneral en due (c suave), 
la especial en ducir, la irregular en duzc (c fuerte) para el 
primer orden de formas afines, i la irregular en duj para 
el quinto. 
E j e m p l o , TRADUCIR. 
Indicativo, presente, T m d u z - c o . P r e t é r i t o , T r a ã u j - e , iste, o, 
irnos, isteis, eron. 
• Subjuntivo, presente, T r a d u z c - a , as, fyc. P re t é r i t o , Ti 'aduj-ese 
ó era, eses ó eras, Sft:. Futuro,. Tradu j -e re , eres, fyc. 
2. ° Traer i sus compuestos, que en la primera familia 
mudan la radical tra en traig, i en la quinta la mudan en 
trajs teniendo por consiguiente cuatro raices, las dos 
regulares tra, traer, i las irregulares traig, traj. 
Indicativo, presente, T r a i g - o , P re t é r i t o , Tra j -c , iste, o, irnos, 
isteis, eron. 
Subjuntivo, presente, T r a i g - a , as, Sfc. P r e t é r i t o , Traj-ese ó era, 
eses 6 eras, Sica. Futuro, Tra j - e re , eres, &c . 
a. N o hace mucho tiempo que los verbos en duc i r se conjugaban 
en las formas de la primera familia con ia raiz ã u z g ( 'conduzgo, 
conduzgaJ ; como t raer i sus compuestos con la raiz t r a y en las 
mismas formas f t r ayo , t r a y a ) , i además con la raiz t r v j en las 
formas de la quinta ( t r u j e , t rú jese , t m j e r a , t r u j e r e ) . La plebe suele 
todavía conjugar así estos verbos. 
3. ° El verbo placer, que en la primera familia se con-
juga con la raiz irregular plazc (c fuerte) ó plazg, i en todas 
las demás inflexiones es regular; pero también hace la ter-
cera persona de singular del presente de subjuntivo, plega 
ó plegué, i las terceras personas de singular de 3a quinta 
íamiliã,, plugo, pluguiese ó pluguiera, pluguiere: 
a. P l u g o se encuentra pocas veces en obras modernas; p l e g a ó 
p l e g u é , p luguiese , p l u g u i e r a i p l u g u i e r e apenas se usan sino como 
condicionales ú optativas: p l e g a a l cielo, p lugu iese ' á D i o s , s i ó. 
D i o s p l u g u i e r e . 
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6. L a c o n j u g a c i ó n de este verbo ha sufrido vicisitudes notables. 
E n lo antiguo se conjugaba solamente en las terceras personas de 
singular i p e r t e n e c í a á la s é p t i m a clase de irregulares, con las 
raices p l e g para la primera famil ia i p l u g (mas antiguamente p l o g ) 
para la quinta. 
Indicat ivo, p r e t é r i t o , P l u g o . 
Subjuntivo, presente, P l e g a . P r e t é r i t o , P lug- icse ó iera . F u t u r o , 
P l u g u i e r e . 
Posteriormente se usó en todas las personas i n ú m e r o s ; pero 
las formas irregulares de la quinta familia siguieron e m p l e á n d o s e ) 
solamente en la tercera persona de singular. j 
L o mas notable ha sido la inversion de p l e g a en p l e g u é , como ! 
si el verbo pasase de la segunda c o n j u g a c i ó n á la primera; lo que f 
ha dado motivo á que figure en algunos diccionarios el verbo ima- j 
j inar io p l e g a r , que dicen significa p lacer ó a g r a d a r , i de c u y a \ 
existencia no se podria dar otra prueba que este mismo solitario j 
p l e g u é , c o r r u p c i ó n de p l e g a , pues el plegaos que se encuentra en j 
el Qui jote i acaso en otros libros, i se ha traído por los cabellos á j 
p l e g a r , a c e n t u á n d o l o sobre la a, no es otra cosa que plegaos ( p l á z - j 
caos, a g i á d e o s ) , compuesto, como se vé , del jenuino subjuntivo \ 
p l e g a i el e n c l í t i c o OÍ (*). 5 
Q u e p l ega es presente de subjuntivo de placer, lo habia y a re- ! 
conocido la A c a d e m i a en su glosario del F u e r o Juzgo , i se v é á 
las claras en este pasaje del Amadis , libro m , cap. 1: " C o m o 
quera que dello les pese ó p l e g a , todos t ernán por bien lo que el 
R e i hace, i vos, S e ñ o r a , quereis." 
c. L o s compuestos ap lazco , complazco, desplazco, pertenecen 
enteramente á la primera clase de irregulares. 
ã . E l verbo yacer se conjugaba como de la s é p t i m a clase, con las 
raices irregulares y a g , para la primera familia, y o g para la quinta. 
Indicativo, presente, Y a g o : P r e t é r i t o , Yogue, Yoguiste, Y ogo , 
Yoguimos, Yoguist.eis, Yoguie ron . 
Subjuntivo, presente, Y a g - a , as, &c. P r e t é r i t o , Yogu-iesc ó i e r a , 
ieses ó ieras, & c . Futuro , Yogu-iere , ieres, & c . 
Por inadvertencia han atribuido algunos las formas de la quinta 
familia á un verbo imajinario yoguer ó y o g u i r , que no ha existido 
j a m á s en la lengua, p u é s en tal caso e n c o n t r a r í a m o s alguna vez e l 
c o - p r e t é r i t o y o g u i a , el p o s - p r e t é r i t o yogue r i a ó y o g u i r i a , & c . ( ** ) . 
(*) Véasela nota de Clemencin, sobre A Dios prazga, Quijote, tomol.0p. 223, 
correjida en las Erratas. 
(**) Hubo sí un verbo yogar (del latino jocari), regular en su conjugación, i 
cuyo pretérito yogué, yogaste, yogó, pudo confundirse en algunas formas con 
yogue, yoguiste, yogo. Yogar significaba propiamente jugar, holgarse; yacer, 
además de su significación natural, tenia otra de que pueden verse bastantes 
ejemplos en las Partidas; (L. 3, 8, 9, tit. I , L . 6, 7, 8, 9, 13, tít. 2, Part, iv: 
i en el Fuero Juzgo, L . 7, tít. 6, lib. ni). La acentuación yogó de la edición 
académica es errata de imprenta. 
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OCTAVA CLASE D E VERBOS I R R E G U L A R E S . 
258. En la octava clase de los verbos irregulares con-
curre la anomalía de la primera familia de formas afines 
con la de la sexta. Salir, por ejemplo, ademas de la raiz je-
neral sal, tiene las irregulares salg para la primera fa-
milia, i saldr para la sexta. 
Indicativo, presente, Sa/g-o . Futuro, S a l d - r é , á s , &c. Pos-pre-
térito, S a l d r - í a , ias, &c. 
Subjuntivo, Sa lg-a , as, &c . 
Este verbo es ademas irregular en cuanto carece de ter-
minación en el imperativo singular, sal. 
No hai en la octava clase otros verbos simples que valer i s a l i r , 
que en sus irregularidades son enteramente semejantes ; salvo que 
el imperativo singular del primero es v a l ó va le ; pero v a l es algo 
anticuado. Imít.anlo sus respectivos compuestos, excepto en el im-
perativo, que comunmente es regular: sobresale t ú , p r e v á l e t e . 
NOVENA C L A S E D E VERBOS I R R E G U L A R E S . 
259. La novena clase de verbos irregulares comprende 
aquellos que lo son en el segundo i tercer orden de formas 
afines. El orden segundo comprende todo el singular i la 
tercera persona de plural de los presente de indicativo i 
subjuntivo, i ademas el singular del imperativo. El terce-
ro cómprente todo el singular i la tercera persona de plu-
ral del presente de indicativo, las terceras personas del 
pretérito de indicativo, todo el subjuntivo, el singular del 
imperativo, i el jerundio, Hai pues varias formas que per-
tenecen á los dos órdenes, i en ellas la anomalía del segun-
do prevalece sobre la del tercero. 
Pertenecen á la novena clase: 1.0 los irregulares que en 
la segunda familia de formas mudan la e de la última sílaba 
radical en ié, i en las formas de la tercera familia que no 
le son comunes con la segunda, la mudan en i ; pudiendo, 
por tanto, considerarse en ellos cuatro raices, las dos re-
gulares, la irregular que en su última sílaba lleva el dip-
tongo ié , i la irregular que lleva en dicha sílaba la sola 
vocal i . 
E j e m p l o , ADVERTIR. 
Indicativo, presente, A d v i e r t - o , es, e, en. Pre té r i to , A d v i r t - i ó , 
icron. 
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Subjunt ivo , presente, A d v i e r t - a , advier t -as , advier t -a , a d v i r t -
amos, a d v i r t - a i s , adv ie r t an . Pre tér i to , Adv i r t - i c s e ó ¿era, ieses ó 
ieras, &c . F u t u r o , A d v i r t - i e r e , iercs, &c . 
Imperat ivo, Adv ie r t - e . 
Jerundio , A d v i r t - i e n d o . 
T i e n e n estas irregularidades los verbos cuyo infinitivo t ermina 
en cernir , f e r i r , j e r i r ' ó v e r t i r , i ademas arrepentirse, he r i r , h e r v i r , 
ment i r , r e q u e r i r i sentir, con sus respectivos compuestos. 
Pertenecen á esta novena clase: 2.° los irregulares que 
en la segunda familia de formas afines mudan la o radical 
en «e, i en las formas de la tercera familia que no le son 
comunes con la segunda la mudan en «y pudiendo, por 
tanto, considerarse en ellos cuatro raices, las dos regulares, 
la irregular en «e, i la irregular en u. 
E j e m p l o , DORMIR. 
Indicativo, presente, D u e r m - o , es, c, en. P r e t é r i t o , D u r m - i ó , i e ron . 
Subjuntivo, presente, D u c r m - a , duerm-as, duerm-a, durm-amos , 
ã u r m - a i s , d.uerm-an. P r e t é r i t o , Dwnn-iese ó ¿ero, ieses 6 ieras, & c . 
Futuro , D u r m - i e r e , teres, & c . 
Imperat ivo , Duerm-c . 
Jerundio , Durm- iendo . 
L o s ú n i c o s verbos simples que padecen estas irregularidades, 
son d o r m i r i m o r i r ( * ) . 
DECIMA C L A S E D E VERBOS I R R E G U L A R E S . 
260. Componen la décima clase de verbos irregulares 
los que combinan la anomalía de la primera familia con 
las de la quinta i sexta. 
Tienen por consiguiente cuatro raices: la irregular para 
las formas de la primera familia; una irregular para las 
de la quinta; otra irregular para las dela sexta, i laje-
neral para lasformas restantes. 
1.0 Pertenecen á la décima clase, primeramente caber 
i saber. 
Las cuatro raices de caber son ca/;, quep, cup, i cabr. 
Indicativo, presente, Qucp-o. P r e t é r i t o , Cup-e, iste, o, irnos, isteis, 
ie ron. F u t u r o , C a b r - é , á s , &c . P o s - p r e t é r i t o , Gabr- ia , ids &c . 
Subjuntivo, Quep-a, as, & c . P r e t é r i t o , Cup-icse 6 ¿era, ieses ô 
tetas, &c . F u t u r o , Cup-iere, teres, &c. 
(*) Verbos hubo en lo antiguo que combinaban Jas anomalías de la primera 
i segunda familia con las de la sexta: por ejemplo, toiler, que hacia luelgo, 
tuetles, lucile, luellen; loldré, lotdrás, &c.; loldria, loldrias, &e-, Inelga, fneí-
gas, &c.: clase de irregulares que no creo tenga ningún representante en el 
lenguaje moderno. 
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Las cuatro raices de saber son sa6, sep, sabr; pero 
este verbo tiene una irregularidad peculiar en la primera 
persona de singular del presente de indicativo, yo sé. 
2. ° Hacer i sus compuestos que tienen las cuatro raices 
/iac (c suave), hag^ hic (c suave), har. 
Indicativo, presente, H a g - o . Pretér i to , H i c e, l ú c iste, h i z -o , hic-
imos, hic-isteis, Idc-ieron. Futuro, H a r - c , á s , Sçc. Pos-pretérito, H a r -
í a , tas, Sfc. 
Subjuntivo, presente, H a g - a , as, fyc. Pre tér i to , Hic-zese, ó ie ra , 
ieses ó ieras, &¡0. Futuro, í l i c - i e r e , ié res , fyc. 
El singular del imperativo es haz. Satisfacer imita las 
irregularidades de hacer; pero en el singular del impera-
tivo se dice satisfaz ó satisface, i en el pretérito i futuro 
de subjuntivo la raiz es satisfac ó satisfic (c suave). 
3. ° Poner i sus compuestos, cpie tienen las cuatro raíces 
jsoíi, pong, pits, pondr. 
Indicativo, presente, Pong-o . Pretér i to , Pus-e, iste, o, irnos, isteis, 
ieron. Futuro, P o n ã r - é , á s , fyc. Pos-pretér i to , P o n d r - i a , ias, tyc. 
Subjuntivo, Pong-a , as, Sçc. Pre tér i to , Pus-iese ó i e r a , ieses ó 
ieras, &c. Futuro, Pus-ie7-e, ieres, &c. 
En el singular del imperativo se dice pon, compon, de-
pon, ¿x . 
U N D E C I M A ' C L A S E D E VEEBOS I R R E G U L A R E S . 
261. Los verbos irregulares de la undécima clase com-
binan las anomalías de la segunda familia de formas con las 
de la quinta i sexta. 
I.0 Querer tiene en la segunda familia de formas la 
raiz quier, en la quinta la raiz quis, en la sexta la raiz 
querr, i en las restantes la raiz jeneral quer. 
Indicativo, presente, Quier-o, es, c, en. Pre té r i to , Qu i s e, iste, o, 
irnos, isteis, ieron. Futuro1, Que r i ' - é , á s , &c. Pos-pretér i to , Q u e r r - i a , 
ias, &c. •;'< -i 
Subjuntivo, presente, Q u i c r - a , as, a, an . Pre té r i to , Quis-icse, 
ó iera, ieses 6 ieras, &e. Futuro, Quis-iere, ieres, &c. 
Imperativo, Quier-e. 
2." Poder, tiene en la segunda familia la raiz pued, en 
la quinta pud, en la sexta podr, i en las restantes la jene-
ral pod. 
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Indicativo, presente, Pued-o , es, e, en. P re t é r i t o , P u d - e , iste, o, 
irnos, isteis, i e ron . Futuro, P o d r - é , as, & c . Pos-pre tér i to , P o d r - i a , 
ias, &c . 
Subjuntivo, Presente, P u e d - a , as, a, a n . P r e t é r i t o , Pud-iese ó 
i e ra , ieses ó ieras , &c. Futuro , Pud- i e re , teres, &c . 
Tiene ademas en el jerundio la irregularidad peculiar 
pud-iendo. Su significado no se presta al imperativo. 
DUODECIMA C L A S E D E VERBOS I R R E G U L A R E S . 
262. La duodécima clase combina las irregularidades 
de la primera, segunda, quinta i sexta familias de formas 
afines. 
i . Tener, venir, i sus respectivos compuestos tienen 
cinco raices; teng i veng, para las formas de la primera 
familia; tien, vien, para las formas de la segunda que no 
le son comunes con la primera; tuv, vin, para los preté-
ritos de indicativo i subjuntivo, i para el futuro de sub-
juntivo; tendr, vendr, para el futuro i pos-pretérito de 
indicativo; i para las otras la regular ten, ven. 
E j e m p l o , TENER. 
Indicativo, presente, Teng-o , t.ien-es, e, en. P re t é r i t o , T u v - e , iste, 
o, irnos, isteis, ie ron. Futuro, T e n d r - é , á s , &c . Pos-pre té r i to , Tend r -
í a , i as , & c . 
Subjuntivo, presente, T c n g - a , as, &c . P r e t é r i t o , Tuv-iese ó i e r a , 
ieses ó ieras , & c . Futuro, Tuv- i e r e , ieres, & c . 
Pero en el singular del imperativo hacen ten, ven, i el 
jerundio de venir es viniendo. 
Son poco usados los imperativos com>en, contraven,; subven i r en 
la mayor parte de sus formas es de mui poco uso. 
C L A S E D E C I M A T E R C I A DE VERBOS I R R E G U L A R E S . 
263. Finalmente la clase décimatercia combinadas irre-
gularidades de la primera, tercera, quinta i sexta familias. 
Solo pertenecen á ella decir i algunos de sus compuestos. 
En el primero podemos concebir cinco raices: dig para las 
formas de la primera familia, die (c suave) para las de la 
tercera que no le son comunes con la primera ó la quinta; 
dij para los pretéritos de indicativo i subjuntivo i para el 
futuro de subjuntivo; dir para el futuro i pos-pretérito de 
indicativo; i la regular dec (c suave) para las inflexiones 
restantes. 
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Indicativo, presente, D i g - o , ã i c - e s , e, en. P re té r i to , D i j - e , iste, 
o, imos, isteis, eron. Futuro, D i r - é , á s , Scc. Pos-pre tór i to , D i r - i a , 
ias, &c. 
Subjuntivo, presente, D i g - a , as, Scc. P re té r i to , Dij-ese ô era , 
eses ô eras, & c . Futuro, D i j - e r e , eres, &c . 
Jerundio, D i c - i e n d o . 
El imperativo singular es di. 
Los compuestos contradecir, desdecir i predecir hacen el 
imperativo singular contradice, desdice, predice i en lo 
demás se conjugan como el simple. Bendecir i maldecir 
hacen bendice, maldice, en el imperativo singular, i ademas 
son regulares en las formas de la sexta familia; bendecir-é, 
ás, ¿fe, maldccir-é, ás , «fe, bendecir-ia, ias, «fe; mal-
decir-ia, ias, ¿•c. 
VERBOS I R R E G U L A R E S S U E L T O S . 
Trataremos ahora de algunos verbos que por sus peculiares irre-
gularidades no pueden reducirse á ninguna de las clases prece-
dentes. 
264. Dar es monosílabo, i por consiguiente agudo en 
la primera, segunda, tercera persona de singular i tercera 
de plural de los presentes de indicativo i subjuntivo i en 
el número singular del imperativo. Muda, además, de 
conjugación en'ambos pretéritos i en el futuro de subjun-
tivo. En el futuro, co-pretérito, i pos-pretérito de indi-
cativo, en el plural del imperativo i en el jerundio es 
perfectamente regular. 
Indicativo, presente, D o i , das, da , damos, dais , dan . P r e t é r i t o , 
2) - i , iste, ió , &c . 
Subjuntivo, presente, D é , des, d é , demos, deis, den. P r e t é r i t o , 
D iese ó ¿era, ieses 6 ieras, &c . Futuro, D - i e r e , ieres, &c . 
Imperativo, da , dad . 
265. Estar tiene la raiz estuv para las formas de la 
quinta familia, i es además irregular en ios presentes. 
Indicativo, presente, E s t o l , es tás , e s t á , estamos, estais, e s t á n . 
P r e t é r i t o , Estuv-e , iste, o, irnos, isteis, ie ron. 
Subjuntivo, presente, E s t é , es tés , esté , estemos, estéis , e s t é n . Pre-
térito, Es tuv- icse ó i e r a , ieses ó ieras, &c . Futuro, Es tuv- i e re , 
ieres, &e . (*). 
(*) Los presentes en Am, estar, son irregulares, no solo porque las formas 
doi, esioi presentan una terminación anómala, sino porque e] acento se halla 
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266. Haber es irregular en la quinta i sexta familia de 
formas afines, teniendo para la primera la raiz hub, i para 
la segunda la raiz habr. Es ademas irregular en los pre-
sentes i en el imperativo. 
a. E l imperativo es poco usado. H é se emplea con adverbios i 
complementos de 1 ugar i complementos acusativos: l i é a q u í , Aé a h í : 
• "Helo , helo por do viene 
E l infante vengador, 
Caballero á lajineta 
En caballo corredor:" 
Nada mas c o m ú n en los romances viejos. L o mas notable es que 
h é tiene el valor de singular i de p lura l : sea que se hable á mu-
chas personas ó á una, se dice con igual propiedad HE AQUÍ; lo 
que parece dar á esta forma el carácter de interjección. 
Indicativo, presente, H e , has, ha , hemos ó habernos, h a b é i s , h a n . 
Pre té r i to , H u b - e , iste, o, irnos, í s t c i s , i c r o n . Futuro, H a b r - é , ds, &c. 
P o s - p r e t é r i t o , H a b r - i a , ias , & c . 
Subjuntivo, H a y a, as, & c . Pre té r i to , Hub-iese ó i e r a , ¿eses ó 
ieras, &c . Futuro, hub-iere, ieres, &c. 
Imperativo, H é , habed. 
En lugar de ha se dice hai en ciertos casos que se desig-
narán oportunamente. 
En el presente de subjuntivo tiene bastante uso la sín-
copa vamos, vais: «Os suplico con todo encarecimiento 
que os vais i me dejéis:» (Cervantes). En el modo optativo 
no se dice nunca vayamos, sino vamos. 
267. I r . 
Indicativo, presente, V o i , vas, va , vamos, vais , van . P r e t é r i t o , 
(el mismo del verbo ser). Co-pre té i ito, I b a , ibas, &c. 
Subjuntivo, presente, V a y a , vayas, v a y a , vayamos, v a y á i s , v a y a n . 
P r e t é r i t o i Futuro , (los de ser). 
Imperativo, Ve, i d . 
Jerundio, Yendo. 
268. Ser. 
Indicativo, presente, S o i , eres, es, somos, sois, son. Pre té i ' i to , 
F u í , f u i s t e , J u é , f ' u i m o s , f u i s t e i s , f u e r o n . Co-pre té r i to , E r a , eras, &c . 
Subjuntivo, presente, Sea, seas, &c . P r e t é r i t o , Fuese ó f u e r a , 
fueses ó f u e r a s , &c. Futuro , Fuere , fueres , &c . 
Imperat ivo, S é , sed. 
sobre la terminación en todas las personas; lo (fue en dar proviene de no tener 
vocal ninguna la raiz; i lo mismo pudiera decirse de eslar, porque la e radical 
es como si no lo fuese, sirviendo solo para dar un apoyo á la s, letra que se-
guida de consonante no puede hallarse al principio de ninguna dicción castellana. 
G 
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E n todas las demás formas es perfectamente regular (*). 
269. Ver. 
Indicativo, presente, Veo, ves, ve, vemos, veis, ven. Co-pre tér í to , 
veia, veias, fyc. 
Subjuntivo, presente, vea, veas, &c. 
a. E n el co-pretér i to se usaba mucho v i a , v ias , &c. ; formas que 
hoi solo se permiten á los poetas. 
¿. Imitan á ver sus compuestos antever, p reve r , rever. P r o v e e r , 
que, según lo dicho arriba (245), no debe mirarse, en lo que toca 
á la conjugación, coma compuesto de ver, es perfectamente regu-
lar en la suya. 
CAPITULO XXY. 
V E R B O S D E F E C T I V O S . 
270. Llámanse verbos defectivos los que carecen de 
algunas formas, como abolir, que solo se emplea en aque-
llas en que la terminación es i ó principia por i ; dejando 
de usarse, por consiguiente, en las tres personas de singu-
lar i en la tercera de plural del presente de indicativo, en 
todo el presente de subjuntivo, i en el imperativo de sin-
gular. No se comprenden en el número de los verbos 
defectivos los que regularmente solo admiten las terceras 
personas de singular, llamados unipersonales ó imperso-
nales. De estos se tratará después. 
2711 Hai varios verbos defectivos de la tercera conju-
gación, que, á semejanza de abolir, están reducidos á las 
terminaciones en i ó que principian pór i . Tales son arre-
cirse, aterirse, empedernir, colorir, garantir, manir, i 
algunos otros. Ni todas las terminaciones que principian 
por i pueden usarse cuando esta-¿hace parte de-un dip-
tongo; pues aunque el oido no extraña abolió, aboliese, le 
chocarían sin duda aterió, atefiese. 1 • . 
a. B l a n d i r era defectivo en las mismas formas qtíé A b o l i r ; pero 
modernamente han empezado á usarse b lande , bUcndcn. 1 
(*) Este verbo se deriva en unas formas del latino sum, i en otras del latino 
sedeo; de que nacieron, además de lasque hoi sé usan, lás antieuadas seo (soi), áeés 
(eres), seia ó seü (era), &e. Decíase en el infinitivo seer i en las. formas, de la. 
sexta familia seere, seeria ó seerie. Ser (de sedero, estar sentado) se aplicó á las 
cualidades esenciales i permanentes; esías (de síarc, estar en pié), á las acci-
dentales i transitorias. Dé aquí la diferencia entre.v. gr. ser pálido i estar pálido, 
ser húmeda ma casa i esía/r húmeda; diferencia delicada, i sin embargó de uso 
universal i uniforme en todos los paises castellanos. 
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h. N o estoi seguro de que deba contarse á e r g u i r entre los ver-
bos defectivos, i me inclino á creer que su conjugación es en todo 
como la de a d v e r t i r , perteneciendo, por consiguiente, á la novena 
clase d é l o s irregulares; salvo que el diptongo inicial i é , se vuelve ye. 
Indicativo, presente, Ye r -go , es, e, en. P re té r i to , I r g u - i ó , ie ron . 
Subjuntivo, presente, Y c r g - a , as, a, i rg -amos , ais, ye rg -an . Pre-
téri to, I r gu - i e se , ó ¿era, &c . Futuro, I r g w - i e r e , Sçc. 
Imperativo, Yergu-e . 
Jerundio, I r g u - i e n d o . 
272. Así como las formas que faltan áblandir, garantir, 
se suplen con las de blandear, garantizar, que son comple-
tos, las que faltan á otros verbos defectivos se suplen á 
veces tomándolas de la segunda conjugación con un infiniti-
vo en ecer: empedernezco, empederneces, empedernece, em-
pedernimos, empedernís, empedernecen (*). 
a. Esta era en lo antiguo una clase particular de irregulares: las 
inflexiones en i ó que principian por i , cuando esta» no hace parte 
de un diptongo, se tomaban del infinitivo en i r ; las otras de un 
infinitivo en ecer: escarnezco, escarneces, escarnece, escarnimos, es-
carnis , escarnecen; esca?'m, escarniste, e s c a r n e c i ó , escarnimos, escar-
nisteis, escarnecieron; escarneciendo, escarnido, Sfc. ( * * ) . 
Pero ha sucedido que del infinitivo en ecer se sacaron luego todas 
las formas del verbo, aun las que antes sallan del infinitivo en i r , 
que se hicieron por consiguiente anticuadas: así en lugar de es-
carnimos, escarnido, no se dice hoi sino escarnecemos, escarnecido. 
273. Raer no se usa en la primera familia de formas 
afines. 
274. Roer es enteramente desusado en la primera per-
sona de singular del presente de indicativo; i en el presente 
de subjuntivo se conjuga, según D. Vicente Salvá, roa, 
roas, §-c. oroya, royas, &c, Pero su compuesto corroer no 
admite otro presente de subjuntivo que corroa, corroas, é c . 
275. Reponer, por responder, solo se usa en la quinta 
familia de formas: Repus-e, iste, ¿-c. 
276. Soler no se usa sino en los derivados verbales soler, 
solido, soliendo: en el presente de indicativo suelo, sueles, 
suele, solemos, soleis, suelen', i en el co-pretérito, solia, 
soltas, &c. 
(*) Muchos escritores americanos han usado las formas .garanto, garantes., 
que no han tenido aceptación hasta ahora. 
(**) Esta conjugación era análoga á la de los verhos italianos finiré, Hwr¿r« , & « . 
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CAPITULO XXVI . 
D E LOS PARTICIPIOS I R R E G U L A R E S . 
277. Ordinariamente el participio sustantivo no se di-
ferencia, por lo tocante á su estructura material, del parti-
cipio adjetivo en la terminación masculina de singular; 
de manera que siendo regular el primero, lo es consiguien-
temente el segundo, i si el participio sustantivo es anóma-
lo, el participio adjetivo también lo es, i de la misma 
manera. En los verbos de la lista siguiente son irregulares 
los dos: 
I N F I N I T I V O . P A R T I C I P I O S U S T . I A D J E T I V O . 
A b r i r . A b i e r t o . . 
C u b r i r . Cub ie r to . 
D e c i r . D i c h o . 
E s c r i b i r , i todos los termi- E s c r i t o , inscr i to , p ro s -
nudos en ac r ib i r . c r i t o , %c. 
H a c e r . H e c h o : 
I m p r i m i r , Impreso . 
M o r i r . M u e r t o . 
'Poner. Pues to . 
Sat i s facer . Sat isfecho. ' 
Solver . Suel to . 
Ver . V i s to . 
Vo lve r . Vue l to . 
Süs compuestos tienen ordinariamente la misma irre-
gularidad, como descubierto (de descubrirj, disuelto (de 
disolver). 
P e r o bendecir i ma ldec i r , aunque compuestos de decir , son re-
gulares en los participios: é l h a bendecido, ellos f u e r o n maldecidos. 
Bend i to , m a l d i t o son raeros adjetivos f E l bendito após to l , aque l l a 
jeneraeion m a l d i t a ) , excepto en las exclamaciones: " / B e n d i t a sea 
su miser icordia! " " / M a l d i t o s sean los traidores que han vendido 
á su patr ia! " P e r o aun en este caso es rnas elegante i p o é t i c a la 
t e r m i n a c i ó n regular. 
278. Verbos hai que tienen dos formas para los parti-
cipios, una regular i otra anómala: 
F r e i r . F r e i d o ó f r i t o . 
M a t a r . M a t a d o ó muerto. 
P r e n d e r . P r e n d i d o ó preso. 
P rovee r . P r o v e í d o ó p rov i s to . 
R o m p e r . R o m p i d o ó roto. 
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a. C u a n d o hai dos formas para los participios , la una r e g u l a r i 
Ja otra a n ó m a l a , pueden no emplearse indistintamente. F r e í d o i 
f r i t o se e m p l e a n ambos como participio sustantivo ( l i a n f r e í d o 6 
h a n f r i t o los huevos) , i como participio adjetivo ( los huevos h a n 
sido f r e í d o s ó f r i t o s ) ; pero con otros verbos que haber ó ser es 
mejor l a segunda forma ( e s t á n f r i t o s . ) 
279. Si matar significa dar muerte, el participio sus-
tantivo i adjetivo es muerto; si lastimar, matado; pero 
para denotar el suicidio, es necesario decir se lia matado; 
porque se ha muerto pertenece á morirse. 
280. Prender, por encarcelar, hace preso; bien que en 
el participio sustantivo, i con el verbo ser, no es entera-
mente desusada la terminación regular: los han prendido, 
fueron prendidos. Pero en otras significaciones debe siem-
pre decirse prendido ( l a planta, el incendio ha prendido; 
el pañuelo no estaba bien prendido). En los compuestos no 
hai mas que la forma regular, aprendido, comprendido, ¿•c. 
281. Según Salvá, se prefiere prom's ¿o para la provision 
de empleos (se ha provisto el canonicato); pero se dice, 
«El gobierno ha proveído» (mejor que provisto) «lo nece-
sario para la seguridad del país,» i «La plaza estaba pro-
vista» (mejor que proveída) «de municiones.» 
282. Roto es en todo caso mejor que rompido; bien que 
en las frases en que el verbo rom,per no admite comple-
mento acusativo parece preferible rompido: ha rompido en 
dicterios, ha rompido con su amigo, ha rompido por todo. 
a. Son rigorosamente adjetivos abstracto, acepto, confuso, enjuto, 
expreso, expulso, i otros muchos , que parecen tener afinidad ç ò n 
los part ic ipios , pero que no lo son: no puede decirse, por ejemplo, 
que " e l gobierno ha expulso á los extranjeros sospechosos," n i 
que "unas cosas e s t á n confusas con o tras ," ni que." un pueblo f u é 
converso á la fe c r i s t i a n a , " ó que "los misioneros le habian con-
verso, " s ino expelido, confundidas , conver t ido. L o que no quita que 
los poetas por una especie de arcaismo ó latinismo usen á veces 
como partic ipios á expreso, opreso, excluso, i otros. A lo mas que 
l legan en prosa algunos de ellos, como expreso, incluso, enjuto, es 
á construirse con estar. 
CAPITULO X X V I I . 
ARCAISMOS E N L A CONJUGACION. 
a. E s de l todo ant icuada l a t e r m i n a c i ó n ades por a is , edes por 
eis, ides por i s , en las segundas personas de p l u r a l : amades, v e r é d e s , 
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p a r t i d e s ; excepto, en las del co-pretér i to i pos-pretér i to de indi -
cativo, e s t á b a d e s , v e r í a d e s , i en las del p re té r i to i futuro de sub-
juntivo, e s tuv ié sedes , e s t m i é r a d c s , v i é r c d e s ; . formas de mucho uso 
en los escritores del tiempo de Granada i Cervantes, i no del todp 
desechadas todavía en el lenguaje poético. 
b. La terminación de la segunda persona de plural del p r e t é r i t o 
de indicativo no terminó j a m á s en tcdes sino tes; amastes, vistes, 
part is tes. Las terminaciones a m á s t e d e s , t e m í s t e d e s , son imajinarias, 
sujeridas sin duda por la aparente analojía de los otros tiempos. 
E r r ó , pues, el quo pensando imitar el lenguaje antiguo, dijo en 
cierto romance: 
" E n los dos primeros años 
Me d í s t e d e s por respuesta 
Q,ue é r a d e s niña en cabello." 
e. Esta terminación tes del pre tér i to (segunda persona de plural) 
es todavía un arcaísmo admisible en verso, i así la han empleado 
Melendez i otros. E l hacer á contastes, terminastes, subistes, se-
gunda persona del singular, es un provincialismo que no debe 
imitarse, porque confunde los dos números del pretéri to contra la 
costumbre antigua i jetiuina, sin que de ello resulte otra conve-
niencia que la de facilitar en algunos casos la rima, ó llenar la 
medida del verso. 
d . Las irregularidades en la primera, tercera i quinta familia 
de formas afines son tanto mas numerosas, i mas parecidas á los 
oríjenes latinos, cuanto mas remota os la edad de los escritores. 
Decíase , por ejemplo, en la conjugación de t a ñ e r , yo tango , yo 
tanga, yo t á n j e ; en la de escr ibir , yo escripse, tú escripsiste, él es-
c r i p so ; en la de ceñ i r , yo c ín je , tú cinjiste, él c i n j o ; en veer ó ver, 
yo vide, tú v id i s te , él v ido . Decíase además , nasqui por nasque ó 
n a c í ; nasquieste por nasquiste ó nacis te; d i s s i por disse ó di je , tf-c. 
e. En el .co-pretérito i pos-pretéri to era frecuente ie por i a : 
sedie ó. seie, por ejemplo, en lugar de sedia, seia ó seie por e r a ; 
seeria ó see?-ie por seria. 
f . E n la sexta familia desaparecia á veces la e carater ís t ica del 
infinitivo de la segunda conjugación: y a z r é por y a c e r é . D c b r é p o r 
d e b e r é no es enteramente inadmisible. D o l d r é por d o l e r é (k seme-
janza de v a l d r é por valere) es provincialismo de. Chile. 
g . Ocurre en nuestros clásicos la apócope de la d en. él plural 
del imperativo: " M i r a , Señora , que agradeceis mui poco á Dios 
las- grandes mercedes que os ha hecho:" (Espejo de pr íncipes i 
caballeros, citado por Clemencin). 
" A n d a , Señor, que estais mui mal criado." (Cerv.) 
"Azarque dió una gran voz, 
Diciendo a b r í esas ventanas; 
Los que me lloráis, oidme; 
Abrieron, i así les habla." 
(Romance citado por Clemencin). 
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H o i subsiste i aun es necesaria esta a p ó c o p e antes del enclít ico 
os: g u a r d a o s , teneos; pero el verbo i r requiere idos. 
h. U s á b a s e también antiguamente i subsistia en el lenguaje de 
nuestros clásicos la anteposición de ia l del enclítico á la d final 
del imperativo, diciendo, v. gr. m i r a l d c por m i r a d l e , tenelde por 
tenedle. 
'•Pues no soi yo tan feo 
Q u e ayer me vi , mas no como me veo, 
E n un caldero de agua, que de un pozo 
Sacó para regar m i casa un mozo, 
I d i j e : i, Esto desprecia Zapaquilda? 
Oh zelos, oh impiedad, oh amor, r eñ i lda : " (Lope) . 
i . Solian también convertirse en 11 la r final del infinitivo i la l 
del encl í t ico , diciendo, v. g r . s e n t ü l o por sen t i r lo . 
"Es un crudo linaje de tormento 
Para matar á aquel que está sediento 
Mostralle el agua porque está muriendo, 
D e la cual el cuitado juntamente 
L a claridad contempla, el ruido siente; 
Mas cuando llega ya para hchella, 
Gran espacio se halla lejos della." (Garcilaso). 
E n el dia es solo permitida á los poetas esta práctica. 
CAPITULO X X V I I I . 
SIGNIFICADO DE LOS TIEMPOS. 
283. El verbo castellano tiene formas simples i formas 
compuestas, significativas <lc tiempo. Las simples son me-
ras inflexiones del verbo, como Ico, lea, leyera. Las com-
puestas son frases en que está construido el participio 
sustantivo del verbo con cada una de las formas simples 
de haber, como he leído, habías leído, hubieras leido; el 
infinitivo del verbo con cada una de las formas simples de 
haber, mediando entre ambos elementos la preposición de, 
como he de leer, habías de leer, hubieran de leer; ó el je-
rundio del verbo con una de las formas simples de estar, 
v. gr. estoi leyendo, estaría leyendo, estuviésemos leyendo. 
Haber i estar se llaman, por el uso que se hace de ellos en 
estas frases, verbos auxiliares. 
a. Las formas compuestas en que entra el jerundio no presentan 
ninguna dificultad, porque expresan el mismo tiempo que la for-
ma simple del auxiliar: y o estoi temiendo, significa el mismo tiempo 
1 
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que yo temo. H a i á la verdad diferencia entre estoi. temiendo i 
t emo: la primera expres ión significa un estado habitual ó una du-
ración algo larga ( e s t á s iempre escribiendo, estuvo toda l a noche 
escr ib iendo) ; pero esta no es una diferencia de tiempo, en el sen-
tido que dan á esta palabra los gramát icos , poique la é p o c a del 
temor, v. gr., es siempre un puro pre tér i to respecto del momento 
en que se había, sea que se diga t e m í ó estuve temiendo. 
b. Antes de todo se debe advertir que cada forma del verbo sue-
le tener, a d e m á s de su valor propio i fundamental, otros diferentes 
en que se convierte el primero según ciertas reglas jenerales. Dis-
tinguimos pues en las formas del verbo un significado f u n d a m e n t a l 
de que se derivan otros dos, el secundario i el m e t a f ó r i c o . 
c. Vamos á tratar primeramente de los tiempos simples; en 
seguida hablaremos de los compuestos en que entra el participio 
sustantivo, que son los mas usuales, i puede decirse que pertene-
cen á la conjugación lójica del verbo i la completan; i daremos 
al fin una breve idea de los tiempos compuestos en que entra el 
infinitivo. Los designaremos todos por medio de los del verbo 
cantar . 
SIGNIFICADO FUNDAMENTAL D E LOS TIEMPOS S I M P L E S 
D E L INDICATIVO. 
284. Canto, presente. Significa la coexistencia del 
atributo con el momento en que proferimos el verbo. 
a. Esta relación de coexistencia no consiste en que las dos du-
raciones principien i acaben á un tiempo; basta que el acto de la 
palabra, el momento en que se pronuncia el verbo, coincida con 
un momento cualquiera de la duración del atributo, la cual, por 
consiguiente, puede haber comenzado largo tiempo antes, i conti-
nuar largo tiempo después . Por eso el presente es la forma que 
se emplea para expresar las verdades eternas ó de una durac ión 
indefinida: " M a d r i d está á las orillas del Manzanares:" " L a 
tierra j i r a al rededor del s o l : " " E l cuadrado de la hipotenusa es 
igual á la suma de los cuadrados de los catetos." 
285. Canté, pretérito. Significa la anterioridad del 
atributo al acto de la palabra. 
a . N ó t e s e que en unos verbos el atributo, por el hecho de haber 
llegado á su perfección, espira, i en otros sin embargo subsiste 
durando: á los primeros llamo desmentes, i á los segundos p e r m a -
nentes. N a c e r , m o r i r , son verbos desmentes, porque luego que 
uno nace ó muere, deja de nacer ó de mor i r ; pero ser, ver , o i r , 
son verbos permanentes, porque sin embargo de que la existencia, 
la vision ó la audición sea desde el principio perfecta, puede 
seguir durando gran tiempo. 
b. E l p re té r i to de los verbos desinentes significa siempre la 
anterioridad de toda la duración del atributo al acto de la palabra, 
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como se ve por estos ejemplos: "Se èdificó una casa:" " L a nave 
fondeó á las tres de la tarde." Masen los verbos permanentes 
sucede á veces que el p re t é r i t o denota la anterioridad de aqtíel 
solo instante en que el atributo ha llegado á su perfección: " D i j o 
Dios, sea la luz, i la luz f u é : " f u é vale lo mismo que p r i n c i p i ó á 
tener u n a existencia per fec ta . Es frecuente en castellano este sig-
nificado del pre tér i to de los verbos permanentes, precediéndoles 
las expresiones luego que, apenas, i otras de valor semejante. 
"Luego que se edificó la casa me m u d é á ella: " el ú l t imo instante 
de 1a edificación precedió a! primero de la mudanza, porque el 
verbo e d i f i c a r es desinente. "Luego que vimos la costa nos di r i -
j imos á e l l a : " no todo el tiempo en que estuvimos viendo la costa, 
sino solo el primer momento de verla, se supone haber precedido 
á la acción de dinjirnos á ella; porque la acción de ver es de 
aquellas que, perfectas, cont inúan durando. 
286. Cantaré, futuro. Significa la posterioridad del 
atributo al acto de la palabra. 
287. Cantaba, co-pretérito. Significa la coexistencia 
del atributo con una cosa pasada. 
a. E n esta forma el atributo es respecto de la cosa pasada con 
la cual coexiste, lo mismo que en el presente respecto del momen-
to en que se habla, es decir, que la durac ión de la cosa pasada con 
que se le compara puede no ser mas que una parte de la suya: 
"Cuando llegaste, l lovia: " la lluvia coexist ió en una parte de su 
duración con tu llegada, que es una cosa pre té r i t a ; pero puede 
haber durado largo tiempo antes de ella, i haber seguido durante 
largo tiempo después , i durar todavia cuando hablo. 
b. Poniendo al co-pre tér i to en relación con el p re té r i to , ¿se 
pueden expresar con él, no solo las cosas quo todavía subsisten, 
sino las verdades de durac ión indefinida ó eterna? ¡,1 no se rá im-
propio decir: " C o p é r n i c o probó que la tierra jiraba al rededor 
del so l?" Si es exacta la idea que acabo de dar del co-pretér i to , 
la expres ión es perfectamente correcta. Podria tolerarse j i r a , mas 
entonces no veríamos por entre la mente de Copérn ico el j i r o 
eterno de la tierra, como el sentido lo pide. 
c. C o m p á r a n s e á veces dos co-pretóritos, i entonces es incierto 
cuál de los dos abrace al otro. "Cuando tú jecorrias la Francia, 
estaba yo en I t a l i a . " 
d . E n las narraciones el co-pretér i to pone á la vista los adjuntos 
i circunstancias, i presenta, por decirlo así, la decoración del dra-
ma: " L l e g a r o n en estas pláticas al pié de una alta montaña , que 
casi como peñón tajado estaba sola entre otras muchas que la ro-
deaban: corria por su falda un .manso arroyuelo, i hacíase por 
toda su redondez un prado tan verde i vicioso, que daba contento 
á los ojos que le miraban : habia por allí muchos árboles silvestres, 
i algunas plantas i flores que hacían el lugar apacible. Este sitio 
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esoo j ió el caballero de la T r i s t e F i g u r a , i en v i é n d o l e c o m e n z ó á 
decir en voz alta, " <fcc. (Cervantes ) . 
e. A n á l o g o es á este uso del c o - p r e t é r i t o el de aplicarse á sig-
nificar acciones repetidas ó habituales, que se refieren á u n a é p o -
ca p r e t é r i t a que se supone conocida: " P e l é ricas alfombras; ajé 
sábanas de Holanda; a l ú m b r e m e con candeleros de plata ; almor-
zaba en la cama; l e v a n t á b a m e á las once ; comia á las d o c e ; á 
las dos sesteaba en el es trado," &c. (Cervantes ) . 
288. Cantaria, pos-pretérito. Significa que el atributo 
es posterior á utia cosa pretérita: «Los profetas anunciaron 
que el Salvador del mundo nacerla de una virgen:» el 
nacer es posterior al anuncio, que es cosa pasada. 
SIGNIFICADO FUNDAMENTAL D E LOS TIEMPOS 
COMPUESTOS D E L I N D I C A T I V O . 
289. El indicativo tiene cinco formas compuestas, en 
que el participio sustantivo se combina con las cinco for-
mas simples del indicativo de haber: he cantado, hube 
cantado, habré cantado, habia cantado, habría cantado. 
En ellas, como en todas las que se componen con el parti-
cipio sustantivo, el tiempo significado por la forma com-
puesta es anterior al tiempo del auxiliar. Por consiguiente 
he cantado es un ante-presente, hube cantado un ante-pre-
térito, habré cantado un ante-futuro, habia cantado un 
ante-co-jiretérito, i habría cantado un ante-pos-p) etérito. 
290. El ante-presente se ha llamado pretérito perfecto, 
añadiéndosele varias calificaciones para distinguirle del 
pretérito simple ( cantéj . Al ante-pretérito unos le llaman 
pretérito perfecto i otros pretérito pluscuamperfecto, agre-
gándole también varios títulos para distinguir á hube 
cantado de canté ó de habia cantado. El ante-pos-pretérito 
ha sido apellidado de varios modos, como el pos-pretérito. 
a. L a nomenclatura de que yo me sirvo tiene dos ventajas. E n 
primer lugar, las dos palabras de que se compone el t iempo del 
verbo indican el nombre que debe d á r s e l e : en h a b r í a can tado , 
por ejemplo, el participio denota que el nombre del tiempo debe 
principiar por la p a r t í c u l a ante, i siendo el tiempo del aux i l i ar un 
p o s - p r e t é r i t o , debemos a ñ a d i r á dicha p a r t í c u l a estos dos elemen-
tos: h a b r í a cantado s e r á pues un a n t e - p o s - p r e t é r i t o . I en segundo 
lugar cada d e n o m i n a c i ó n asi formada es u n a breve f ó r m u l a , que, 
como veremos, determina con toda gjfaptUtld e l significado de l a 
forma compuesta. 
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291. He can tocio, ante-presente. 
a . C o m p a r a n d o estas dos proposiciones, " R o m a s e h izo s e ñ o r a 
del m u n d o , " i " L a Ing la terra se ha hecho s e ñ o r a del m a r , " se 
percibe con c laridad lo que distingue al p r e t é r i t o del ante-presen-
te. E n la segunda se i n d i c a que aun dura el s e ñ o r í o del mar; en 
la p r i m e r a el s e ñ o r í o del mundo se representa como una cosa que 
y a p a s ó . L a forma compuesta tiene pues re lac ión con algo que 
todavia existe. 
S e d i r á propiamente, " É l estuvo aye r en la ciudad, pero se ha 
vuelto h o i a l campo." S e dice que una persona h a muer to cuando 
aun tenemos delante vestij ios recientes de l a existencia difunta; 
cuando aquellos á quienes hablamos e s t á n creyendo que esa per-
sona v i v e ; en una palabra, s iempre que va envuelta en el verbo 
alguna r e l a c i ó n á lo presente. E n circunstancias diversas se dice 
m u r i ó ( * ) . 
292. Hube cantado, ante-pretérito. Significa que el 
atributo es inmediatamente anterior á otra cosa, que tiene 
relación de anterioridad con el momento en que hablo. 
«Cuando hubo amanecido, salí:» el amanecer se represen-
ta como inmediatamente anterior al salir, que es cosa 
pasada respecto del momento en que se habla. 
a . P e r o ¡.por q u é c o m o inmedia tamente anterior? ¿ D e d ó n d e 
proviene que empleando esta forma hubo amanecido damos á 
entender que fué ninguno ó . b r e v í s i m o e l intervalo entre los dos 
atributos? 
P r o v i e n e , á mi inicio, de que el verbo auxi l iar haber es de la 
clase de los permanentes. Guando hubo amanecido denota el pri-
m e r momento de la existencia perfecta de haber amanecido, como 
lo hace e l p r e t é r i t o de los verbos permanentes, precedido de 
cuando, luego que, apenas, Sfc, s e g ú n lo dicho arriba (285) . 
b. L u e g o que a m a n e c i ó s a l í , i cuando hubo amanecido s a l í , son 
expresiones equivalentes: l a s u c e s i ó n inmediata que en la prime-
ra se significa por luego que, en la segunda se indica por el ante-
p r e t é r i t o . Cuando se dice, " L u e g o que hubo avianecido, s a l í , " se 
emplean dos signos para la d e c l a r a c i ó n de una misma idea, i por 
tanto se comete un pleonasmo, pero autorizado, como m u c h í s i m o s 
otros, por el uso. 
c. E s mui raro el uso del a n t e - p r e t é r i t o no precedido de apenas, 
cuando, luego que, no bien, ú otra e x p r e s i ó n semejante: " E n aquel 
momento de salir á l u z el L a z a r i l l o de T o n n e s hubo nac ido una 
clase de composiciones, que prontamente debia hacerse mui po-
p u l a r : la novela l lamada p i c a r e s c a : " ( A r i b a u ) . H u b o nac ido e s t á 
usado en lugar de n a c i ó ; pero con cierta diferencia mas fác i l de 
(*) En latin ora desconocido el ante-presente: «mtavi significaba á la vez 
eaftíe i Ae canlaio. 
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sentir que fie expl icar . Y o dir ia que h v h o nacido haco v e r el na-
cimiento como inmediatamente anterior al momento que se desig-
n a ; n a c i ó como coexistente con é l ; de que se sigue que la pr imera 
forma representa la a c c i ó n como mas acabada i perfecta, i tiene 
alo-o de mas expresivo. 
293. Habré cantado, ante-futuro. Significa que el atri-
buto es anterior á una cosa que respecto del momento en 
que se habla, es futura. «Procura verme pasados algunos 
dias: quizá te habré buscado acomodo:í (Isla): el buscar 
es anterior al procurar, que se presenta como cosa futura. 
«Apenas habréis comido tres ó cuatro moyos de sal, cuando 
ya os vereis músico corriente i moliente en todo jénero de 
guitarra:» (Cervantes): aquí es el comer anterior al ver, 
que es cosa futura respecto del momento en que se profiere 
el verbo. 
294. Había cantado, ante-co-pretérito. Significa que el 
atributo es anterior á otra cosa que tiene la relación de an-
terioridad respecto del momento en que se habla, pero me-
diando entre las dos cosas un intervalo indefinido. «Los 
Israelitas desobedecieron al Señor, que los habia sacado de 
la tierra de Ejipto:» el sacar es anterior al desobedecer 
pretérito; pero nada indica que la sucesión entre las dos 
cosas fuese tan rápida que no mediase un intervalo mas ó 
menos largo. 
a. L a causa de esta diferencia entre hube cantado i h a b i a can-
tadn e s t á en el elemento de coexistencia de la segunda forma. 
P a r a comprenderlo podemos concebir en el anterior ejemplo tres 
cosas: sacar, haber sacado i desobedecer. E l fin del sacar es nece-
sariamente el principio del haber sacado. I como l i a b i a sacado es 
un c o - p r e t é r i t o de haber sacado, que podemos considerar como un 
verbo s imple , el desobedecer se representa como coexistente con 
una parte cualquiera de la durac ión del haber sacado (2S7) , i por 
consiguiente es indeterminado el intervalo entre el sacar i el 
desobedecer. 
" C u a n d o l l e g u é á la p laya , no se veia y a la e s c u a d r a : " el no 
verse coexiste en una parte de su d u r a c i ó n con la l legada, de ma-
nera que pudo haber principiado mas ó menos tiempo antes de 
ella, pues tal es la fuerza del c o - p r e t é r i t o no se veia (277) . N o 
verse y a i haber desaparecido es una misma cosa. S i pongo, pues, 
hab ia desaparecido en lugar de no se veia y a , el haber desapare-
cido c o e x i s t i r á con la l legada, pero de tal manera que pueda haber 
durado mas ó menos tiempo antes de esta^ 
I 
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- 295. Habria cantado, ante-pos-pretérito. Significa la 
anterioridad del atributo á una cosa que se presenta como 
futura respecto de otra cosa que es anterior al momento 
en que se habla. «Díjome que procurase verle pasados 
algunos dias; que quizá me habria buscado acomodo:» 
Buscar, anterior á procurar; procurar, posterior á decir; 
decir, pretérito. 
a. Se ve por lo que precede que ciertas formas del verbo re-
presentan relaciones de t iempo simples; otras, dobles; otras, triples. 
b. Los nombres que hemos dado á los tiempos representan 
estas re'aciones en el orden mismo en que ias concibe el entendi-
miento; orden que de n ingún modo es arbitrario. La ú l t ima de 
todas ellas tiene siempre por término el momento en que se pro-
fiere el verbo. 
SIGNIFICADO D E LOS TIEMPOS S I M P L E S I COMPUESTOS 
D E L SUBJUNTIVO COMUN. 
a. E l subjuntivo común tiene la particularidad de representar 
con una misma forma el presente i el futuro (*) ; de lo cual resulta 
que expresa también con una misma forma, aunque materialmente 
doble, el co-pre tér i to i el pos-pre tér i to . 
b. A d e m á s , la forma que sirve para el pre tér i to i el pos-pi 'eté-
rito, sirve así mismo para el mero pre té r i to . 
£96. En el subjuntivo común no hai mas que desfor-
mas simples correspondientes á las cinco del indicativo: 
cante, presente i futuro; cantase ó cantara, pretérito, co-
pretérito i pos-pretérito. 
I si tal es el plan de las formas simples, parece que, 
segundo arriba dicho (289), el delas formas compuestas 
debería ser este: haya cantado, ante-presente i ante-futuro; 
hubiese ó hubiera cantado, ante-pretérito, ante-co-pretérito, 
i ante-pos-pretérito. Pero el subjuntivo castellano no ad-
mite ante-pretérito. 
a. L a r azón es obvia. E n el indicativo se hace diferencia entre 
el an te -pre té r i to i el ante-co-pretér i to , porque hai una forma pe-
culiar para el pr imero: si no la hubiese sucederia lo que en el 
indicativo la t ino: una misma forma se aplicaria á todos los casos 
en que se comparan dos hechos pasados sucesivos, i dejando in-
definido el intervalo entre ellos, seria en r igor un ante-co-preté-
ri to (294). 
(*) La misma identificación del presente con el futuro se observa en el sub-
juntivo latino i creo que en el de todas las lenguas romances. 
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ToJo apa rece rá claramente en el paralelo que sigue entre el 
indicativo i el subjuntivo común. 
H a b l e , presente. " P a r é c e m e que alguien hab la en el cuarto 
vec ino ."—"No percibo que hable nadie en el cuarto vec ino ." 
L l e g u e , futuro. "Es seguro que l l e g a r á mañana el correo." 
— " Es dudoso que l legue mañana el correo." 
Fundase ó f u n d a r a , pre tér i to . "Muchos historiadores afirman 
que R ó m u l o f u n d ó á R o m a . " — " H o i no se tiene por un hecho au-
ténticp que Rómulo f u n d a s e ó f u n d a r a á Roma." 
H a b l a s e ó h a b l a r a , co-pretér i to . " P a r e c i ó m e que h a b l a b a n en 
el cuarto vec ino ."—"No percibí que nadie hablase ó h a b l a r a en 
el cuarto vecino." 
L legase ó l l egara , pos-pretér i to . "Se anunciaba que al dia si-
guiente l l e g a r í a la t ropa ."—"Por improbable se tenia que al dia 
siguiente llegase ó l l e g a r a la tropa." 
H a y a pasado, ante presente. " B i e n se hecha de ver que h a 
pasado por aquí un e j é r c i t o . " — " N o se hecha de ver que h a y a 
pasado por aquí un e j é r c i t o . " 
H a y a ejecutado, ante-futuro. "Puedes estar cierto de que para 
cuando vuelvas se h a b r á ejecutado tu encargo."—"Puedo ser que 
para cuando vuelvas se h a y a ejccvtado tu encargo. " 
Hub iese ó hubiera pasado, ante-co-pretér i to . " B i e n se echaba 
de ver que h a b í a pasado por allí un e j é r c i t o . " — " N o se echaba 
de ver que hubiese ó h u b i e r a pasado por allí un e j é r c i to . " 
Hubiese ó hubiera, ejecutado, ante-pos-pretér i to . " Te prometie-
ron que para cuando volvieses se h a b r í a ejecutado tu encargo."— 
" P r o c u r á b a m o s que para cuando volvieras se hubiese ó hub i e r a 
ejecutado tu encargo." 
" A solo un hombre dejaronlibre paraque desatase á los demás, 
después que ellos hubiesen traspuesto la montana;" (Cervantes) ; 
el t rasponer es anterior al desatar, que es cosa futura respecto del 
dejar que relativamente al momento en que se hablaos cosa pasada. 
"P re f i r i ó permanecer en Guadix, con ánimo resuelto de aco-
meter á la hueste enemiga, cuando los rigores i fatigas del asedio 
hubiesen quebrantado sus fuerzas; ' \ (Martinez de la Rosa): el 
quebrantar es aquí anterior al acometer, que es futuro respecto de 
p r e f e r i r , pre tér i to . 
297. Los ejemplos anteriores manifiestan que el co-
pretérito ó pos-pretérito del subjuntivo común, i por con-
siguiente, el ante-co-pretérito ó ante-pos-pretérito tienen 
dos formas cuya elección parece arbitraria. Creo, sin em-
bargo, que, en jeneral, es de mucho mas frecuente uso 
la primera, cantase, hubiese cantado. 
298. Sucede también amenudó que empleamos el mero 
futuro cuando por las relaciones de tiempo pudiera tener 
cabida el ante-futuro, i preferimos también el pos-pretérito, 
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cuando el ante-pos-pretérito pudiera parecer oportuno. 
«Estamos aguardando á que se levante (se haya levantado) 
el bloqueo para poner nuestros equipajes á bordo.»—«Es-
tábamos aguardando á que se levantase (se hubiese levan-
tado) el bloqueo,» &c. Omitimos en ambos casos una rela-
ción de anterioridad (la de levantarse al poner). 
a. i P o d r í a emplearse el ante-presente h a y a cantado como mero 
p re t é r i to? ¿ Podria decirse, v. gr., " Es dudoso que Marco Antonio 
7iaya s ido un hombre tan disoluto i abandonado como Cicerón le 
p i n t a í " Creo que el uso tolera esta práct ica , por opuesta que pa-
rezca á la correspondencia que he manifestado entre el subjuntivo 
común i el indicativo, s e g ú n la cual, d ic iéndose en el segundo de 
estos modos J3s i n d u d a b l e que M . A . f u é ó era , no h a s ido , en el 
segundo d e b e r í a decirse E s dudoso que M . A . fuese ó f u e r a , no 
l i a y a s ido . 
SIGNIFICADO D E LOS TIEMPOS SIMPLES I COMPUESTOS 
D E L SUBJUNTIVO HIPOTÉTICO. 
299. El subjuntivo hipotético no tiene mas que una 
forma simple cantare, ni , por lo tanto, mas que una forma 
compuesta, hubiere cantado, exclusivamente suyas: las 
otras las toma del subjuntivo común, i del indicativo (*). 
300. Cantare es presente i futuro; i hubiere cantado, 
ante-presente i ante-futuro. 
Fue re , presente. " N o sabemos quién sea esa buena señora que 
dec í s : mos t rádnos la ; que si ella f u e r e de tanta hermosura como 
significais, de buena gana i sin apremio alguno confesaremos la 
ve rdad : " (Cervantes). Sea i f u e r e designan un mismo tiempo en 
diversos modos, i el segundo presenta como una hipótesis la her-
mosura presente de la s e ñ o r a ; ni á sea se puede sustituir f u e r e , 
ni á f u e r e , sea. 
D i e r e , futuro. 
" S i el cielo d i i r e fuerzas para tanto, 
C a n t a r é aquí , i escribiré entre flores 
De Tirsis i Damon el dulce canto." 
(Valbuena). 
D é , no se puede sustituir á diere , como no se podria sustituir diere 
á d é , variando así el ejemplo: 
" Pido al cielo que fuerzas para tanto 
Me d é , i escr ib i ré sobre estas flores 
D e Tirsis i Damon el dulce canto." 
(*) No hai en latin, en francés ni en italiano forma alguna del verbo que 
corresponda exclusivamente al modo hipotético. 
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La acción de dar se refiere en ambos j i ros al futuro, i por tanto 
lo que diferencia las dos formas es ún i camen te el modo. 
301. Cuando la hipótesis no es anunciada por el condi-
cional si., es siempre posible la sustitución del subjuntivo 
común al hipotético (319): «Mostrádnosla; que con tal 
que ella sea de tanta hermosura como significais» . . . . 
"Como el cielo d é fuerzas para tanto, 
Canta ré a q u í . " . . . . 
" E n lo que tocare á defender mi persona, no t end ré mucha 
cuenta con esas leyes, pues las divinas i humanas permiten que 
cada uno se defienda de quien quisiere agraviarle:" (Cervantes). 
Pudo decirse toque i q u i e r a en lugar de tocare i quisiere. 
"Fabio , las esperanzas cortesanas 
Prisiones son do el ambicioso muere, 
I donde al mas astuto nacen canas. 
I el que no las l i m a r e ó las rompiere , 
N i el nombre de varón ha merecido, 
N i subir al honor que pretendiere. " — ( R i o j a ) . 
Se pudiera, permit iéndolo el metro, haber empleado en lugar de 
estas formas en are, tere, las del subjuntivo común, l i m e , r o m p a , 
pre tenda . 
302. Hace pues una diferencia importante i esencial 
(319) la circunstancia de expresarse la hipótesis por el 
condicional si ó por otro medio; en el primer caso el modo 
hipotético excluye el subjuntivo común; en el segundo 
son admisibles ambas formas. 
303. Lo dicho de cantare i cante se aplica en todo á 
hubiere cantado i haya cantado: «Si hubiere llegado ya el 
correo,» ante-presente; «Si para fines de la semana hubiere 
llegado el correo,» ante-futuro. I no es posible sustituir 
haya llegado, porque la hipótesis es anunciada por el con-
dicional si . Anunciándola de otro modo, tendría cabida 
la sustitución: «Dado caso que haya llegado ya, ó que 
para fines de la semana haya llegado» . . . . 
304. Hemos visto que después del condicional si no 
pueden usarse en presente ó futuro, ante-presente ó ante-
futuro, las formas del subjuntivo común; i precisamente 
en este caso, no en otro, es cuando el hipotético puede 
tomar prestadas al indicativo las formas correspondientes, 
es á saber, el presente canto, i el ante-presente he cantado. 
Pero lo mas digno de notar es que el indicativo en este 
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liso hipotético asume de tal manera el carácter de subjun-
tivo, que su presente se hace aplicable con igual propiedad 
al futuro, i su ante-presente al ante-futuro. 
" M o s t r á d n o s l a ; que si ella es de tanta hermosura, de buena 
gana confesaremos," &c . es conserva su significado de presente. 
" S i el cielo me d a fuerzas para tanto, 
Can ta ré a q u í , " &c . 
D a es evidentemente un futuro. " Ignoro cuál será mi suerte; pero 
si no te sucede á tí el chasco pesado que me pronosticas, no será 
ciertamente por no haber hecho de tu parte cuantas dilijencias 
son necesarias:" (Morat in) . " A l l í t omará vuestra merced la der-
rota de Cartajena, donde se podrá embarcar con la buena ventura, 
i si 7¿«¿ viento próspero , en poco menos de nueve años se podrá 
estar á la vista de la gran laguna M e ó t i d e s : " (Cervantes). H a b r í a n 
sido igualmente propios sucediere i h u b i e r e ; pero solo poniendo 
en lugar de s i otra expres ión condicional, serian admisibles suceda 
\ h a y a : " Dado caso que no te suceda a s í " . . . . " I como h a y a 
viento p r ó s p e r o " . . . . I verificada esta sust i tución, no t end r í a ya 
cabida el indicativo. 
305. Determinado el uso de canto, lo queda por el 
mismo hecho el de ha cantado, en el modo hipotético: «S¿ 
ha venido ya nuestro amigo, convidadle;» «S¿ parafines 
de la semana ha venido del campo nuestro amigo, le hos-
pedaremos en casa.» Puede decirse en el mismo sentido 
hubiere, pero no haya, á menos de sustituir otra expresión 
condicional: «dado que haya venido, le convidarémos.» 
306. El hipotético carece ele co-pretérito, i consiguien-
temente de ante-co-pretérito, que exclusivamente le per-
tenezcan; pero suple estos tiempos por medio del subjun-
tivo común ó del indicativo. I supuesto que en todo sub-
juntivo se confunde la relación de coexistencia con la de 
posterioridad, los co-pretéritos cantase, cantara, cantaba 
podrán usarse como pos-pretéritos en el subjuntivo hipo-
tético, i los ante-co-pretéritos hubiese ó hubiera ó habia 
cantado, como ante-pos-pretéritos. Cuando la hipótesis es 
anunciada por el condicional s i , todas estas formas son 
igualmente aceptables; pero en el caso contrario no lo son 
las indicativas. 
B a s t a r á para demostrarlo variar los ejemplos precedentes, ha-
ciéndolos depender de un verbo en pre té r i to . 
" D i j e que s i no te sucediese ó sucediera ó sucedia el chasco pe-
sado que tú me pronosticabas, no seria" ; 
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" P r e v i n i é r o n l e que en C a r t a j e n a s e p o d r í a su merced embarcar 
con la buena ventura, i que s i hubiese, hub i e r a ó h a b í a viento 
p r ó s p e r o , se podr ía e s tar" . . . . 
" L a s dos son h u é r f a n a s ; su padre, amigo nuestro, nos dejó 
encargada al tiempo de su muerte ia e d u c a c i ó n de entrambas, i 
previno que s i , andando el tiempo, nos q u e r í a m o s casar con ellas, 
desde luego apoyaba i b e n d e c í a esta u n i o n : " (Moratin) . Q u i s i é -
semos ó q u i s i é r a m o s hubiera expresado lo mismo i con igual pro-
piedad que q u e r í a m o s . E l i m í n e s e el s i , poniendo en su lugar dado 
que, i no s e r á admisible q u e r í a m o s . 
T e r m i n a r é lo relativo al modo h i p o t é t i c o haciendo dos ó tres 
observaciones que c o n t r i b u i r á n á poner en claro el s istema de la 
c o n j u g a c i ó n castellana. 
a. 151 subjuntivo c o m ú n es un modo que admite gran variedad 
de usos, pues, como antes se ha dicho, asocia al atributo la idea 
de incert idumbre ó duda, i lo pinta como causa ú objeto de las 
emociones del a lma; de que procede e l aplicarse á expresar por 
sí solo el deseo i el convertirse en optativo. A d á p t a s e t a m b i é n 
frecuentemente á la idea de c o n d i c i ó n ó h i p ó t e s i s , i entonces es 
cuando concurre con el modo h i p o t é t i c o , el cual es en real idad 
una forma suya, que unas veces exc luye la forma c o m ú n , i otras 
se usa promiscuamente con ella, s e g ú n las reglas que dejamos 
expuestas (*) . 
b. P e r o ni el subjuntivo c o m ú n , ni el h i p o t é t i c o , se prestan á 
todo j é n e r o de h i p ó t e s i s . L o que se presenta como condicional es 
ametmdo una premisa que se supone alegada ó concedida, i de 
que se saca l ó j i c a m e n t e una consecuencia; i cuando as í sucede, 
las formas indicativas son las que naturalmente se emplean. " S i 
la virtud es una de las cosas mas excelentes que hai en el cielo i 
en la t i erra , i mas dignas de ser amadas i estimadas, gran l á s t i m a 
es ver á los hombres tan ajenos de este conocimiento i tan alejados 
de este b i e n : " ( G r a n a d a ) . " S i un f i lósofo e p i c ú r e o confesó i p r o -
bó e f i c a c í s i m a m e n t e la existencia de D i o s , i la alteza i s o b e r a n í a 
de sus perfecciones admirables, [ q u é s e r á razón que confiese la 
(*) Es falsísima la idea que han dado de nuestro subjuntivo casi todas las 
gramáticas castellanas llamando á cmle, presente, á canlare, futuro, i conside-
rando por tanto la forma compuesta haya cantado, como un pretérito perfecto, es 
decir, como un puro pretérito, i la forma hubiere cantado, como un futuro per-
fecto, esto es, como un mero ante-futuro. Cante i cantare son presentes i futuros: 
haya cantado i hubiere cantado, ante-presen les i ante-futuras: en el subjuntivo, 
sea común ó hipotético, no se hace diferencia entre la relación de coexistencia 
i la de posterioridad, por lo que toca á su expresión gramatical, i este es un 
principio en que conviene el castellano con el latin i con los otros dialectos ro-
mances, i aun con lenguas de mui diverso tipo, como es la inglesa. Aplicando 
este principio á mi nomenclatura, podemos formularlo diciendo que en el sub-
juntivo, Presente—Futuro, Co—pos. 
Atendiendo á la mera forma material i exterior dé la conjugación, he llamado 
á cante, presente, á cantase ó canlwa, pretérito, á canlare, futuro, &c.; deno-
minaciones abreviadas, que no formulan completamente el verdadero significado 
de los tiempos. 
1 
168. CAPITULO xxvin. 
filosofía c r i s t i a n a ? " (el mi smo) . E l modo h i p o t é t i c o no tiene se-
mejante c a r á c t e r , antes bien se adapta á las condiciones i suposicio-
nes de que depende un anuncio , p r e v e n c i ó n ó precepto; por lo que 
se contrapone amenudo al futuro de indicativo i al optativo, como 
se puede v e r en los ejemplos con que se ha manifestado su oficio. 
c. T a m b i é n es preciso dist inguir de las oraciones condicionales 
en que los tiempos del verbo no salen de su significado natural , 
aquellas otras en que damos á la forma verbal un sentido i m p l í c i -
tamente negativo, i de las cuales se tratará mas adelante. 
SIGNIFICADOS SECUNDARIOS D E LOS TIEMPOS 
D E L I N D I C A T I V O . 
307. Del significado propio i fundamental de las formas 
indicativas (284, 28S, &c.), se derivan los secundarios, 
por medio de ciertas transformaciones sujetas á una lei 
constante. 
Uno de ellos es peculiar de las formas que envuelven 
relación de coexistencia (presente, co-pretérito, ante-pre-
sente, ante-co-pretérito), i consiste en que el indicativo 
presta sus formas al subjuntivo hipotético, precedido 
del condicional si . Entonces ademas de su valor primitivo 
admite otro, en que el presente pasa á futuro, i co á pos: 
el presente canto se hace futuro, el co-pretérito cantaba, 
pos-pretérito, el ante-presente he cantado, ante-futuro, i el 
ante-co-pretérito habia cantado, ante-pos-pretérito. Queda 
ya explicado suficientemente este oficio del indicativo en 
lo que se ha dicho sobre el subjuntivo hipotético. 
Otro uso secundario del indicativo, á que se prestan 
las formas que envuelven relación de coexistencia, i no 
otras, i que tiene mucha semejanza con el anterior, es 
aquel en que se declara con ellas el objeto de una percep-
ción, creencia ó aserción; como lo manifiestan los ejemplos: 
«Yo percibo que mi pluma se envejece.» 
«Yo percibí que mi pluma se envejecía.» 
«Veo que le han partido por medio del cuerpo.» 
«Vi que le habían partido por medio del cuerpo.» 
En estos ejemplos no hai nada notable: envejece es pre-
sente, envejecía co-pretérito, han partido, anté-presente, 
habían 'partido, ante-co-pretérito. Introduzcamos ahora 
una relación de posterioridad. 
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Canto, futuro. «Cuando percibas que mi pluma se en-
vejece'» (dice el arzobispo de Granada á Jil Blas), «cuando 
notes que se baja mi estilo, no dejes de advertírmelo: de 
nuevo te lo encargo, no te detengas un momento en avi-
sarme cuando observes que se debilita mi cabeza.» Se 
envejece, se baja, se debilita, no son aquí presentes respecto 
del momento en que habla el arzobispo, sino respecto del 
y percibir, notar, observar, que en la mente del arzobispo 
son futuros: estas formas significan por consiguiente tiem-
po futuro respecto del momento en que se habla. 
a. " i Cuántas veces verás en el discurso de la vida que las per-
' sonas en quienes has colocado tu confianza, te traicionan!" T r a i -
I d o n a n no es aquí presente sino respecto de la acción de ver futura. 
í b. Can taba , pos-pretér i to . Traspongamos el primero de los an-
; teriores ejemplos, haciinulolo depender de un verbo en p re t é r i t o : 
j " D i j o m e el arzobispo que cuando percibiese que su pluma se en-
j eejccia, cuando notase que se bajaba su estilo, cuando observase 
i que se deb i l i t aba su cabeza, no me detuviese en adver t í r se lo . " 
I Es visto que subsiste la misma relación de coexistencia que antes 
k entre el envejecerse i el percibir, entre el bajarse i el notar, entre 
! el debilitarse i el observar; pero el percibir, el notar i el observar 
son ahora pos-pretéri tos, porque significan acciones futuras respecto 
del decir, que con respecto al momento en que se habla es cosa 
pasada. Luego los co-pretéri tos de indicativo tienen aquí el valor 
de pos -pre té r i tos . 
c. H e cantadn, ante-futuro. " Con este bálsamo nohai que temer 
; a l a muerte; i así cuando vieres que en alguna batalla me h a n 
p a r t i d o por medio del cuerpo," &c. (Cervantes). H a n p a r t i d o no 
es aquí un ante presente respecto del momento en que se habla, 
sino respecto de'la vision de Sancho, la cual en la mente del que 
, habla es cosa futura; de que se sigue que el ante-presente de in-
dicativo tiene aquí el valor de ante-futuro. 
d . H a b í a cantado, ante pos-pretér i to . Hagamos que el ejemplo 
anterior dependa de un verbo en p r e t é r i t o : " Prevínole que cuan-
do viese que en alguna batalla le h a b l a n p a r t i d o por medio del 
cuerpo," &c. H a b l a n p a r t i d o conserva la misma relación que 
antes con la vision de Sancho; i como esta es un pos-pretér i to , 
pues significa cosa futura respecto del prevenir, es evidente que 
el ante-co-pretér i to de indicativo tiene aquí el valor de ante-pos-
p r e t é r i t o . 
Otro ejemplo: " Le mandó que le aguardase tres dias, i que si 
al cabo de ellos no hubiese vuelto, tuviese por cierto que Dios 
h a b i a s ido servido de que en aquella peligrosa aventura se acabase 
su v ida ." E l servirse Dios es cosa pasada respecto del tener por 
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cierto, que es un pos -p re t é r i t o : luego el ante-co-pretér í to de indi-
cativo tiene aquí el valor de ante-pos-pretér i to (*). 
e. Los ejemplos precedentes manifiestan la armonía que deben 
guardar entre sí las formas verbales. F i j é m o n o s en el ú l t imo. 
M a n d ó , p re té r i to . 
Aguardase, supone ese pre té r i to , porque significa posterioridad 
á cosa pasada (296). 
Hubiese vuelto, ante-pos-pre tér i to (290)), significa una condición 
que ha de verificarse antes de cierta época (al cabo de los tres dias), 
la cual se presenta corno posterior al mandato, que es cosa pasa-
da: supone pués un yos-pxetéx'rto (aguardase), como aguardase 
supone un pre tér i to ( m a n d ó J : precediendo mande i aguarde, seria 
menester hubiere vuelto, ante-futuro, á que podria sustituirse con 
la misma fuerza ha vuelto (304). 
Tuviese por cierto, pos-pre tér i to , supone á m a n d ó : si precediese 
manda, seria preciso tenga. 
H a b í a sido, ante-co-pre tér i to , en el significado secundario de 
ante-pos-pre té i i to , supone un pos-pretér i to (tuviese por cierto), 
como este supone un p re t é r i t o ( m a n d ó ) : precediendo manda i 
tenga, seria menester ha sido, ante-presente en el significado se-
cundario de ante-futuro. 
Maravillosa es por cierto esta a rmonía de las formas verbales, 
sujeta á un sistema regular i constante; i no lo es menos la com-
plicación i sutileza de las relaciones que nos guian, como por una 
especie de instinto, en el uso que de ellas hacemos. 
USO D E LOS TIEMPOS OPTATIYOS. 
308. El optativo no sirve solo parala expresión de un 
verdadero deseo: empleárnoslo también en el sentido de 
condición ó hipótesis, i de concesión ó permisión. 
309. Si el verbo, no precedido de negación, está en 
segunda persona, i el atributo depende de la voluntad de 
esa misma persona, empleamos el imperativo: 
" V e n i reposa en el materno seno 
D e l a antigua R o m ú l e a . " (Rioja) . 
"Cor tad , pues, si ha de ser de esa manera, 
Esta vieja garganta la pr imera ," (Erci l la) . 
a. Como el hacerse uno sabedor de lo que se le cuenta es una 
cosa, en cierto modo, independiente de la voluntad i un efecto 
necesario, no es ex t raño que en lugar del imperativo sabe, sabed, 
pueda emplearse alguna vez el presente (entonces futuro) de 
subjuntivo: " S e p á i s que aunque tengo tan pocos años como los 
vuestros, tengo mas experiencia de mundo, que ellos p rometen :" 
(Cervantes). 
(*) Este uso secundario del indicativo no es de la lengua castellana sola, sino 
de todos los dialectos romances i del idioma inglés. 
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6. E l imperativo, no solo exprime el mandato, como parece 
darlo á entender su nombre, sino el ruego, i aun la súpl ica mas 
postrada i sumisa: " S e ñ o r Dios mio, que tuviste por bien criarme 
á tu imájen i semejanza, hinche este seno que tú criaste, pues lo 
criaste para t í : mi parte sea, Dios mio, en la tierra de los vivien-
tes: no me des, Señor, en este mundo descanso ni riqueza; todo 
me lo guarda para a l l á : " (Granada). En este ejemplo se ve, no 
solo que el imperativo (hinche, guarda) se presta al ruego, sino 
que precediendo negación, ó estando el verbo en otra persona que 
la segunda, es necesario suplirlo con otras formas optativas: sea, des, 
310. El imperativo tiene dos formas, canta, futuro, 
habed cantado, ante-futuro. «En amaneciendo id al mer-
cado, i para cuando yo vuelva, habedme aderezado la 
comida.» 
a. No hai segunda persona de singular en el ante-futuro impe-
rativo: i aun la do plural es de ninguno ó poquísimo uso. Súplese 
esta falta por el imperativo de tener, construido con el participio 
adjetivo cuando verdaderamente lo hai (210): " Tenme preparado 
el desayuno;" "Tenedme barrida la alcoba." 
311. Tanto en el futuro como en el ante-futuro se puede 
sustituir el indicativo al imperativo, pero solo para ex-
presar una orden que se supone será obedecida sin falta; 
«.Iréis al mercado,» «Me habréis aderezado la comida.» 
Este uso del indicativo se extiende á las terceras per-
sonas: i rá usted, irán ellos, por vaya usted, vayan ellos,' 
i á las oraciones negativas: «No tomarás el nombre de tu 
Dios en vano; no matarás; no hurtarás.» 
312. En todos los casos á que no conviene el impera-
tivo, se pueden emplear como optativas las formas del 
subjuntivo común. 
" Vienen á caballo sobre tres cananeas remendadas, que no 
hai mas que ver.—Macaneas querrás decir, Sancho.—Poca dife-
rencia hai, respondió Sancho, de cananeas á hacaneas; pero vengan 
sobre lo que vinieren, ellas vienen las mas galanas s e ñ o r a s , " &c. 
(Cervantes). Vengan, presente optativo, en el sentido de concesión. 
" E n el teatro del mundo 
Todos son representantes: 
Cuál hace un rei soberano, 
Cuál un príncipe ó un grande 
A quien obedecen todos; 
I aquel punto, aquel instante 
Que dura el pape!, es dueño 
De todas las voluntades. 
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Acábase la comedia, 
I como el papel se acabe. 
La muerte en el vestuario 
A todos los deja iguales. 
Díga lo el mundo, pues tiene 
Tantos ejemplos delante: 
Díga lo quien era ayer 
Hermano de un condestable, 
De un conde de Guimarans 
Cuñado , i deudo por sangre 
De otros muchos caballeros, 
Todos nobles i leales, 
I muertos á manos todos 
De la envidia, monstruo infame." 
D i g a , futuro optativo. 
" E l gobernador de la plaza era de opinion, que, viniese 6 no 
el socorro, era necesario rendirse. " En este ejemplo, el viniese es 
una suposición, i puede ser co-pretér i to ó pos-pretéri to, según el 
modo de considerar la venida, estoes, según se figura en la meiite 
del gobernador un socorro que ya viene ó que lia de venir. 
" M a ñ a n a , haya venido ó no el socorro, ha de capitularla plaza." 
H a y a - ven ido es ante-presente ó ante-futuro, según el modo de 
considerarse la venida: si se habla de una venida anterior al mo-
mento presente, es ante-presente; si de una venida anterior á 
mañana , es ante-futuro. 
Hagamos dependerei ejemplo anterior de un verbo en pre tér i to . 
" C r e í a s e que al dia siguiente, hubiese ó no venido él socorro, 
habia de capitular la plaza: " hubiese venido es ante co-pre tér i to ó 
ante-pos-pre tér i to , según se considere la venida ó como anterior á 
la creencia, que es cosa pasada, ó como anterior al dia siguiente, 
que es un futuro con respecto á la creencia, esto es, un pos-pre tér i to . 
SIGNIFICADOS METAFORICOS DF, LOS T I E M P O S . 
313. La relación de coexistencia tiene sobre las otras 
la ventaja de hacer mas vivas las representaciones men-
tales: ella está asociada con las percepciones actuales, 
mientras que los pretéritos i los futuros lo están con los 
actos de la memoria, que ve de lejos i como entre sombras 
lo pasado, ó del raciocinio, que vislumbra dudosamente 
el porvenir. 
Si sustituimos pues la relación de coexistencia á la de 
anterioridad, expresaremos con mas viveza los recuerdos, 
i daremos mas animación i enerjía á las narraciones, como 
los vemos amenudo en el lenguaje de los historiadores, 
novelistas i poetas. Entonces el pretérito i co-pretérito se 
S I G N I F I C A D O D E L O S T I E M P O S . 163 
traspondrán al presente, el pos-pretérito al futuro, el ante-
pretérito i el ante-co-pretérito al ante-presente, i el ante-
pos-pretérito al ante-futuro. 
«Quitóse Robinson la máscara que traia puesta, i miró 
al salvaje con semblante afable i humano; i entonces este, 
deponiendo todo recelo corrió hácia su bienhechor, humi-
llóse, besó la tierra, le tomó un pié, i lo puso sobre su 
propio cuello, como para prometerle que seria su esclavo.» 
Aquí todo es propio i natural, nada mas. Pero el tono 
lánguido del recuerdo pasará al tono expresivo de la per-
cepción, si se sustituyen á los pretéritos los respectivos 
presentes quita, mira, corre, humilla, besa, toma, pone,-
al co-pretérito traia el presente trae,- i al pos-pretérito 
seria el futuro será. 
«Al echar de ver que su fementido amante se habia 
hecho á la vela, i la habia dejado sola i desamparada en 
aquella playa desierta, no pudo la infeliz reprimir su do-
lor.» Dígase se ha hecho, la ha dejado, no puede,- i la 
narración tomará otro color. 
a. " E c h ó mano á la espada, i con ella desnuda acudió furioso 
á donde le llamaba su honor. Siente otra espada desnuda, que 
hace -resistencia á la suya. Ya se avanza, ya se retira. Sigue al 
que se defiende, i de reponte cesa la defensa, i sucede al ruido el 
mas profundo silencio. Busca á tientas al que parecia huir, i no 
le encuentra;" &c. (Isla). En este pasaje se ve que unas veces el 
verbo subordinado experimenta la misma transformación que el 
subordinante, como en hace, defiende, i otras veces sucede al con-
trario como en parecia. Ha i aquí una como disonancia, por decir-
lo así, entre los dos verbos subordinado i subordinante, pero auto-
rizada por los escritores mas elegantes, así castellanos como latinos. 
b. La relación de coexistencia puede también emplearse meta-
fór icamente por la de posterioridad, para dar mas viveza i colora 
la concepción de las cosas futuras, i para significar la necesidad de 
un hecho futuro, i la firmeza de nuestras determinaciones, ü í c e s e 
por ejemplo, anunciando simplemente una cosa; " E l baile dará 
principio á las ocho;" pero si queremos exprimir la certidumbre 
del hecho, sustituiremos el presente al futuro; " E l baile daprin-
cipio á las ocho:" " M a ñ a n a voi al campo:" " E l mes que viene 
hai un eclipse de sol ." I así como el futuro se significa en estos 
casos por el presente, el pos-preterí to se transforma en co-preté-
r i to : " Y o iba ayer al campo, pero amanecí indispuesto, i tuve 
que diferir la partida : " iba significa, no la ida real, sino la deter-
minación fija de ir, como si se dijese, estaba dispuesto que yo i r i a . 
I 
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314. La relación ele posterioridad se emplea metafóri-
camente para significar la consecuencia lójica, la probabi-
lidad, la conjetura. Las formas cantaré, cantaría, habré 
cantado, habría cantado, pierden así su valor temporal 
en cuanto á la relación de que hablamos: el futuro pasa 
apresente, i el pos-pretérito á pretérito ó co-pretérito: el 
ante-futuro se convierte en ante-presente, i el ante-pos-
pretérito en ante-co-pretérito. Parecerá entonces que hai 
en el verbo una relación de posterioridad que no cuadra 
con el sentido de la frase; pero realmente no habrá en ella 
elemento alguno impropio ni ocioso; habrá solo una me-
táfora. El verbo se despojará de aquella fuerza de aseve-
ración que caracteriza á las formas del indicativo, i en vez 
de afirmar una cosa como sabida por nuestra propia expe-
riencia ó por testimonios fidedignos, la presentará, me-
diante la imájen de lo futuro, como una deducción ó conje-
tura nuestra, á que no prestamos entera confianza. 
Si alguien nos pregunta qué hora es, podemos responder, 
son las cuatro, ó serán las cuatro, expresando son i serán 
un mismo tiempo, que es el momento en que proferimos 
la respuesta; pero son denotará certidumbre, i serán cál-
culo, raciocinio, conjetura. 
«Tiene su manía en predicar, i el pueblo le oye con 
gusto: habrá en esto su poco de vanidad:» (Isla). Habrá 
quiere decir sospecho que hai, es probable que haya. 
«.Tendría el prelado unos sesenta i nueve años:» (Isla). 
Tendría por tenia da un tono de conjetura á la proposición. 
«Cara mas hipócrita no la habrás visto en tu vida:» 
(Isla). Habrás visto da á la aserción el carácter de mera 
probabilidad que le conviene. 
«Todavía se descubría en sus facciones que en su mo-
cedad habría hecho puntear á sus rejas bastantes guitarras:» 
(Isla): habría hecho, por había hecho da el punteo de las 
guitarras como una presunción verosímil. 
a. U s a m o s de esta m i s m a t r a n s p o s i c i ó n para significar sorpresa 
ó marav i l la . " ¿ S e r á posible que J i l B l a s , juguete hasta aquí de 
la fortuna, haya podido inspiraros sent imientos" . . . . ( I s l a ) . E n c a -
recemos la a d m i r a c i ó n , e x p r e s á n d o n o s como si d u d á r a m o s de aque-
llo mismo de que en real idad estamos persuadidos. 
b. E n las oraciones interrogativas es frecuente esta t r a n s p o s i c i ó n 
del presente al futuro: " ¿ Q u i é n h a b r á t r a í d o l a noticia 1 " j " S i 
H 
r 
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estará ahora nuestro amigo en su c a s a ? " E l amartelado caballero 
de la M a n c h a dice en cierto soliloquio estas ó semejantes razones : 
" ¡ A i , mi s e ñ o r a D u l c i n e a del. Toboso! ¿ q u é fará ahora la vuestra 
g r a n d e z a ? " 
315. Es propiedad del pretérito sujerir una idea de 
negación, relativa al presente. Decir que una cosa fué es 
insinuar que no es (*). I de aquí el sentido de negación 
indirecta ó implícita que las oraciones condicionales i las 
optativas toman amenudo en castellano i en muchas otras 
lenguas por medio de una relación de anterioridad, supér-
flua para el tiempo. Cuando decimos: «Si él tiene pode-
rosos valedores, conseguirá sin duda el empleo,» el tener 
poderosos valedores es una hipótesis sobre la cual afirma-
mos la consecución del empleo, pero sin afirmar ni negar 
la hipótesis, ó mas bien, dando á entender que no la 
consideramos inverosímil. Mas otra cosa seria si en lugar 
de tiene pusiésemos tuviese ó tuviera, i en lugar de conse-
guirá, conseguiria; pues introduciendo una relación de 
anterioridad insinuaríamos que la persona de que se trata 
no tiene ó no tendrá valedores poderosos, i por tanto no 
alcanzará el empleo. Una vez que la sustitución no hace 
variar la idea de tiempo, pues el tener es como antes un 
presente ó futuro hipotético, i el conseguir un futuro, es 
visto que la relación de anterioridad que sobra para el 
tiempo, se hace signo de la negación implícita. 
a. V e a m o s ahora el uso del verbo en las oraciones condiciona-
les que la l levan. P a r a evitar circunlocuciones l lamaremos h i p ó t e -
sis aquel miembro de la orac ión que la significa, i que regular-
mente principia por el s i condicional ó por otra e x p r e s i ó n equiva-
lente, i a p ó d o s i s el otro miembro, que significa el efecto ó conse-
cuencia de la c o n d i c i ó n . E n el ejemplo anterior, s i tuviese podero-
sos valedores es la h i p ó t e s i s i conseguir ia s in duda el empleo, la 
a p ó d o s i s . 
R e g l a 1? L a s oraciones condicionales de n e g a c i ó n i m p l í c i t a 
forman un modo aparte en que el presente i el futuro se identifican 
como en el subjuntivo, i no hai mas que dos t iempos: presente 
(que comprende el futuro), i p r e t é r i t o . 
(*) «Yo, señora, una hija bella 
T u v e . . . . ¡qué bien iuve he dicho! 
Que aunque vive no la tengo, • 
Pues sin morirla he perdido.» (Calderon). 
. . . . «Filium unicum adolescentulum 
Habeo... .ah! quid dixi habere me? Immo habni.» (Terent). 
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2* E n la hipótesis el presente toma las formas cantase, c a n t a r a ; 
el p re t é r i t o las formas hubiese cantado, h u b i e r a cantado. E n ia 
apódosis el presente toma las formas c a n t a r a , can ta r i a , i alguna 
vez cantaba, - el p re té r i to las formas h u b i e r a cantado, h a b r í a 
cantado, i á veces h a b í a can tado . 
. . . . " L a muerte le d iera 
Con mis manos, s i p u d i e r a : " " (Calderon). 
E l sentido es claramente de negación impl íc i ta ; no puedo i p o r 
eso no le d o i l a muerte. E l tiempo verdadero es en ambos miembros 
presente. E l d i e r a de la apódosis es convertible en d a r i a , i el 
p u d i e r a de la hipótesis en pudiese. 
" S i estos pensamientos caballerescos no me llevasen tras sí todos 
los sentidos, no h a b r í a cosa que yo no hiciese, ni curiosidad que 
no saliese de mis manos;" (Cervantes). Dase á entender clara-
mente que los pensamientos caballerescos me l levan tras sí los 
sentidos, i que por e s o h a i cosas que no hago i curiosidades que no 
salen de mis manos. Como los verbos llevan negación, el sentido 
implíci to , que contradice al expreso, es positivo. Ambos verbos 
hacen re lación al presente: h a b r í a pudiera convertirse en hub ie ra , 
i l levasen en l l e v a r a n . 
"Mucho perdisteis conmigo, 
Pues si f u e r a i s noble vos, 
N o h a b l á r a d e s , vive Dios, 
Tan mal de vuestro enemigo: " (Calderon). 
Equivale á decir «o sois noble i p o r eso h a b l á i s m a l . E l sentido es 
de presente. F u e r a i s es convertible en fueseis, \ h a b l á r a d e s en 
h a b l a r í a d e s . 
" S i los hombres no creyesen la eternidad de las penas del in-
fierno, no e ra mucho que descuidasen de redimirlas con la peni-
tencia ;" (Granada). Los hombres creen i por eso es mucho. Cre-
yesen es convertible en c reyeran , i era en f u e r a ó s e r í a . Este uso 
del co-pre té r i to de indicativo no ocurre amenudo; pero usado con 
oportunidad es enfático i elegante. 
" ¡ S e ñ o r don Qui jo te! ¡ah Señor don Qui jo te! ¿Q,uó quieres, 
Sancho hermano'! r e spond ió don Quijote, con el mismo tono afe-
minado i doliente que Sancho. Q u e r r í a , si fuese posible, respon-
dió Sancho, que vuestra merced me diese dos tragos de aquella 
bebida del Feo Blas. Pues á tfiierla yo aquí , desgraciado yo, ¿qué 
f a l t a b a ? " (Cervantes). Obsérvese que el sentido de la propo-
sición interrogativa es negativo; ¿ q u é nos f a l t a ? es una manera 
de decir que nada nos f a l t a . Hai pués en el q u é nos f a l t a b a dos 
negaciones implícitas, la de la estructura interrogativa, i la de la 
anterioridad metafór ica: que es una negación de negac ión , i hace 
positivo el sentido. La oración por consiguiente insinúa que como 
no la tengo aquí, nos falta algo, nos falta lo necesario. Obsérvese 
t ambién que la hipótesis es declarada en este ejemplo por un 
complemento de mucho uso en las oraciones condicionales, sobre 
todo las de negación imp l í c i t a : á tener la y o es lo mismo que s i yo 
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l a tuviese ó t uv ie ra . E l sentido es <le presente, i en lugar de 
f a l t a b a hubiera podido decirse (aunque á mi juicio, con menos 
vigor i eXeg'Anciü) f a l t a r i a o f a l t a r a . 
" Si llevado no hubiera en ese dia 
L a encantada loriga el caballero, 
Vida i combate allí acabado h a b i a ; 
Pero valióle el bien templado acero:" (Anónimo) . 
E l sentido es de p r e t é r i t o : pudo decirse hubiese en lugar de 
hubiera , h u b i e r a ó h a b r í a en lugar de h a b i a ; y pudo también 
expresarse la hipótesis por medio del complemento á no haber 
tenido. 
3* Es mui común en nuestros buenos autores emplear por las 
formas compuestas las simples, cuando se habla de cosa pasada 
en el sentido de negación impl íc i ta : "Es t a noticia me desazonó 
tanto, como si estuviera enamorado de veras:" (Isla). Rigorosa-
mente debió ser hub ie ra ó hubiese estado. Obsérvese que se calla, 
después de como, la apódosis me h a b r í a ó me hubiera desazonado, 
porque el contexto la suple. 
" S i no f u e r a socorrido en aquella cuita de un sabio, grande 
amigo suyo, lo p a s a r a mui mal el pobre caballero: " (Cervantes). 
F u e r a i p a s a r a en lugar de hub ie ra sido i hub ie ra pasado . 
4* En los verbos dependientes de la apódosis ó de la hipótesis 
es preciso ver si el significado de ellos forma-parte del concepto 
condicional ó no: en el primer caso toman la anterioridad metafó-
rica; en el segundo no la toman, i se ponen en los modos i tiempos 
que el sentido demanda. 
Así en aquel ejemplo de Cervantes: " S i estos pensamientos 
caballerescos," &c., se emplean hiciese i saliesen en el sentido de 
presente, porque á estos verbos los afecta el sentido condicional, 
como que contribuyen á manifestar los efectos de la hipótesis. 
A l contrario de lo que sucede en este pasaje de Jovellanos: 
"Seria mui árida i enojosa la descripción de este castillo, si dete-
nido yo en las formas de sus piedras, desechase las reflexiones 
que desp i e r t an . " E l verbo despier tan no sufre transposición 
alguna, porque su significado es independiente de la hipótesis . 
5? E n los verbos dependientes de la apódosis ó de la hipótesis 
i afectados por el sentido condicional, se debe atender á las con-
sideraciones que influirían en la elección de las formas modales, 
si no hubiese negación implíci ta . Los ejemplos que siguen mani-
festarán la importancia de esta regla: 
" l Q u i é n creyera que en esta humana forma 
I así en estos despojos pastoriles 
Estaba oculto un Dios?" (Jauregui). 
Q u i é n creyera a n a d i e c reyera por el valor de la estructura inter-
rogativa. Cál lase además después de quien la hipótesis que me 
viese, indicada por el contexto. Despejada la anterioridad metafó-
rica tendr íamos : " Nadie (que me vea) c r e e r á que e s t á oculto un 
D i o s : " donde e s t á tiene el valor de futuro, como subordinado á 
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creer (307, a ) . Pero como en proposiciones subordinadas á no creer, 
no pensar , no decir , i otros actos negativos del entendimiento ó de 
la palabra, se emplean el indicativo ó el subjuntivo indistintamente, 
se pueden emplear con igual propiedad e s t á ó esté . Restablecida 
pues la negac ión implíci ta , diriamos sin in t e r rogac ión : "Nad ie 
(que me viese) creyera ó c r e e r í a (]ue estaba, estmiesc ó e s tuv i e ra . " 
E l verbo subordinado e s t á ó e s t é experimenta la misma transfor-
mación que el subordinante c r e e r á , porque el estar oculto se mira, 
según la in tención del poeta, por entre la creencia del espectador, 
i por consiguiente lo afecta la hipótesis. N o es, á la verdad, ne-
cesaria esta ú l t ima t ransformación, pero es graciosa i elegante. 
L a in te r rogac ión no hace mas que sustituir quien á nadie . 
"Es verdad que no todos los señores de esta aldea, si se halla-
sen en el mismo caso de U . , proceder ían con tanta honradez i 
cristiandad; antes bien solo pensarían en Antonia por medios tan 
nobles i le j í t imos, cuanto la experiencia les hubiese enseñado que 
no la podían conseguir por otros mas viles i bastardos:" (Isla), 
Quiere decir que no se hallan, ni proceden, ni piensan, n i la 
experiencia les ha enseñado , ni pueden. Dícese p o d í a n en indica-
tivo poique despejada la negación implíci ta resultaria: "So lo 
entonces pensarán honradamente, cuando la experiencia les h a y a 
enseñado que de otro modo no 'pueden." 
6* Si el verbo de la apódosis depende de una proposición que 
rija forzosamente subjuntivo, admite tanto la forma en se como la 
forma en r a del subjuntivo, i desecha las formas indicativas: 
" D u d o que los otros señores de esta aldea, si se hallasen en el 
caso de Ú. , procediesen ó proced ie ran tan honradamente ; " es 
inadmisible p r o c e d e r í a n . 
Pero si la apódosis depende de un verbo que rija indicativo ó 
subjuntivo, admite la forma en sí , junto con las otras que son pro-
pias de e l la . "A fe que si me conociese, que (*) me a y u n a s e ; " 
(Cervantes). Y a hemos visto que las frases aseverativas c o m o á f e , 
representan ó llevan embebido un verbo aseverativo, como asegu-
ro, a f i r m o , j u r o . Pero si ri jen amenudo el subjuntivo por un idio-
tismo de la lengua, no por eso desechan el indicativo, que es, por 
el contrario, su réj imen natural, aunque no el mas elegante. E l 
ayunase del ejemplo es, por consiguiente, mui castizo; pero 
pudiera sust i tu í rse le a y u n a r í a . 
7* Empleamos también la anterioridad metafórica, no ya para 
insinuar negación, sino para expresar modestamente lo que de 
otra manera pareceria tal vez aventurado ó presuntuoso, como 
dando á entender que no tenemos por cierto aquello mismo deque 
en realidad estamos persuadidos. 
" S i t ú vives i yo vivo, b ien p o d r í a ser que antes de tres dias 
ganase yo ta l reino, que tuviese otros á él adherentes, que viniesen 
de molde para coronarte por rei de uno de ellos. I no lo tengas á 
mucho; que cosas i casos acontecen, por modos tan nunca vistos 
n i pensados, que con facilidad te podría, dar aun mas de lo que te 
(*) Obsérvese el pleonasmo del gwe. 
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prometo;" (Cervantes ) . S i se dijese Lien jme'de ser, i gane-, i tenga, 
i venga, i p o d r é dar te , el sentido ser ia s u s t a n c i à l m e n t e el mismo, 
pero l a n e g a c i ó n i m p l í c i t a da á la sentencia un tono de m o d e r a c i ó n 
i de buena crianza. E n casos como este, puede no haber transpo-
s ic ión de tiempos en la h i p ó t e s i s , i asi es efectivamente en el 
ejemplo anterior (v ives , v i v o ) ; al r e v é s de lo que sucede por lo 
c o m ú n en las oraciones condicionales; en las que, 6 se trasponen 
ambos miembros, ó ninguno. 
c. Pasemos al uso de la anterioridad m e t a f ó r i c a en las oraciones 
optativas. E l pre tér i to que sobra para el tiempo indica en ellas 
que tenemos por imposible ó por i n v e r o s í m i l aquello mismo que 
parecemos desear ó conceder. 
C u a l q u i e r a perc ib irá la diferencia entre f l e g a i p l u g u i e r a . " P l e ~ 
g a á D i o s que sus fü t igas sean recompensadas," solo puede decirse 
cuando se abriga alguna esperanza de que se logrará l a recom-
pensa, P e r o " P l u g u i e r a á Dios que aun viviese," no puede de-
cirse sino de una persona que se.supone ha muerto. 
E n este sentido optativo de n e g a c i ó n impl íc i ta el c o - p r e í é r i t o 
refiere los deseos á tiempo presente 6 futuro, i el ante c o - p r e t é r i t o 
á tiempo pasado. 
" / F u e s e ya mañana , i e s tuv ié semos en la batalla, porque todos 
vieran, c ó m o vuestra locura castigada s e r i a : " (Amadis ) 
" Vosotros, invernales meses, que agora estais escondidos, ¡ v i -
n i è s c ã e s á trocar vuestras noches por estos prolijos dias! " ( T r a j i -
comedia de Celestina). V e n i d significaria que era posible la venida. 
I si en lugiir de v i n i é s e d e s se dijera h u b i é s e d e s venido, i en lugar 
de estais, es tábad.es , i en vez de estos, aquellos, se havia considerai-
la venida, no solo como imposible, sino como relativa á tiempo 
pasado. 
" ¡ Q u i é n me diese ahora que me creyeseis, i que con oidos aten-
tos me escuchaseis; i que como buen j u e z s e g ú n lo alegado i 
probado sentenciaseis!" (Granada) . O j a l á me sea dado que me 
c r e á i s i me escuchéis i sentencieis e x p r e s a r í a meramente el deseo; 
la t r a n s p o s i c i ó n al p r e t é r i t o presenta su c o n s e c u c i ó n como difícil 
é i n v e r o s í m i l . Refiriendo el mismo pensamiento á una é p o c a 
pasada, se diria, " Q u i é n me hubiese ó h u b i e r a dado" . . . . 
c. P e r o es t a m b i é n cosa frecuente en el optativo usar la forma 
simple por la compuesta, cuando la segunda por referirse á tiempo 
pasado hubiera sido la mas propia. 
" ¡ O e n g a ñ o s a mujer Ce les t ina! d e j á r a s m e acabar de morir, i 
no t o rna r a s á vivificar mi esperanza!" se dice en la m i s m a T r a j i -
comedia en un paraje donde el sentido pedia À u b i é r a s m e dejado i 
no hub ie ra s tornado. 
d . Damos á veces á la o r a c i ó n optativa una estructura condicio-
nal v a l i é n d o n o s de los verbos querer, desear, Sçc.; i empleamos 
entonces la n e g a c i ó n i m p l í c i t a para expresar nuestros deseos con 
urbanidad i modestia. 
" S e ñ o r caballero, me dijo en voz baja , luego que acabamos de 
comer: qu i s ie ra hablar con U . á solas." ( I s la ) . E s t e qu is ie ra es 
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condicional de n e g a c i ó n i m p l í c i t a ; pero se ca l la la h i p ó t e s i s , que 
se e x p r e s a en el ejemplo siguieti le: " S e ñ o r Don Qui jo te , q u e r r í a , 
si fuese posible, que vuestra merced m è diese dos tragos, " &c. 
Q u i e r o que vuestra merced me d é hubiera expresado, no uu ruego, 
sino casi un absoluto mandato, 
FORMAS COMPUESTAS CON E L A U X I L I A R «HABER,» L A 
PREPOSICION « B E » I E L I N F I N I T I V O . 
316. Haber de significa necesidad, deber: «El buen 
ciudadano hade obedecer á las leyes.» Pero solemos em-
plear esta frase con el solo objeto de significar un futuro: 
«Mañana han de principiar las elecciones.» I entonces sig-
nificamos siempre con ella una época posterior á la del 
auxiliar; de manera que si haber está en presente, la frase 
significa simplemente futuro; si haber está en pretérito ó 
co-pretérito, la frase significa pos-pretérito; si en futuro, 
pos-futuro, &c. Así en «Se esperaba que las elecciones ha-
blan de principiar al dia siguiente,» habían de principiar 
equivale áprincipiarian . 1 en «Reuniéndose el dia prime-
ro de marzo los electores, habrán de verificarse las elec-
ciones el domingo siguiente,» habrán de verificarse repre-
sentará las elecciones como posteriores á la reunion, que 
es un futuro. 
a. C o m o todas estas formas he de can ta r , h a b í a de can ta r , fyc, 
envuelven una re lac ión de posterioridad, son susceptibles del sen-
tido m e t a f ó r i c o en que con el la so da solo un tono raciocinativo ó 
conjetural á la sentencia. " Í L ] huho de estar entonces ausente ," 
representa la ausencia en p r e t é r i t o , pero insinuando que no lo 
afirmamos con seguridad, sino que tenemos alguna r a z ó n para 
pensar así . 
b. D a m o s t a m b i é n á estas formas el sentido de n e g a c i ó n i m p l í -
cita, s e g ú n las reglas que dejamos expuestas para la anterioridad 
m e t a f ó r i c a : '' L a sociedad seria un nombre vano, si los infractores 
de las leyes no hubiesen de ser castigados. " 
e. E m p l é a s e amenudo el verbo deber como auxi l iar en formas 
compuestas equivalentes á las anteriores. " P o c o menos de un 
cuarto de l egua d e b í a m o s de haber a n d a d o , " dice Cervantes : esto 
es h a b í a m o s de haber andado , discurro que h a b í a m o s andado . L a 
ausencia ó presencia de la p r e p o s i c i ó n hace variar mucho el sen-
tido : " É l debe de pensar que le e n g a ñ a n , " significa es p robab le 
que p i e n s a : " D e b é i s pensar en lo que os importa, i no perder e l 
tiempo en fr ivol idades ," quiere decir que vuestra o b l i g a c i ó n es 
hacerlo as í . 
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FORMAS COMPUESTAS E N QUE ENTRA E L A U X I L I A R « T E N E R . » 
317. En lugar del auxiliar haber combinado con el 
participio sustantivo, se usan también, aunque mucho 
menos frecuentemente, formas compuestas en que el verbo 
tener hace el oficio de auxiliar, i se combina con el par-
ticipio adjetivo: Tengo, tuve, tendré, tenia, tendría, es-
crita la carta. El significado temporal de estas frases se 
ajusta á las mismas reglas que en las que se componen 
con haber. El verbo te?ier lleva siempre en ellas un com-
plemento acusativo á cuyo término sirve de predicado 
el participio. 
318. Usase la misma sustitución de tener á haber en 
formas compuestas del auxiliar, la preposición de, i un 
infinitivo: tefigo de .salir,- frase en que se indica una de-
terminación decidida de la voluntad, una resolución. 
a. C u a n d o se antepone el infinitivo al auxil iar, se puede omitir 
la p r e p o s i c i ó n , especialmente en verso: tengo de s a l i r , de sa l i r 
tengo, ó s implemente s a l i r tengo. 
INFINITIVOS I JERUNDIOS COMPUESTOS. 
319. Los infinitivos compuestos se forman con el infi-
nitivo de haber i el participio sustantivo de los otros verbos: 
haber amado, haber tenido. 
I supuesto que el infinitivo simple denota presente ó 
futuro respecto de la época designada por el verbo á que 
en la oración lo referimos, el infinitivo compuesto deberá 
tener el valor de pretérito ó de ante-futuro respecto de la 
misma época. 
" Tenemos, tuvimos, tendremos noticias de haherse g a n a d o la vic-
t o r i a . " A q u í el ganar la victoria es ante i ior al tener, " E n vano 
espera, esperaha, e s p e r a r á haber dado fin á tan larga obra antes d e 
l a muerte " E l dar fin se representa como anterior á la muerte, 
que es un futuro respecto de la esperanza. 
a. Solemos, sin emliargo, en casos semejantes contentarnos con 
e l infinitivo simple. A s í en el ejemplo anterior se dir ia mui bien 
d a r fin, refirierdo esta a c c i ó n á la esperanza directamente, sin el 
intermedio de la muerte. 
320. Los jerundios compuestos se forman con el jerun-
dio del auxiliar haber i el participio sustantivo: habiendo 
cantado, habiendo escrito. 
172 C A P I T U L O X X V I I I . 
^ I supuesto que el jerundio simple signitica coexistencia 
ó por lo menos inmediata anterioridad á la época designa-
da por el verbo á que lo referimos, es preciso que el jerun-
dio compuesto signifique anterioridad mas ó menos remota 
respecto de la misma época. «Habiendo quedado desierta 
la ciudad, se tomaron providencias para repoblarla.» 
321. Tener se sustituye también á haber en los infini-
tivos i jerundios compuestos: «Es necesario tenerlo todo 
apercibido para resistir da invasión;» «.Teniendo ya pre-
parado mi viaje, hube de diferirlo por el mal estado de los 
caminos.» 
A P É N D I C E . 
OBSERVACIONES SOBRE E L USO D E LOS TIEMPOS. 
Varaos á notar algunos usos excepcionales de los tiempos. 
a. C a n t é parece emplearse á veces no como simple pre tér i to 
sino como un ante-presente. 
" Presa en estrecho lazo 
L a codorniz sencilla, 
Daba quejas at aire 
Y a tarde arrepentida. 
¡A i de mí, miserable, 
Infel iz avecilla, 
Que antes volaba l ibre , 
I ya l loro cautiva! 
P e ? , d í mi nido amado, 
. P e r d í en él mis delicias; 
A l fin pe rd t lo todo, 
Pues que p e r d í la v i d a . " (Samaniego). 
Este uso del pre té r i to es metafórico. La pérd ida que acaba d© 
suceder se pinta así consumada, absoluta, irreparable ; i la prueba 
evidente de este sentido transíat icio, es el úl t imo verso, en que el 
p re t é r i t o se extiende á significar, no ya una pérdida que ha suce-
dido, sino una que va á suceder, pero inminente, inevitable. 
b. H a i una especie particular de oraciones condicionales de 
negación implíci ta, que es bastante enérj ica, aunque de poco uso 
fuera del estilo familiar. " S i da un paso mas, se precipi ta ," es una 
fómula narrativa en que insinuamos que no ha sucedido lo uno ni 
lo o t ro; pero, t ranspor tándonos en imajinacion al lugar i al tiempo 
del hecho, nos expresamos como si actualmente estuviésemos vien-
do la persona que camina hacia el precipicio. 
Estos ejemplos manifiestan que además de las transposiciones 
metafóricas de que hemos hablado antes, i que se pueden conside-
rar como pertenecientes á la conjugación jeneral, hai otras acci-
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dentales, aunque fundadas no menos que las primeras en el valor 
natural i pr imit ivo de los tiempos. Seria prolijo, ó por mejor decir, 
imposible, enumerarlas todas. 
c Algunas veces también , sin que haya metáfora alguna, se usa 
el p re té r i to por el ante-presente, sobre todo en poesía. E n estos 
versos, por ejemplo: 
" Mas triunfos, mas coronas dió al prudente 
Q,ue supo retirarse, la fortuna, 
Q,ue al que e s p e r ó ostinada i locamente," (Rioja) . 
i ^ * pareceria mas propio d a ó h a dado. D a presentar ía esta máx ima 
como una verdad moral de todos tiempos; ha dado nos la haria 
ver como confirmada por una experiencia constante hasta ahora: 
d ió es un elegante arca ísmo, en que la lengua castellana restablece 
el valor de la forma latina orij inal '^áe¿' í í^, que abrazaba los dos 
significados de pre té r i to i d e ante-presente. Es particularmente 
apropiado al estilo poé t ico . 
" ¿Cuándo no f u é inconstante la fortuna] " 
Seria mas conforme á la propiedad de los tiempos el presente es 
ó el ante-presente 7ia s ido. Pero es mas poético el latinismo f u é . 
d . N o se ha contado entre los usos de la forma en r a ( c a n t a r a t 
t emieraJ} el de ante-co-pretér i to de indicativo, tan frecuente en 
Mariana i otros escritores clásicos castellanos, i tan de moda en 
el dia, aunque desde fines del siglo X V I I habla desaparecido de 
la lengua. Y o miro este empleo de la forma eu r a como un arca ís -
mo que debe evitarse, porque tiende á producir confusion. C a n t a r a 
tiene ya en el lenguaje moderno demasiadas acepciones para que 
se le añada otra mas. L o peor es el abuso que se hace de este 
arcaísmo, empleando la forma can ta ra , no solo en el sentido de 
h a b í a cantada, sino en el de c a n t é , can taba i he cantado ( * ) . 
(*) Si se quiere resucitar este antiguo anle-eo-prctérilo, consérvesele á lo mo-
nos el carácter de tal, que es el que tiene en este ejemplo de Mariana: «Los 
de Gaeta con una salida que hicieron, ganaron los reales de los aragoneses, i 
saquearon el bagaje, que era muí rico, por estar allí las recámaras de los prín-
cipes: las compañías que quedaran allí de guarnición fueron presas:» quedaran 
por habían quedado. No se imite la arbitrariedad licenciosa con que Melendez 
desíiguró su significado, como se ve en los pasajes que voi á copiar: 
«Aslrea lo ordenó, mi alegre frente 
De torvo ceño oscureció inclemente, 
í de lúgubres ropas me vistiera.» 
Debió decir vislió. Se puso vistiera porque proporcionaba un final de verso i una 
rima fácil. 
«¿Qué se hiciera dé tus timbres? 
¿De la sangre derramada 
De tus valerosos hijos, 
Ciiál fruto, dime, sacaras?» 
Debió decirse se Vía hecho, has sacado, ó por el latinismo de que hablábamos 
poco'há se hizo, sacaste. 
«Un tiempo fué cuando apenas 
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e. E n varias provincias de H i s p a n o - A m é r i c a se hace un uso 
impropio de la forma en se (cantase, hubiese c a n t a d o ) e n la a p ó d o -
sis de las oraciones condicionales que l l evan n e g a c i ó n i m p l í c i t a . 
D í c e s e por ejemplo, " Y o te hubiese escrito, si hubiera tenido oca-
s i ó n , " en l u g a r d é y o te h u b i e r a ó te h a b r í a escrito. E s t a c o r r u p c i ó n 
es c o m u m s i m a en las R e p ú b l i c a s australes, i debe cuidadosamente 
evitarse ( * ) . 
f . H a i otra que consiste en dar á la ¡forma en se (cantase , hubie-
se c a n t a d o ) e l valor de la forma en re ( c a n t a r e , hubiere c a n t a d o ) . 
E s t a es mucho peor que la precedente, i va cundiendo bastante 
aun en el lenguaje de escritores j enera lmente castizos i correctos. 
N o puede usarse e l p r e t é r i t o de subjuntivo, sino cuando envuelve 
u n a r e l a c i ó n verdadera ó m e t a f ó r i c a de anterioridad: ser ia pues 
un so l ec i smo: " S i hubiese comedia esta noche, iré á v e r l a : " ex-
p r e s á n d o s e un mero futuro, el tiempo propio es s i hubiere ó (adop-
tando e l uso secundario del indicativo) s i h a i . N i puede usarse el 
a n t e - c o - p r e t é r i t o de subjuntivo sino cuando con é l se significan dos 
relaciones de anterioridad, ambas verdaderas ó una de ellas meta-
fór ica . N o ser ia pues tolerable: " M a ñ a n a , si hubiese l legado el 
gobernador, iremos á s a l u d a r l e ; " porque e l tiempo de la l legada 
es un ante-futuro, que solo se e x p r e s a r í a correctamente con hubiere 
ó h a l l e g a d o ( * * ) . 
CAPITULO XXIX. 
C L A S I F I C A C I O N D E LAS PROPOSICIONES. 
322. La proposición es regular ó anómala. 
323. Regular es la que consta de sujeto i atributo 
expresos ó que pueden fácilmente suplirse. 
En lo interior de su casa, 
Como deidad, la matrona, 
A sus deudos se mosírai'a.» 
¿Quién no percibe que la forma imperiosamente demandada por el sentido es 
(*) No faltan escritores peninsulares que practiquen hoi dia lo mismo. De 
don Salvador Bermudez de Castro se pudieran citar no pocos ejemplos parecidos 
á este: «Si al menos hubiese tenido (el confidente de don Juan de Austria) la 
cordura del silencio, hubiese conservado la vida, mientras llegaba la hora de 
desmoronársela fortuna del privado.» 
(**) Don V. Salvá censura con mucha justicia aquel pasaje de Jovellanos: 
«Igual recurso tendrán los artistas, cuando las partes con quienes hubiesen tratado 
no les cumplieren las condiciones estipuladas.» Era preciso decir hayan ó hubie-
ren tratada. Pero el mismo Salvá me parece haber caido en una inadvertencia 
proponiendo, para correjir la frase, que se sustituya cumpliesen á cumplieren, sin 
tocarlo demás. Mientras subsista tendrán, no se puede decir correctamente sino 
hayan ó hubieren, cumplan 6 cumplieren; bien que en este último verbo puede 
hacerse uso, si se quiere, del ante-futuro hayan ó hubieren cumplido, en lugar 
del simple futuro. 
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Los sujetos tácitos que pueden fácilmente suplirse son, 
ó los pronombres personales, ó los demostrativos él, ello, 
que reproducen, i á veces anuncian, un sustantivo cercano 
de su número i jénero. 
S e r á n pues proposiciones regulares: " Y o existo," ó simple-
mente " E x i s t o , " " E l l a v i n o " (indicando, por ejemplo, una mujer 
de que acaba de hablarse), ó simplemente " V i n o . " "Habiendo 
encontrado una resistencia que no esperaban, se replegaron los 
enemigos á un monte vecino:" la proposición subordinada que no 
esperaban es perfectamente regular; i su sujeto táci to ellos anuncia 
al sustantivo los enemigos de la proposición subordinante. " Pre-
feriria yo que viviésemos en el campo; pero no es pos ible :" en la 
segunda proposición el sujeto subentendido es ello, que reproduce 
la idea de vivir nosotros en el campo. " No se sabe qué resolución 
ha acordado el gobierno;" proposición perfectamente regular á 
que sirve de sujeto la proposición interrogativa indirecta q u é reso-
l uc ión , Sfc. Si añadiésemos, pero presto se s a b r á , seria también 
perfectamente regular esta proposición, subentendiéndose el sujeto 
ello, que reproducirla la misma interrogación indirecta. 
a. Sucede amenudo que se calla el verbo porque se subentiende 
el de una proposición cercana: " Venció al pudor la liviandad, á 
la prudencia la l ocu ra ; " v e n c i ó l a locu ra . Fuera de este caso e l 
verbo que mas ordinariamente se subentiende, es ser ú otro dolos 
que se emplean para significar la existencia: 
"Todas matronas, i ninguna dama:" (Quevedo). 
Todas eran mat ronas i n i n g u n a era d a m a . " L a incapacidad de 
Enrique I V habia puesto el Estado mui cerca de su ruina: los 
grandes, descontentos; las ciudades, alteradas; el pueblo atrope-
llado i saqueado; el pais, hirviendo en tiranos, robos i homicidios; 
las leyes, sin vigor; todo clamaba por un nuevo orden de cosas:" 
(Quintana): tos g randes estaban; las ciudades es taban; el pueblo 
e r a ; e l p a i s estaba; las leyes estaban. 
b. L a elipsis del verbo es frecuentísima en las exclamaciones: 
" ¡Q,ué insensatez, confiar nuestra segundad á la protección de 
una potencia extranjera!" q u é insensatez era ó es ó ser ia , según 
lo que pida el contexto. 
324. Proposición anómala ó irregular es la que carece 
de sujeto, no solo porque no lo lleva expreso, sino porque 
según el uso de la lengua ó no puede tenerlo ó regularmen-
te no lo tiene: «Hubo fiestas:» «llueve á cántaros:» «Por 
el lado del norte relampaguea.» 
a . L a proposición puede carecer de sujeto; de atributo, nunca: 
si no lo tiene expreso, hai siempre alguno que puede fácilmente 
suplirse. 
i 
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325. La proposición regular es transitiva 6 intransitiva. 
326. Transitiva, llamada también activa, es aquella en 
que el verbo está modificado por un acusativo. Cuando 
decimos que «el viento ajÍtalas olas,» nos figuramos una 
acción que el viento ejecuta sobre las olas, i que pasa á 
ellas i las modifica: las olas es un complemento acusativo, 
la proposición se llama transitiva ó activa: denomina-
ciones enteramente idénticas. 
327. Los caracteres de esta especie de complemento, 
ó las señales por las cuales podemos reconocerlo, son las 
que vamos á exponer. 
1. " Es propio del verbo i de los tres derivados verbales, 
infinitivo, participio sustantivo i jerundio. 
Como se dice a j i t a las olas, se dice t ambién a j i t a r l as olas, k a 
a j i t a d o las olas, a j i t a n d o las o l a s ; i sin embargo de que a j i t a c i o n 
e s t á n parecido á estos tres derivados verbales en el significado, 
no puede decirse a j i t a c i o n las olas, haciendo á las olas comple-
mento acusativo de a j i t a c i o n , porque esta palabra no es verbo i 
aunque se deriva del verbo a j i to , no es de los derivados verbales 
propios, que participan de la naturaleza del verbo, i le imitan en sus 
construcciones, i especialmente en la del complemento acusativo. 
a. Pero este ca rác te r es insuficiente por sí solo, porque lo tiene 
t a m b i é n el dativo. 
2. ° Se presenta bajo la forma de un caso complementa-
rio en los pronombres declinables. «La noticia me, nos, 
te, os, le, la , los, las desazonó.» «Lo que te prometí, no 
he podido cumplir/o.» «Alejábase la nave, i se perdia de 
vista la tierra.» 
b. Este carácter , con todo, es frecuentemente equívoco. Iden-
tificándose las mas veces en la forma los dos casos complementarios 
acusativo i dativo, se podria dudar cuál de ellos en una frase dada 
es el que modifica al verbo. ¿Cómo sabremos, por ejemplo, si le 
en el j é n e r o masculino es acusativo ó dativo "í Pero no faltan me-
dios fáci les de averiguarlo. E l dátivo le no es convertible en lo . 
" Siendo el yelmo de Mambrino de tanta estima, decia don Quijote, 
todo el mundo me perseguiria por q u i t á r m e l e ; pero como ven que 
no es mas de una bacía de barbero, no se curan de p r o c u r a r á 
como se mos t ró en el que quiso romperle i le dejó en el suelo sin 
llevar/e; que á fé que si le conociera, nunca él le dejara :" (Cer-
vantes). Todos estos le se pueden convertir en lo , sin que la con-
version disuene, i no faltan excelentes escritores i hablistas que 
prefer i r ían en ese pasaje la forma l o ; debemos pues reconocer en 
el le un complemento acusativo. " Ta l era el aborrecimiento que 
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les t e n í a n " (don Quijote i Sancho á los batanes) " p o r el miedo 
en que les habían puesto:" (Cervantes): Les ordinariamente dativo, 
es á veces acusativo; pero en este ejemplo, sustituida al primer 
les la forma los, que es propia del acusativo, disonaría á todos, al 
paso que en el segundo serian contados los que no prefiriesen la 
sust i tución, i de seguro ninguno la reprobar ía . Aquel es por tanto 
un dativo, i este un acusativo. 
De la misma manera, si en la ó las hubiese motivo de duda, la 
resolveriamos observando que en el dativo, según el uso mas 
— extendido, se les pueden sustituir le ó les; i en el acusativo nunca, 
, s egún la práctica universal. "Pienso haber descubierto la verda-
dera causa de la locura del p r í nc ipe .—Pues dímela, que estoi 
impaciente de saberla;" (Moratin). L a no puede ser reemplazado 
por otra forma complementaria, i por consiguiente es acusativo. 
" V a y a que tienes una lengua que corta.—Con un buen suspiro 
que des, se la quita el filo:" (el mismo). Este la es indudable-
mente dativo, porque se le puede sustituir le, i aun los que repro-
basen aquí esta ú l t ima forma, confesarían que es prác t ica mui 
corriente emplearla en casos análogos. 
"Ale j ábase la nave, i se perdia de vista Ja tierra." Se, caso com-
plementario que conviene igualmente al acusativo i al dativo, es 
en estas dos proposiciones acusativo, porque variando el sujeto 
para variar el pronombre, diriamos, que " á la nave la alejaba el 
$8» viento," i que " á la t ierra la perdían de vista los marineros," i 
' no seria posible convertir este la en le (*). 
c. E l caso complementario lo no puede ser sino acusativo en 
cualquier j éne ro , i le, les en el j é n e r o femenino es inequívocamen-
te dativo. 
3.° El acusativo se presenta amenudo bajo la forma de 
un complemento formado con la preposición á: «A ella 
buscaban, no á ti:» «Dios nos manda honrar « nuestros 
padres:-» «Es preciso recompensar á los ciudadanos bene-
méritos.'» 
â. Mas aquí tropezamos con la misma dificultad. Complementos 
diversos toman á cada paso esa forma. ¡.Cómo averiguaremos, 
por ejemplo, qué especie de complemento es á Roma en " Rómulo 
fundó á Roma," " R ó m u l o d ió las primeras leyes á R o m a , " " A n í -
bal marchó á Roma?" 
Desde luego podemos estar seguros de que en la tercera de 
estas proposiciones el complemento á Roma no es acusativo n i 
(*) Estas reglas i otras que seguiremos dando, no pueden servir, por supuesto, 
sino para los que han adquirido ciertos hábitos que la mera práctica, sin nociones 
algunas gramaticales, forma insensiblemente en los que hablan el castellano 
desde la infancia. No debe ser una misma la gramática de un idioma para los 
nacionales i para los extranjeros; como, dada una lengua, tampoco debe ser una 
misma su gramática para los extranjeros de diversas naciones. 
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dativo, porque no fss posible represén ta r ío pdr ningún caso com-
plementario : " A n í b a l le m a r c h ó " ó *'}la- m a r c h ó , " refiriendo el 
afijo á B ,oma j no lo to le rar ían ni aun los oidos menos familiariza-
dos con el romance castellano. Solo, pues, cuando el complemento 
formado con á es susceptible de reproducirse por un caso comple-
mentario (conservando el mismo sentido), i cuando el caso com-
plementario que lo reproduce es aplicable igualmente a?acusativo 
i al dativo, se puede vacilar en la calificación del complemento, i 
la cues t ión se reduce á distinguir el acusativo del dativo. 
e. Tenemos tina señal segura para hacer esta distinción, i es, 
que en el dativo qué no se expresa por un òaso compleméntar ío , 
la, p repos ic ión á no puede jamas omitirse. Sucede, es verdad, mu-
chas veces, que por circunstancias especiales es también necesaria 
esta prepos ic ión en el acusativo: mas para eludir ese inconve-
niente, se nos proporciona el facilísimo arbitrio de sustituir un 
nombre á otro, conservando en lo demás el mismo sentido. R o m a 
pide á en uno i otro complemento; pero poniendo en su lugar la 
c i u d a d de R o m a , redundaria la preposición en el p r imèr ejemplo, 
i subsistiria su necesidad en el segundo: " R ó m u l o fundó la ciudad 
de R o m a : " " R ó m u l o dió leyes á la ciudad de Roma." Podemos 
pues estar ciertos de que á R o m a es un acusativo después de f u n d ó , 
i un dativo después de d i ó leyes (* ) . . 
" E s preciso recompensar á los ciudadanos b e n e m é r i t o s ; " "Es 
preciso dar recompensas á los buenos servidores del Estado; " 
" E n los momentos de peligro es preciso recurrir á los hombres 
experimentados." En el tercer ejemplo el complemento formado 
con á no es acusativo n i dativo, porque no es convertible en caso 
complementario alguno: tan intolerable seria r e c u r r i r í a s como 
r e c u r r i r l e s refiriéndose el enclít ico á los hombres experimentados. 
E n el primero se podr ía á todo trance sustituir recompensarles: 
pero l o m a s natural, lò mas corriente, seria recompensarlos: el 
complemento es acusativo. En el segundo, al contrario, dar les 
pareceria exclusivamente propio; i no diria dar los sino el que 
estuviese mu i distraído, ó tal vez mui encaprichado con alguna 
falsa t e o r í a : el complemento es dativo. 
f . Peto sin recurrir á los casos complementarios, pud ié ramos 
salir de la duda. Sustituyase á los c iudadanos b e n e m é r i t o s , las ac-
ciones heroicas, i diremos naturalmente recompensar las acciones 
(*) La necesidad de conservar el mismo sentido en las sustituciones se mani-
fiesta de un modo bastante claro en aquel verso de Tirso de Molina: 
«En la culpa íes iguala.» 
Aunque parece á primera vista que puede sustituirse /os, i que el íes por consi-
guiente es un complemento acusativo, creo que fijando un poco la atención se 
echará de ver que no es así, porque el ios hariá variar el concepto. «En la culpa 
(os iguala,» querría decir que una cosa, una circunstancia, los hace igualmente 
culpables: el complemento seria necesariamente acusativo. Pero no es esa la 
idea del poeta: lo que él ha querido decir, es que cierta pcrsona: «es igual á 
otras en la culpa,»- i en este sentido es mucho mas propio el dativo. 
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h e r ó i c a s , sin á . Sustituyase ahora buenos servicios á los buenos ser-
vidores de l E s t a d o : no podremos menos de decir d a r recompensas 
á los buenos servicios c o n á . E n el primer ejemplo el complemento 
es acusativo; en el segundo dativo.' 
Pocas veces dejará de llegarse á un resultado satisfactorio sus-
tituyendo á un nombre propio un nombre apelativo, ó sustantivos 
que signifiquen seres inanimados ó abstractos á sustantivos que 
denotan personas. 
4.° El complemento objetivo se presenta amenudo en los 
nombres indeclinables bajo la forma de un complemento 
sin preposición: «El congreso da leyes;» «Debemos 
remunerar el trabajo.» 
g . Esta forma, según hemos visto, separa el acusativo del dativo, 
i axmque no le diferencie de varios otros complementos, la susti-. 
tucion de un caso complementario cualquiera removerá toda duda. 
" P a s é algunos dias en el campo:" podemos sustituir un caso com-
plementario, diciendo, en el mismo sentido, " los pasé en el cam-
po: " a lgunos d ias es acusativo. "Habia durado la escasez de víveres 
algunos dias;" no es posible, decir en el mismo sentido, " la es-, 
casez de víveres los ó les habia durado: " a l g u n o í d ias no es 
acusativo ni dativo. 
5. ° Cuando un verbo.se construye con un complemento 
acusativo conocido, se puede tener por seguro que no lleva 
otro complemento de la misma especie. Desde que recom-
pensas es un acusativo en dar recompensas á los buenos 
servidores ó á los buenos - servicios, podré afirmar que el 
complemento formado con a no lo es. 
6. ° La construcción compuesta de sujeto, verbo i acusa-
tivo suele ser convertible en otra diversa, conservando el 
mismo sentido (207,'208). • : 
& " E l viento ajilaba las olas." 
\ " " Las olas eran ajiladas-por e l viento;"—• ' : -
" Todos estiman la v i r t u d . " •: i . i -
" L a virtud es estimada d e r t o d ó s . , 
"Pocos hai que no apetezcan ansiqsamenteilas riquezas." , 
"Pocos hai por quienes no sean- ansiosámente apetecidas las 
riquezas." 
Tenemos así otra señal para distinguir al complemento acusativo, 
que.es el poder convertirlo en sustantivo del participio adjetivo. 
Se supone que este participio tenga un significado inverso p 
, pasivo, ! no sea del n ú m e r o de los deponentes, ó no tome acciden-
taji¡nente; este ca rác te r (2Q9)., 
: ) i . Esta,; señal tiene el inconveniente de no poder aplicarse á 
todo complemento acusativo, porque algunos verbos activos care-
I 
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cen de participio pasivo. As í , aunque en " E l avestruz no puede 
volar," volar es un acusativo de puede, no es dable decir que el 
volar es la cosa podida, porque podido es un participio sustantivo 
que solo sirve para formar con el verbo haber los tiempos com-
puestos he podido, habia podido, Ife. 
i . Otro inconveniente de esta señal es el prestarse á varios 
complementos que no son acusativos; de lo que tenemos un ejem-
plo notable en el verbo apelar, que en proposiciones regulares no 
admite acusativo de ninguna clase, i con todo eso se llama senten-
cia apelada aquella de que alguien apela; i la parte contra quien 
se interpone la apelación, se llama también apelada. 
j . H a i construcciones que, llevando acusativo, no pueden, sin 
embargo, someterse á ninguna de las pruebas mencionadas. Se 
ha visto (204, c) que el participio sustantivo es un complemento 
acusativo del auxiliar haber. Indícalo suficientemente su signifi-
cado i el del auxil iar; pero no podemos comprobarlo por medio 
de inversion 6 de sustitución alguna. Otras construcciones en que 
sucede lo mismo se darán á conocer oportunamente (*). 
328. La proposición regular que carece de complemento 
acusativo, se llama intransitiva, como «yo existo.» 
Hai verbos que, á no ser en casos extraordinarios i 
excepcionales, no pueden construirse con un complemento 
acusativo, i por consiguiente no son susceptibles de la inver-
sion pasiva. Tales son, por ejemplo, ser, existir, crecer. 
Hai otros que se usan amenudo con esta especie de comple-
mento, como ver, oir, tener, poseer, amar, aborrecer: 
«Vimos el espectáculo,» «Hemos oido la música,» «Tene-
mos buena salud,» «Poseíste la hacienda,» «Amarás á tu 
prójimo,» «Los malos aborrecen á los buenos.» Los verbos 
que no suelen llevar un acusativo, se llaman intransitivos 
ó neutros (**); los que regularmente lo tienen, se llaman 
transitivos ó activos. 
329. Los verbos activos pueden usarse i se usan amenu-
do como intransitivos, considerándose entonces la acción 
como un mero estado: por ejemplo, «El que ama, desea i 
teme, i por consiguiente padece:» cuatro verbos activos, 
usados como intransitivos. 
(*) Esta materia es en castellano mas difícil i complicada que en otras len-
guas, por la indeterminación de la mayor parte de nuestros casos complemen-
tarios i el empleo frecuente de la preposición ó en el acusativo. 
(**) Esta segunda denominación era mui propia en latin, donde habia verbos 
activos i pasivos, i verbos que no eran uno ni otro, esto es, neutros. En las len-
guas (¡ue carecen de verbos pasivos no debiera haberse dado el título de neutros 
á los intransitivos. 
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a. E x t r a ñ o parecerá que se considere á •padecer como verbo 
activo, siendo la idea que con él significamos tan opuesta á lo que 
se llama vulgarmente acción. Pero es necesario tener entendido 
que la acción i pasión gramaticales no tienen que ver con el sig-
nificado sino con la construcción de los verbos. Los hai, pués , que 
significan verdaderas acciones, i que sin embargo son neutros, como 
'pelear; i los hai que denotan verdadera pasión, i que sin embargo 
son activos, como j i adecer ; consistiendo todo en que á los primeros 
no podemos darles regularmente complementos acusativos como 
lo hacemos de ordinario con los otros: padeces trabajos, dolores, 
calamidades (* ) . 
b. H a i también muchos neutros que accidentalmente dejan de 
serlo formando construcciones activas. Así respirar , primariamen-
te intransitivo, porque ejercitándose la acción del verbo sobre un 
solo objeto, el aire, era supérfluo expresarlo, desenvuelve su acu-
sativo tácito, cuando se modifica ese objeto: respirar v.n a i re 'puro, 
respi rar el a i re del campo. Después se dijo metafóricamente res-
p i r a r venganza. 
S u s p i r a r en su sentido primitivo es neutro: i con todo eso Lope 
de Vega lo ha empleado como activo en estos dulcísimos versos: 
" Pasaron ya los tiempos 
En que, lamiendo rosas, 
E l zéfiro bullía, 
I suspiraba aromas," (**). 
(*) Por eso sucede á veces tjue á un verbo castellano activo correspondo en 
otras lenguas un verbo intransitivo, i recí|i!'oi'.anientc. 
(**) Hai en todas las lenguas un movimiento continuo en (jue el verbo activo 
pasa á neutro, i el neutro se convierte en activo; movimiento (pie se efectua por 
transiciones fáciles i suaves en el habla común, i de tpie los mas eorrectos escri-
tores se han aprovechado siempre para dar novedad, fuerza ó gracia á la frase; 
como se ve en el ardebat Alexin de Virjilio, en el anhelan crudclilalem de Cice-
rón, en el nox est perpetua una dormiemla de Catulo, en el garriré fabellas ani-
les Ao Horacio, &c., &c. No tuvo piirs ra/.nn Ilcnnosílla para mirar estas 
transiciones como licencias que no se deben conceder ni aun á ios poelas, i sienta 
un hecho inexacto cuando dice que ni Homero entre los griegos, ni Virjilio entre 
los latinos, ni los demás poetas de aipiellas naciones, hicieron jamas transitivos 
los verbos neutros. Véase la Minerva del Brócense, libro III, cap. 3. Sanchez 
llega al extremo de negar absolutamente la existencia de verbos neutros, i sostie-
ne que los así llamados no se diferencian de los activos sino en que se calla de 
ordinario su acusativo porque es casi siempre uno mismo. Yo no me atreveria á 
decir tanto; pero es incontestable que la linea de separación entre las dos clases 
no está fundada en la naturaleza, esto es, en su significado (pues el verbo, que 
en una lengua es transitivo puede no serlo en otra), ni en una misma lengua se 
inanticJie lija: Quebrar, por ejemplo, que fué intransitivo en su oríjen, significan-
do estallar (crepare), se ha vuelto activo equivalente á romper; i apenas quedan 
vèstijios do su primitiva significación en la amistad que (¡uiebra, la casa de comer-
cio (¡ue quiebra, i en ciertos refranes, como la verdad adelgaza, pero no i/uiebra. 
Por el contrario caber, que antes era activo, significando cónleñer, hoi sé emplea 
regularmente en la significación intransitiva de ser caulenidd: Cervantes lo usa 
<le ambos modos; «Descubriendo la canasta se manifestó una bota con hasta dos 
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H a i verbos asimismo èn que el complemento acusativo denota, 
ya una especie de re lación, ya otra. D ícese e n s e ñ a r á u n n i ñ o i 
e n s e ñ a r l a g r a m á t i c a , i ambas construcciones son activas, porque 
el n i ñ o es e n s e ñ a d o i l a g r a m á t i c a es e n s e ñ a d a . I si uniendo ambos 
complementos decimos que á l g u i e n e n s e ñ a l a g r a m á t i c a á u n n i ñ o , 
solo el p r imer complemento será acusativo, porque volviendo la 
proposic ión de activa en pasiva, dir íamos necesaiiamente que l a 
g r a m á t i c a es e n s e ñ a d a a l n i ñ o , i no pud ié ramos convertir al n i ñ o 
en sujeto. Pero si la cosa que se enseña se expresa con un infini-
t ivo, como en la maest ra e n s e ñ a b a a l n i ñ o á reza r , el verdadero 
complemento acusativo es el de persona, porque se diria mui bien 
le e n s e ñ a b a á r e z a r , i aun algunos preferir ían lo e n s e ñ a b a , i porque 
en pasiva seria perfectamente correcto era e n s e ñ a d o á r e z a r p o r l a 
m a e s t r a ; el complementos r e z a r no es acusativo ni dativo. N o 
es acusativo, porque !a pasiva el r e z a r era e n s e ñ a d o p o r l a maes-
t r a a l n i ñ o , es propiamente la pasiva de l a maestra e n s e ñ a b a el 
r e z a r a l n i ñ o . De otra manera seria necesario suponer que, contra 
el jenio de la lengua castellana, un nombre abstracto, en que no 
cabe ninguna sombra de personificación, pudiera llevar en el acu-
sativo la preposic ión á . Tampoco es dativo el expresado comple-
mento, porque en el n i ñ o era e n s e ñ a d o á r e z a r no podr í amos re-
producirle por le. 
Dícese en el complemento acusativo ves t i r á una persona, ves t i r 
u n a cosa (cubrir la con algo que le sirva como de vestido). T a l es 
el uso natural de vestir , i en él le acompaña amenudo otro com-
plemento, formado con de, para demostrar el vestido ó lo que 
hace sus veces: 
"Dos meses há que pasó 
La Pascua, que por abril 
Viste bizarra los campos 
De felpas i de rub is ; " ( T . de Molina). 
Pero t rans fórmase de todo punto la construcción cuando se dice: 
" L e vistieron una túnica de p ú r p u r a : " el vestido es complemento 
acusativo, i la persona á quien se le pone, dativo. 
" Viste los prados matizada alfombra: " 
Ahora el vestido es sujeto, i la persona que lo lleva acusativo. 
" Por el hábi to de San Pedro que visto, que es vuestra merced 
uno de los mas famosos caballeros:" (Cervantes); ahora, al 'con-
trario, el vestido (representado por que) es acusativo, i la persona 
que lo lleva, sujeto. 
Desnuda r en su construcción natural era despojar á uno de sus 
ropas . Pero también solia construirse con dativo de persona i 
acusativo de cosa: " Los ladrones le desnudaron sus ropas: " " L o s 
paSos que vos desnudábades eran las armas que dejastes: " (Ama-
arrobas de vino, i un corcho que podia caber, sosegadamente i si 
hasta una azumbre:» «Se bebió (don Quijote) de lo que no pudo 
alcuza, i quedaba en la olla, casi media azumbre.» 
i apremio, 
caber en la 
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th's): obsérvese que «o* es aquí un dativo reflejo. Esta construc-
ción es tá enteramente olvidada. 
D í c e s e ceñir á uno de ó con algo, i ceñirle á uno la espada ha-
ciendo á la espada acusativo i á le dativo; i ceñir espada por 
llevarla á la cinta, haciendo á la espada otra vez acusativo, i á la 
persona que la lleva, sujeto. 
Cubrirle con una capa, cubrirle de ignominia, es la natural cons -
truccion activa de este verbo; pero en tiempo de Cervantes era 
todavia usado i elegante cubrirse una capa, ponérsela , echárse la 
uno encima á sí mismo; la capa, acusativo, la persona sujeto, i 
dativo reflejo. "Se cubr ió Ü . Quijote un herreruelo de paño 
pardo; " (Cervantes). 
" N o dió lugar para ello 
M i seora doña L u c í a , 
Que ya el manto se c u b r í a : " (Tirso) . 
" Señora , cúbre te un manto, 
I vente á palacio luego ." 
(Comedia antigua, citada por Clernencin). 
E n obras de mayor an t igüedad es mas frecuente esta construcción; 
como puede verse en el Amadis de Gaula, donde ocurren muchos 
ejemplos como estos: " D i é r o n l e (á Amadis) una capa de escar-
lata que se cubriese," esto es, que se echase encima: " E l rei 
(Lisuarte) le tomó por la mano (á Amadis), i h í z o l e d a r un manto 
que cubriese;" (se calla el dativo reflejo se): " D i é r o n l e s (á Flo-
restan i á don Galaor) sendos mantos, que cubrieron;" (la misma 
elipsis): "Ent rad , dijo ella (una doncella desconocida á don Ga-
laor), i en entrando, h ic iéronle desarmar i cubriéronle un manto:" 
(dativo de persona oblicuo) (*), 
(*) No lo acierta é mi juicio Clernencin cuando equipara esta construcción al 
helenismo de los latinos: Os hvmemsque Deo similis. Pruébase el eomplemento 
acusativo por la analojía de vestir á una persona, una iimica i ceñirle una, espada; 
i por la correspondiente pasiva. Cervantes dice que «Monipodio traia cubierta 
(puesta, echada encima) una capa de bayeta.» EÍ mismo Clernencin ha citado 
este otro ejemplo: «Iba Latará desarmado, i cubierto un rico manto-,» donde 
cubierto no concierta con l a t a n sino con manto; la frase se traduciría literal-
mente en latin, «Ibat inermis el induto pallio:» decíase induere se pattio é 
induere pallium, como cubrirse con ima capa ó cubrir wna capa. 
Deicubrir se usaba de un modo semejante en lo antiguo, como se ve en este 
verso tan expresivo de la Gesta de Mio Cid: 
«¿Porqué me descubriestes las telas del corazón?» 
Así dice el héroe á los Infantes de Carrion, que habian afrentado atrozmente á 
sus hijas: literalmente, cur mihi coráis involucra cxuislis? 
Tirso de Molina forma caprichosamente el verbo deshilar, i lo construye de 
un modo análogo: 
«Deslutadle al sol la noche,» 
dice un caballero á una dama tapada; como si dijera, quitadle al sol esa noche 
que lo enluta. 
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Dícese q u é u n objeto nos a d m i r a , poniendo en acusativo la. per-
sona que siente la admiración, i que admi ramos un objeto, haciendo 
acusativo la cosa que produce este afecto, i que nos admi ramos 
de un objeto, haciéndonos én cierto modo ajenies i pacientes de la 
admiración, ! despojando al objeto de ella del carácter de sujeto 
i de acusativo. 
Por estas muestras puede conocerse la variedad que en orden 
á las construcciones activas ha presentado i aun presenta la lengua, 
i la necesidad de estudiarlas en los diccionarios i en el uso de: los 
autores correctos. 
Pero en esta materia no debe considerarse la lengua como tan 
encadenada por el uso actual, que no sea lícito aventurar de cuan-
do en cuando, con pulso i oportunidad, relaciones nuevas en el 
complemento acusativo. N o hai motivo para que se prohiba 
á los escritores de nuestros dias lo que permitido á sus predece-
sores ha hermoseado él castellano, enriqueciéndolo de construcio-
nes elegantemente variadas. 
330. La proposición regular transitiva se subdivide en 
oblicua, refleja i recíproca, según lo sea el complemento 
acusativo. 
El complemento acusativo.es oblicuo, cuando el sujeto 
del verbo no se identifica con el término del complemento, 
como en «Dios manda que amemos á nuestros enemigos,» 
«Dios ha criado i conserva todas las cosas;» el sujeto Dios 
es distinto de la cosa mandada, i de las cosas criadas i 
conservadas. 
El complemento acusativo es reflejo, cuando el sujeto 
del verbo i el término del complemento son una misma 
persona ó cosa: como «Yo me visto:» . la persona que viste 
i la persona vestida son idénticas. 
En fin, el complemento acusativo es reciproco, cuando 
el verbo tiene por sujeto dos ó mas personas ó cosas, cada 
una de las cuales ejerce una acción sobro la otra ó las otras 
i la recibe de estas, significándose esta complexidad de 
acciones por un solo verbo, como en Pedro i Juan se 
aborrecen; ellos se miraban unos á otros. 
a. Como las formas pronominales reciprocas no Se diferencian 
de las reflejas, ni las reflejas en la primera i segunda persona di-
fieren de las oblicuas, suele ser conveniente para evitar ambigüe-
dad duplicar él complemento bajo otra forma, añadiendo en el 
sentido reflejo la frase á m í misino, á s i mismo, ¿fe, i en el recípro-
co la frase uno á otro , en el jénero i número correspondientes; i 
otro tanto puede hacerse, aun cuando no hai peligro de ambigüe-
dad, para dar mas fuerza á la expresión. " Ellos se aborrecen á 
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sí mismos," p r e s é n t a s e un mismo acusativo bajo dos formas, "se 
d s í m i s m o s : " " E l l o s so aborrecen unos á otros" ó " l o s unos á 
los o t ros , " ofrece dos proposiciones, en la segunda de las cuales 
se calla el verbo: ellos se aborrecen; los unos (aborrecen) á los otros: 
se i á los otros son dos formas diferentes de un acusativo repetido. 
D e t e r m í n a s e también el sentido r e c í p r o c o por medio de adverbios: 
"Nosotros nos atormentamos mutuamente, rec íprocamente . ' ' ' ' 
b. E n el sentido reflejo se suele t a m b i é n poner el adjetivo mismo 
con el nominativo: " S e e d u c ó é l mismo:" "Horacio da admira-
bles preceptos para conducirse uno m i s m o : " (Burgos). 
c. E l dativo, como cualquier otro complemento, puede ser, no 
solo oblicuo, sino reflejo ó r e c í p r o c o : " M e bebí media azumbre 
de v i n o : " " S í dieron de bofetadas unos á otros.''' " S e avergon-
zaba de s í mismo: " " M e irrité contra m í mismo." " Disputaban 
unos con o t ros , " ó " los unos con los otros ." Pero lo oblicuo, reflejo, 
ó r e c í p r o c o de la p r o p o s i c i ó n se determina por el acusativo. 
d . P u d i e r a alguna vez confundirse el dativo reflejo que suelen 
tomar muchos verbos, sin que aparezca necesitarlo el sentido, 
con el acusativo reflejo. R e c o n ó c e s e entonces el dativo por la 
presencia de un acusativo que no puede identificarse con é l . A s í 
en " M e temo que os e n g a ñ é i s , " no puede dudarse que l a cosa 
temida, que os e n g a ñ é i s , es el acusativo del verbo temer; e l me por 
consiguiente, es un dativo; i al parecer supér f luo , porque qui tán-
dolo, se diria sustancialmente lo mismo. P e r o en realidad no lo. 
es, porque con él se indica el in terés de la persona que habla en 
el hecho de que se trata. D e la misma manera, en " Se b e b i ó dos 
azumbres de vino," sirve el se para dar á entender la buena dis-
pos i c ión , el apetito, la decidida voluntad del bebedor; por lo 
d e m á s pudiera faltar.. " T ú te lo sabes todo, " pinta la p r e s u n c i ó n 
de saberlo todo, i de saberlo mejor que nadie: la ironía se perci -
biria menos omitiendo el te. "Aviso á mi señor , que si me ha de 
l levar consigo, ha de ser con condic ión que él se lo ha de batallar 
todo:" (Cervantes ) : sin el se no seria tan privativo de m i señor 
el batallar. Es te dativo s u p é r f l u o es mui digno de notarse por las 
expresivas modificaciones que suele dar al verbo. 
331. En la proposición refleja, según lo dicho, una 
misma persona es ájente i paciente; pero hai varias esj^-
.cies de construcciones en que la reflexividael no pasa de lo 
material de la forma, ni ofrece al espíritu mas que una 
sombra débil i oscura. Las llamaremos construcciones 
cuasi-reflejas; i entre ellas señalaremos en primer lugar 
aquellas en que el verbo (que regularmente significa emo-
ciones ó estados del alma, i se aplica á seres animados ó 
que nos representamos como tales) es de sujo activo, i ad-
mite acusativos oblicuos, i el sujeto puede ser singular ó 
plural de primera, segunda ó tercera persona. Cuando se 
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dice: «La muerte nos espanta,» «el peligro los acobarda,» 
«el viento embraveció las olas,» hai acción i pasión. Con-
sideramos la muerte, el peligro, el viento como seres acti-
vos que afectan al objeto designado por el acusativo obli-
cuo. Mas otra cosa es cuando se dice que «nos espantamos 
de la muerte,» que «se acordaban á vista del peligro,» que 
«Jasólas azotadas por el viento se embravecieron:» gra-
maticalmente parece decirse que el sujeto obra en sí mismo 
produciendo el espanto, la cobardía, el embravecimiento; 
pero esta es una imájen fugaz que desaparece al instante, 
un símbolo con el cual enunciamos meramente la existencia 
de cierta emoción ó estado espiritual, verdadero ó metafóri-
co, cuya causa real se indica por alguna expresión acceso-
ria (de la muerte, avista del peligro, azotados por el viento). 
332. Son muchos los verbos activos que se prestan á 
esta especie de construcciones cuasi-reflejas de toda 
persona: «Yo me alegro,» «Tú te irritas,» «Ella se 
enfada,» «Nosotros nos avergonzamos,» «Vosotros os mara-
villáis,» «ellos se horrorizan,» «se amedrentan,» «se rego-
cijan,» «se asombran,» «se pasman.» 
333. Pero verbos hai que solo admiten acusativos refle-
jos, formando con ellos construcciones cuasi-reflejas de toda 
persona: «Me jacto,» «Te desvergüenzas,» «Se atreve,» 
«Nos arrepentimos,» «Os dignais,» «se quejan.» Estos 
verbos se llaman reflejos ó pronominales, para distinguirlos 
de los verdaderos activos, que admiten acusativos de todas 
clases. El título que suele dárseles de recíprocos es impro-
pio, porque jamas significan reciprocidad, i lo que figuran 
oscuramente en fuerza de sus elementos materiales, es una 
sombra de acción que el sujeto ejerce en sí mismo. 
a. E s de creer que los verbos reflejos han sido orij inalmente 
activos, que se usaban cou todo j é n e r o de acusativos, i pasando 
á la c o n s t r u c c i ó n cuasi-refleja, se l imitaron poco á poco á el la . 
Sabemos, por ejemplo, q u e j a c t a r ( j a c t a r e ) se c o n s t r u í a con acu-
sativos oblicuos en latin (*) . _ _ . 
D e j a c t a r el l ina je se p a s ó á j ac ta rse d e l l ina je , como de a d m i r a r 
los edif icios á a d m i r a r s e de ellos, con l a sola diferencia de que 
a d m i r a r conserva las dos construcciones, i eu j a c t a r solo es y a 
(*•) «Quamvis pontica pinus, 
Silva» filia nobilis, 
Jactes et genus et nomen inutile,» 
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admisible la segunda. As í atreverse, que en el dia no se emplea 
sino como verbo reflejo, se usó hasta el siglo xvn como verdade-
ramente activo, significando alzar, levantar, i por una fácil transi-
ción, animar, alentar, dar valor ú osadía. 
" T ú , al fin, que en la tierra, 
Q,ue apenas te sufre, 
No hai paz que no alteres, 
N i honor que no enturbies, 
H o i verás que Dios 
Soberbias confunde, 
Que al cielo a t r e v í a n 
Locas pesadumbres:" (T i r so ) ; 
esto es, levantaban locamente pesadas moles, aludiendo á l a fábula 
de los Titanes, que poniendo montes sobre montes pretendieron 
escalar el Olimpo. 
" N o a t r e v í demostraciones 
Entonces, porque t emia : " (el mismo). 
Esto es, no animé, no esforcé. 
334. Hai asimismo muchos verbos intransitivos ó neu-
tros que son susceptibles de la construcción cuasi-refleja, 
v. gr. reírse, estarse, quedarse, morirse, &c. La construc-
ción es entonces de toda persona, i refleja en la forma, 
porque el pronombre reflejo está en acusativo; pero la 
reflexividad no pasa de los elementos gramaticales i no se 
presenta al espíritu sino de un modo sumamente fugaz i 
oscuro. 
a. Bien es verdad que si fijamos la consideración en la variedad 
de significados que suele dar á los verbos neutros el caso com-
plementario reflejo, percibiremos cierto color de acción que el 
sujeto parece ejercer en sí mismo. Es ta r se es permanecer volun-
tariamente en cierta situación ó estado, como lo perc ib i rá cual-
quiera comparando estas expresiones : "Es tuvo escondido," i "Se 
estuvo escondido," " Estaba en el campo," i "Se estaba en el 
campo." L a misma diferencia aparece entre quedar i quedarse, 
i r é i r se : "Mas parecia que le llevaban que no que él se i b a , " 
(Ribadeneira). E n t r a r s e añade á en t r a r la idea de cierto conato 
ó fuerza con que se vence algún estorbo : " A pesar de las guardias 
apostadas á la puerta, la jente se entraba " Lo mismo sa l i r se : 
" L o s presos salieron" enuncia sencillamente la salida; se sal ieron 
denotaria que lo habían hecho burlando la vijilancia de las guar-
dias ó at repel lándolas . " S e sale el agua de la vasija" en virtud 
de una fuerza inherente, que obra contra la materia destinada á 
contenerla; lo que por una de las mi l transiciones á que se aco-
moda el lenguaje, se aplicó después á la vasija misma, cuando 
deja escapar el l íquido contenido, i en este sentido, se dice que 
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una pipa se sale. " M i amo se sale, sá lese sin duda.—¿I por donde 
se sale, S e ñ o r a s ? H á s e l e roto alguna parte de su cuerpo?—No 
se sale sino por la puerta de su locura; quiero decir, señor ba-
chiller de m i ánima, que qu ie re s a l i r otra vez á buscar aventuras:" 
(Cervantes). M o r i r s e no es m o r i r , sino acercarse á la muerte. N a -
cerse es nacer e spon táneamen te , i se dice con propiedad de las 
plantas que brotan en la t ierra sin preparac ión ni cult ivo: 
"Poco á poco nació en el pecho mio, 
N o sé de q u é raiz, como la. yerba 
Que suele por sí misma ella nacerse, 
U n incógnito afecto." ( J á u r e g u i ) . 
R e í r i r e í r s e parecen diferenciarse mui poco; i sin embargo, 
n ingún poeta diria que la naturaleza se rie, para dar á entender 
que se muestra placentera i r i sueña; al paso que, cuando se quie-
re expresar la idea de mofa ó desprecio, parece mas propia la 
cons t rucción cuasi-refleja: 
" L a codicia en las manos de la suerte 
Se arroja al mar, la ira á las espadas, 
I la ambición se r i e de la muerte; ". (Rioja). 
E l verbo ser, regularmente intransitivo, es de los que alguna 
vez se prestan á la const rucción cuasi-refleja de que estamos tra-
tando. Con E r a s e solian principiar los cuentos i consejas, fórmula 
parodiada por G ó n g o r a en su romancillo: 
" E r a s e una vieja 
De gloriosa fama." 
I por Quevedo en el soneto. 
" E r a s e un hombre á una nariz pegado." 
M e soi parece significar soi ã e mio , ROÍ por naturaleza, por condi-
ción. " Mochachas digo, que, viejas, harto me soi y o : " ( L a Celes-
tina), esto es, ha r to v ie ja me soi . 
"Asno se es de la cuna á la mortaja," (*). 
dice Rocinante, hablando de su amo en un soneto de Cervantes, 
Todavia es frase común sea ó s é a s e lo que se f u e r e . 
Tenemos pués construcciones, regulares cuasi-reflejas, de toda 
persona, formadas ya por verbos ordinariamente activos, ya por 
verbos reflejos, ya por verbos neutros. 
335. Otras construcciones regulares cuasi-reflejas son 
las de tercera persona, formadas con verbos ordinariamen-
(*) Ha sido inadvertencia acentuar este se como si perteneciese á saber, i se 
dijese asno sé es por se que es m atm; construcción durísima (la primera) i por 
otra parte innecesaria, porque con asno es estaba dicho lo mismo i mas claro, 
i sin detrimento del verso: el hiato en iguales circunstancias no lo repugnarían 
los mas delicados versificadores. Cabalmente el mismo autor del Quijote halda 
dicho poco antes en otro soneto: 
«Necio él, dura ella, i vos no amanten 
l 
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te activos; i por su uso frecuente puede decirse que perte-
necen al proceder ordinario de la conjugación. Ellas invier-
ten el significado del verbo, i lo hacen meramente pasivo: 
«Se admira la elocuencia,» «Se apetecen las distinciones,» 
«Se promulgaron sabias leyes,» equivale á «la elocuencia 
es admirada,» «las distinciones son apetecidas,» «fueron 
promulgadas sabias leyes.» De la reflexividad significada 
por los elementos gramaticales, la idea de acción se desva-
nece, i queda solamente la idea de pasión, ó de modificación 
recibida. 
a. H é aquí pues un nuevo medio de comprobar el complemen-
to acusativo, porque si verse l a casa es la pasiva de ver l a casa 
convir t iéndose el complemento en sujeto, poderse v o l a r será de la 
misma manera la pasiva de poder v o l a r . 
b. Esta construcción cu asi-refleja de tercera persona no debe 
usarse cuando liai peligro de que se confunda el sentido pura-
mente pasivo con el reflejo : " Se c u l t i v a el campo," no adolece 
de esta ambigüedad, porque el campo no puede cultivarse á sí 
mismo; pero si el sujeto fuese un ser capaz de la acción signifi-
cada por el verbo, la construcción ofrecerla dos sentidos diversos, 
ó tal vez ofrecería naturalmente el reflejo. " Se m i r a b a n los reyes 
como superiores á la l e i , " pudiera significar ó que se m i r a b a n d s i 
mismos ó que eran m i r a d o s ; pero quizá mas naturalmente lo pri-
mero. " ¡A cuántos trabajos i penalidades se sujetan los hombres 
por ese ruido vano que se llama gloria! " el sentido es exclusiva-
mente reflejo. " L a casa se estremecia con el sacudimiento de la 
t ier ra :" sentido pasivo. 
" Los espectadores de aquella escena sangrienta se estremecian 
de h o r r o r : " la construcción es aquí cuasi-refleja de toda persona, 
i se expresa con ella una emoción del alma, á que acompaña tal 
vez a lgún movimiento corpóreo, pero cuya verdadera causa ó 
ájente es tá en el complemento que modifica al verbo (331). 
c. L a precedente análisis nos conduce á la clasificación de los 
verbos. E n rigor, es construcción activa toda la que consta de 
complemento acusativo, i verbo activo ó transitivo todo el que 
lleva un complemento de esta especie. Pero en este sentido serian 
mui contados los verbos á que no se pudiese dar este t í tulo. Cla-
sificaremos pues los verbos bajo otro punto de vista mas conve-
niente para señalar los diferentes, modos de usarlos. 
336. Verbo activo ó transitivo es el que en su uso 
ordinario admite acusativos oblicuos, como ver, oir, amar: 
reflejo es el que lleva constantemente los acusativos com-
plementarios reflejos me, nos, te, os, se, como jactarse, 
atreverse, arrepentirse: intransitivo 6 neutro el que de 
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ordinario no lleva acusativo alguno, ó solo ciertos acusati-
vos en circunstancias particulares^ como ser, estar, vivir,. 
337. Pasemos á las proposiciones 'irregulares.;ó anó-
malas. 
En ellas no se expresa ni se subentiente sujeto. : 
Las unas son intransitivas, ó si tienen acusativo, es 
regularmente oblicuo: las otras son cuasi-reílejas. 
338. A las primeras pertenecen las proposiciones en 
que figuran los verbos amanecer, anochecer, llover, llovis-
nar, nevar, granizar tronar i otros, que en su significado 
natural no. llevan ordinariamente sxijcto, i que se suelen 
llamar impersonales, i mejor unipersonales, porque parecen 
referirse siempre á una tercera persona de singular. Hai 
en ellos á la verdad un sujeto envuelto, siempre uno mis-
mo, es á saber, el tiempo, la atmósfera, Dios, ú otro seme-
jante, i de aquí es que se dice alguna vez «Amaneció 
Dios,» «Amaneció el dia,» pero esta es mas bien una 
locución excepcional, que no se emplea sino en mui limi-
tados casos: el uso corriente es no poner á estos verbos 
sujeto alguno. 
a. Sin embargo, sacados de su significado natural, pueden lle-
var sujeto: " Tronaba la a r t i l l e r í a : " "Sus ojos relampagueaban:" 
" Sus palabras me helaron. " 
b. Dí jose : " Llovió piedras," conservando la impersonalidad 
del verbo i dándole acusativo. Pero es mas común convertir este 
complemento en sujeto : " Sancho se puso tras su asno ; i con él 
se defendia del pedrisco que sobre ellos l l ov í a : " (Cervantes): 
" Acudieron los Mejicanos á Cor tés , clamando sobre que no l l o v í a n 
sus Dioses : " (Solís). D á n s e l e otras veces sujetó i acusativo junta^ 
mente: " Comenzaron los galeotes á l l ove r tantas i tantas piedras 
sobre don Q.uijote, que no se daba manos á cubrirse con la rodela:" 
(Cervantes). " La casa se llovía, " es una locución usual cuasi-
refleja. I del uso activo de l lover p roced ió naturalmente el parti-
cipio pasivo l l o v i d o , l l o v i d a . 
339. Hai otros verbos que siendo de suyo activos ó 
neutros pasan al uso impersonal. Así el temblor de tierra 
se expresa por el verbo temblar usado impersonalmente: 
..¿No sentís que tiembla?- Empleánse del mismo, modo 
ser i estar: "Es temprano," "Es tarde," "Es de dia,» 
«Está nublado,» "Está todavía oscuro.» 
340. El verbo dar aplicado á las boras llevaba al prin-; 
cipio sujeto i acusativo oblicuo: «Antes que el reloos diese 
i 
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las cuatro, ya yo tenia otras tantas libras de pan ensiladas 
en eLcuerpo:» (don D. H . de Mendoza). Callóse el sujeto 
que era siempre uno mismo, i el verbo se hizo impersonal 
con acusativo oblicuo: «De esta manera anduvimos hasta 
que dio las doce:» (el mismo). De aquí la pasiva «Aun no 
eran dadas las ocho, cuando con vuestra merced encontré:" 
(el mismo). Decíase pues «ha dado las cuatro,» no «han 
dado,» como decimos hoi, convirtiendo el acusativo en 
sujeto (*).. -;-
; 341.. Con el verbo hacer usado impersonalmente se sig-
nificaban las variaciones atmosféricas; «hace frió," «hizo 
grandes calores en el mes de enero.» Hoi es común con-
vertir este acusativo en sujeto: «hicieron grandes calores.» 
Aplicado al trascurso del tiempo rije que anunciativo, que 
lleva envuelta la preposición de ó desde:" «Hace algunos 
dias que le vi,» ó callando el que: «Le vi algunos dias 
hace.» 
a. E n c u é n t r a s e en nuestros c l á s i c o s tal cual pasaje en que 
hace?', aplicado al trascurso del tiempo, deja de. ser impersonal, 
tomando el tiempo mismo por sujeto: " H o i . hacen, s e ñ o r , s e g ú n 
mi cuenta, quince a ñ o s , un mes i cuatro dias, que l l e g ó á esta 
posada una señora en h á b i t o de peregrina :" . (Cervantes) . 
. 34-2; El verbo pesar, significando. una afección del 
ánimo, rije dativo de persona, i complemento de cosa con 
de: «Así me pese de mis culpas como de haberle conocido:» 
«Harto les pesa de haber tratado con tanta^confianza á un 
hombre tan falso.» Pero si la causa del pesar se expresa 
con un infinitivo, se puede omitir la preposición: «Me pesa 
haberte enojado:» pesar deja entonces de ser impersonal, 
i tiene por sujeto el infinitivo. 
34-3. El de mas uso entre, los verbos impersonales es 
haber, aplicado á significar indirectamente la existencia de 
una cosa que se pone en acusativo: «hubo fiestas,» «Hai 
animales de maravillosos instintos:» frases en que el sujeto 
envuelto (que jamas se expresa) es una idea vaga de cosa 
continente, como si se dijera, la ciudad tuvo fiestas, la 
naturaleza tiene animales, &c. Que la cosa cuya• existen-
: (*) En Chile» refiriéndose á horas, se dice jeneralmente las han dado, las die-
ron, tyc «¿Han dado las cuatro?—No, peroduego las darán.» Varán es imper-
sonal (344); : 
I 
1 
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cia se significa, está en acusativo, lo prueba la necesidad 
del caso complementario de acusativo, cuando la represen-
tamos con el pronombre él: «Estaba anunciado un ban-
quete, pero no fué posible que lo hubiese:» «Se creyó que 
habría frutas en abundancia, i en efecto las hubo:» «Hai 
magníficas perspectivas en la cordillera, i no las hai menos 
hermosas i variadas en los valles- (*). El infinitivo i je-
rundio de un verbo impersonal comunican su impersonali-
dad al verbo con el cual se construyen, siempre que en 
este pueda concebirse el mismo sujeto envuelto, que en 
aquellos: "Comienza á llover:- «va clareando,- "pudiera 
haber grandes peligros en la demora.-" "debió de haber 
graves causas para tan duras providencias.« 
a. E l impersonal habe r se aplica frecuentemente al trascurso 
del tiempo, de la misma manera que hacer : " N o h á macho tiempo 
que vivia un hidalgo de los de lanza en astil lero," (Cervantes); ó 
callando el que anunciativo, " Viv ia no há mucho tiempo." H á se 
acen túa en este sentido, como en el precedente se dice h a i 
por h a ( * * ) . 
344. En las precedentes construcciones irregulares el 
verbo se halla siempre en la tercera persona de singular; 
hai otras aplicables á los verbos que significan actos pro-
pios de personas ó seres racionales: "Dicen que ha llegado 
una mala noticia; - «Temen que se declare la guerra; » 
«Anuncian la caida del ministerio;- «Cantan en la casa 
vecina;» construcciones, como se ve, ya intransitivas, ya 
transitivas i oblicuas. 
a. N o vaya á creerse que se subentienda en ellas un sujeto 
plural como algunos, porque se hace uso de estas construcciones 
aun cuando manifiestamente es uno el á j e n t e : así ca tan en l a casa 
vecina es una expres ión m u i castellana, aunque se perciba que es 
una sola persona la que canta. 
• " ¡Que me m a t a n ! Favor! Así clamaba 
Una liebre infeliz que se miraba 
E n las garras de una águila altanera." (Samaniego). 
" P a r e c i ó l e á don Quijote que oia la voz de Sancho Panza, i levan-
tando la suya todo lo que pudo, d i jo : ¿ Q u i é n se queja ]—¡, Q u i é n 
(*) Es preciso correjir el vicio (casi universal en Chile) de convertir el acu-
sativo en sujeto del impersonal haber: hubieron fiestas, habrán alborotos, habría-
mos allí cuarenta personas. 
(**) Otro vicio comunísimo en Chile, en este uso impersonal de hacer i haber, 
es el intercalar la preposición ó antes del que: «Habian cuatro meses á que no 
le veia.» Además de este yerro hai otro no menos chocante del plural habian. 
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se lia de quejar, respondieron, sino el asendereado de S a n c h o P a n -
za, gobernador, por sus pecados i por su mala andanza, do la 
Insu la Baratar ia ' ! " 
345. Pasemos á las construcciones irregulares cuasi-
reflejas, que son las que tienen el acusativo reflejo se, i 
pertenecen todas á la tercera persona de singular: se duer-
me; se canta; se baila: «Aquí se pelea por el caballo, allí 
por la espada:» (Cervantes): «Se escribe i compone en la 
actualidad bajo el yugo de un culteranismo de pésimo 
gusto, que ni siquiera es injenioso i erudito como el de 
Gongora:» (Mora). «¿I cómo se imita? Copiando:» (el mis-
mo). El único sujeto que se ofrece á la mente es la acción 
misma del verbo; como si dijéramos se ejecuta el dormir, 
el cantar, el bailar, el pelear, el escribir, el componer, el 
imitar (*). Estas construcciones anómalas cuasi-retlejas de 
tercera persona se puede decir que entran en el proceder 
ordinario de la conjugación; porque son contados los verbos 
que no se construyen alguna vez de esta manera. Son 
reflejas en la forma, pasivas en el significado. 
a. S i el verbo es reflejo, no tiene cabida la c o n s t r u c c i ó n : se 
arrepiente, v. gi\, se refiere siempre á un sujeto. 
b. .S i el verbo es de los activos ó neutros que l levan amenudo 
acusativo reflejo, como acercar, m o r i r , r e i r , solo en circunstancias 
particulares que remuevan todo peligro de a m b i g ü e d a d , podrá 
construirse de ese modo: se acerca, por ejemplo, requiere sujeto: 
" C u a n t o mas uno se acerca a l a cumbre de un alto monte, menor 
è s la densidad del aire, i mas difícil la r e s p i r a c i ó n . " P e r o se muere, 
se r i e , pueden usarse impersonalmente, cuando un contraste 
determina el sentido: " G o m o se vive, se muere ." " A q u í se llora 
i al lá se r ie . " 
c. C o n el infinitivo todo verbo puede hacerse impersonal : " D e 
nada s irve arrepentirse tarde." 
d. E l verbo do- c o n s t r u c c i ó n impersonal .puede llevar' su acos-
tumbrado re j imen: " S e pelea por el c a b a l l o ; " " S e vive con 
z o z o b r a ; " " S e trata de un asunto importante." P e r o aqui se 
ofrece una duda: ¿e l complemento acusativo subsiste tal en la 
c o n s t r u c c i ó n impersonal cuasi-refleja, ó varia de .naturaleza"? 
C u a n d o decimos, " S e admira á los g randes hombres;" " S e c o l o c ó 
á las damas en un m a g n í f i c o estrado," ¿ d e b e m o s mirar estos com-
plementos á los g randes Jiombres, á las damas, como verdaderos 
acusativos'! Y o me incl ino á creer que no : lo primero, por la 
(*) «Cuín dico cumíw, cwrsus intelligitur, «t sedelur sessio et amhuUilut am-
buhíio;» (Prisciano). Véase la Minerva (lei Brocence, lib. in, cap. i, 
I 
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m o d i f i c a c i ó n de significado que esta c o n s t r u c c i ó n produce en el 
verbo: se a d m i r a es se siente a d m i r a c i ó n ; se coloca es se d a colo-
c a c i ó n ; se a l a b a es se d a n a l abanzas ; sentido que parece pedir 
mas bien un dativo. L o segundo, porque si el complemento tiene 
por t é r m i n o e l demostrativo é l , no le damos otras formas que las 
del dativo. " S e les a d m i r a " ( á l o s g randes hombres J , n o s e los 
a d m i r a (* ) . L o tercero, porque si el complemento l leva por tér-
mino un nombre indecl inable , es de toda necesidad ponerle la 
p r e p o s i c i ó n á , que en el dativo de estos nombres no puede nunca 
omitirse, como puede en el acusativo: asi ó decimos: " S e deso-
bedece á los preceptos de la le i d iv ina ," en c o n s t r u c c i ó n imperso-
nal , 6 " S e desobedecen los preceptos," en c o n s t r u c c i ó n regular, 
haciendo á los preceptos sujeto ; pero no podemos decir: " S e des-
obedece los preceptos." C o n t r a esto puede alegarse que el verbo 
en la c o n s t r u c c i ó n impersonal pide las formas femeninas l a , las. 
" S e l a trata con d i s t i n c i ó n , " " S e las c o l o c ó en los mejores asien-
tos." P e r o esta r a z ó n no es decisiva, porque l a i las son formas 
que se emplean frecuentemente como dativos. D e manera que la 
regla es e m p l e a r en la c o n s t r u c c i ó n impersonal como dativo el que 
en la c o n s t r u c c i ó n regu lar es acusativo; pero con la especial idad 
de preferirse l a i las á le i les en el j é n e r o femenino (**) . 
e. S i el t é r m i n o del complemento es de persona, se prefiere la 
c o n s t r u c c i ó n a n ó m a l a cuasi-refieja, convi i t iendo el acusativo en 
dativo: " S e invoca á los S a n t o s ; " " S e honra á los valientes; " 
" S e nos c a l u m n i a ; " " S e l e s l isonjea." P e r o si el t é r m i n o es de 
cosa, l a c o n s t r u c c i ó n que ordinariamente se emplea es la regular 
cuasi-refleja: " S e olvidan los beneficios," " S e fertilizan los cam-
pos con el r iego." " S e o l v i d a á los beneficios i se f e r t i l i z a á los 
campos" ser ian personificaciones d u r í s i m a s ; pero lo mas intole-
rable ser ia , " S e olvida los beneficios," " S e fertiliza los campos" 
(**#). S i n embargo, cuando el complemento de cosa tiene por tér-
mino el reproduct ivo é l , es admisible en ciertos casos la construc-
c ión a n ó m a l a : " S i en l a f á b u l a c ó m i c a se amontonan muchos 
incidentes, i no se l a r educe á una a c c i ó n ú n i c a , la a t e n c i ó n se 
d i s t rae :" ( M o r a t i n ) ; mejor que i no se reduce; porque no se nos 
(*) Es práctica modernísima i que choca mucho se ios admira. Ha nacido de 
asimilar nuestra locución ála francesa on les admire, que es esencialmente diver-
sa. Se les ahorca, dice Salva en el prólogo de su Diccionario de la lengua cas-
tellana, sin embargo de que este autor mira á ios como la terminación propia 
del acusativo masculino de plural de él . 
(**) No faltan en la construcción impersonal de que se trata, ejemplos auto-
rizados de le, les, femeninos: «No basta desagraviar la propiedad con la libertad 
de los cerramientos, sino se le reintegra de otras usurpaciones: » (Jovellanos). 
Pero no insistimos en ellos porque son raros i pudieran atribuirse á yerros de 
imprenta. E l mismo Jovellanos ha dicho: «¿Dónde podría (la nobleza) hallar 
un ejemplo digno de sus altas ideas, sino en las carreras que conducen á la 
reputación i á la gloria? Así se la ve correr ansiosamente á ellas.» 
(***) No debe imitarse al escritor moderno que ha dicho: «Swpondmse flacos 
fundamentos á las mas hidalgas resoluciones:» swpondrénse pide la lengua. 
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presentaria espon táneamente el sujeto tácito de reduce, i seria 
menester cierto esfuerzo de atención para encontrarle en el tér-
mino de un complemento de la proposición anterior; cosa que 
debe en cuanto es posible evitarse, porque perjudica á la claridad. 
"Unas veces se ama la esclavitud, i otras se la aborrece como 
insoportable:" (Ol ive) : aquí no hai la misma razón , i hubiera 
sido mejor se aborrece. 
f . Resulta de lo dicho que la proposición irregular es unas veces 
intransitiva ( l lueve , r e l a m p a g u é a , p é s a m e de su desgracia , cantan 
en l a casa vecina) , ó transitiva con acusativo oblicuo ( tres siglos 
hace que f u é f u n d a d a l a c i u d a d de. S a n t i a g o , llueve p i e d r a s , hubo 
f i e s t a s ) ; i otras veces cuasi-refleja (se canta , se les r e c i b i ó con d i s -
t i n c i ó n , se les a d m i r a ) ( * ) . 
g Resulta asimismo que la construcción activa pasa al sentido 
pasivo, ya por medio del participio adjetivo ( i n c e n d i a r o n l a casa, 
l a casa fue , incendiada p o r e l los) , ya por medio de una construc-
ción cuasi-refleja, que puede ser regular (se apetecen las d is t inc io-
nes ) , ó anómala (se b a i l a b a , se les a d m i r a ) . La segunda es necesa-
ria : 1? cuando no se indica el objeto paciente, que debiera servir de 
sujeto (se c a n t ó anoche m u i m a l en el t e a t r o ) ; 2? cuando el objeto 
paciente es un ser animado ó que se considera como tal ( senos 
c a l u m n i a , se les l isonjea con vanas esperanzas, se las aborrece) . 
h . Se a d m i r a n no que r r í a decir que las personas de que se trata 
son admiradas, sino que se admiran á sí mismas, ó se admiran 
unas á otras, ó que se produce en ellas el sentimiento de admira-
ción. Este tercer sentido es el mas obvio, i para que tuviese cabida 
el primero ó segundo, seria menester, casi siempre, añad i r alguna 
modificación á la frase : d s í mismas, unas á otras, mutuamente . 
i . E n las construcciones cuasi-reflejas lleva el verbo las mismas 
modificaciones que en ias correspondientes activas ó neutras; 
salvo las diferencias necesarias para la conversion de la frase. 
" N o s consolaba en aquella triste situación una sola débil esperan-
za";" "Nos consolábamos en aquella triste situación con una sola," 
&c. "Notamos gran diversidad entre las literaturas de los diversos 
tiempos i paises:" "Se nota gran diversidad," &c . " Entramos 
fácil i holgadamente por la puerta del vicio, pero no salimos por 
ella sino con mucho trabajo, i después de duros combates," "Se 
entra fácil i holgadamente," &c., "pero se sale por ella," &c. 
Solo hai que advertir que en estas conversiones no cabe modifica-
tivo alguno de los que miran directamente á un sujeto que se 
C) Construcciones parecidas á se íes lisonjea, se les atlmira, no sé si se encuen-
tran en escritores castellanos anteriores al siglo xvm. De entonces acá se han 
ido frecuentando mas i mas: en el reinado de Carlos m eran comparativamente 
raras: hoi se emplean á cada paso, i muchas veces sin necesidad. Al contrario, 
la construcción pasiva de participio adjetivo era de mucho mas uso en tiempo 
de Cervantes que ahora. 
Aquí notaremos que en algunos paises de América se adulteran estas construc-
ciones del modo mas absurdo concertando al verbo con el término de su com-
plemento: «Se azotaron a los delincuentes.» 
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supr ime , como lo hacen los predicados i los pronombres repro-
ductivos. A s i , no porque se diga, " V i v i m o s felices," " C o n dificul-
tad deja e j hombre las preocupaciones que en los primeros a ñ o s 
se le han infundido," se d i r á en c o n s t r u c c i ó n diferente: " S e vive 
fehz," puesto que falta k f e l i z el sustantivo t á c i t o de que era pre-
d icado; ni " C o n dificultad se dejan las preocupaciones que en sus 
primeros a ñ o s .se le han infundido," una vez que se suprime h o m b r e 
à que se r e f e r í a n los pronombres sus i le. S e r i a preciso dec ir se 
v ive f e l i z m e n t e ; en los j m m e r o s a ñ o s , 6 en nuestros p r i m e r o s a ñ o s , 
i se h a n ó se nos han . P a r e c e r i a s u p é r f l u o advertir una cosa tan 
obvia, si no la v i é s e m o s algunas veces desatendida. E n un escritor 
merec idamente estimado se lee: " N o se e s t á mui acorde a c e r c a del 
or í jen de l asonante;" donde acorde es un predicado sin sujeto (*) . 
APÉNDICE I . 
CONSTRUCCIONES E N Q U E E L ACUSATIVO R E P I T E E L 
SIGNIFICADO D E L V E R B O . 
346. Verbos que se usan como intransitivos toman á 
veces un acusativo que presenta el significado del verbo* en 
abstracto, como en vivir una vida miserable, morir la 
muerte de los justos, pelear un reñido combate. 
"1 como l a hambre crec iese , m o r í a ( y o ) mala m u e r t e : " ( D o n 
D . H . de Mendoza) . " A r r ú l l a s e dentro de sí el alma, i comienza 
& d o r m i r aquel sueño ve lador: " ( G r a n a d a ) . " ¿ Q u é nos aprovecha 
haber n a v e g a d o una mui larga i p r ó s p e r a n a v e g a c i ó n , s i al cabo 
nos perdemos en el puerto ] " (el mismo). 
a. E s t e acusativo, como lo manifiestan los ejemplos, debe l levar 
alguna m o d i f i c a c i ó n que lo especifique, porque sin eso ser ia del 
todo redundante . 
b. S i se dice , v i v i r u n a v i d a miserable, d o r m i r el s u e ñ o de l a 
muerte , t a m b i é n p o d r á decirse , reproduciendo por medio de un 
relativo l a e x p r e s i ó n que pudiera servir de acusativo: " E s «¿¿a 
miserable la que v i n i m o s : " " E l sueño que todos al fin d o r m i r é m o s 
es el de l a . m u e r t e : " " E s xúdu graciosa la que v i v e n : " ( L a z a r i l l o 
de T o r m e s , por incierto, autor). D e aquí aquellas construcciones 
(*) La causa de los extravíos en el uso de las construcciones cuasi-rcflejas, 
es el mirarlas como un exacto trasunto de la frase francesa que principia por on 
(homme, hombre] verdadero sujeto del verbo. On voil dice literalmente hombre 
ve, i lo traducimos muí Lien se ve, esto es, se ejecuta la acción de ver. Pero 
aunque se diga en francés o» es/ contení, haciendo á contení predicado, de o», no 
por eso diremos nosotros en el mismo sentido se es/a contento, porque siendo 
impersonal la construcción, no li.abria sujeto á que.pudipra.refcrirse el predicado. 
Los traductores novicios cometeu frecuentes galicismos poniendo se donde 
quiera que encuentran 0)1. 
p 
t 
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el v i v i r que v iv imos , él comer que comemos, el ve l a r que velamos, 
empleadas á veces por Cervantes i por otros escritores de la mis-
ma edad. 
c. Podemos también convertir este acusativo, por medio de un 
relativo, en sujeto de una construcción cuasi refleja: " Esta misma 
v i d a que con tantos afanes i tribulaciones se vive, ¿qué otra cosa 
es, sino un recuerdo continuo, i como un preludio de la muerte?" 
(Granada). I no var iará de carácter la construcción si paliamos 
el antecedente bajo la forma de un sustantivo neutro de significa-
ción j ene ra l : "Esto mismo que se vive con tantos afanes i t r ibu-
laciones, I qué otra cosa es," &c. 
"Vivió la vida de contento i gloria 
En que es placer lo mismo que se pena : " (Maury) . 
En el primer verso l a v i d a es acusativo de vivió , i en el segundo 
lo mismo que se pena (como si di jéramos el mismo p e n a r que se 
p e n a ) sirve de sujeto á es. 
d . Los jerundios precedidos de la preposición en (única que se 
construye con ellos) se prestan á una locución de la misma espe-
cie: en saliendo que sa lgamos : en l l egando que llegue. " D i jo San-
cho cómo su señor, en t r ayendo que él le trajese, buen despacho 
de la señora Dulcinea del Toboso, habia de ponerse en camino:" 
(Cervantes). E l que representa á t r ae r , envuelto en el jerundio, i 
lo hace acusativo de trajese por una construcción análoga al v i v i r 
que v i v i m o s , pelear que peleamos. Parece haber algo de redundan-
te en estas construcciones de jerundio; pero el pleonasmo no es 
enteramente ocioso: en r a y a n d o el d i a pa r t i r emos , significa inme-
diata sucesión de la partida al rayar: en r a y a n d o que r a y e el d i a 
asevera la inmediación. 
e. H a i otro modismo mucho mas usual, que puede también ex-
plicarse sin violencia por medio de un acusativo que repite el 
significado del verbo: " A s í pienso llover, como pensar ahorcarme;" 
(Cervantes). "Así lo c r ee ré yo. como creer que ahora es de dia;"' 
(el mismo). Locuciones que, desenvueltos todos los elementos 
intelectuales, se convertirian en a s í pienso el pensar l love r , como 
el pensa r ahorcarme; a s i c r e e r é yo el creer lo que me dicen, como e l 
creer que ahora es de d i a . Como, conjunción comparativa, debe 
enlazar dos elementos análogos, i no lo son pienso i pensar , c r e e r é 
i creer. 
A P É N D I C E . 
CONSTRUCCIONES ANÓMALAS D E L VERBO « S E R . » 
a. E l verbo ser se encuentra amenudo entre dos frases sustan-
tivas una de las cuales se compone de un art ículo sustantivo ó 
sustantivado que una proposición subordinada modifica : " E s o era 
lo que apetecias;" " E s t a v ie j a casa es l a que a b r i g ó nuest ra i n f a n -
c i a : " construcción normal, que en nada se desvia de las reglas 
comunes.: 
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Si el relativo que fuese precedido de preposic ión, dinamos según 
las mismas reglas: " E s o era lo á que con tanta ansia aspirabas;" 
" Esta vieja casa es l a en que se abrigó nuestra infancia; " " F u é 
p e q u e ñ o espacio e l en que estuvo Transila desmayada," (Cervan-
tes); " N o son dias de fe los en que v i v i m o s : " (Alcalá Galiano). 
Pero esta construcción regular no es la que prefiere ordinaria-
mente la lengua. E l j i r o jenial del castellano es anteponer la pre-
posición al a r t ícu lo : "Infinitamente mas es á lo que se extiende 
este infinito poder;" (Granada): por l o á que. " S i al pueblo," 
dice Lope de Vega, 
" E n las comedias ha de darse gusto, 
Con lo que se consigue es lo mas j u s t o : " 
por lo con que. " E l estilo en que se expusiese la muerte del rei 
Agis en un asunto sacado de la historia de Lacedemonia, debe ser 
mas conciso i enérjico que en el que se presentase un argumento 
persa, como el de Artajerjes;" (Martinez de la Rosa): ^ a r e l e n que. 
h . A l a prepos ic ión , el ar t ículo i el relativo que puede sustituir-
se un adverbio cuando el sentido lo permite: "Esta vieja casa es 
donde se abr igó nuestra infancia;" " L a hora de la adversidad es 
cuando se conocen los verdaderos amigos:" por l a en que. Pero 
lo mas usual es contraponer de este modo dos adverbios ó dos 
complementos, ó un complemento á un adverbio: " A l l í fué donde 
se edificó la ciudad de Cai tago;" " A s í escomo decaen i se aniqui-
lan los imperios;" " A l a l i b e r t a d de l a indMst r ia es d lo que debe 
atribuirse el prodijioso adelantamiento de las artes;" " A l a hora 
de l a a d v e r s i d a d es cuando se conocen los amigos;" transformación 
notable en que adverbios i complementos Hacen veces de sujetos 
i de predicados del verbo ser. 
c. A las anomalías que hemos notado (a, h ) , acompaña á veces 
otra, i es que donde propiamente correspondia el neutro l o se po-
ne un ar t ículo sustantivado: " ¿ E s el raciocinio q l que debemos 
el t í tu lo glorioso de imájenes del Cr iador?" (Lis ta) : a l que es á 
e l que, por á lo que. E n efecto, preguntar si el raciocinio es a l 
que . . . . es lo mismo que preguntar si el raciocinio es el raciocinio 
á que: absurdo á que solo la incontestable autorización del uso 
ha podido dar pasaporte, obl igándonos á entender el que en el 
sentido de lo que, l a cosa que. 
d . Pero hai casos en que esta sust i tución del art ículo sustanti-
vado al ar t ículo sustantivo adolecería de ambigüedad. Por ejemplo: 
" L a ambic ión desordenada es l a que tantas revoluciones produce," 
significa propiamente que no toda ambición las produce, sino solo 
la desordenada: poniendo ¡o en lugar de l a seria mui diverso el 
sentido, porque de este modo se enunciaria que las revoluciones 
. / eran debidas á la ambic ión desordenada, excluyendo no solo toda 
otra ambición, sino toda otra cosa. Si queriendo pues expresar 
esto ú l t i m o hubiese peligro de ambigüedad , seria preciso emplear 
la palabra propia que es el art ículo sustantivo. Jovellanos dice: 
í 
r 
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"Supuesta la igualdad de derechos, la desigualdad de condiciones 
tiene mui saludables efectos: ella es l a que pone las diferentes 
clases del Estado en una dependencia necesaria i r ec íp roca ; ella 
es l a que las une con los fuertes vínculos del in t e rés ; ella es la 
que llama las menos al lugar de las mas'ricas i consideradas; ella, 
en fin, la que despierta é incita el in te rés personal." Si el autor 
quiso decir que la desigualdad de condiciones es la sola desigual-
dad que acarrea esos efectos, es propio el l a : pero si se hubiese 
propuesto enunciar que la desigualdad de condiciones era lo único 
que los acarreaba, lo hubiera sido la palabra propia. 1 sin embargo, 
como este segundo concepto, que es el de Jovellanos, se manifies-
ta claramente de suyo, se acomoda mas al jenio de la lengua i 
suena mejor el l a que el lo . 
Lo dicho se aplica enteramente á las construcciones anómalas 
que dejamos notadas (a, b ) . En el ejemplo anterior de Lista se 
emplea el art ículo sustantivado por el artículo sustantivo con la 
misma claridad i elegancia que en el anterior de Jovellanos. 
Cuando en lugar de el que, l a que, los que, las que, referidos á 
seres personales ó personificados, se pone quien ó quienes, como 
ordinariamente se practica, no hai peligro de a m b i g ü e d a d : "A 
quien corresponde repeler esta invasion corruptora es á la opinion;" 
(Mora ) : el sentido excluye manifiestamente todo lo que no sea 
la opinion. 
e. La precedencia de la preposición al artículo es particular-
mente notable, cuando el artículo no precede inmediatamente al 
relativo: " A la m a y o r c a n t i d a d de d inero que pueden alcanzarlos 
costos de la obra, es á la suma de dos mi l pesos." 
f . De lo que hasta aquí hemos dicho se sigue que podemos 
construir de tres modos: 
1? S e g ú n las reglas comunes: " Las producciones agr íco lasson 
las á que importa conceder mayores franquezas." 
2? Contraponiendo á una frase susta-ntiva un complemento ó 
adverbio: " Las producciones agrícolas son d las que i m p o r t a . . . . " 
" L a zona tórrida es en l a que ostenta, la vejetaciontodasu pompa 
i l o z a n í a : " ó "donde ostenta." 
3? Contraponiendo entre sí dos complementos ó dos adverbios, 
ó un adverbio á un complemento (b). 
" L o mas á que puede aspirar un escritor es á que una obra 
suya tenga pocas faltas, mas no á que deje de tener algunas;" 
(Puigblanch). Se contrapone una expresioii sustantiva ¡i un com-
plemento. 
" Lo primero en que se conoce que un autor escribe sin plan 
es en el título de la o b r a ; " (el Padre Alvarado): la misma con-
traposición. 
" A la (paz) que esta composición (de Juan de la Encina) alude 
es la que se celebró con Lu i s X I I ; " (Martinez de la Rosa): igual 
contraposición. 
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" D e la mayor riqueza que ellos se preciaban era de tenerme á 
m i por h i j a , " (Cervantes): se contraponen dos complementos. 
g . Estas variedades de construcción no son en todos casos igual-
mente aceptables: la ú l t ima , sobre todo, no se adapta bien á 
aquellos en que el t é rmino de uno de los dos complementos hubie-
se de ser una frase sustantiva indefinida. Así en los dos ejemplos de 
Cervantes i Alcalá Galiano citados arriba ( a ) se e x t i a ñ a n á sin 
duda " F u é en pequeño espacio en el que " N o es en uias de 
fe en los que ; " pero l imitada la transformación á la frase que 
principia por el art ículo definido, que es el sujeto de la oración, 
no t endr í a nada de chocante {en el que estuvo, en los que v i v i m o s ) . 
h . D e lo que sí debe cuidarse mucho es de no imi tar el j i r o 
que en la lengua francesa equivale al de las construcciones anó-
malas precedentes. L o que caracteriza al primero es que en una 
de las expresiones contrapuestas se emplea el relativo que por sí 
solo. I m i t á n d o l e dir íamos, por ejemplo, " N o es en días de fe que 
vivimos," " Al l í fué que se edificó la ciudad," " A la l ibèr tad de 
la industria es que debe atribuirse " " A la hora de la adver-
sidad es que se conocen . . . . : " crudos galicismos, con que se sa-
borean algunos escritores sur americanos. 
i . Si se contraponen dos adverbios ó dos complementos ó un 
complemento á un adverbio, el verbo ser toma siempre el n ú m e r o 
singular: " A las ambiciones personales es á las que se deben tan-
tas revoluciones desastrosas." Si, por el contrario, se contrapone 
un adverbio ó un complemento a una frase sustantiva, puede el 
verbo ser concordar con el la ; pero el ar t ículo sustantivo ó sustan-
tivado del complemento e jercerá cierta atracción sobre el verbo. 
" Las producciones agrícolas son á las q u e " ó " es á lo que, importa 
conceder mayores franquezas." 
CAPÍTULO XXX. 
CONCORDANCIA. 
347. La concordancia es la armonía que deben guardar 
entre sí el adjetivo con el sustantivo, i el verbo con el 
sujeto. 
348. Cuando el verbo se refiere á un solo sujeto,, con-
cuerda con él en número i persona, i cuando .el adjetivo 
se refiere á un solo sustantivo, concuerda con él en jénero 
i número: «Tú estás achacoso:» «La ciudad está desolada:» 
«Los campos están cultivados.» 
a. E n v i r tud de la figura llamada silepsis toma á veces el adje-
tivo el j é n e r o que corresponde al sexo de la persona, cuando esta 
es designada por un sustantivo de j é n e r o diferente. 
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" ¿ V e s esa repugnante criatura, 
Chato, pelón, sin dientes, estevado 1" (Morat in) . 
Chato, p e í a n , estevado conciertan con hombre , idea envuelta en 
c r i a t u r a . 
Por silepsis concertamos siempre los títulos de merced, s e ñ o r í a , 
excelencia, majestad, S¡t., con la terminación adjetiva que es propia 
del sexo, excepto la que forma parte del mismo t í tulo , la cual 
concuerda con é l : " Su Alteza S e r e n í s i m a ha sido presentado á Su 
Majestad C a t ó l i c a , que estaba mui deseoso de verZe." 
b. Otra aplicación de la misma figura es á los colectivos de nú-
mero singular, los cuales pueden concertar con un adjetivo ó verbo 
en plural, concurriendo dos requisitos: que el colectivo signifique 
colección de personas ó cosas de especie indeterminada, como 
n ú m e r o , m u l t i t u d , i n f i n i d a d , jente, pueblo , i que el adjetivo ó verbo 
no forme una misma proposic ión con el colectivo. Faltaria, por 
ejemplo, el primer requisito, si se dijera: "Habiendo ¡legado el 
Tejimiento á deshora, no se les pudo proporcionar alojamiento;" 
porque re j imicn to significa colección de personas de especie deter-
minada, es á saber, de soldados; i por falta del segundo no seria/ 
permitido decir: " E l pueblo amotinados," " L a jente huyeron. ' /^ 
A l contrario, reunidas ambas circunstancias, se diria b ien: " A m o j 0 
tinóse la ¡ente ; pero á la primera descarga de la tropa Tiuyerom 
despavor idos : " H u y e r o n i despavoridos concuerda con el sustan-
tivo tácito ellos, que por silepsis reproduce á los hombres de que 
se componía la jen te ( * ) , 
c. Sin embargo, cuando el colectivo es modificado por un com-
plemento con de, que tiene por té rmino las personas ó cosas de 
que consta el conjunto, designadas en plural, puede hacerse la 
concordancia on este n ú m e r o , aunque el adjetivo ó verbo forme 
una misma proposición con el singular colectivo: " C u b r í a n la 
ciudad por aquel lado u n a especie de fo r t i f i cac iones construidas á 
la l i j e r a ; " "Rie la se admiró de que no hubiesen vuelto á la isla 
de la prisión p a r t e de aquellos que á las balsas se habían acoj ido:" 
(Cervantes). Concordancia que se es t rañará todavía menos, si el 
complemento está inmediato al verbo: "Considerable n ú m e r o de 
los indios murieron," ó como dice So l í s : " De los indios murieron 
considerable n ú m e r o . " 
P a r t e parece que no necesita requisito alguno para la silepsis: 
" Ago lpóse el populacho; p a r t e v e n í a n sin armas; p a r t e a rmados 
de p u ñ a l e s : " " E l terreno, además de ser llano, es p a r t e só l ido , 
p a r t e arenisco: " (Miñano) . Pero en estos ejemplos p a r t e es pro-
piamente adverbio (*), i la concordancia de v e n í a n i a rmados es 
con el táci to ellos, que por silepsis representa á los hombres de que 
el populacho se componía . 
i (*) Hoi disonaría mucho aquella concordancia de don D. H . de RJendoza 
«I(É jcnU salierm en público.» 
(*) E n latín partim. 
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à . E l sustantivo q u é , tan usado como colectivo en las exclama-
ciones, i frecuentemente modificado por un complemento con de, 
se considera, para sus concordancias, como del mismo n ú m e r o en 
que se halla el t é rmino de su complemento: " / Q w e d e fus iones 
nos a r r a s t r a n impetuosas á míseros precipicios!" 
e. E n v i r tud de la silepsis reproducimos en plural una idea que 
ha sido antes expresada en singular: " E l por tugués habia tenido 
razón de alabar el e p i t a f i o : en el escribir los cuales tiene gran 
pr imor la nación portuguesa:" (Cervantes). "Estaba el estudiante 
comprando el asno donde los vendian;" (el mismo). "Aconsé jo l e 
que no compre bestia de ji tanos, porque aunque parezcan sanas i 
buenas, todas son falsas i llenas de dolamas;" (el mismo). " Señor 
caballero, yo no tengo necesidad de que vuestra merced me ven-
gue de n i n g ú n a g r a v i o , porque yo sé tomar la vengan/.a que me 
parece cuando.se me hacen : " (el mismo). " F u é pués , i confesó, 
i no n e g ó , i p a d e c i ó p e r s e c u c i ó n p o r l a j u s t i c i a ; espero en Dios, 
que es tá en el cielo, pues el Evanjelio les llama bienaventurados; " 
(don D . H . de Mendoza); leses los que padecen p e r s e c u c i ó n p o r l a 
j u s t i c i a , " N u n c a dejó de porfiar para pasar adelante perseverando 
èn su honesto p r o p ó s i t o , por haberlo puesto en manos de Dios, que 
siempre los favorece:" (Mateo Aleman) : favorece los honestos 
propós i tos . Este j é n e r o de silepsis ocurre á cada paso en nuestros 
clásicos (* ) . 
f . Si el verbo ser se construye con dos nombres de los cuales 
el uno es sujeto, i predicado el otro, se sigue por lo común la 
regla jeneral concer tándo lo con el sujeto. " Aquellos desertores 
e ran una jente desalmada:" "Trabajos i penalidades son la he-
rencia del hombre." Pero el predicado que sigue al verbo ejerce 
a veces una especie de atracción sobre él , comunicándole su nú-
mero: así en los dos ejemplos anteriores pudieran ponerse era i 
es: " F i g u r ó s e l e á don Qui jo te que la l i tera que veia e ran andas : " 
(Cervantes). " Los encamisados era jente medrosa i sin armas:" 
(el mismo). Concordancia que debe evitarse cuando el verbo es 
modificado por el adjetivo t o d o : " L a vida del hombre es toda 
trabajos i penalidades:" " La visita fué ¿oda cumplimientos i ce-
remonias : " (Solís). l ias frases demostrativas i colectivas lo que, 
todo esto, aque l lo todo, empleadas como sujetos, se avienen con 
cualquier n ú m e r o , cuando el del predicado es p lura l : " T o d o esto 
f u e r a flores de cantueso, si no tuviéramos que entender con yan-
güeses i moros encantados:" (Cervantes). "Pudiera ser que lo 
que á ellos les parece mal , fuesen lunares , que á veces aumentan 
la hermosura del r o s t ro : " (el mismo). 
g . H a i ciertos casos en que una misma frase contiene dos sus-
tantivos diferentes, cada uno de los cuales puede considerarse 
(*) Cuando se reproduce en singular una idea expresada antes en plural, no 
hai propiamente silepsis sino elipsis: «se han discutido todas las opiniones, i 
ninguna ha sido adoptada:» nwjwio rfe eífas. 
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como sujeto, i determinar por consiguiente la forma del verbo; 
sucede así en construcciones cuasi-reflejas, como se debe, se puede, 
combinadas con un infinitivo. Cervantes dice: " U n a de las mas 
fermosas doncellas que se puede h a l l a r , ' " haciendo al infinitivo 
h a l l a r sujeto de se puede, i al relativo que acusativo de h a l l a r . 
Esta concordancia, sin embargo, aunque estrictamente gramatical, 
se usa poco: pueden ha l l a r se seria mas conforme á la práct ica 
jeneral, haciendo al que nominativo de pueden i al se acusativo de 
h a l l a r . 
" Se deben promulgar las leyes para que sean jeneralmente co-
nocidas," es admisible se debe en concordancia con el infinit ivo, 
pero no tan usual como se deben, en concordancia con las leyes. E l 
singular del verbo presenta la promulgación como la cosa debida; 
el plural presenta las leyes como cosas que deben, que tienen 
necesidad de ser promulgadas. 
"Se quiere i n v e r t i r los caudales públicos en proyectos quimér i -
cos:" aquí por el contrario es mas correcto i usual el singular. 
La razón es obvia: la inversion es la cosa que se quiere, que se 
desea; i diciendo se qu ie ren pareceria haber algo de impropio i 
chocante en atribuir á los caudales públ icos la voluntad, el deseo 
de ser invertidos. 
En jeneral , la elección de sujeto, i por consiguiente la concor-
dancia, se determina por el sentido i ofrece poca dificultad. " Se 
piensa a b r i r caminos carreteros para todas las principales ciuda-
des:" el plural es inadmisible; los caminos no piensan ser abiertos; 
a b r i r l o s es la cosa pensada, el sujeto natural de la construcción 
cuasi-refleja de sentido pasivo se piensa. 
349. Cuando el verbo se refiere á varios sujetos, ó el 
adjetivo á varios sustantivos, dominan las reglas generales 
siguientes: 
1 .* Dos ó mas sujetos equivalen á un sujeto en plural. 
2. a Dos ó mas sustantivos de diferente jénero equivalen 
á un sustantivo plural masculino. 
3. a en concurrencia de varias personas, la segunda es 
preferida á la tercera i la primera á todas. 
Ejemplos: " L a naturaleza i la fortuna le h a b í a n favorecido á 
competencia; pero tantos dones i prendas le fue ron ' funes to s . " 
"Vosotros, ellas i y o nos vimos expuestos i un gran p e l i g r o : " 
vosotros, ellas i yo concuerdan con v imos , primera persona de plu-
ral, i consiguientemente son reproducidos por nos : expuestos, 
masculino, se refiere al masculino vosotros, al femenino ellas i al 
masculino ó femenino y o . Lo mismo sucederia si los sujetos fue-
sen solo vosotras i y o , siendo y o masculino; pero si los sujetos 
- fuesen solo vosotros \ el las, herid, preciso decir os visteis. 
a . Estas reglas jenerales están sujetas á gran n ú m e r o de ex-
cepciones. 
204 CAPITULO XXX. 
1* Los nombres, en n ú m e r o singular, de dos ó mas ideas que 
forman colectivamente una sola, equivalen á un solo nombre en 
el mismo núr t ie ro : " L a lejislacion lejos de temer, debe animar 
este flujo i re f lu jo del i n t e ré s , sin el c u a l no puede crecer n i sub-
sistir la agricultura," (Jovellanos): suelen en este caso los tales 
nombres llevar un solo demostrativo. " E l f l w j o i el ref lujo del mar 
son p r o d u c i d o s p o r la a t racc ión de la luna i del s o l : " aquí parece 
necesario el plural , porque llevando cada una de las dos ideas su 
art ículo, no pueden ya considerarse como una sola. 
2" Dos ó mas demostrativos neutros se consideran como equi-
valentes á uno solo en n ú m e r o singular: " E s t o i lo que se temia 
de la tropa, p r e c i p i t ó la resolución del gobierno:" no sonar ía bien 
p r e c i p i t a r o n . Si con el neutro ó neutros está mezclado un sustan-
tivo masculino ó femenino, es admisible la concordancia en p lura l : 
" L o escaso de la población i la jeneral des id ia produce'1'' ó "^ ro -
ducen la miseria del pueblo." " M e e n t r e g u é á la lectura de los 
autores que forman el principal depósi to del habla castellana, sin 
que me retrajesen de m i e m p e ñ o ni lo voluminoso de algunos, ni 
lo abstracto de su ascetismo, ni l a n i m i a p rofus ion con que se sue-
le engalanar una misma i d e a : " (Salvá) . 
3*? Dos 6 mas infinitivos, como neutros que son, concuerdan 
con un singular: " M a d r u g a r , hacer ejercicio i comer moderada-
mente, es p r o v e c h o s í s i m o para la salud." Seria, con todo, mas 
aceptable esta concordancia si se pusiese al primer infinitivo i no 
á los otros el ar t ículo , haciendo de todos ellos como una sola idea 
colectiva: " E l madrugar, hacer ejercicio," &c. " T o d o lo que 
dices, Cip ion , entiendo; i el decirlo t ú i entenderlo yo me causa 
nueva admi rac ión i marav i l l a : " (Cervantes). Si se pusiese á.cada 
infinitivo su art ículo, me pareceria preferible el plural : " E l ma-
d r u g a r , el hacer ejercicio, i el comer moderadamente son prove-
chosísimos para la salud." Dir íamos así, no que el conjunto de 
las tres cosas es provechoso, sino qtie cada una lo es. 
4* Dos ó más proposiciones acarreadas por el anunciativo que, 
concuerdan en singular: " N o esposib/e. que se cometan cr ímenes 
impunemente, i . que la sociedad prospere:" Tanto menos se to-
leraria son posibles, que las dos proposiciones subordinadas deben 
entenderse copulativamente. Pero aun sin esta circunstancia, i sin 
embargo de que lleve cada proposición su artículo, es de necesi-
dad el singular: " E l que los enemigos estuviesen á dos dias de 
marchaj i e l que se les hubiese entregado sin resistencia la forta-
leza, ha sido desmentido por avisos au tént icos ." Su jé tanse á la 
misma r e g í a l a s interrogaciones indirectas: " Q u i é n haya sido el 
conductor de los pliegos, i con q u é objeto haya venido, se ignora." 
5*. Ninguna de las dos excepciones precedentes halla cabida 
cuando el atributo de la proposición significa reciprocidad: " E s t o 
i l o que refiere la gaceta, se contradicen : " " H o l g a z a n e a r i apren-
d e r son incompa t ib l e s . " " Q u e el hombre sea libre i que haya de 
obedecer ciegamente á lo que se le manda, r epugnan . 
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6 ' Las excepciones anteriores están sujetas á otra l imitación, i 
es que si al verbo le sirve de predicado un sustantivo plural , no 
puede hacerse la concordancia sino en este n ú m e r o : " S e n t i r i 
moverse, son cual idades caracter ís t icas del an ima l : " "QuzVnhaya 
sido . . . . i con qué objeto . . . . son cosas que todavia se ignoran," 
7* Si el verbo precede á varios sujetos singulares ligados por 
la conjunción ¿, puede ponerse en plural ó concertar con el prime-
ro: " C a u s a r o n ó c a u s ó á todos admiración la hora, la soledad, la 
voz i la destreza del que cantaba." " L e v e n d r á el señor ío i la 
gravedad como de perlas:" (Cervantes). " C r e c i ó el n ú m e r o de 
los enemigos i la fatiga de los españoles , " (Solís). " C r e c i e r o n al 
mismo tiempo el cultivo, el ganado enante, i la población rúst i -
ca:" (Jovellanos). " L a m e n t a ahora estos males la piedad i la 
lealtad e s p a ñ o l a : " (Villanueva). T a l es la doctrina de Salvá, 
contraria á la de Clemencin, que reprueba como viciosa esta con-
cordancia de Cerviintes: " L o mismo c o n f i r m ó Cardenio, don Fer-
nando, i sus camaradas." Pero observando con atención el uso, 
se encon t ra rá tal vez, quo estas dos autoridades son conciliables, 
aplicadas á diferentes casos: que si se habla de cosas rije la regla 
de Salvá, i si de personas la de Clemencin, " A c a u d i l l a b a la con-
juración Bruto i Casio," " L l e g ó el gobernador i el alcalde," son 
frases que incurririan cuando menos en la nota de inelegantes i 
desaliñadas. Lo cual se entiende si modificaciones peculiares no 
indican un verbo tácito, pues entonces el verbo expreso concierta 
con su respectivo sujeto, ya se hable de personas ó de cosas: 
" D e j ó s e ver el gobernador, i á poco rato el alcalde:" " E n lle-
gando la ocasión, mandaba la ira, i á veces el miedo:" (Solís) . 
Sé subentiende con á poco ra to , se dejó ver, i con á veces, m a n d a b a . 
Hai pues en tales casos dos ó mas proposiciones distintas, en cada 
Una de las cuales el verbo está ó se subentiende en el n ú m e r o 
que por ¡as reglas jenei ales corresponde. Bien que aun entonces 
es admisible el plural que lo reduce todo á una sola p ropos ic ión : 
"Ufanos" (los habitantes de la isla Gaditana) "de que en su suelo 
Imbiesen tenido la independencia española un asilo, la libertad su 
cuna," &c . (Alcalá Galiano). 
8* Concertar el verbo en singular con el úl t imo de varios 
sujetos que le preceden, unidos por una conjunción copulativa 
expresa, me parece una falta, aunque el culto i correcto Sòlís 
haya dicho: " La obligación de redargüi r á los primeros, i el desèo 
de conciliar á los segundos, nos ha detenido en buscar papeles." 
Semejante licencia debe reservarse á los poetas. 
Don J . L . de Villanueva dice: " L a evidencia de la r azón i la 
justicia de la causa f u é para aquellos ciegos voluntarios un nuevo 
est ímulo que redobló su encono contra la l u z : " f u é es aquí per-
fectamente admisible, ya por la especie de unidad colectiva de 
las dos ideas evidencia de l a r a z ó n i j u s t i c i a de l a causa ( l * ) , i ya 
por la atracción que en ciertos casos ejerce el predicado sobre el 
verbo (348, / ) . 
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9* A u n cuando los sujetos no estén ligados sino con una con-
jucion copulativa tácita, es incontestablemente preferible el plural, 
siempre que preceden al verbo: " E l sosiego, el lugar apacible, 
la amenidad de los campos, la serenidad de los cielos, el murmu-
rar de las fuentes, la quietud del espír i tu , son grande parte para 
que las musas mas es tér i les se muestren fecundas:" (Cervantes). 
A menos que el úl t imo sujeto sea como una recapitulación de los 
otros: " L a s flores, los á rboles , las aguas, las aves, l a n a t u r a l e z a 
toda p a r e c i a regocijarse, saludando al nuevo dia." " L a soledad, 
el sitio, l a oscuridad, el ruido del agua con el susurro de las hojas, 
todo causaba horror i espanto: " (Cervantes). 
10* L a conjunción copulativa n i sigue reglas particulares. Si 
todos los sujetos son expresamente ligados por ella, el verbo (sea 
que preceda ó siga) concierta con el sujeto que lo lleva, ó se pone 
en p l u r a l : " N i la indijencia en que vivia, n i los insultos de sus 
enemigos, n i la injusticia de sus conciudadanos le a b a t i e r o n " 6 "le 
a b a t i ó : " " N o le a b a t i e r o n " ó " le a b a t i ó ni la indijencia en que 
vivia, n i " &c. ; bien que, sin disputa, es preferible el plural cuan-
do preceden los sujetos al verbo. Pero si con el primero de ellos 
se pone no, i con los otros n i , el verbo (que en este caso sigue al 
no) concierta con el primer sujeto, i con los otros se subentiende: 
" N o le aba t ió la indijencia en que vivia, n i , " &c. 
11a Colocado el verbo entre varios sujetos, determina su forma 
singular ó plural el sujeto con el cual está expreso: " L a causa 
de Dios nos lleva, i la de nuestro rei, á conquistar rejiones no 
conocidas:" (Solís). 
12? Sujetos singulares, enlazados por la conjunción disyuntiva 
ó, parecen pedir el singular del verbo, sea que le precedan ó si-
gan: " M o v i ó l e la ambición ó la i r a : " " L a ambición ó la ira le 
movió." Esto seria rigorosamente lójico, poi que movieron indicaria 
dos acciones distintas, i el sentido supone una sola. Pero el uso 
permite el plural , aun precediendo el verbo: "Mov ié ron l e la am-
bición ó la i r a ; " i si los sustantivos preceden, no solo permite, 
sino casi exije este n ú m e r o : " L a ambición ó la ira le movieron." 
Cuando no todos los sujetos son singulares, lo mejor será siempre 
poner el verbo en plural , junto con el sujeto del mismo n ú m e r o : 
"Laf raga ta ó los dos bergantines hicieron la presa:" " ¿ H i c i e r o n 
la presa los dos bergantines ó la fragata1?" N o siendo así, quedará 
de todos modos descontento el oido, salvo que se anuncie la dis-
yuntiva desde el pr inc ip io : "Ora le hubiese valido en aquel lance 
l a destreza ó las fue rzas? ' ' 
13* S i un sustantivo singular está ligado inmediatamente á 
otro por medio de con, como, tanto como, a s í cómo, deben conside-
rarse todos ellos como sujetos, i rejir el plural del verbo: " L a 
madre con el hijo," ó " t a n t o la madre como el hijo, f u e r o n arroja-
dos á las llamas." Mas para el recto uso del plural es menester 
que los sustantivos estén inmediatamente enlazados: " E l x v o f u é 
sentenciado á cuatro años de presidio cow todos sus c ó m p l i c e s : " 
no fue ron . 
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14* E l adjetivo que especifica á varios sustantivos p reced i én -
doles, concuerda con e l que inmediatamente le sigue: " S u mag-
nanimidad i valor," " L a conservación i aumento de la r epúb l i ca , " 
"Su distinguido méri to i servicios," "Seí extremada hermosura i 
talento," " S u grande elocuencia i conocimientos." Si la in tención 
fuese modificar con el adjetivo al primer sustantivo solo, seria 
menester decir, repitiendo el pronombre: " S u extremada hermo-
sura i m talento;" " S u grande elocuencia i sus conocimientos." 
Es tá recibido que los mismos, los dichos, los referidos, i otros 
adjetivos de significación semejante, precedidos de un ar t ículo 
definido, puedan concertar en plural con una serie de sustantivos, 
aunque el primero de ellos esté en singular: "Los mismos Anto-
nio Perez i hermanos:" " L a s referidas hija i madre:" " L o s su-
sodichos auto interlocutorio i sentencia definitiva." Con dichos 
puede siempre callarse el a r t í cu lo : "Dichos principe i princesa." 
La regla anterior se extiende á todo adjetivo precedido del ar-
tículo ó de un pronombre demostrativo ó posesivo, con tal que los 
sustantivos siguientes sean nombres propios de persona 6 cosa, ó 
apelativos de perdona: " Las oprimidas Palestina i Siria: " "Estas 
desventuradas hija i madre: " "Sus venerables padre i abuelo." 
Mas para que no disuene esta práctica, es menester que si los 
sustantivos son de diferente j é n e r o , preceda el masculino i se 
ponga en el mismo j é n e r o el adjetivo: " Los oprimidos Ej ipto i 
Palestina; " á menos que los sustantivos sean nombres propios de 
persona: " Los susodichos Juana i P e d r o : " " Los magnán imos 
Isabel i Fernando." 
15^ Es conveniente la repet ic ión de los adjetivos siempre que 
los varios sustantivos expresan ideas que no tienen afinidad entre 
sí, como " E l tiempo i el cuidado." " E l consejo i las armas." 
" E l entendimiento i el valor de los hombres," " G r a n saber i 
grande elocuencia." Así lo hace amenudo Solís, que incur r ió á 
veces en el extremo contrario, repitiendo los pronombres i los otros 
modificativos con el solo objeto de hacer mas numeroso el per íodo. 
16* Si ocurre un mismo sustantivo, expreso i tácito, bajo dife-
rentes modificaciones, es indispensable que se ponga en plural ó 
que se repita el a r t ícu lo : " E l ejército de Venezuela i de Nueva 
Granada" significaria un solo ejército formado por Venezuela i 
por Nueva Granada. Para dar á entender que son dos, seria ne-
cesario decir: "Los ejércitos de Venezuela i de Nueva Granada,'1 
ó " E l ejército de Venezuela i el de Nueva Granada." I aun no 
es exactamente idéntico el significado de estas dos expresiones, 
porque en rigor podrian designarse con la primera varios ejérci-
tos, á cada uno de los cuales hubiesen contribuido ambas repúbl i -
cas; al paso que con la segunda se significaria precisamente que 
las dos repúbl icas habian levantado cada una el suyo. L a sinoni-
mia seria completa entre "Los embajadores inglés i f rancés ," i 
" E l embajador inglés i el francés." 
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17a E l adjetivo que especifica á varios sustantivos singulares 
precedentes, todos de un mismo jénero , puede ponerse en singular 
ó p l u r a l : " P r e s u n c i ó n i osadía i nexcusab le" ó " inexcusables•; " 
bien que, á mi ju ic io , debe preferirse el plural . Si son de diverso 
j é n e r o los sustantivos singulares precedentes, concierta el adjetivo 
con el mas inmediato, ó se pone en plural masculino: "Ta len to i 
habilidad e x t r e m a d a " ó "extremados: ' ' ' ' la segunda const rucción 
aunque menos usual, es indisputablemente mas lójica, i por tanto 
mas clara. S i el adjetivo especifica varios sustantivos plurales 
precedentes, se le suele concertaren j é n e r o con el inmediato: 
" Talentos i habilidades r a r a s ; " yo sin embargo preferiria ra ros . 
E n fin, si el adjetivo especifica sustantivos precedentes de diverso 
n ú m e r o i j é n e r o , i el ú l t imo es plural, se acostumbra concordarle 
con este : " E jé rc i to i milicias desorganizadas,' ' '1 pero si el ú l t imo 
es singular, se pone el adjetivo en la te rminación plural masculi-
na: " M i l i c i a s i ejércitos d e s o r g a n i z a d o s : " " Almacenes i maes-
tranza desprov is tos : " En todos estos casos seria yo de opinion 
que se observasen la reglas jenerales, como lo hacen los escritores 
franceses en su lengua, que debe á este r igor lójico Ja precision i 
claridad que la caracterizan. 
IS1? Siendo en parte diferentes los atributos, debe el verbo con-
certar con el sujeto que lo lleva expreso : " E r a solemne i numero-
so el a compañamien to , i pacífico el color de los adornos i las 
plumas: " (Solís) . H a i aquí dos sujetos: el a c o m p a ñ a m i e n t o i el 
color ; pero á cada uno de ellos corresponde un atributo diferente 
en parte: e r a solemne i numeroso: era p a c í f i c o . E r a concierta con 
a c o m p a ñ a m i e n t o , que lo lleva expreso; i no diríamos eran, aunque 
en el segundo miembro se dijese i p a c í f i c o s los colores. Este segun-
do miembro es una proposición distinta, en que se calla el verbo, 
porque la proposición anterior lo sujiere. 
Puede notarse como innecesaria la repet ic ión del ar t ículo en 
los adornos i las p l u m a s , que tienen aquí una afinidad evidente. 
Pero la verdad es que aun suprimiendo e W « í no seria del todo 
correcta la frase, porque adornos comprende á p l u m a s . D e b i ó 
decirse las p l u m a s i d e m á s adornos, aunque sonase menos armo-
niosa la c l áusu la . 
lí)1? Si precede el verbo aun adjetivo singular que modifica va-
rios sustantivos siguientes, se pone en singular ó plural : " S e a l a -
baba " ó "Se a l ababan su magnanimidad i constancia." " Se reque-
r i a " ó " se r e q u e r í a n m u c h a firmeza i valor." " j , Q u é se h a hecho" 
ó " ¿ q u é se h a n hecho aque l l a encantadora afabilidad i agrado'!" 
Pero si el verbo viene después ó si le acompaña un predicado, 
debe preferirse el p l u r a l : " S u firmeza i valor le g r a n j e á r o n lo. 
admirac ión de todos:" ' • ' P a r e c í a n como vinculados en su familia 
el valor i v i r tud de sus antepasados." Yo , sin embargo, me incl i -
naria á preferir el plural en ambos casos, según las reglas jenerales. 
20a Se sienta como regla que los pronombres reproductivos i 
los predicados que se refieren á dos ó mas sustantivos, se pongan 
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en el p lural femenino, si el sustantivo mas p r ó x i m o es de los mis-
mos j é n e r o i n ú m e r o ; pero á pesar del respeto que merecen los 
escritores que así lo prescriben i pract ican, yo mirar ia como 
construcciones no solo l e j í t i m a s s i n o preferibles las de J o v e l l a n o s : 
" E l pudor, la caridad, la buena fé , la decencia, i todas las virtudes, 
i todos los principios de sana moral, i todas las m á x i m a s de noble 
i buena e d u c a c i ó n , son abiertamente coticulcadns; " no r .ouculcadas: 
" Cerrados para ellos sus casas i pueblos" no cerradas; i me so-
naría mal , " D o s pendones i cuarenta banderas que babian sido 
tomadas al enemigo," en vez de tomados: " H a b i a perdido los 
empleos i haciendas, i se le i n t i m ó que se abstuviese de r e c l a m a r -
las ," en vez de rec lamar los . 
21* E l que adjetivo que reproduce varios sustantivos, s igue las 
reglas j e n e r a l e s : " S u c i r c u n s p e c c i ó n , su j u i c i o , su incorruptible 
probidad, que tan s e ñ a l a d o s h a b í a n sido en la vida privada, br i l la-
ron con nuevo lustre," & c . C i r c u n s p e c c i ó n , j u i c i o , p r o b i d a d , son 
s i m u l t á n e a m e n t e reproducidos por el que, el cual debe por tanto 
considerarse como plural i masculino, conforme á las reglas pr i -
mera i segunda, i por eso concuerda con h a b í a n i s e ñ a l a d o s . " H a -
bia hecho servicios, habia manifestado u n a integridad, que le 
recomendaban para los mas altos emplos: " si se pusiera recomen-
daba parecer ia que la r e c o m e n d a c i ó n reca ia sobre la i n t e g r i d a d , 
i no sobre los servicios. 
H a i con todo en el uso de los relativos un caso que pudiera dar 
l u g a r á d u d a . ¡ S e debe decir , "yo soi el que lo afirma, ' " ó el que 
lo afirmo1?" " j T ú eres quien me ha vendido," ó "quien me has 
vendido I " L a primera concordancia me parece la mas con-
forme á la r a z ó n , porque el que 6 quien es el hombre que ó l a -per-
sona que, i sustituyendo estas ú l t i m a s frases, seria sin duda menos 
propio a f i r m o , has. Pero es preciso confesar que ambos e s t á n 
autorizados por el uso: " Y o soi el que, como el gusano de seda, 
me f a b r i q u é la casa en que muriese ;" (Cervantes) . " Y o soi el 
que me h a l l é presente á las sinrazones de don Fernando , i el que 
a g u a r d ó á oir el sí, que de ser su esposa p r o n u n c i ó L u c i n d a ; " 
(e l m i s m o ) : yo, sin embargo, preferiria decididamente la tercera 
persona; en l a variedad de usos debe preferirse el mas l ó j i co . N o 
milita la misma razón en " A q u í estoi yo que lo sostengo;" donde 
aunque algunos digan sostiene, debe preferirse sin disputa la pri-
mera persona, porque el relativo no hace mas que reproducir al yo . 
22a. U n o de los caprichos mas inexplicables de la lengua es el 
empleo de l itidefinido u n i del adjetivo medio (en estas termina-
ciones masculinas) con nombres propios femeninos de c i u d a d e s : 
" i , Q , u i ó n diria q u e e n un Segovia no se encuentra una buena 
posada1?" " L o ha visio medio Sevi l la ." E s t a a n o m a l í a (como ob-
serva don V i c e n t e Sa lva) se hal la de tal modo canonizada por el 
uso, que no se sufrirla la t e r m i n a c i ó n regular una ó media . 
S e podria dudar si el sustantivo modificado de esta manera por 
u n ó medio, pide la t e r m i n a c i ó n mascul ina ó la femenina en los 
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predicados que se refieran á é l . [ D e b e r á decirse: " M e d i o Gra-
nada fué consumido por las llamas," ó " f u é consumida I ' ' ' A mí 
me parece que el sustantivo en estos modismos pierde su j é n e r o 
natural i pasa al masculino, i que por tanto hubiera una especie 
de inconsecuencia en la te rminac ión femenina del predicado. 
23^ E l adjetivo mismo puede usarse de un modo semejante, 
como obse rvó don Juan Antonio Puigblanch; pues tanto en la 
P e n í n s u l a como en A m é r i c a se dice corrientemente, el mismo 
IBarcdona , ó B a r c e l o n a m i s m o ; sin que por eso deje de usarse 
t ambién la terminación regular en este caso. 
Cuando la preposición en tiene por t é rmino un nombre pi-opio 
de lugar, es permitido construir el complemento con la termina-
ción masculina m i s m o ; " E n Zaragoza m i s m o , " " En E s p a ñ a mis -
m o ; " salvo que el t é rmino lleve artículo, porque entonces el adje-
tivo mismo debe concertar con el a r t ícu lo : " E n el mismo P e r ú , " 
" En la E s p a ñ a misma," L a terminación masculina que le damos 
con los complementos de lugar en que el t é r m i n o carece de art ícu-
lo, proviene de que los equiparamos á los adverbios demostrativos, 
con los cuales es sabido que la construimos amenudo : A l l í mismo, 
entonces m i s m o , aho ra m i s m o , m a ñ a n a mismo, h o i mismo, a s i m i s m o . 
M i s m o en estas construcciones se adverbializa, modificando com-
plementos ó adverbios, i se hace por consiguiente indeclinable. 
' 24* Otra particularidad notable, que también está en contra-
dicción con las leyes de la concordancia, es el convertirla en 
réj imen, haciendo del sustantivo un complemento con la preposi-
ción de ; como cuando decimos el b r i b ó n de f u l a n o , ¡ i n f e l i c e s de 
nosotros!, ¡ p o b r e de t í ! ; , lo, que solo suele hacerse con adjetivos 
que significan compasión, desprecio, vituperio, i particularmente 
en las exclamaciones i vocativos : 
" M u d a , muda de intento, 
Simplecilla de tí, que no te entiendes : " ( J á u r e g u i ) . 
E l adjetivo poco solia usarse de la misma manera : " U n a poca 
de s a l : " " Unos pocos de soldados." I qu izá no debe mirarse co-
mo enteramente anticuado este modismo. 
25a E n fin, hai ciertas frases autorizadas por el uso, en que es 
permitido, aunque no necesario, contravenir á las reglas jenerales 
de la concordancia: " L e hago saber á vuestra merced que con la 
santa hermandad no hai usar de cabal ler ías ; que no se le da á 
ella, por cuantos caballeros andantes bai, dos m a r a v e d i s : " (Cer-
vantes) : d a por d a n . Es preciso seguir en esta parte el uso de 
los buenos escritores i hablistas. 
b . Esta materia de concordancias es de las mas difíciles para el 
que se proponga reducir el uso á cánones precisos, que se limiten, 
á representarlo fielmente. E n caso de duda debe estarse á las 
reglas jenerales. Propender á ellas es contribuir á la mejora de 
la lengua en las cualidades esenciales de conexión lójica, exactitud 
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i c lar idad. Algunas de sus libertades merecen mas bien el t í tulo 
de l icencias, orijinadas del notorio descuido de los escritores cas-
tellanos en una é p o c a que ha dejado producciones admirables por 
la fecundidad i la e l e v a c i ó n del injenio, pero pocos modelos de 
c o r r e c c i ó n gramatical. E s necesario t a m b i é n hacer diferencia en-
tre las concesiones que exi je el poeta, i las leyes severas á que 
debe sujetarse la prosa. 
CAPÍTULO XXXI. 
U S O D E L O S A R T Í C U L O S . 
a. E l ar t í cu lo indefinido da á veces una fuerza part icular al 
nombre con que se junta . D e c i r que á l g u i e n es h o l g a z á n no es mas 
que atribuirle este vic io; pero decir que es un h o l g a z á n es atri-
b u í r s e l o como cualidad principal i c a r a c t e r í s t i c a : " S e r i a n ellos 
unos necios, si otra cosa pensasen:" unos hombres pr inc ipal i ca-
r a c t e r í s t i c a m e n t e necios. 
A l g u n o suele usarse de la misma manera : " Ahora digo que no lia 
sido sabio el autor de mi historia, sino a l g ú n i gno ran t e h a b l a d o r : " 
(Cervantes ) . 
b. Otras veces por medio del ar t í cu lo indefinido aludirnos enfáti-
camente á cualidades conocidas de la cosa ó persona de que se 
tra ta : " T o d o un A m a z o n a s era necesario para l levar al O c é a n o 
las vertientes de tan vastas i tan elevadas cordilleras." " E c h a r o n 
de ver l a borrasca que se les aparejaba, habiendo de haberlas con 
un r e i de F r a n c i a (Coloma) . " A p e s a r de haber confiado el 
gobierno de la c iudad á u n condo de T e n d i l l a , espejo de caballe-
.j ros, tan jeneroso i c lemente en la paz, como bizarro en los com-
i bates, á un F r . H e r n a n d o de T a l a v e r a , cuyo nombre recuerda !a 
caridad i mansedumbre de los primitivos a p ó s t o l e s , " & c . ( M a r t í n e z 
de la R o s a ) . 
c. S e usa el indefinido uno significando a lguna persona ó persona 
a l g u n a , es decir, sustantivado: " E s d i f í c i l que uno se acostumbre 
á tantas incomodidades." I se suele entonces aludir á la primera 
persona de s ingular: " N o puede uno degradarse hasta ese punto," 
p es un modo enfá t i co de decir no puedo. S i la que habla es mujer, 
lo mas corriente es dec ir u n a : " T i e n e u n a que acomodarse a sus 
circunstancias. " " I entonces j q u é ha de hacer una 1" (Morat in) . 
¡ d . Antiguamente sol ia decirse hombre en el sentido de uno por 
j una persona. " E l principio de la salud es conocer hombre la do-
] l enc ia del enfermo;" ( L a Ce les t ina) : " P e o r estremo es dejarse 
i hombre caer de su merecimiento, que ponerse en mas alto lugar 
que d e b e : " (la misma) . 
" E l no maravi l larse hombre de nada 
M e parece, B o s c a n , ser una cosa 
M u i propia á darnos vida descansada: ( D . H . de Mendoza) . (*). 
, (*) Este h o m b r e ocurre casi siempre como sujeto de un infinitivo en circuns-
tancias en que hoi no acostumbra ponérsele sujeto alguno. 
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U s ó s e , i todavia se usa, de la misma metiera persona: pero solo 
en oraciones negativas. " Q u i t ó s e la venda, reconoció el lugar 
donde le dejaron, miró á todas partes, no vio á persona;'' (Cer-
vantes): " U n a noche se salieron del lugar sin que persona loa 
viese;" (el mismo): " N o quedó persona á vida." 
e. Cuando se sustantiva uno, reproduciendo un sustantivo pre-
cedente, no debe usarse la forma apocopada un: " Hai en la ciu-
dad muchos templos, i entre ellos uno suntuosís imo de m á r m o l : " 
" E n t r e l o s vestidos que se le presentaron, elijió uno mui rico." 
Un rico es siempre un hombre rico: un campesino, un hombre del 
campo. Tengo pues por incorrecta la expres ión de D . F . J . de 
Burgos, que hablando de dos ratones dice: 
" A un ra tón de ciudad un campesino 
Su amigo i camarada 
Eec ib ió un dia." 
Era preciso decir como Samaniego: 
" U n ratón cortesano 
Convidó con un modo mui urbano 
A un ratón campesino." (*) 
J l Unos, unas da un sentido de pura aproximación al n ú m e r o 
cardinal con que se j u n t a : " C o m p o n í a n la flota unos cuarenta 
bajeles; " esto es, poco mas ó menos cuarenta. 
g . E m p l é a s e á veces el singalar uno, una por el ar t ículo defini-
do, i entonces comunica cierta énfasis al sustantivo : "Esta conduc-
ta es mui propia de un hombre de honor:" "Una mujer prudente 
se porta con mas recato i c i rcunspección. ' ' 
h. Los nombres propios de personas, i en jeneral de seres ani-
mados, como Alejandro, César , Rocinante, M i z i f u f , no admiten 
de ordinario el artículo definido; i esto aunque les precedan títu-
los, como San, Santo, Santa, don, doña, f r a i , f r e i , sor, monsieur, 
monseñor, mister, madama, sir, milord, m i l a d i ; pero lo llevan señor 
i señora, i todo calificativo antepuesto: San Pedro, Santo Tomás, 
F r a i Ba r to lomé de las Casas, Sor Juana Inés de l a Cruz, el señor 
Mart inez de la Rosa, la señora Avellaneda, el Emperador Alejan-
dro, el re i L u i s Felipe, el atrevido Carlos X I I , el t raidor Judas, 
la poetisa Corina, el bachiller Sanson Carrasco, la fabulosa doña 
Jimena Gomez. Los ep í t e tos i apodos, que se usan como distinti-
vos i caracter ís t icos de ciertas personas, á cuyo nombre propio se 
posponen, requieren el a r t í cu lo : Carlos el temerario, D . Fernando 
el Emplazado, Juan Palomeque el Zurdo; bien que el uso tiene 
establecido lo contrario en Magno i Pio; Alberto Magno, Ludo-
vico P i o . En los sobrenombres que de las provincias conquistadas 
se daban á los jenerales romanos, es mas usual, aunque no nece-
sario, suprimir el artículo': E s á p i o n Afr icano ó el Afr icano. 
(*) I como Horacio; «Rusticus urbanuro murem mus.» 
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San to , San ta , como título de los canonizados que celebra la 
Iglesia, rechaza el a r t í cu lo : Santo D o m i n g o , San t a Teresa ; pero 
es costumbre darlo á los del antiguo testamento, que no tienen 
rezo ec les iás t ico: el San to Job, el San to T o b í a s . D í c e s e l o r d ó 
l a d i tal , i el l o r d ó l a l a d i cual; aunque mejor sin ar t ícu lo . Pero 
si el t í tulo pertenece al empleo, es necesario el a r t í cu lo ; el l o r d 
C a n c i l l e r , los lores de l A b n i r a n t a z g o . 
i . Siguen la regla de los nombres propios los apellidos i patro-
nímicos empleados como propios, v. gr. V i r j i l i o , C i c e r ó n , Cervan-
tes, M a r i a n a , L u c r e c i a , V i r j i n i a ; bien que, como en castellano el 
apellido ó patronímico no varia de terminación para el sexo feme-
nino, es preciso suplir esta falta por medio del a r t í c u l o : " L a 
G o n z á l e z , " " l a Perez," " l a Osorio." Imitando á los italianos 
decimos e l Pe t r a r ca , el A r i o s t o , el Tasso; pero estos tres célebres 
poetas i el D a n t e son los únicos á que solemos poner el artículo, 
pues no careceria de afectación el M a q u i a v e l o , el A l f i e r i ( tratán-
dose de los autores i no de una colección de sus obras) ; i aun en 
el Dante , imitamos mal á los italianos, que no juntan él artículo 
con este nombre propio, sino con el apellido A l i g h i e r i . 
j . Fuera de estos, hai casos, en que, así corao empleamos el 
indefinido para dar á entender que se trata de individuos desco-
nocidos, empleamos el definido para designar repetida i alternati-
vamente dos ó tres individuos de que ya se ha hecho mención : 
" Vuesa merced me parece, 
Señor juez, que aquí ha venido 
Contra ciertos delincuentes.— 
Si señor, u n don Alonso 
De Tordoya; i u n Luis Perez. 
Contra el don Alonso es 
Por haber dado la muerte," &c . (Calderon). 
" En Florencia, ciudad rica i famosa de Italia, yivian Anselmo i 
Lotario, dòs caballeros ricos i principales: el Anselmo lera mas 
inclinado á los pasatiempos amorosos que el Lotario, al cual lleva-
ban tras sí los de la caza;" (Cervantes). 
Mas, aun fuera de este caso, suele agregarse el ar t ículo definido 
á nombres propios de hombres i mujeres, i la demostración que 
entonces lleva es del estilo familiar i festivo: 
"Con don J i l he de casarme, 
Que es un brinquillo el don J i l : " ( T . de Mol ina ) . 
" Es señor, como una plata 
L a H i p ó l i t a : " (Calderon) (*). 
k . E n jeneral, los nombres propios de naciones ó países de a l -
guna extension pueden usarse con art ículo ó sin-él, al paso que 
(*) No creo que hai motivo de reprobar el artículo definido que se junta casi 
siempre con los nombres propios-de mujer en algunas partes de la América: 
La/umita, la Isabel, la DMores. 
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los de ciudades, villas, aldeas lo rehusan. Pero las excepciones 
son numerosas. Algunos, como Venezuela, Chile, no lo admiten; 
i en este caso se hallan los de naciones ó países que tienen capi-
tales homónimas , como Méjico, Q u i t o , M u r c i a . A l contrario, hai 
ciertos nombres de naciones, pnises, ciudades i aldeas, que ordi-
nariamente lo l levan: el J a p ó n , el Bras i l , el Perú , el Cairo, la 
Meca, el Fer ro l , la Habana, el Callao, la Guaira, el Toboso. 
E n ó r d e n á aquellos que pueden usarse con 6 sin ar t ículo, lo 
mas corriente es que cuando hacen el oficio de sujeto lo lleven ó 
no, i en los d e m á s casos no l o lleven ; pero hagan ó no de sujetos, 
es elegante el ar t ículo, cuando se alude á la extension, poder ú 
otras circunstancias de las que pertenecen al todo. D i r á s e pues 
con propiedad que " E s p a ñ a ó la E s p a ñ a es abundante de todo 
lo necesario á la v ida: " que uno ' 'Viene de Rusia," ó " H a esta-
do en Alemania," ó " H a corrido la Francia." E l ar t ículo redun-
daria si se dijera: " E l embajador de la Francia p r e sen tó sus 
credenciales al emperador," poi que se trata aquí de una ocurrencia 
ordinaria, i no bai pai"a q u é aludir al poder i dignidad de la nación 
francesa; pero seria mui propio i l levaría énfasis si se dijera: 
" E l embajador se quejó de no haber sido tratado con las distin-
ciones debidas á un representante de la Francia." 
I . Los nombres propios de mares, rios i lagos, llevan d é ordi-
nario el ar t ículo, el Océano, el Támesis, el Ladoga. Los que son 
de suyo adjetivos no lo dejan nunca, como el Medi ter ráneo, el Pa-
cifico; los otros sí, particularmente en poesía : 
" Mas yo sé bien el sueño con que Horacio 
Antes el mismo R ó m u l o , me enseña 
Q,ue llevar versos al antiguo Lacio 
Fuera lo mismo que á Tos bosques leña, 
I trastornar en Betis ó en Ibero 
Una vasija de agua mui pequeña . " ( L . de Arjensola). 
m . Los nombres propios de montes llevan ordinariamente el 
a r t í c u l o : pero pueden también omit i r lo en verso : 
"Moncayo, como suele, ya descubre 
Coronada de nieve la alta frente," ( L . de Arjensola). 
excepto los que son de suyo apelativos: el Pan de A z ú c a r , la Si l la ; 
i los nombres plurales de cordillera, v. gr. los Alpes, los Andes, 
que nunca lo dejan. 
n. Ciertos nombres abstractos (como naturaleza, for tuna , amor), 
que t o m á n d o s e en un sentido j é n e r a l deber ían llevar el artículo 
definido, lo deponen á veces por una especie de personificación 
p o é t i c a : 
"Muchos hai en el mundo, que han llegado 
A la engañosa alteza de esta vida, 
Que F o r t u n a los ha siempre ayudado, 
I dádoles la mano á la subida," dec. (Erc í l i a ) . 
J 
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ñ . A esta misma licencia poética se prestan los nombres de las 
estaciones: 
" Sale del polo frio 
Invierno yerto," &c . (Francisco de la Torre) ; 
i los nombres de vientos, como Bóreas, Noto, Abrego, Aquilón, 
Cierzo, Favonio, Zéfiro, Solano, fyc: bien que la mayor parte de 
estos tienen el valor de propios, por haberlo sido de los dioses ó 
jenios á quienes se a t r ibuían los fenómenos de la naturaleza. 
o. Los de los meses se usan en prosa sin artículo, á menos que 
se empleen metafór icamente ó que se contraigan á determinadas 
éppcas ó lugares, como en " e l abril de la vida," " e l octubre de 
aquel a ñ o , " " e l diciembre de Chile;" pero en verso, aun sin salir 
de su significado primario, pueden construirse con el articulo : 
" Dulce vecino de la verde selva, 
H u é s p e d eterno del abr i l florido ; " (Villegas). 
p . Por regla jeneral todo sustantivo á que precede un modifi-
cativo toma el art ículo, aunque sea de los que en otras circunstan-
tancias lo excluyen: " E l todopoderoso Dios," " La , guerrera 
Esparta," " L a ambiciosa Roma," " E l alegre Mayo." Pero no 
deben confundirse con los epítetos aquellos adjetivos (jeneralmente 
participios), con los cuales se puede subentenderei jerundio sien-
do ó estando, como en " Demasiado corrompida Cartago para re-
sistir á las armas romanas, pidió al fin la paz." Así es que no se 
colocan estos adjetivos entre el art ículo (cuando lo hai) i el sus-
tant ivo: "Sojuzgada la China por los tár taros , conservó sus cos-
tumbres i l eyes :" "L lena de riquezas i de vicios l a poderosa 
Roma, dobló su cuello al despotismo." 
y. L o que se ha dicho de los nombres propios en cuanto á llevar 
ó no ar t ículo, se entiende mientras conservan el carác te r de tales, 
porque sucede á veces que los hacemos apelativos, ya trasladán-
dolos de un individuo á otro para significar semejanza, como cuan-
do decimos que " Racine es el Eur íp ides de la Francia," ó que 
" Paris es la Atenas moderna;" ya imajinando multiplicados los 
individuos, i dando por consiguiente plural á sus nombres, como 
en " Atenas fué rtiadre de los Temistocles, los Pericles, los 
D e m ó s t e n e s : " ya alterando totalmente su significado, como 
cuando un Vir j i l io significa 'un ejemplar de las obras del poeta 
mantuano, ó cuando se habla de una Venus designando una estátua 
de esta Diosa. Convertido así el nombre propio en apelativo, ó se 
toma en un sentido determinado ó no, i en consecuencia lleva ó 
no el art ículo definido, i si es de aquellos que en su significado 
primario lo tienen, en el translaticio indeterminado lo pierde, ó lo 
cambia por el indefinido. Así de un pais abundante en metales 
preciosos sé dice que es un P e r ú ; i traduciendo un dicho célebre 
de L u i s X I V , d i r í amos : " Y a no hai Pirineos," que es como si 
val iéndonos de un nombre apelativo ordinario d i jésemos: " Y a no 
hai fronteras entre la E s p a ñ a i la Francia." 
J 
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^ t . Respecto de los apelativos la regla jeneral es que en el sen-
tido determinado lleven el art ículo definido; pero no siempre es 
a s í : " H a estado en palacio," " n o ha vuelto á casa" ( * ) , son 
frases corrientes, en que p a l a c i o i casa designan cosas determina-
das. A veces el ponerse ó no el art ículo depende de la preposición 
anterior: " T r a d u c i r é » castellano," " Traducir, a l castellano." Se-
ria nunca acabar si hub iésemos de exponer todas las locuciones 
especiales, en que con una leve variación de significado ó de cons-
trucción toma ó no un sustantivo el ar t ículo definido, cuando las 
circunstancias por otra parte parecer ían pedirlo. 
s. Los pronombres posesivos i demostrativos se suponen envol-
ver el ar t ículo , cuando preceden al sustantivo: " M i l i b ro , " i "jS¿ 
libro mio , " "Aque l templo," i " É l templo aquel." 
" E l pajarillo aquel, que dulcemente 
Canta i lascivo vuela," & c . (Quintana). 
Por eso cuando el sustantivo es indeterminado, no suele el posesi-
vo precederle: S u l i b r o quiere decir "c¿, no un , libro suyo." Pero 
antiguamente solia construirse el posesivo con el ar t ículo , prece-
diendo ambos al sustantivo, en sentido determinado : 
" Vostros los de Tajo en su ribera 
Cantaré is l a mi muerte cada d i a : " (Garcilaso). 
Uso que subsiste en las expresiones él t u nonibre, el t u re ino , de la 
oración dominical, en e l m i consejo, l a m i c á m a r a , i otras de las 
provisiones reales. 
t . Los nombres que es tán en vocativo no se construyen ordina-
riamente con a r t í cu lo : 
"Comentes ag7«<M, puras, cristalinas, 
Arboles que os estais mirando en ellas, 
Verde p r a d o de fresca sombra lleno, 
Aves que aquí sembráis vuestras querellas, 
Y e d r a que por los árboles caminas; 
Y o me v i tan ajeno 
D e l grave mal que siento, 
Q,ue de puro contento 
Con vuestra soledad me r ec r eába , " & c . (Garcilaso). 
u . Poner art ículo al vocativo es prác t ica frecuentís ima en los 
antiguos romances i l e t r i l l a s : 
" Madre, la m i madre, 
Guardas me p o n é i s ; " (Cervantes). 
" P é s a m e de vos, el conde, 
Porque así os quieren matar; 
Porque el yerro que ficistes 
N o n fué mucho de culpar." (Romance de) conde Claros). 
(*) La apócope familiar á cas de, en cas de, pasa por anticuada en la Penín-
sula, donde se usó por ló menos hasta la edad de Calderon, como se ve en sus 
comedias; pero subsiste en América. 
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v. Omí tese el ar t ículo, no solo en los vocativos, sino en las ex-
clamaciones, aunque recaigan sobre la primera ó tercera persona: 
" ¡ Desgraciado! ¿ Q u i é n habia de pensar que sus trabajos tuvieran 
tan triste recompensa!" 
Hacen excepción las frases exclamatorias el que, lo que: " ¡ E l 
aburrimiento en que ban caído los á n i m o s ! " " Los extravíos á que 
arrastra la a m b i c i ó n ! " " L o que vale un empleo! " 
"Opinan luego al instante 
I n é m i n e discrepante, 
Que á la nueva compañera 
L a dirección se confiera 
De cierta gran correría 
En que buscar se debia 
Por aquel pais tan vasto 
L a provision para el gasto 
De toda la mona tropa. 
¡ L o que es tener buena ropa ! " (Iriarte). 
x . E n las enumeraciones se calla elegantemente el a r t í cu lo : 
"Hombres i mujeres tomaron las armas para defender la c iudad :" 
r "Viejos i niños escuchaban con atención sus palabras:" "Pobres 
i ricos acudian á él en sus necesidades i embarazos:" "Padre é 
hijo fueron á cuál mas temeroso de Dios ," (Rivadeneira): " Div i -
^ didos estaban caballeros i escuderos," (Cei vantes). 
y . E n las aposiciones no suele ponervse artículo definido ni in-
definido. Redunda pues en "Madr id , l a capital de E s p a ñ a ; " i en 
" E l Imalaya, una cordillera del Asia," es un anglicismo intolera-
1 ble. Con todo, puede la aposición llevar un articulo: Io cuando 
I nos servimos de ella para determinar un objeto entre varios del 
mismo nombre: "Valencia la capital del reino así l lamado;" 2? 
cuando el artículo es enfá t ico : "Roma, l a señora del mundo, era 
ya el ludibrio de los b á r b a r o s : " "Argamasilla, «rea pobre aldea 
' de la Mancha, ha sido inmortalizada por la pluma del incompara-
ble Cervantes." I no solo puede, sino debe llevarlo, cuando es 
p necesario para el sentido superlativo de la frase: " Londres, la 
mas populosa ciudad de Europa :" "San Pedro el mayor templo 
del mundo." Los adjetivos que sin llevar artículo tienen un sentido 
superlativo, no lo necesitan en las aposiciones: " L á justicia, pri-
mera de las virtudes: " " Rodrigo, úl t imo rei de los godos." 
z. Ent re el artículo i el sustantivo median á veces adjetivos ó 
frases adjetivas, i por consiguiente complementos que tengan la 
fuerza de adjetivos: " E l nunca medroso Brandabarbarán de Bo-
l i c h e ; " " E l sin ventura amante;" " L a sin par Dulc inea ; " " L a 
nunca como se debe admirada empresa de Colon." L o mismo se 
extiende á los demostrativos i posesivos por el art ículo definido 
que envuelven: "Su para ellos mal andante cabal ler ía ." 
" A q u e l l a que allí ves luciente estrella," (Quintana). 
J 
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" E s t o s que levantó de mármol duro 
Sacros altares la ciudad famosa 
A quien el Eb ro , " &c . (Morat in) (*). 
Es de regla que las modificaciones precedan a la palabra modi-
ficada, quedando todo encerrado, por decirlo así, entre el art ículo 
(expreso ó envuelto) i el sustantivo modificado por él, según ma-
nifiestan los anteriores ejemplos (menos el úl t imo, en que el orden 
de las palabras es artificiosamente poét ico) . E n jeneral, las que 
contienen proposiciones subordinadas (como la del ejemplo de 
Quintana) son peculiares de la poesía, i aun en éstas el usarlas 
con frecuencia rayar ía en amaneramiento i afectación. 
aa . N o deben confundirse, como en el dia hacen algunos, imi -
tando al f rancés, dos locuciones que se han distinguido siempre en 
castellano, e l mismo, l a m i s m a , uno mismo, u n a misma. L a primera 
supone un t é rmino de comparac ión expreso 6 tác i to ; i en esto se 
diferencia de la segunda: "Esta casa es de l mismo dueño que l a 
vecina: " " Maritornes d e s p e r t ó á las mismas voces " f que h a b i a n 
hecho s a l i r a l ventero despavor ido, como acababa de referir el 
autor): " Eran solteros, mozos de una m i s m a edad i de unas mis -
mas costumbres; " (Cervantes). " Lanzadas i mas ¡at izadas, cu-
chilladas i mas cuchilladas, descripciones, repetidas hasta el fasti-
dio, de unos mismos torneos, fiestas, batallas i aventuras," &c . 
(Clemencin). 
bb. Tampoco deben confundirse é l mismo, el la m i s m a , con el 
mismo, l a m i s m a . El a r t í cu lo sincopado significa mera identidad 
ó semejanza; ín tegro, es enfático. " Este hombre no es ya el 
m i s m o " ( q u e antes e r a ) ; semejanza: " E s t a mujer no es l a mis-
m a " ( q u e antes v i m o s ) ; identidad. " Salió él mismo acompañán-
donos hasta la puerta : " se nota la circunstancia de salir él mismo 
como importante i significativa. "Quiso é l mismo hacer luego la 
experiencia de la virtud de aquel precioso b á l s a m o ; " (Cervantes): 
esto es, é l en s i mi smo : dase á entender cuán grande era su confian-
za en el resultado de la experiencia (**). 
ce. Cuando el mismo lleva sustantivo expreso, es á veces enfá-
tico. "Todas esas tonadas son aire, dijo Loaisa, para las que yo 
te podr ía enseñar , que hacen pasmar á los mismos portugueses;" 
(Cervantes); esto es, aun á los portugueses, que son tan afamados 
cantores. E n este sentido se pospone frecuentemente m i s m o : á los 
portugueses mismos. 
(*) Si faltase en estos ejemplos el h á m t e ó el'sacros,Ja frase pareceria va-
ciada en el molde de las de don Sancho de Azpeitia: tan exijente es el oido. 
(**) E n la edición del Quijote por Clemencin leemos: «¿Tan bueno es el libro? 
dijo D. Quijote. Es tan bueno, respondió Jinés, .que mal ano para Lazarillo de 
Tormes. ¿I cómo se intitiila? preguntó D. Quijote. La vida de Jinés de Pasa-
monte, respondió él mismo.» Tengo el acento por errata; debió ser resfondió 
el mimo (que habia dado ta anterior respuesta); él insinuaria que otro hubiera 
podido responder por Jinés, i que el haberlo hecho este era una circunstancia 
notable. 
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USO D E L A PREPOSICION « Á » E N E L ACUSATIVO. 
350. La preposición á se antepone amenudo al acusa-
tivo cuando no es formado por un caso complementario: 
i significa entonces personalidad i determinación. 
a. Nada mas personal ui determinado que los nombres propios 
de personas, esto es, de seres racionales: todos ellos llevan la 
preposición en el acusativo: " H e leido á V i i j i l i o , " " a l Tasso; " 
"Admiro á César , á Napoleon, á Bolívar." Los nombres propios 
de animales irracionales, i por consiguiente los apelativos que se 
usan como propios de personas ó seres vivientes, se sujetan á la 
misma regla : " D o n Quijote cabalgaba á Rocinante, i Sancho 
Panza al Rucio ." 
b. Pero basta la determinación sola para que sea necesaria la 
preposición á en todo nombi e propio que carece de art iculo: " De-
seo conocer á Sevilla," " H e visto á L ó n d r e s . " En los de cosas, 
que llevan artículo, este basta como signo de de te rminac ión : "Las 
tropas atravesaron el Danub io : " "P iza r ro conquistó el P e r ú . " 
c. Por el contrario, basta la personalidad sola para que lleven 
á los acusativos de a lgu i en , nadie , quien. 
d. Los nombres apelativos de persona, que llevan ar t ículo de-
finido, requieren la prepos ic ión: "Conozco al gobernador de 
J ibra l tar :" "Debe el pueblo por su propio interés recompensar 
á los que le sirven." 
I para que sea propio el uso de la preposición es suficiente que 
la determinación de la persona exista con respeto al sujeto; pero 
si ni aun así fuere determinado el apelativo, no deberá llevarla. 
Se dirá pues a g u a r d a r á u n cr iado, cuando el que le aguarda 
piensa determinadamente en uno; i por la razón contraria, agua r -
d a r un c r i ado , cuando para el que le aguarda es indiferente el in-
dividuo: " E l niño requiere un maestro severo:" "Fue ron á bus-
car un médico experimentado, que conociera bien las enfei ' ínedades 
del pais:" "Fueron á buscar á un médico extranjero, que gozaba 
de una grande repu tac ión ." 
e. Es una consecuencia de la regla anterior el omitirse la pre-
posición con los apelativos de persona que no son precedidos de 
artículo alguno: "Busco criados:" " E s preciso que el ejército 
tenga oficiales intelijentes." 
y . Los apelativos de personas que solo se usan para designar 
empleos, grados, títulos, dignidades, no llevan la preposic ión: " E l 
presidente elijió los intendentes i gobernadores:" " E l Papa ha 
creado cuatro cardenales." 
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g . Los acusativos del impersonal haher no llevan nunca la pre-
posición á : " H a i hombres que para nada s i rven:" " H a i mujeres 
peligrosas:" " N o hai ya los grandes poetas de otros tiempos." 
N i aun a l g u i e n , n a d i e i q u i e n se eximen de esta regla: "Alguien 
hai que nos escucha:" " N o hai nadie que no le deteste:" 
" ¿ Q u i é n hai que le conozca?" Q u i é n en este úl t imo ejemplo es 
q u é pe r sona : en " ¿ H a i quien le conozca]" quien es -persona que, 
el antecendente envuelto persona es el verdadero complemento 
de haber , i el elemento relativo es sujeto de la proposición subor-
dinada. 
h . Los apelativos de cosa no suelen llevar la preposición, por 
determinados que sean: "Cu l t iva sus haciendas," " T i e n e la mas 
bella biblioteca." Los verbos que significan orden, como preceder, 
seguir , parecen apartarse de esta regla: " L a primavera precede 
al e s t í o : " " E l invierno sigue al o t o ñ o ; " pero lo que ri jen esos 
verbos es realmente un dativo. Si se dice que la " g r a m á t i c a debe 
preceder á la filosofía," se dice t a m b i é n que debe precederle ó 
preceder la , representando á filosofía con le ó l a , terminaciones que 
solo son equivalentes en el dativo femenino : io que no se opone 
á que en construcción pasiva se diga que " l a filosofía debe ser 
precedida de la g r a m á t i c a . " Este es uno de los caprichos de la 
lengua; como también lo es el que esos mismos verbos no sean 
susceptibles de la construcción regular cuasi-refleja de sentido 
pasivo, pues nadie seguramente d i r i a : " L a filosofía debe prece-
derse de la gramát ica . " (*) 
• L Las reglas anteriores sufren aveces excepciones: 1? por 
personalidad ficticia; 2? por despersonalizacion: 3? para evitar 
a m b i g ü e d a d . 
Ia Las cosas que se personifican toman la preposición á en el 
acusativo, cuando son determinadas, lo que puede extenderse aun 
á los casos en que la idea de persona se columbra oscuramente, 
como cuando aplicamos á las cosas los verbos que tienen mas ame-
nudo por acusativo un ser racional ó por lo menos animado. De 
aquí " L l a m a r á la muerte," "Saludar las aves á la aurora," 
"Calumniar á.'la v i r tud , " "Recompensar a l mér i to ." "Hemos de 
matar en los jigantes á la soberbia, á la envidia en la jenerosidad 
i buen pecho, á la ira en el reposado continente i quietud del áni-
mo, á la gula i a l sueño en el poco comer que comemos i en el 
mucho velar que velamos; " (Cervantes): " Temia á los extraños, 
á los propios, « su misma sombra; condición de t i r a n o ; " (Mart i -
nez de la Rosa). Otro escritor moderno ha dicho: " L a literatura 
sábia despreciaba la poes ía popular; " i hubiera podido personifi-
car l a p o e s í a , an teponiéndole la preposición. 
(*) Ya se ha notado (327, ») que la construcción pasiva de participio no es 
una prueba concluyente de que el complemento que lia pasado á sujeto fuese 
precisamente acusativo, 
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2* P o r e l contrario, los verbos cuyo acusativo es amenudo ele 
cosa, pueden no rejir la p r e p o s i c i ó n , cuando les damos por acusa-
tivo un nombre apelativo de persona: " L a escuela de la guerra 
es la que forma los grandes capitanes." E s t a e x c e p c i ó n no se ex-
tiende j a m a s á los nombres propios; i es de rigor con el acusativo 
de que, cuando s a c á n d o l o de su ordinario empleo, lo hacemos re-
presentativo de persona: tan malo seria pues " e l hombre a que 
v i " con la p r e p o s i c i ó n , como "el hombre quien v i " sin ella. 
P i e r d e sus hijos el que deja de tenerlos; p ierde á sus hi jos el 
que con su nimia induljencia i sus malos ejemplos los corrompe; 
pe rde r en esta ú l t i m a o r a c i ó n tiene un significado moral que solo 
puede recaer sobre verdaderas personas. 
C o m o en esto de finjir persona ó vida donde no existe, ó mera 
materialidad donde hai v ida ó persona, no es dado poner coto á 
la imajinaeiou del que habla ó escribe, no puede menos de ser 
extremadamente incierta i variable la p r á c t i c a de los mejores ha-
blistas en estas dos excepciones. 
3a C u a n d o es necesario distinguir el acusativo de otro comple-
mento formado por la p r e p o s i c i ó n d , podemos i aun debemos omi-
tirla en el acusativo que en otras circunstancias la e x i j i r í a : " P r e -
fiero el discreto al v a l i e n t e : " "Antepongo el Ariosto al Tasso ." 
E s t o sucede principalmente cuando concurren acusativo i dativo; 
i nunca se extiende á los nombres propios de persona que carecen 
de a r t í c u l o ; por lo que no seria permitido, " Presentaron Zenobia 
al vencedor," aunque seria tolerable, "Presentaron la cautiva 
Zenobia al vencedor," i " Prefiero C á d i z á Sev i l la ." C u a n d o es 
inevitable la r e p e t i c i ó n del á , suele preceder el acusativo: " E l 
traidor J u d a s v e n d i ó á J e s u s á los sacerdotes i fariseos." P e r o si 
ambos t é r m i n o s fuesen nombres propios de persona, sin a r t í c u l o , 
seria preciso adoptar otro j i r o , porque n i " R e c o m e n d a r o n P e d r o 
á J u a n , " ni " Recomendaron d Pedro a J u a n , " pudieran tolerarse. 
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ACUSATIVO I DATIVO E N LOS PRONOMBRES D E C L I N A B L E S . 
E l uso del acusativo i el dativo en los pronombres declinables 
por casos, que son yo, t ú , é l i ello, es una de las materias de mas 
dificultad i c o m p l i c a c i ó n que ofrece la lengua. Pr inc ip iaremos por 
algunas observaciones j enera les , que fac i l i tarán la intel i jencia de 
lo que vamos á decir. 
351. En los pronombres declinables el acusativo i el 
dativo tienen casi siempre dos formas; á saber: 
EN L A PRIMERA PERSONA. 
Singular. Plural. 
Acusativo, me, á mi. nos, á nosotros. 
Dativo, me, á mi. nos, á nosotros. 
K 
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E N L A SEGUNDA PERSONA. 
Singular. Plural. 
Acusativo, te, á tí. os, á vosotros. 
Dativo, te, á tí. os, á vosotros. 
E N L A T E R C E R A P E R S O N A , JÉNERO MASCULINO. 
Singular. Plural. 
Acusativo, le ó lo, á él. los (á veces les), á ellos. 
Dativo, le, á él. les, á ellos. 
E N L A T E R C E R A PERSONA, JÉNERO E E M E N I N O . 
Singular. Plural. 
Acusativo, la, á ella. las, á ellas. 
Dativo, le ó la, á ella. les ó las, á ellas. 
E N L A T E R C E R A PERSONA, JÉNERO NEUTRO. 
Singular. 
Acusativo, lo. 
Dativo, le, á ello. 
En la primera i segunda persona son unos mismos los 
casos oblicuos i los reflejos ó recíprocos. La tercera perso-
na tiene formas peculiares para el sentido reflejo ó recí-
proco; á saber: 
E N TODO JÉNERO I NÚMERO. 
Acusativo, se, á si. 
Dativo, se, á si. 
a. H a i pues para cada acusativo ó dativo dos formas, una simple, 
como me, i otra compuesta, que lleva la preposición á , como á 
m í . I á veces es varia la forma simple, como le ó ¡o en el acusativo 
masculino de singular de la tercera persona. E l neutro ello es el 
único que carece de forma compuesta en el acusativo oblicuo, pues 
aunque podemos decir en el j é n e r o masculino, " Y o le conozco á 
é l , " en el j é n e r o neutro nunca se il!ce, " Y o lo entiendo á e l lo ." 
Pero en el dativo oblicuo puede recibir ambas formas: "Como 
no pareciese suficiente lo declarado por los testigos, se creyó ne-
cesario agregarte" ó " agregar á ello el reconocimiento de los peri-
tos." L o mismo en el acusativo i dativo reflejos: " Esto se entiende 
fáci lmente i se explica á s í mismo." " N o sé que tiene lo maravi-
lloso, que fascina al entendimiento i lo atrae á $ í " ó " í e lo atrae." 
i 
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h. E l dativo se admite algunas veces el sentido oblicuo: " E l 
libro que mi amigo me pide, no se lo puedo enviar en este momen-
t o : " se significa á é l . Cuando el dativo se es oblicuo, la forma 
compuesta que le corresponde es á é l , á e l la , á ellos, á ellas, según 
los varios números i j óne ros . E l libro que se me pide no se lo 
puedo enviar á é l , á e l la , á ellos, á ellas. 
c. Y a se ha dicho que los casos complementarios no pueden 
estar sino con un verbo ó con un derivado verbal; que si se le 
anteponen, se llaman a f i j o s ; i que pospuestos se pronuncian i es-
criben como si formasen una sola palabra con el verbo ó derivado 
verbal á que sirven de complementos, l lamándose entonces en-
cl í t icos . 
d . E n el indicativo pueden preceder ó seguir: " M a n d ó Z c q u e 
viniese." " L e mandó que viniese." Pero la primera colocación 
casi nunca suena bien, sino cuando el verbo es la primera palabra 
de la oración : " H a d a s e mención de los bienes dótales," dice Solis, 
i hubiera podido decir también se h a c i a ; pero " E n el instrumen-
to dotal hacíase mención de los bienes," habr ía parecido duro, i 
" E l instrumento en que extendióse el contrato," ó "Refieren los 
historiadores que rindióse la ciudad," serian construcciones inso-
portables. D e s p u é s de las conjunciones i , ó, mas, pero, que ligan 
oraciones independientes, no ofende la precedencia del verbo: 
" L l e v ó s e el cadáver al templo, i recibieron^ losrelij iosos:" " E n -
ter rábanse los cadáveres , ó consumía/oí el fuego:" " N o era du-
dosa la buena voluntad del pueblo; pero desconfiábasfi de la tropa." 
Esto parece perfectamente analójico, porque como la verdadera 
conjunción, que liga dos oraciones, está realmente en medio de 
ellas i á ninguna de las dos pertenece, puede la segunda principiar 
por un indicativo con enclít ico, puesto que el verbo es entonces 
la primera palabra de la oración. A l contrario después de no ó de 
un adverbio, no podria tolerarse un enc l í t i co : " N o ce lebróse ]& 
boda con la solemnidad que se esperaba." i " Si r e p r e s é n t a s e la 
Mojigata de Moratin esta noche, iré á verla," serian transposicio-
nes horribles que ni aun á los poetas se permit ir ían, no obstante 
la libertad de que gozan en el uso de los encl í t icos: v. gr. 
" Salió la luna i en las claras ondas 
Reflejóse su luz." 
" Y a la ciudad es mísero despojo: 
Las llamas devoráronla ." 
En lo cual los poetas de nuestros dias son algo mas atrevidos que 
sus predecesores. 
L a excepción mas notable á la regla que se ha dado sobre el 
uso de los enclíticos en el indicativo, es que si se principia por una 
cláusula de jerundio ó de participio adjetivo, pueden seguirse á 
ella verbos modificados por enclí t icos: " Teniéndose noticia del 
peligro," ó "Conocido el peligro se tomaron^ ó " t o m á r o n s e las pro-
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videncias del caso :" " D o t a d o s de ardiente fantas ía , d e d i c á r o n s e á 
composiciones en que p o d í a n dejarla campear l ibremente;" (Mar-
t í n e z de l a R o s a ) , 
L o mismo tiene cabida s iempre que preceden al verbo proposi-
ciones subordinadas: " C u a n d o se aguarda la nueva de su muerte, 
s á l e s e que el pueblo la ha l ibrado de tan grave pel igro:" ( M a r t í n e z 
de l a R o s a ) . " A u n q u e t o d a v í a quedasen m u c h o » restos preciosos 
del reinado anterior, no tó se mui en breve la decadencia de la dra-
m á t i c a ; " (e l mismo). 
N o parecen igualmente aceptables los e n c l í t i c o s en los ejemplos 
s iguientes: " A l m a n z o r , caudil lo del e j é r c i t o c o r d o b é s , p r e s é n t a -
se encubierto con el nombre de Z a i d e : " " E n la C r ó n i c a J e n e r a l 
de E s p a ñ a J iárese mas de u n a vez m e n c i ó n de esa especie tosca 
de cantores ó representantes." " E n otra c o m p o s i c i ó n de Moreto 
é c h a s e de ver que quiso l u c h a r cuerpo á cuerpo con el mejor dra-
m á t i c o de su era." E s t a se va haciendo una especie de moda que 
probablemente se arra igará á la sombra de auloridades tan respe-
tables c o m o la del escr i tor á quien pertenecen estos pasajes; no 
creo que p e r d e r á nada en ello l a lengua. 
e. E n el subjuntivo se usan iuvariablemente los afijos: " E s me-
nester que te dediques seriamente al estudio.'' 
f . E l imperat ivo no admite regularmente afijos: hoi dia no se 
puede dec ir en prosa " l e haz venir," " l e l lamad," sino "haz l e 
venir ," " l lamadle ." E l plural del imperativo, seguido del e n c l í t i c o 
os, se apocopa, perdiendo l a d final, menos en el verbo i r : " Pre-
paraos, vestios, idos." 
g . E n las formas indicat ivo- imperativas, se siguen las mismas re-
glas que en el uso ordinario del indicativo: " L e dirás ," ó "d irás l e ." 
L a s formas subjuntivo-optativas pr inc ipian naturalmente la ora-
c ión cuando esta es afirmativa, i no admiten afijos, sino e n c l í t i c o s : 
" F a v o r é z c a t e la fortuna." P e r o si la o r a c i ó n principia por otra 
pa labra que el verbo, como puede mui bien, es al contrario, á lo 
menos en prosa: " P r o p i c i a se te muestre l a fortuna:" " B l a n d a 
le sea la t ierra ." D e que se sigue que si la o r a c i ó n es negativa, no 
puede el verbo l levar e n c l í t i c o s : " N a d i e se crea superior á la le i :" 
" N i te engrias en la p r ó s p e r a fortuna, ni te dejes abatir en la 
adversa." 
h . L a e u f o n í a pide que se eviten construcciones como estas: 
V í s t e i s o s por o* visteis, v i s t í s o s , por os v e s t í s , c a n t á s e s e por se can-
tase ; en que os sigue á terminaciones en s, i se á la se del p r e t é r i t o 
de subjunt ivo . N o ser ia soportable v í s t e t e , p r e t é r i t o del verbo ver; 
pero no p o d r í a m o s dec ir de otro modo en el imperativo de vestir. 
Igua lmente necesarios ser ian a b á t e t e , imperativo de a b a t i r , p á s e s e 
subjuntivo-optativo à s p a s a r , Sfc. ( * ) . 
(*) Los antiguos se cuidaban menos tpie nosotros de la eufonía en el uso de 
los ehclítieos: « M á s o s membrar de vuestro antiguo esfuerzo i valor:» (Mariana). 
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i . C o n los infinitivos i jerundios no se usan lioi afijos, sino e n c l í -
ticos. " E s necesario conocer las leyes; pero no lo es menos saber 
aplicarlas oportunamente:" " E n v i é n d o m e solo, me asalta l a me-
lancol ía ." L o es el ú n i c o afijo que se aparta á veces de esta regla, 
c o l o c á n d o s e entre no i el j e r u n d i o : " S i hubiese texto expreso, se 
j u z g a r á por é l , i no lo habiendo, s e g u i r á el j u e z los principios j e -
nerales de equidad: , ' " E s una sandez conocida, que se d é á enten-
der que es caballero no lo s iendo;" (Cervantes ) . " N o lo haciendo, 
se les d e j a r á libre el recurso á la j u s t i c i a : " (Jovel lanos) . " E s t a n d o 
resuelto en esto, i no lo estando en lo que debia hacer de su vida, 
quiso su suerte," &c. (Cervantes ) . P e r o esta práct ica es r a r a , i aun 
creo que se l imita á ciertos verbos» como ser, estar, haber , hacer, 
i no s é si a l g ú n otro. 
;'. L o s casos complementarios del infinitivo van regularmente 
con é l : " M e p a r e c i ó mejor ocultarle el suceso," " M e propuse 
hablarles," " S e trataba de acusarlos." P e r o hai muchos verbos 
que pueden llevar como afijos ó e n c l í t i c o s ( s e g ú n las reglas prece-
dentes) los casos complementarios del infinitivo que les s irven de 
complemento, ó que s irven de t é r m i n o á una p r e p o s i c i ó n rejida por 
ellos: " S e lo quiero, debo, puedo confiar; " " Q u i é r o s e l o , d é b o s e l o , 
p u é d e s e l o confiar," en lugar de " Q u i e r o , debo, puedo c o n f i á r s e l o ; " 
como t a m b i é n se dice: " S e lo iba ya á referir," "Ibase lo ya á 
referir," " Iba ya á r e f e r í r s e l o ; " " L e sal ieron á rec ib ir ," " S a l i é -
ronle á rec ibir ," "Sa l i eron á r e c i b i r l e ; " " L o sabe hacer ," " S á -
belo hacer ," "Sabe h a c e r l o ; " " N o lo alcanzo á comprender ," 
" N c alcanzo á comprenderlo." L o mismo se practica con el j e r u n -
dio: " M e estoi vistiendo," " E s t o i m e vistiendo," " E s t o i v i s t i é n d o -
me." 
E s t a a t r a c c i ó n de los verbos sobre el r é j i m e n de los infinitivos i 
jerundios pasa á sus derivados verbales. D i r á s e p u é s , " Y o no creo 
d e b é r s e l o confiar," ó " d e b e r c o n f i á r s e l o ; " " D e t e r m i n ó irlas á 
ver," ó " i r á ver la s ;" " E s t a n d o d i v i r t i é n d o m e , " ó " E s t á n d o m e 
divirtiendo; " " H a b i é n d o s e l o de contar," ó "Habiendo de contár -
selo." 
k . E n las formas compuestas de participio sustantivo, los afijos 
ó e n c l í t i c o s van regularmente con el verbo aux i l i ar : " L a r g o tiempo 
le h a b í a m o s aguardado: " " H a b í a m o s ! e aguardado largo t i e m p o : " 
Ser ia duro " H a b í a m o s a g u a r d á d o l e . " D e la misma manera " L o s 
habían de haber aprendido," ó " H a b í a n l o s de haber aprend ido ;" 
ò " H a b í a n de haberlos aprendido;" pero no " H a b i a n de haber 
a p r e n d í d o l o s . " L a ú n i c a e x c e p c i ó n l e j í t i m a es cuando se ca l la el 
auxi l iar por haberse poco antes expresado: " H a b í a m o s agual dado 
á nuestros amigos i p r e p a r á d o l e s lo necesario," i e n j e n e r a l , cuan-
do entre el auxiliar i el participio se interpone alguna frase: 
"Vo lv i eron á embarcarse, habiendo primero en la marina h i n c á d o s c 
de rod i l l a s :" (Cervantes) . 
I . E s t a e x c e p c i ó n no se extiende al participio adjetivo: seria 
m a l í s i m o castellano " E s t á n ya elejidas las personas que deben 
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c o n c u n i r á la ceremonia, i s e ñ a l á d o s l e s los asientos:" " E l ministro 
tiene ya acordada la r e s o l u c i ó n , i c o m u n i c á d a l a á las partes." 
m. U s a n s e á veces las dos formas, s imple i compuesta: " M e 
r e v e l ó el secreto á m í : " " T e o c u l t ó la noticia á t í : " " L o s so-
corrieron á e l l o s :" pleonasmo mui del j e n i o de la lengua castellana, 
i á veces necesario, sea p a r a la claridad de la sentencia, sea para 
dar v iveza á un contraste, ó para l lamar la a t e n c i ó n á una parti-
cu lar idad significativa: " C o n c e d i é r o n l e á é l la pension, i se la 
negaron á sujetos que la m e r e c í a n mucho m a s : " " V e n i a P e d r o 
con su esposa : yo le h a b l ó á é l , i no hice mas que saludarla á el la." 
L a forma compuesta supone regularmcnte ' la s imple: en prosa no 
s o n a r í a bien " H a b l ó á m í , " é " A m i h a b l ó , " en lugar de " M e 
h a b l ó á m í , " ó " A mí me h a b l ó . " Absolutamente repugna á l a 
lengua que se diga " A m í parece ," en lugar á e m e ó á m í me. P e r o 
otras veces no es tan escrupulosa: se puede decir, " C o n v i e n e á 
vosotros," " A ellos importa ," sin necesidad del os ó el les. E n esta 
parte no conozco otra reg ia que el uso. 
L o dicho se extiende á los dativos i acusativos de los nombres 
indec l inables . L e dieron á l a s e ñ o r a el pr imer asiento," " A usted 
le han enviado un mensaje ," " A l reo le han indultado,'' " L o s teso-
ros no los empleaba en sus gustos;" ( M a r i a n a ) : " L a ig l e s i a de 
S a n t i a g o , que era de t a p i e r í a , l a ed i f i có desde los cimientos de 
si l lares, con columnas de m á r m o l : " (el mismo). 
P e r o en esta materia ha i algunas particularidades que merecen 
notarse. 
I * E l acusativo ó dativo se expresa pr imero por el del nombre 
indecl inable i se repite por el caso complementario: " A los deser-
tores los han indultado de la pena de m u e r t e : " " A su he rmano de 
usted le han concedido el empleo." E s t a especie de pleonasmo, á 
veces voi'dadera redundancia que se aviene mal con el estilo serio 
i elevado, es otras natural i expres iva: " A l tiempo que querian 
dar los remos al agua (porque velas no las t e n í a n ) , l l e g ó á la oril la 
del mar un b e r g a n t í n , " (Cervantes ) . 
2* S i p r e c e d e un complementario dativo, es aceptable l a repe-
t i c i ó n por el dativo del nombre indecl inable : " L e dieron á l a s e ñ o r a 
el pr imer asiento." 
3? P e r o si precede el acusativo complementario, la d u p l i c a c i ó n 
por medio del nombre indecl inable p r o d u c i r í a mui m a l efecto: 
" L o s empleaba los tesoros en sus gustos." " L a edif icó de sil lares 
desde los cimientos l a i g l e s i a de S a n t i a g o " ( * ) . 
(*) Confieso que me suena desagradablemente este verso final de un soneto 
de Moratin; se habla de una de las nueve musas: 
«Ella le inspira al español ¡narco.» 
Convirtiendo el acusativo en dativo, no tendría nada de inelegante: 
«Sonoros versos 
Ella le ¡Aspira al español ¡narco.» 
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H a i con todo circunstancias en que esta c o l o c a c i ó n pudiera pa-
recer oportuna: " L o s disipaba en frivolidades, aquellos tesoros com-
prados con el sudor i la miseria del pueblo" (*). E s usual el 
acusativo á usted d e s p u é s del caso complementario : " L e han sor-
prendido á usted; " " L o s a g u a r d á b a m o s d ustedes." 
4" Precediendo un relativo en acusativo debe evitarse el pleo-
nasmo, á no ser que el relativo se halle algo distante del caso com-
plementario que lo reproduce : " E s t a t ierra es N o r u e g a ; pero 
¿ q u i é n eres tú que lo preguntas, i en lengua que por estas partes 
hai mui pocos que Ja entienden í" ( C e r v a n t e s ) : " V i s i t ó m e en el 
calabozo una mujer que la alcaldesa h a b í a hecho soltar de la c á r c e l 
i l l e v á d o / a á su aposento:" (el mismo). S i n esta circunstancia seria 
jeneralmente desagradable la d u p l i c a c i ó n : " C o n esta me ha ense-
ñado otras cosas, que no las d igo, porque bastan las dichas para 
que entendais que soi c a t ó l i c o cr i s t iano;" á menos que condujese 
á la claridad de la sentencia: " S a b í a n mis padres nuestros amores 
i no les pesaba de ello, porque bien v e í a n que cuando pasasen 
adelante, no podían tener otro fin que el de casarnos; cosa que 
casi /<? concertaba la igualdad de nuestros linajes i r iquezas : " (el 
mismo). Mediante este la, se presenta desde luego como acusativo 
el que, i no es necesario l legar al fin de la p r o p o s i c i ó n subordinada 
para reconocerlo como tal. S i se dijese "que l a concertaban nues-
tros l inajes i r iquezas," me pareceria enteramente ocioso el l a . 
5" E l pasaje anterior do Cervantes " A l tiempo que querian dar 
los remos al agua," &c. , sujiere otra e x c e p c i ó n necesaria: velases 
una e x p r e s i ó n e l íp t i ca , equivalente á en cuanto á v e l a s ; i es un 
modismo bastante usual en castellano: " E n aquellos tiempos se 
copiaba todo á mano, porque imprenta, no la habia." " S e susten-
taban de vojetales; pues otra especie de alimentos el p a í s no la 
p r o d u c í a . " L o cual se extiende á otros casos que el acusativo: 
" p u é s , pan i carne, no habia que pensar en e l los" (ó en el lo s e g ú n 
151 c). P e r o no se vaya á lejitimar con esta elipsis construccio-
nes irregulares en que el sentido no la p ida, como hai algunas en 
Cervantes . 
E n j e n e r a l esta d u p l i c a c i ó n del acusativo ó dativo debe estar 
justificada por algunos de los motivos antedichos: claridad, én fas i s , 
contraste, elipsis; á los que podemos a ñ a d i r urbanidad en usted: 
porque sin ellos su frecuente uso l levarla cierto aire de negl ijencia 
ó d e s a l i ñ o , apropiado exclusivamente al estilo mas familiar. 
(*) Yo reduzco á esta excepción el pasaje siguiente de Cervantes: «Siempre 
lo ue oido decir, Sandio, quo el hacer bien á villanos es echar agua á la mar.» 
Clcmencin reprueba la duplicación, i sostiene que era menester, «Siempre he 
oido decir que,» &e. suprimiendo el lo; á bien, «Siempre lo he oido decir: 
hacer bien,» &c. suprimiendo el qne. Me atrevo á separarme de tan respetable 
autoridad. La construcción de Cervantes, aunque excepcional, me parece mui 
natural i expresiva, i decididamente preferible á las que sustituye Clemencin. 
Pudieran citarse otros ejemplos de ella en nuestros clásicos, i no la tengo por 
anticuada. 
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n . E n la tercera persona masculina de singular el completiien-
tano acusativo es U ó lo . H a i escritores que repi ueban el le, otros 
que no sufren el l o : i la verdad es que aun los que se han pronun-
ciado por uno de estos dos extremos, de cuando en cuando contra-
vienen inadvertidamente á su propia doctrina en sus obras. L a 
que á raí me parece aproximarse algo al mejor uso es la. de D . V i -
cente Salva: le representa mas bien las personas ó los entes per-
sonificados: l o las cosas. .Se dice de un campo, que lo cul t ivan; 
de un edificio, que lo des t ruyó la avenida; de un ladrón, que le. 
prendieron ; del mar embravecido por la tempestad, que los ma-
rineros le temen. Las corporaciones, como el pueblo, el e j é r c i t o , el 
cab i ldo , siguen amenudo la regla de las personas; i lo mismo hacen 
los seres animados irracionales, cuya intelijencia se acerca mas á 
la del hombre. A l contrario, los seres racionales como que pierden 
este ca r ác t e r cuando la acción que recae sobre ellos es de las que 
se ejercen frecuentemente sobre lo inanimado. Así no d isonará el 
decirse que á un hombre l n partieron por medio, ó que lo hicieron 
añicos. Si con el v e v b o j i e r d c r se significa dejar de tener, p o d r á de-
cirse de un hijo difunto, que lo perdieron sus padres: si se significa 
depravar, inducir al vicio, se dirá bien de un joven, que los malos 
ejemplos le perdieron. I como es imposible reducir á reglas los 
antojos de la imajinacion, la variedad que se observa en las formas 
de este acusativo complementario es menos extraña de lo que á 
primera vista parece. 
o. E n la tercera persona masculina de plural la forma regular 
del acusativo es los; pero la les ocurre con tanta frecuencia en es-
critores cé l eb re s de todas épocas , que seria demasiada severidad 
condenarla. 
Cervantes ofrece mul t i t ud de ejemplos: " E r a la noche fria de 
tal modo, que les obligó á buscar reparos para el h ie lo : " " Antonio 
dijo al italiano que para no sentir tanto la pesadumbre de la mala 
noche, fuese servido de entenderos, contándoles ," &c. : " E l mar 
les esperaba sosegado i b l ando ; " " A b r a z á n d o t e á todos primero, 
dijo que queria volverse á Talavera :" " L o s tengo de llevar á mi 
casa, i ayudarfc í para su camino:" "Avisó/e* de los puertos adon-
de habían de andar:" " T r a b á n d o / e s de las manos, los presentó 
ante M a n i p o d i o : " " Nuestros padres aun gozan de la vida, i si en 
ella les alcanzamos, daremos noticia," & c . : " Q u e d é suspenso 
cuando v i que los pastores eran los lobos, i que despedazaban el 
ganado: volvió á reñiríe* el señor , " & c . : "L legado el tiempo de 
la partida, proveyéronZe* de d inero :" " L e s forzaba á partir la 
poca seguridad de la playa," &c., &c . 
Los modernos han sido algo mas mirados en el uso de este les; 
pero no dejan de admitirlo de cuando en cuando. " Testigos de 
extraordinarios acontecimientos que les convidaban al canto herói-
c o ; " (Mart inez de la Rosa): "Este personaje excita el in te rés de 
los espectadores, les obliga á tomar parte en su suerte," &c . (el 
mismo): "Pa ra haber de cautivarte se necesita ofrecerles dramas 
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mas nutridos, planes mas artificiosos, caracteres mas varios; " (el 
mismo): " E s p e r a n z a s superiores á aquellas á que su destino diario 
les condenaba;" ( J i l i Z a r a t e ) : " U n a guia que les conduzca por 
el inmenso campo de nuestra l i t eratura; " (el mismo). " E l gran 
conde de A r a n d a favorecia con su trato á los escritores mas dis-
tinguidos, i les exhortaba á componer piezas dramáticas;"(!VIorat in) : 
" Q u i s o t a m b i é n Moratin demostrar de una manera victoriosa las 
equivocaciones en que han incurrido no pocos extranjeros que han 
escrito ace' ca de nuestro teatro sin querer preguntar j a m á s lo que 
ignoran á los ú n i c o s que le.s pudieran instruir ;" (el mismo), «fcc, &c. 
Atendiendo el uso de esta t e r m i n a c i ó n les en el acusativo, se 
echa de ver que suele referirse á persona. Leemos á la verdad en 
Jove l lanos: " Muchos terrenos perdidos para el fruto á que les 
l lama la naturaleza, i destinados á d a ñ o s a s é i n ú t i l e s producciones;" 
pero l l a m a r envuelve aquí una especie de p e r s o n i f i c a c i ó n , pues 
no se l lama sino á lo animado i !o intolijente. I aun creo que sin 
violencia se expl icaria por la p e r s o n i f i c a c i ó n aquel pasaje de C e r -
vantes: " P l e g u é á D i o s que mis ojos le vean, antes que les cubra 
¡a sombra de la eterna n o c h e " (*). 
p . L a tercera persona femenina hace la ó l a en el dativo de 
singular i les ó las en el plural . Aunque no pueda reprobarse este 
uso de l a i las, particularmente hablando de personas, es mejor 
limitarlo á los casos en que convenga para la claridad de la sen-
tencia. N o seria menester dec ir : " Me a c e r q u é á la s e ñ o r a del 
Intendente, i l a di un ramo de flores," porque el le seria aquí tan 
claro como el l a . P e r o en. " L a señora d e t e r m i n ó concurr ir con 
su marido al fest ín que la h a b í a n preparado," es oportuno el l a , 
para que el dativo no se refiera al m a r i d o ; p u é s aunque el le re-
p r o d u c i r í a naturalmente el sujeto l a s e ñ o r a , no está de mas alejar 
hasta los motivos de duda que no sean del todo fundados (**) . 
(*) Tal vez Jovellanos en el ejemplo del texto no hizo otra cosa que conservar 
el réjimen, apenas anticuado, del dativo, que solia darse á llamar: réjimen 
naturalísiino si se recuerda el oríjen de esle verbo: llamar k una persona es 
clamarle su nombre. 
(**) La indecision en el uso de las formas complementarias es un defecto 
grave de nuestra lengua. E l dativo masculino de singular según todos es le, 
pero el femenino, según los unos, es también le, i solo le; según otros puede 
serlo á veces la; i según la práctica de algunos no hai mas dativo femenino de 
singular que la. E l acusativo femenino de singular no cabe duda que es la; 
pero en el masculino del mismo número la Academia Española exije siempre 
le; otros en corto número siempre lo: (lueluando el uso entre el le i el lo, 
aunque con cierta tendencia á designar las cosas con to i las personas con le. En 
el plural'masculino no puede contestarse á tes el carácter normal de dativo, ni 
á tos el de acusativo; pero de íes por (os en el acusativo de persona, ofrecen, 
según hemos visto, bastantes ejemplos los escritores mas estimados. En el plural 
femenino tases reconocido universalmenlepor acusativo; mas acerca del dativo 
les ó tos hai la misma variedad de opiniones i prácticas que en el de singular le ó la. 
Para llevar la confusion á su colmo, faltaba solo que se diese á lo i los el 
oficio de dativos masculinos, como; según Salvá, se ha practicado algunas veces: 
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q. Expongamos ahora las reglas á que se sujetan las combina-
ciones de los afijos ó encl í t icos. 
Todas ellas, 6 son binarias, como " T e los trajeron" (los libros), 
ó ternarias, como " CastíguesemeZe" (al n iño) . 
Las binarias ó constan de dativo i acusativo, 6 de dos dativos. 
^ E n las que constan de dativo i acusativo, ó estos dos casos sig-
nifican objetos distintos, ó significan objetos idénticos, esto es, un 
mismo objeto bajo diferentes relaciones. 
D e aquí resultan seis clases de combinaciones, á saber: 
Ia Combinaciones binarias de dativo i acusativo distintos: la 
primera persona concurre con la segunda. 
2a Combinaciones binarias de dativo i acusativo distintos: la 
primera ó segunda concurre con la tercera persona. 
3a Combinaciones binarias de dativo i acusativo distintos: am-
bos de tercera persona. 
4" Combinaciones binarias de dativo i acusativo idént icos. 
5a Combinaciones binarias de dos dativos. 
6a Combinaciones ternarias. 
L a colocación de los afijos i enclíticos es tá sujeta en todas las 
combinaciones á la regla siguiente: 
353. Cuando concurren varios afijos ó enclíticos, la 
segunda persona va siempre antes de la primera, i cual-
quiera de las dos antes de la tercera; pero la forma se 
(oblicua ó refleja) precede á todas. Las combinaciones me 
se i te se deben evitarse como groseros vulgarismos. 
«ios enseñaron el arte de leer;» (Mariana): «Añadieron á este servicio los otros 
que ya tos habían hecho:» (Quintana). Cervantes había dicho: «Mejor será 
hacer un rimero deJlos» (los libros de don Quijote), «i pegarlos fuego.» Pero 
el ios de estos ejemplos disuena tanto, que me inclino á mirarlo como un des-
ruido tipográfico. Si algo valiese mi opinion, recomendaria como preferible á 
todos el sistema de la Academia, que en la cuarta edición de su gramática pres-
cribe el uso de le i íes como dativo masculino i femenino, el de te i los como 
acusativo masculino, i el de la i (os como acusativo femenino, i solo acusativo. 
La distinción de personas i cosas en el acusativo U ó lo, i en los dativos le ó la, 
les ó las, es una especie de refinamiento que puede sacrificarse á la simplicidad. 
I en cuanto al la i las en el dativo para evitar la anfibolojía, el castellano logra 
mejor ese fin por medio de la duplicación, esto es, añadiendo al caso comple-
mentario la forma compuesta: «Encontré á D. Pedro con su esposa, i le di á 
ella un ramo de flores.» «La comedia,» dice Moratin, «no huye el cotejo do 
sus imitaciones con los orijinales que tuvo presentes; al contrario, le provoca i 
le exije: puesto que de la semejanza que (as da resultan sus mayores aciertos:» 
hé aqui un las oportunísimo para que este pronombre mire precisamente á sus 
imiiaciones i no á ios orijinales; pero de ningún modo necesario: que á ellas rfá, 
seria tan claro i tan bueno bajo todos apectos como que las di. 
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354. En las combinaciones binarias de dativo i acusativo 
distintos, concurriendo la primera persona con la segunda, 
el acusativo toma la forma simple i el dativo la compuesta. 
Acusa t ivo reflejo. 
M e acerco á ti, á vosotros. 
A c é r c a t e á raí, á nosotros. 
N o s humillamos á tí, á vosotros. 
O s h u m i l l á i s á mí , á nosotros. 
D a t i v o reflejo. 
M e atraes á tí, me atraé is á vosotros. 
T e atraigo á mí , te atraemos á nosotros. 
N o s llamas á tí, nos l l a m á i s á vosotros. 
Os llamo á mí , os llamamos á nosotros. 
A m b o s casos oblicuos. 
M e recomendaron á tí, á vosotros. 
T e recomendaron á mí , á nosotros. 
Nos condujeron á tí, á vosotros. 
Os condujeron á mí, á nosotros (*) . 
P o r r e g l a jenera l se evitan combinaciones binarias de casos 
complementarios en esta clase. Son, sin embargo, de bastante uso 
te me i t e ñ o s , en que se toma por acusativo el caso reflejo: cuando 
ninguno de los dos lo es, solo por el contexto se determina cuá l es 
el acusativo, i cuá l el dativo. A s í en r í n d a t e m e , me es acusativo re-
flejo i te dativo: i en r í n d e t e n o s , te es acusativo reflejo i nos dativo; 
pero en te me recomendaron, cualquiera de los dos pudiera ser acu-
sativo ó dativo, s e g ú n el contexto. " T e me vendes por discreto," 
leemos en la trajicomedia de Celest ina {te acusativo reflejo, me 
dativo); i c o n igual propiedad hubiera podido decirse, " T e m e 
vendo por discreto: " {me acusativo reflejo, te dativo). " Te me d ió 
mi madre, cuando morabas en la cuesta del r io ," dice P á r m e n o á 
Ce les t ina (?we acusativo, te dativo, ambos oblicuos). " H i j o , bien 
sabes como tu madre te me d i ó , " dice en otra parte Celes t ina á 
P á r m e n o (te acusativo, me dativo). " L o hago por amor de D i o s , 
i por verte en tierras ajenas, i mas por aquellos huesos de quien 
te me r e c o m e n d ó , " (la misma al mismo: te acusativo, s e d a t i v o ) . 
A d e m á s de estas combinaciones te. me i te nos, se usó mucho 
hasta el siglo X V I I os me, en que el caso reflejo era s iempre acu-
sativo: " O s me s o m e t í , " (me s o m e t í a vosotros). " O s me sometis-
teis," (os sometisteis á m í ) . Pero siendo ambos oblicuos, cualquiera 
(*) En todos estos ejemplos í los que vienen después los afijos pueden ha-
cerse enclíticos i recíprocamente,^segun las reglas relativas á unos i otros, que 
se han dado arriba. 
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(.lelos dos p u d i e r a ser acusativo, s e g ú n las circunstancias: "OÍ 
me sometieron vuestros padres para que os e n s e ñ a s e i d i r i j i e s e : " 
" O s me recomendaron como i d ó n e o para vuestro servicio." (*) 
SEGUNDA C L A S E . 
_ 355. En las combinaciones binarias de acusativo i dativo 
distintos, en que concurre la primera ó la segunda persona 
con la tercera, hai que notar dos diferencias importantes. 
1.a Si la primera.ó segunda persona es dativo, se for-
man todas las combinaciones binarias posibles: me le, me 
la, me los, me las; le le, te la, te los, te las; nos le, nos la, 
nos los, nos las; os le, os la, os los, os las; me lo, te lo, 
nos lo, os lo. El lo delas cuatro últimas combinaciones se 
(*) En Santa Teresa Ico: «Bien sabeis, Señor mio, que me es tormento ¡jran-
dísimo, que tan poquitos ratos como me quedan ahora de vos, os me escondais.» 
I en otra parte: «Donoso sois, seíior: después que me habéis dejado sin nada, 
¿os me vais?» En F r . Alonso del Castillo: «Estaos conmigo, no os me vais.» 
En Tirso de Molina: 
«Imajino 
Que os me quereis esconder.» 
«¿Otra ve?, os me pegais 
A la colmena, abejón?» 
«Pues si vos, que le servís, 
Tan fácil os me mostrais,» &c. 
Todos estos ejemplos presentan el os como acusativo reflejo, i el me como 
dativo oblicuo: «Cuando no os me cato, asoma por acullá encima de una nube 
otro caballero;» (Cervantes): aquí el me os acusativo reflejo, i el os dativo obli-
cuo. «La mujer iba llorando á grandes voces i diciendo: marido i seíior mio, 
¿adonde os me llevan?» (D. D. Hurtado de Mendoza): os acusativo,' me dativo, 
ambos oblicuos. «El cielo os me deje ver, i os prospere muchos años,» (Tirso): 
os acusativo, me dativo, ambos oblicuos. «El cielo, sobrina mia, os me deje ver 
sin pleitos i con sosiego en vuestro estado:» (Tirso); lo mismo que en los dos (' 
ejemplos anteriores, i que en eí «Dios os me guarde» con que termina muchas 
de sus cartas Santa Teresa. No se me ha deparado ejemplo de me acusativo, i jf 
os dativo, siendo ambos oblicuos; pero la analojía de ie me no deja duda de '1 
que «os me dió mi madre para que cuidaseis do mí,» seria perfectamente correcto. 
Encuéntrase alguna vez me os, que forma una verdadera excepción á la regla, 
precediendo la primera persona á la segunda. En las partidas hallamos me DOS 
en varios pasajes; i en Tirso de Molina: 
«Sol hermoso, 
Al nacer me os habéis puesto.» 
«Haré de mi dicha alarde, 
Discreto i fiel: Dios me os guarde.» 
Yo miro la combinación me os, de que he visto mui raros ejemplos en los 
escritores clásicos de la lengua, como un vestijio del anticuado me vos, i como 
una licencia poética; os me, según lo que he podido observar, era en los siglos 
XVI y XVII la colocación que jeneralmente se usaba. ¡ 
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supone neutro; pero el le masculino puede tomar la forma 
lo, según lo dicho arriba, en el acusativo de la tercera 
persona de singular. 
A m b o s casos oblicuos. 
trajeron (el l ibro) . 
Me le ó me lo 
Te le ó te lo 
Nos le ó nos lo 
Os le ú os lo 3 
Me la"! 
N o s ' l a ^ llevaron (,a caPaV 
O* la j 
Me IDS') 
Noslos \ confió (l08 negoci08)-
Os los 3 
M e las") 
T e 
Nos1 
Os las 3 
)• vendió (las alhajas). 
Me lo 
T e lo 
Nos lo 
Os lo 
contaron (lo sucedido). 
D a t i v o rejlcjo â e p r i m e r a ó segunda persona. 
Me le o me lo puse 
Te le ó te lo pusiste 
Nos le ó nos lo pusimos 
Os le ú os lo pusisteis 
Me la quitoí 
Te la quitaste 
Nos la quitamos 
Os la quitasteis 
Me los gané 
T e los ganaste 
Nos los ganamos 
Os los ganasteis 
Me las concilie 
Te las conciliaste 
Nos las conciliamos 





I , (los dineros), 
i 
(las voluntades). 
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M e lo reserve 1 
T e lo reservaste ! , i i . \ 
, T , >(lo que estaba resuelto). 
JNos lo reservamos | 
O s lo reservasteis J 
Acusat ivo reflejo de tercera "persona. 
r e v e l ó (e l secreto, la d e t e r m i n a c i ó n ) , 
presentaron (los testigos, las pruebas). 
S e me 
S e te 
Se nos 
S e os 
Se me 
S e te 
S e nos 
S e os 
S e me 
S e nos }'av'8a (i116 va a Mcg31' Ia e x p e d i c i ó n ) . 
S e os 
2.° Si la primera ó segunda persona es acusativo, toma 
este caso la forma simple i el dativo la compuesta : 
Ambos casos ohlicuos. 
M e "I 
j¡¡^ ¡¡-sujetaron á é l , á ella, á ellos, á ellas, á ello. 
O s ] 
Acusa t ivo reflejo de p r i m e r a ó segunda j 'e rsona. 
M e s o m e t í ~) 
. T e sometiste I , . ,, , , , , , ,. T-T . >a e l , a ella, a ellos, a ellas, a ello. 
JNos sometimos í 
O s sometisteis j 
Dat ivo reflejo de tercera persona. 
M e I 
Nos i>atl'aj0 (é,> ella) á sí-
Os j 
Me ") 
T e ' 
n-r ¡> aproximaron (ellos, el las) á sí. 
JNos { 1 v ' 
os 3 
M e 
^aficiona (lo bello) á sí 
Os 
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356. Sin embargo, son de uso corriente las combina-
ciones binarias: Me le i Me /es, Te le, i Te les, en que 
me i fe son acusativos reflejos: Me le ó les humillé, por 
me humillé á él, á ella, á ellos, á ellas,- Te /e, ó les hu-
millaste, por fe humillaste á él, á ella, á ellos, á ellas. 
a. L e i les son masculinos ó femeninos. Mas aquí se ofrece una 
dificultad. Supuesto que el dativo femenino puede ser l a b las, i 
en sentir de algunos debe serlo siempre, ¿ n o podrán ó no d e b e r á n 
las cuatro combinaciones excepcionales me le, te le, me les, te les, 
convertirse en me la , te l a , me las, te las, (siendo me i te acusativos, 
l a i las dativos): de manera que se diga yo me la h u m i l l é , en el 
sentido de yo me h u m i l l é á e l la , i tú te las acercaste por t ú te acer-
caste á ellas? I'or mi parte creo que apenas hubrá uno entre diez 
que no entienda estas frases aisladas en el sentido de yo l a h u m i -
l lé á m í , t ú las acercaste á t í ; y opino por tanto que solo es per-
mitido aventurar en iguales circunstancias el dativo l a ó las , cuan-
do por el contexto no haya peligro de a m b i g ü e d a d . 
b. Otra o b s e r v a c i ó n puede hacerse en las combinaciones excep-
cionales me le, te le, me les, te les, (siendo la primera ó segunda 
persona acusativo y la tercera dativo); y es que el le ó les no suele 
aplicarse sino á verdaderas personas, ó por lo menos, á seres ani-
mados ó personificados. S e dice, "Deseando conocer aquellos 
hombres me les acerque," ó "me a c e r q u é á e l los ; ' , pero no creo 
que pueda decirse con igual propiedad: " Q u i s e gozar de la som-
bra de aquellos árboles i me les a c e r q u é . " Sonarla mucho mejor, 
á mi parecer " Me acerqué á ellos." 
D e esta adaptac ión del le á verdaderas personas en las combi-
naciones de que ahora se trata, proviene que rara vez pueda, á mi 
juic io , referirse á un nombre neutro: me pareceria inadmisible el 
le en oraciones semejantes á esta: "S iendo tan injusto lo que se 
te exigia, no debiste s o m e t é r t e l e " : en lugar de someterte á ello. 
T E R C E R A C L A S E . 
337. En las combinaciones binarias de acusativo y da-
tivo distintos, ambos de tercera persona, admiten uno y 
otro la forma simple: si el acusativo es reflejo se puede 
combinar con todos los dativos complementaxios; si el da-
tivo es reflejo, con todos los acusativos complementarios; 
i si ambos casos son oblicuos, el dativo, tomando la forma 
refleja, puede asimismo combinarse con todos los acusati-
vos complementarios. 
Acusa t ivo reflejo. 
Se le a g r e g ó una t r a d u c c i ó n (al texto). 
Se le ó se la a g r e g ó un a p é n d i c e (á la obra), 
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Se les pus ieron e p í g r a f e s (á los c a p í t u l o s ) . 
Se les ó se las c o m u n i c ó l a noticia (á las s e ñ o r a s ) . 
S e l e d i ó una errada i n t e r p r e t a c i ó n ( á l o que el j u e z habia dicho) . 
a. Este la 6 las no me parece sancionado por el uso corriente; 
pero en c o n s t r u c c i ó n i r r e g u l a r cuasi-refleja es necesario (345 , â ) . 
b. N ó t e s e t a m b i é n que, cuando no se significa persona, suena 
mejor en el dativo la forma compuesta que la s imple: - 'Se les en-
t r e g ó " (el del incuente á los a lguaci les ) : " S e entregaron á el la " 
(á la p a s i ó n de l juego) ; no se le ni se l a 
D a t i v o reflejo. 
Se le ó se lo 1 f (el sombrero). 
S e la ! , , „ . [ ( la capa), 
o , > puso (e l o ella) < ) , 1 ' . 
Se los j ' v ' ] (los zapatos). 
Se las _j (las medias). 
Se le ó se lo 1 f (el fardo) . 
Q6 f e c h a r o n al hombro (ellos ó e¡]as)<( f)a c?1®1a^*. 
oe los j v ' j (los fardos). 
Se las 3 (. ('as cargas. 
Se lo t iene (él ó e l la) ) , í (lo que sabe) , 
a i - i i \ í reservado { ), ^ u \ 
be lo t ienen (ellos o e l las) ) í (lo que saben) . 
L o en los dos ejemplos ú l t i m o s es neutro. 
A m b o s casos oblicuos. 
É l ó e l la p i d i ó , ellos ó e l las pidieron, el té , la leche, los platos, 
las copas: i el criado se le ó se lo, se la , se los, se las, trajo. " C o -
mo lo escrito necesitaba explicaciones, yo se las puse." 
D e m a n e r a que el se (dativo oblicuo) es de todo g é n e r o y n ú -
mero; bien que en el g é n e r o neutro no me parece que lo admita 
de grado la lengua (*) . 
(*) Cuando el se es oblicuo, es iiivariablemenle dativo. El padre Scio cometió, 
á mi ver, un grave solecismo cuando para dar á enlender que el Salvador en 
la última cena pasó el cáliz á los apóstoles, dice (en el Evanjelio de San Mateo) 
que ose íes dió,» refiriendo se al eciíw i ¡es á los Afiislolcs: fdedit calioem UlisJ. 
Debió decir se íe ó se lo. Scio se corrije á sí mismo, traduciendo en el Evanje-
lio de San Marcos, «Se lo alargó» (el cáliz á los apóstoles); i en el de San L u -
cas, «Se lo dió» (el pan á los mismos). 
Este oblicuo se DO era conocido en lo antijjuo. Usábase eu este sentido je, 
que se eseribia ¡¡w, i era también de todo jenero i número. Decíase «El se lo 
puso» (el sombrero), se dativo recíproco (sirij; i «El je lo puso,» je dativo 
oblicuo ftllij. Nosotros en uno i otro sentido decimos se: «Como el contrario le 
amenazaba con la espada, corrió á él, i quitósela;» dativo oblicuo: «Sintiendo 
que le embarazaba la espada quitósela;» dativo reflejo. Seria de desear que 
hubiésemos conservado la distinción antigua; pero lo mejor hubiera sido sin 
duda adoptar las combinaciones le lo, le la, le los, le las, les lo, les la, les los, 
les las, nada ingratas al oído. 
ün uso extraño i bárbaro se ha introducido en algunas partes de América, 
relativamente al se oblicuo. Cuando este dativo es singular, decimos como debe 
K 
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C U A R T A C L A S E . 
a. P a s a n d o á las combinaciones binarias de acusativo y dativo 
i d é n t i c o s , advertiremos, en pr imer lugar, que no se habla aquí de 
las construcciones en que un mismo caso se presenta bajo dos for-
mas, una s imple y otra compuesta, como en " C o n ó c e t e á tí mis-
mo," donde te i á t í mismo son dos acusativos, ó por mejor decir, 
uno solo repet ido; ó en " L e s d i r i j i m o s á ellos la palabra," en que 
les i á ellos son expresiones varias de un mismo dativo. E n frases 
semejantes no solo es i d é n t i c o el objeto representado, sino i d é n -
tica la r e l a c i ó n en que se considera. 
b. C o n esta orac ión , " N o debemos abandonarnos á nosotros 
mismos," podemos expresar dos conceptos diversos: si la frase es 
p l e o n á s t i c a , esto es, si la forma compuesta no hace mas que repe-
tir la s imple, como en los ejemplos anteriores, lo que se dice es, 
que debemos tener cuidado de nosotros, de nuestra propia suerte. 
P e r o otra cosa es cuando la forma simple es acusativo i la com-
puesta dativo. E n t ó n c e s lo que se quiere d e c i r e s , que no debemos 
dejarnos l levar ciegamente de nuestras incl inaciones, que debe-
mos someterlas á la conciencia ó la r a z ó n . 
358. Concurriendo acusativo y dativo idénticos, la re-
gla es que el acusativo tome la forma complementaria, i el 
dativo la compuesta; pero debe cuidarse de que el con-
texto determine suficientemente el sentido, para que no 
se confunda la combinación de los dos complementos con 
la repetición de uno solo. 
a. A veces los dos casos son i d é n t i c o s entre sí i con el sujeto : 
" C u a n d o respiro el aire del campo, me parece que me restituyo 
á m í mismo: " la persona que restituye, la persona restituida, i l a 
persona á quien se hace la re s t i tuc ión , son una sola. E n este sen-
tido de triple identidad es necesaria la forma refleja del dativo de 
tercera persona: " j C u á n d o s e r á que pueda uno restituirse á sí mis-
m o ? " P e r o si el sujeto es distinto, la forma del dativo puede ser 
oblicua ó refleja: " ¡ F e l i c e s los pueblos, cuando la l ibertad los 
restituye á s í m i smos" ó " d ellos mismos ! " L a l i b e r t a d r e s t i t uye , 
los pueblos son restituidos, i la r e s t i t u c i ó n se hace á los pueblos. 
L a forma refleja es necesaria cuando el sujeto es i d é n t i c o ; es me-
nos propia y clara cuando el sujeto es distinto. 
decirse, se íe, se (a, se lo. Pero cuando es plural, se pone en plural el acusativo 
que sigue, aunque designe un solo objeto: «Aguardaban ellos el libro, i un 
mensajero se ios trajo.» Es preciso evitar cuidadosamente esta práctica, 
«Sin buscar ellos la comida, les ruegan con ella, i aun ee la ponen en la boca.» 
(Granada). «Pidiéronle de lo caro: respondió que si querían agua barata, se la 
daría de muí buena gana:» (Cervantes). «Estuvieron al principio sin comuni-
cación (ciertos presos), pero después se la concedió (Cortés):» (Solís). 
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QUINTA C L A S E . 
359. En las combinaciones binarias de dos dativos, el 
segundo de ellos pertenece al régimen propio del verbo, i 
el primero, llamado supérfluo, sirve solo para indicar el 
interés que uno tiene en la acción significada por el ver-
bo, ó para dar un tono familiar i festivo á la oración: 
«Pónganmele un colchón bien mullido » (al enfermo): « Me 
le dieron una buena felpa » (al ladrón). 
L a s combinaciones se reducen á estas : 
f M e le 7 Ç (á é l ) . 
E s menes ter q u e i J f 6 Je 6 me l a l s i r v ? ? uria c0- J £ ^ \ 
^ j M e les j mula sana, j (a ellos). 
(_ M e les ó me las J [ (á ellas). 
a. E l dativo s u p é r f l u o es s iempre de pr imera persona, y aunque 
no he visto ejemplo sino de n ú m e r o singular, creo que por analo-
j í a debemos mirar como lej í t iraas las combinaciones que resultan 
de las precedentes sustituyendo nos á me para el caso de hablar 
muchos juntos ó uno á nombre de muchos. 
S E X T A C L A S E . 
360. Las combinaciones ternarias constan de un acu-
sativo reflejo, un dativo supérfluo i un dativo propio, colo-
cados en este mismo orden: «Hágasemele, liágasemeles, 
una acojida cariñosa» (á él, á ellos) construcción regu-
lar : «Castíguesemele, castíguesemeles» (á él, á ellos), 
construcción irregular. En la primera se puede, en la se-
gunda es de uso corriente sustituir la i las á le i les feme-
ninos. 
No se usan mas combinaciones que las indicadas en los 
ejemplos precedentes. 
A P É N D I C E . 
OBSERVACIONES SOBRE E L DATIVO SUPÉRFLUO. 
a. Notaremos de paso que el dativo s u p é r f l u o no pertenece ex-
c lus ivamente á las combinaciones de que se acaba de hablar. " D í -
game, s e ñ o r don Qui jo te , dijo á esta s a z ó n el barbero, ¿ n o ha ha-
bido a l g ú n poeta que h a y a hecho alguna sát ira á esa s e ñ o r a A n j é -
l i ca , entre tantos como la han alabado 1 B i e n creo yo , r e s p o n d i ó 
don Q u i j o t e , que si S a c r i p a n t e ó R o l d a n fuesen poetas, que ya we 
hubieran jabonado á l a doncella, porque es propio i natural de los 
poetas d e s d e ñ a d o s vengarse con s á t i r a s i l ibelos:" (Cervantes ) . 
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N a c e el dativo superflo de la propiedad que tione el dativo cas-
tellano de significar p o s e s i ó n : " Se le l lenaron los ojos de lágri -
mas," en lugar de sus ojos se l lenaron (*) . " C o n este nombre me 
contento, sin que me le pongan un don e n c i m a ; " ( C e r v a n t e s ) : 
aquí me i le son ambos dativos; le pertenece al réjirnen propio del 
verbo: me. significa que se trata de una cosa mía. 
CAPITULO XXXIV. 
CASOS T E R M I N A L E S « M I , T I , SI .» 
a. E n t r e los casos terminales m í , t í , s í , i la p r e p o s i c i ó n que for-
ma complemento con ellos, no se pone ordinariamente palabra 
alguna; por lo que ser ia mal dicho: " A mí i tí nos buscan." 
" D e b i ó querellarse de la ofensa hecha á su hermano i sí mismo." 
" D e nadie, sino mí i tí debemos quejarnos." 
b. E s preciso pues cu ocasiones semejantes ó repetir la prepo-
s ic ión f á m í ' i d t í , d su l i e rmano i á s í mismo, de ruidie sino de m í 
i d.e t í ) , (> alterar el orden de los t é r m i n o s de manera que nada 
medie entre lu p r e p o s i c i ó n i el caso termina l : ( á s í mismo y su 
h e r m a n o ) . Pero lo primero es inaplicable á ciertos complementos 
en que la re lac ión es r e c í p r o c a : no podria decirse, por ejemplo, 
" E n t r e tí i entre m í : " concurriendo dos casos terminales en i , se 
tolera e n t ó n c e s que el segundo no sea precedido inmediatamente 
de la p r e p o s i c i ó n (en t re m í i t í ) ; ó si uno de los dos t é r m i n o s tie-
ne la forma del nominativo i debe preceder al otro, se da tam-
bién al segundo la forma del nominativo ( en t re m i p a d r e i y o ) . 
Bien que no tengo por i l e g í t i m a , aunque menos usada, la cons-
t r u c c i ó n entre usted i m í , entre f u l a n o i m í ; " L a mucha amistad 
que htii entre el padre S a l a z a r i mí ," (Santa Teresa . ) 
CAPITULO XXXV. 
AMBIGÜEDAD QUE D E B E E V I T A R S E E N E L USO DE VARIOS 
PRONOMBRES. 
a. E s preciso mucho cuidado para evitar toda a m b i g ü e d a d (aun 
m o m e n t á n e a , si es posible) en la referencia de los pronombres de-
mostrativos, relativos ó posesivos, a la persona ó cosa que corres-
ponde. 
" A J u a n se le c a y ó un p a ñ u e l o , i un hombre que iba tras é l , lo 
t o m ó i se lo l l e v ó . " ¿ S e lo l l e v ó á J u a n ó se lo l l e v ó consigo? E s 
imposible saberlo, si lo que precede ó s igue no lo determina. " E l 
(*) n Ses yeux se remplirent de larmes,» se diria en francés. E l dativo de po-
sesión sustituido al pronombre posesivo es una de las cosas que mas diferencian 
las construcciones castellanas de las francesas, i que los traductores novicios 
snelcn olvidar amenudo. 
K 
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pueblo estaba irritado contra el monarca por las perniciosas in-
fluencias que le dominaban." ¿ A quien dominaban? ¿ a l monarca 
ó al pueb lo? 
b. L o s demostrativos t á c i t o s que frecuentemente s irven de su-
jetos pueden ocasionar a m b i g ü e d a d , porque no nos prestan el auxi-
lio de las terminaciones p a r a determinarlos: " Si la n a c i ó n no ama 
al r e i , es porque se deja l levar de perniciosas inf luencias:" ¿ Q u i é n 
se deja l l e v a r ] ¿ la n a c i ó n ó el r e i ] Mas naturalmente al sujeto de 
la p r o p o s i c i ó n precedente, l a n a c i ó n ; pero este es un indicio no 
s i empre seguro: expresando el t ác i to é l ó ztta, sujeto del verbo 
1 2r, c e sar ia en todas circunstancias l a duda. 
c. A veces no aparece con claridad c u á l es el antecedente de 
un re la t i vo : " L a madre de l a s eñor i ta R o s a , á quien yo buscaba." 
N o se sabe si la persona buscada es la madre ó la hija. 
ã . C u a n d o muda s ú b i t a m e n t e el sujeto, es preciso expresar el 
nuevo: " V u e s t r a m e r c e d temple su c ó l e r a , que ya el d i a b l o ha 
dejado a l R u c i o , y vuelve á la q u e r e n c i a ; " ( C e r v a n t e s ) : l o q u e 
dice naturalmente el pasaje es que el d i a b l o vuelve á la querencia, 
no e l R . u c i o : contra la mente del que habla. C l e m e n c i n queria 
que p a r a corregirlo se dijese este vuelve. P e r o ese desnudo demos-
trativo que se refiere intelectualmente al Ruc io , por ser este el 
mas cercano de los dos sustantivos en e l orden de las ideas, no es 
adaptable a u n d i á l o g o fami l iar: mucho mejor seria determinar el 
nuevo sujeto por medio de una breve per í fras i s sujer ida por las 
c ircunstanc ias : el pobre a n i m a l , e l pobrec i l lo . 
e. E l relativo que presenta as imismo el inconveniente de no po-
derse conocer á veces si es acusativo 6 nominativo: " E l poder 
que le h a b í a granjeado la v ic tor ia" L a frase no determina por 
sí sola si el poder fué granjeado por l a v ictor ia , ó la v ictoria por el 
poder. 
E n la mayor parte de los casos b a s t a r á el contexto para remover 
toda d u d a ; pero conviene que esto se e f e c t ú e sin produc ir emba-
razo ó perplej idad que obligue á suspender la lectura. Ademas , 
en circunstancias parecidas á las del ú l t i m o ejemplo, p o d r á deter-
minarse perfectamente el sentido colocando el verbo en seguida 
del sujeto cuando el que es acusativo: " E l poder que la victoria 
le habia granjeado." 
f . S u y o se refiere ordinariamente al sujeto de la frase : " C o n -
c e d i ó l e aquel permiso bajo c o n d i c i ó n y palabra de que habia de 
l l evar consigo algunos de sus escuderos : " ( M a r t í n e z de la Rosa) . 
¿ E s c u d e r o s de q u i é n % ¿ D e l que concede el permiso ó del que lo 
recibe'? Naturalmente de l segundo, por ser este el sujeto del verbo 
l l e v a r ( * ) . 
(*) Por eso no me parece que don Vicente Salva censuró con su acostumbrada 
justicia aquel pasaje de Mnratin: «Fué admirable el jeneroso tesón con que 
llevó Feijoo adelante su empresa de ser desengañador del pueblo, á pesar de los 
que aseguran su privado interés en hacerle estúpido:» creo que su inierés se 
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S i n embargo, cuando hai en la o r a c i ó n ó en una serie de oracio-
nes una figura, por decirlo así , principal , un objeto que domina á 
los otros, el posesivo suyo se refiere á é l sin violencia, i aun mas 
naturalmente que al sujeto de la frase: 
" L a r a afanoso 
L a faz a l z ó , tal vez los resplandores 
P a r a buscar del astro refuljente, 
Esperando , infeliz ! la larga noche 
Moderai' de sus ojos, i á ¡o menos 
"Ver tibia c laridad. D e s e n g a ñ ó l e 
E m p e r o la experiencia : aunque á torrentes 
S u lumbre, no ya un sol, sino mil soles 
D e r r a m a r a n sobre é l , s iempre su vista 
F u e r a mas insensible que los bronces :" 
( A . de Saavedra) . 
V e m o s a q u í la influencia de las dos reglas precedentes : s u l u m -
hre se refiero al sujeto soles de la frase, i sus ojos, su v i s t a á la figu-
ra dominante de la sentencia, al anciano L a r a . 
H a i ademas en su l u m b r e para Ja facil idad do la referencia un 
motivo particular, que es el contexto; quiero decir, la c o n e x i ó n 
tan obvia de lumbre i soles. 
CAPITULO XXXVI . 
F R A S E S NOTABLES E N L A S C U A L E S ENTRAN ARTÍCULOS 
* I R E L A T I V O S . 
a. E s digna de notar la elipsis de la p r e p o s i c i ó n antes del re la-
tivo, cuando la misma ú otra de un valor a n á l o g o precede al an-
tecedente: " E n el lugar que fué fundada R o m a , no se veian mas 
que colinas desiertas, i dispersas cabanas de pastores;" en el l u -
g a r en q u e : " A l tiempo que salia la escuadra, el aspecto del 
cielo anunciaba una tempestad horrorosa:" a l t iempo en c£i ie: 
" E s p a d a s largas que se e s g r i m í a n á dos manos, al modo que se 
manejan nuestros montantes : " ( S o l í s ) ; a l modo en q u e : " A me-
dida que nos alejamos de un objeto, se disminuye su magnitud á 
la v i s ta ;" d l a medida en que. E s t a elipsis, con todo, no tiene ca-
bida sino cuando el t é r m i n o del complemento es de significado 
mui j e n e i a l , y el complemento mismo es de uso frecuente, como 
en el l u g a r , a l t iempo, a l modo, á l a manera , á condic ión , á med ida , 
á p r o p o r c i ó n , en el g r a d o . E n virtud de esta elipsis, e l comple-
mento i el relativo forman frases adverbiales relativas que acarrean 
proposiciones subordinadas. 
refiere naturalmente á ios que aseguran. Si hai alguna vacilación al leer este 
período, proviene de los varios sentidos de asegurar, que significa aseverar i 
afianzar. 
K 
242 CAPITULO XXXVI. 
b. I s u c e d e t a m b i é n que se cal la la p r e p o s i c i ó n no solo antes 
del re lat ivo, sino antes del antecedente: " T o d a s las veces que yo 
fui á ver le , rae dijeron que no estaba eti c a s a : " todas las veces 
que por en todas las veces en que, es e x p r e s i ó n que se adverbia-
l i z a por l a doble el ipsis de la p r e p o s i c i ó n , equivaliendo á siempre 
que. 
^ c. Y a hemos notado (166) aquellas construcciones en que el ar-
ticulo definido se combina con el relativo que, perteneciendo los 
dos á distintas proposiciones; el ar t í cu lo á la principal ó subordi-
nante i el relativo á l a incidente ó subordinada. L o que vamos á 
decir sobre ellas no debe aplicarse á los casos en que el ar t í cu lo i 
el relativo pertenecen á una misma p r o p o s i c i ó n , no siendo el pri-
mero mas que una forma del relativo por medio de l a cua l desig-
namos sus varios n ú m e r o s i j é n e i o s . 
E n las construcciones de que ahora se trata, es notable l a con-
cordancia de l ar t ícu lo sustantivado con un predicado á que por el 
sentido no se refiere verdaderamente, porque lo que este pide es 
el a r t í c u l o sustantivo. A s í en lugar de decir , " L o que de lejos nos 
parec ia un gran castillo de piedra, era u n a m o n t a ñ a escarpada," 
podemos dec ir , por un idiotismo de nuestra lengua (no desconoci-
do en las antiguas): " E l que de le jos". . . . concertando al art ícu-
lo con el predicado cas t i l lo , que modifica á parec ia , sin embargo 
de que al a r t í c u l o no se subentiende ni podria subentenderse cas-
t i l l o ; pues el cast i l lo que de lejos nos p a r e c i a casti l lo era u n a mon-
t a ñ a , es un absurdo evidente. E s t e idiotismo es en sustancia el 
mismo de que se ha tratado en otro lugar (cap. X X I X , a p é n d . I I , c . ) , 
pero bajo u n a forma especia l . 
" L o que é l pensaba que era sangre no era sino sudor que su-
daba con la congoja de la pasada t o r m e n t a : " (Cervantes ) . E s t e 
lo es l a palabra propia; pero pudo t a m b i é n decirse por el idiotis-
mo de que se trata : l a que é l pensaba, & c . 
S i se trata de personas, es claro que no podria dec irse l o : la 
concordancia del a r t í c u l o con el predicado seria entonces necesa-
r i a : " S o l o q u e d ó en p i é Brandamiro , arrimado al arco, clavados 
los ojos en l a que pensaba ser mujer ." (Cervantes ) ; (*) . " C o n 
esto conocieron que e¿ que parecia labrador, era mujer i de l i cada;" 
(el mismo) . L o que pa rec i a mujer no podria decirse sino cuando 
esta apariencia la formase una cosa inanimada: "Zoque parecia 
mujer e r a un bulto de paja ." 
? 361. Para comprender el uso de la expresión lo que, 
compuesta de dos sustantivos neutros, anticiparémos al-
gunas consideraciones sobre el neutro ello, de que el lo no 
es mas que la forma sincopada. 
(*) Hoi se diria mas bien ta que él pensaba que era mujer. En la frase de 
Cervantes la elipsis del demostrativo él hace por lo pronto referir el pensar á 
la que parecia mujer, í no á Brandamiro. 
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Ya se ha visto (151, e) que ello, á semejanza de los otros 
demostrativos, reproduce conceptos precedentes: «Se ha-
bla de una gran derrota sufrida por las armas de los alia-
dos ; pero no se dá crédito á ello». Si, bajo la forma ínte-
gra, ello depone el oficio reproductivo, (lo que sucede raras 
veces), conserva su significado natural, la cosa, el hecho. 
De aquí el sentido de aquella frase tan usada ello es que. 
" E l l o es que liat animales muí c i e n t í f i c o s 
E n curarse con varios e s p e c í f i o o s . " ( I r iar t e ) ; 
que es como si se dijera, el hecho, la verdad del caso, lo 
que después de meditada la materia, me parece, es que. 
De ahí también la fuerza de aquella otra frase, aquí es 
ello, allí fué ello, esto es, la cosa notable, la dificultad, lo 
extraordinario, lo apurado. «Díjome finalmente que doña 
Estefanía se habia llevado cuanto en el baúl tenia, sin de-
jarme en él sino un solo vestido de camino: aquí fué ello, 
aquí me tuvo Dios de su mano,» &c. (Cervantes.) 
a. T a m b i é n hemos visto (139) que cuando la d e m o s t r a c i ó n r e -
cae sobre algo que sigue i que la especifica, se sincopa ello en l o : 
. . . . " N o he salido 
J a m a s de estos campos bel los— 
P o r eso te deben ellos 
' L o g a l á n i lo J l o r i d o " (D. A n t . de Mendoza) . 
" N o curemos de saber 
IJO de aquel s ig lo pasado ; 
Volvamos á lo de ayer. 
Q u e t a m b i é n es o lv idado;" ( J . Manrique) . 
" E n teniendo el pueblo lo que des ió , vuelve á desear lo que tuvo, 
constante solo en no admitir constancia i en pagar con ingratitud 
á sus b ienhechores:" (Ooloma) . 
b. S e ha visto asimismo (189, h) que los sustantivos neutros' 
algo, nada , poco, mucho, t an to , cuanto, &c . , se emplean amenudo 
como adverbios. E l l o es de los que experimentan algunas veces 
esta t r a n s f o r m a c i ó n , pasando por consiguiente, á significar en ver-
dad , en efecto, realmente. " E l l o , no tiene duda que por ese tiem-
po se representaban unos dramas tan toscos, que merecian el nom-
bre de farsas con que se apel l idaban;" ( M , de l,t R o s a ) . E n E l 
P i n t o r de su deshonra de Calderon, un lacayo que tiene el prurito 
de contar cuentos á todo p r o p ó s i t o , comienza varias veces uno, 
que los otros personajes, fastidiados de tanto cuento, no quieren 
oir; i con este motivo e x c l a m a : 
" jSWc, hai cuentos desgraciados." 
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N o es raro en las comedias este uso adverbial d é ello, que per-
tenece al estilo de la c o n v e r s a c i ó n : " E l l o , así p a r e c e : " ' > E l l o , tú 
al cabo lo has de s a b e r : " 
. . . . " E l l o , es necesario 
I n d a g a r q u é v ida l l eva ;" ( M o r a t i n ) : 
. " E l l o , j no ha de haber forma de que haga U . lo que su padre 
le m a n d a i " ( M . de l a R o s a ) . 
c. L a s frases lo p r i m e r o , lo segundo, & c . se adverbial izan tam-
b i é n equival iendo á en p r i m e r l u g a r , en segundo l u g a r . Var ias 
otras frases sustantivas formadas con lo toman asimismo el oficio 
de adverbios: " - E n la A r a u c a n a no hai un solo e s p a ñ o l que se' 
distinga siquiera, lo bastante para que nos. quede su nombre en la 
m e m o r i a ; " (Mart inez de la Rosa) " 
" C o m o del m a r en resonante p laya 
L a s olas se suceden i amontonan, 
L o mismo entonces las falanjes griegas 
U n a en pos de otra sin cesar marchaban.:" 
(Hermos i l la ) . 
362. Lo mas digno de observar es la construcción del 
lo con epítetos ó predicados: 
" M u c h o s hai que en lo insolentes 
F u n d a n solo e l ser val ientes:" ( D . A . de Mendoza) . 
Pudo haberse dicho, si lo permitiese la rima, lo insolente, 
concertando al adjetivo insolente con el lo. Pero en caste-
llano, al mismo tiempo que un adjetivo especifica al ¿o, i 
es el objeto sobre que recae la demostración de este neutro, 
hai la particularidad de poder referirlo á un sustantivo 
distante (como insolentes á muchos hombres en el ejemplo 
anterior), concertándolo con ese sustantivo, i haciéndolo 
considerar como un epíteto ó predicado suyo: «El Horacio 
(de Corneille) presenta situaciones que sorprenden por lo 
nuevas é interesanles:-» (M. de la Rosa). Extiéndese el 
mismo uso á sustantivos de todo jénero i número, demos-
trados por el /o, i referidos epíteticamentc á sustantivos: 
un historiador dice del rei San Fernando, que «Todo fué 
grande en aquel príncipe, lo rei, lo capitán, lo santo:-» 
«Si el poeta se ciñe á la verdad, ¿de qué le sirve lo poeta?» 
(Maury), 
" Z a g a l a , no bien finjida, 
Bas ta , basta, lo z a g a l a ; ( D . A . de M e n d o z a ) : 
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hablando de muchos ó COB muchas hubiera podido decirse, 
¿de qué les sirve lo poetas? Basta, basta lo zagalas. 
H é aquí otra muestra, copiada de la G r a m á t i c a de S a l v a : 
" C o n decir que es granadina 
T e doi suficiente luz 
D e esta insoportable c r u z ; 
Porque mas no puede ser 
S i á lo terco i l o mujer 
S e le junta lo a n d a l u z . " 
Pudo haberse dicho, s e g ú n el idiotismo e s p a ñ o l , lo terca, lo an-
d a l u z a , como se dijo, lo muje r . 
No por eso condeiiariamos como ajeno del castellano: " E n 
Isabel la C a t ó l i c a no era menos grande Ja mujer que l a re ina ." 
L o seria sin duda la e x p r e s i ó n propia, porque nos har ia ver en 
mujer i r e ina dos cualidades, como lo son realmente. P e r o l a , figu-
rando las cualidades como personas distintas, es una m e t á f o r a que 
hermosea i engrandece el concepto. 
363. En la frase lo que sueleadverbializarse el relativo, 
llevando envuelta ó tácita la preposición de que debiera 
ser término: lo que. significa entonces el grado en que. 
«Hernán Cortés dijo á Teutile que el principal motivo de 
su rei en ofrecer su amistad á Motezuma era lo que deseaba 
instruirle para ayudarle á salir de la esclavitud del demo-
nio:» el grado en que, el ardor con que. 
364. Otras veces se adverbial!za la frase entera lo que, 
equivaliendo á en el grado en que ó al adverbio cuanto. 
«Bien cuadra un don Tomás de Avendaflo, hijo de don Juan 
de Avendaíio, caballero lo que es bueno, rico lo que basta, 
mozo lo que a'egra, con enamorado i perdido por una fre-
gona;» (Cervantes): esto es, en el grado en que ó cuanto es 
bueno serlo, en el grado en que ó cuanto basta serlo, ¿-c. 
365. Entre el lo i el que puede intervenir un predicado 
de cualquier jenero i número, cuando el verbo de la pro-
posición subordinada es de los que suelen modificarse por 
predicados: «Lo ambicioso que fué de glorias i conquistas 
el emperador Napoleón,» fambicioso no concierta con lo, 
sino con emperador); «Lo melancólica que está la ciudad;» 
«Lo divertida que pasaron la noche;» «Lo distraídos que 
andan;» «Lo enfermas que se sienten;» «Lo apresurada 
que corre la vida:» «Lo desprovista que se halla de muni-
ciones la fortaleza;» nada mas frecuente en castellano. 
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obsérvese que en estas construcciones es necesaria la con-
cordancia del predicado con el sustantivo de que se predica: 
no se. puede decir lo desprovisto que se halla la fortaleza. 
366. Encierran ellas no pocas veces un sentido enfático: 
«Suele (Tirso de Molina) olvidar en sus desahogos lo fáciles 
que son de lastimar el pudor i el recato;» (M. de la Eosa): 
cuán fáciles son. 
E s t a s construcciones encierran una t r a n s p o s i c i ó n tan j e n i a l de 
la l engua que e x t r a ñ a r i a m o s como desusado el orden natura l : lo 
que (el grado en L \ue) la f o r t a l e z a se h a l l a desyrrovista. E n el A m a -
dis l e e m o s : " C u a n d o P a t i n la v i ó " ( á O r i a n a ) " f u é espantado, i 
entre sí dec ia quo todos los que la loaban no d e c í a n la mitad de 
lo'que e l l a era h e r m o s a ; " por de lo herniosa que ella era. E n Lope 
de V e g a se encuentra, " L o que es hermosa ," por lo hermosa que 
es. I en e l G u z m a n de Al farache de Mateo L u j a n o : " N o me co-
n o c i ó por lo que yo venia disfrazado;" por lo d i s f r azado que yo 
ven ia . E n T i r s o de M o l i n a ocurren varios ejemplos de lo mismo. 
P e r o el uso j e n e r a l e s t á á favor de l a t r a n s p o s i c i ó n . 
367. Pueden también mediar adverbios i complementos 
entre el lo i el que, en virtud de la misma transposición: 
«Lo bien que habla;» «Lo aprisa que corre,» «Lo dies-
tramente que se condujo,» «Lo á la lijera que escribo;» 
esto es, el grado en que habla bien, en que corre aprisa, #c. 
I no se mire esta t r a n s p o s i c i ó n como ociosa: ella s irve para di-
r i j i r l a a t e n c i ó n sobre l a idea precisa i sobre aquella parte de la 
idea, en que es conveniente fijarla; como cualquiera e c h a r á de ver 
comparando el orden que gramaticalmente llamamos natural con 
el orden transpuesto. 
a. E l neutro que, anunciativo de p r o p o s i c i ó n subordinada, suele 
callarse entre dos verbos contiguos, subordinante i subordinado: 
" D e s e á b a m o s amaneciese: " lo cual , como observa S a l v a , suena 
mejor cuando el verbo subordinado e s t á en subjuntivo. E n t r e el 
que t á c i t o i el verbo subordinado pueden mediar afijos i e n c l í t i c o s 
i e l adverbio no : " E s p e r á b a m o s se sentenciase favorablemente la 
causa : " " T e m í a s e no llegase á tiempo el socorro." P u e d e t a m b i é n 
entre e l verbo subordinante i el que t á c i t o mediar alguna breve ex-
p r e s i ó n : " C r e í a m o s por las apariencias iba á retirai'se el enemigo." 
b. P e r o conviene observar que con los verbos que significan 
temor, expresado el que anunciativo, es negativa ó no l a proposi-
c i ó n subordinada s e g ú n lo sea lo que se teme: " T e m í a s e que 
fuesen socorridos los enemigos ;" " R e c e l á b a s e que el socorro que 
a g u a r d á b a m o s no l legase á tiempo." A l paso que cal lado el que, 
el objeto positivo puede l levar la n e g a c i ó n de la misma manera que 
el negativo: así que, " R e c e l o no l legue," puede significar igual-
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mente, recelo que l legue, i recelo que no l l egue ; d e t e r m i n á n d o s e el 
uno de estos dos sentidos ú n i c a m e n t e por el contexto. L o dicho 
se extiende á todos los verbos i frases subordinantes que l levan 
impl íc i ta la idea de temer: " S e r á n tantos los caballos que tendre-
mos d e s p u é s que salgamos vencedores, que aun corre p e l i g r o R o -
cinante no le trueque por o t r o : " (Cervantes ) . 
c. C o n el verbo p r e g u n t a r es enteramente arbitrario poner ú 
omitir el que: " Bueno fuera preguntar á C a ñ i z a r e s que adonde (*) 
estaban sus advertidos recatos," dice Cervantes ; donde omitido 
el que no baria falta. 
d. Otras veces redunda este que: " S u p l i c o a vuestra m e r c e d 
que, porque no encarguemos nuestra conciencia, confesando una 
cosa por nosotros jam as vista ni oida, que vuestra merced sea ser-
vido de mostrarnos a l g ú n retrato de esa s e ñ o r a : " (Cervantes ) . 
Nada mas c o m ú n que este pleonasmo en nuestros c l á s i c o s ; pero 
s e g ú n el uso moderno es una i n c o r r e c c i ó n que debe evitarse. 
e. E l anunciativo que, s e g ú n se ha dicho antes (162), se emplea 
amenudo como t é r m i n o : "Res ignado á q u e l e diesen ja m u e r t e ; " 
"Avergonzado de que se hubieran descubierto sus intrigas." " S e 
conten tó el demandante con que se le restituyese la hacienda sin 
los frutos; " " H u y ó po rque le acometieron muchos á un t i e m p o : " 
" S e g ú n que nos elevamos sobre la superficie de la tierra, se adel-
gaza mas i mas el a i r e : " " E s preciso dar unidad á las diversas 
partes de una obra, p a r a que e l todo salga perfecto;" & c . A la 
misma especie de frases, como se ha dico en otra parte (197, 198), 
pertenecen p u é s que, i mien t ras que; en las cuales p u é s i mien t ras 
son verdaderas preposiciones, que c a l l á n d o s e el relativo lo envuel-
ven, i se hacen adverbios relativos: "Suframos , p u é s así lo que 
q u i é r e l a for tuna;" " M i e n t r a s dura el buen tiempo, a p r o v e c h é -
mosle." S e g ú n que toma igual valor por la misma elipsis: " S e g ú n 
refieren los autores." 
368. El que anunciativo se adverbializa amenudo con 
varios adverbios i complementos, formando con ellos frases 
adverbiales relativas que también anuncian una proposición 
subordinada: antes que, luego que, así que, aunque, bien 
que, aun bien que, ya que, ahora que, siempre que, á con-
dición que, con tal que, ¿•c. 
a. Conforme es adjetivo en " L a sentencia es conforme á ¡a le i ," 
" L o s pareceres de los j u e c e s fueron en un todo conformes." P e r o 
es adverbio en " N o tienen por qué temer e l rigor de la le i , los 
que viven conforme á el la ." N o creo que j a m á s se haya dicho con-
f o r m e qtie, i sin embargo ha tomado esta palabra el c a r á c t e r de 
adverbio relativo, como si envolviese el anunciativo que: " U n rio 
cuyas dos oril las abarca nuestra vista os un objeto bel lo; pero, 
(*) Hoi diríamos dónde. 
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conforme se a le ja de s u o r í j e n , i sus m á r j e n e s se van apartando, 
carecemos de t é r m i n o s de c o m p a r a c i ó n , l a idea se engrandece, i 
se convierte por fin en s u b l i m e ; " ( J i l i Z a r a t e ) : conforme es aquí 
á m e d i d a que, s e g ú n que. 
b. S u e l e n t a m b i é n contraponerse elegantemente palabras i fra-
ses negativas al que de p r o p o s i c i ó n subordinada en subjuntivo: 
" N a d i e f u é á verle , que no le encontrase ocupado:" " A n i n g u n a 
parte se v o l v í a n los ojos, que no se presentasen objetos de horror : " 
" N u n c a d i ó semejantes palabras, que no las cumpliese, aunque 
fuese en un monte i sin testigo alguno." E s t e que debe mirarse 
como de l a misma natura leza que l a pa labra á que se contrapone. 
Contrapues to á nad ie es adjetivo sustantivado, equivalente á el 
c u a l : contrapuesto á n a d a es sustantivo neutro: á un adverbio es 
adverbio. 
c. E l complemento po rque , escrito como una sola palabra , es 
un verdadero adverbio relativo. S e separan sus dos elementos, 
cuando e l segundo no anuncia , sino reproduce : " E l partido p o r 
que me intereso." E s preferible entonces el cua l , ó si se quiere, el 
que: el p a r t i d o p o r el c u a l , ó el que. 
d . P o r q u e , como adverbio relativo, presenta en lá p r o p o s i c i ó n 
subordinada la causa, i en l a frase subordinante el efecto. A s í en 
" H u y ó porque le acometieron muchos á un tiempo," la huida es 
el efecto de la acometida. P e r o pasa á c o n j u n c i ó n , ligando propo-
siciones independientes, cuando la segunda de ellas significa la 
causa l ó j i c a , el fundamento que hemos tenido para enunciar la 
p r i m e r a : " N o digas que no sientes estas consolaciones i a l e g r í a s , 
aunque pienses en D i o s ; po rque si cuando el paladar e s t á corrom-
pido, no j u z g a bien de los sabores, ¿ q u é maravi l la es que teniendo 
tú e l á n i m a corrompida, tengas h a s l í o del m a n á del cielo i del pan 
de los á n j e l e s ' ! " ( G r a n a d a ) . E n este e jemplo lo que sigue k p o r q u e 
es l a r a z ó n que se tuvo para desear que no dijeses que no sentias, 
& c . (*) M a s adelante h a b l a r é de varios otros adverbios relativos 
que experimentan igual t r a n s f o r m a c i ó n . 
e. Mediante la elipsis & & p o r nace de la c o n j u n c i ó n p o r q u e otra 
c o n j u n c i ó n causal que l iga t a m b i é n oraciones independientes, i 
anuncia u n a r a z ó n ó fundamento l ó j i c o : " C a l l a i ten paciencia, 
que dia v e n d r á en que v e r á s por vista de ojos cuan honrosa cosa 
es andar en este e j e r c i c i o ; " ( C e r v a n t e s ) : " E x t r a ñ a s i dolorosas 
escenas i n t e r r u m p í a n con frecuencia esta triste faena; q u e k veces 
en aquellos cuerpos horriblemente mutilados r e c o n o c í a n hombres 
i mujeres las prendas de su amor i de su amis tad:" ( B a r a l t i D i a z ) . 
(*) Tan importante es esta diferencia, que en varias lenguas corresponden 
palabras diversas á nuestro porque, según es conjunción ó adverbio. E n el ejem-
plo de Granada los franceses lo traducirían car, los ingleses for, los latinos nam, 
namque, enim, quifpe. En «Huyó porque le acometieron,» los franceses dirían 
paneque, los ingleses because, los latinos quia. 
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E s t a c o n j u n c i ó n es de grande uso en p o e s í a : 
" P o b r e barqui l la mia, 
E n t r e p e ñ a s c o s rota, 
N o mires los ejemplos 
D e las que van i tornan, 
Que á muchas ha perdido 
L a d icha de las o tras:" ( L o p e ) . 
" N o me precio de entendido; 
U e desdichado me precio; 
Que los que no son dichosos,. 
¿Corno pueden ser discretos1?" (el mismo) (*) . 
f . A veces este que toma la fuerza de c o n j u n c i ó n correct iva 
convirtiendo lo condicional i continjente en positivo: " ¡ D i c h o s o 
hallazgo! dijo á esta s a z ó n Sancho P a n z a ; i mas si mi amo es tan 
venturoso que desfaga ese agravio i enderece ese tuerto, matando 
á ese j igante que vuestra merced dice, que s í m a t a r á : " (Cervantes ) . 
g . E l adverbio relativo p o r q u e puede t a m b i é n anunciar la pro-
pos i c ión subordinada como un objeto ó fin: " E l ayo se p a r t i ó á 
Burgos á dar las nuevas á sus amos, porque pusieran remedio, i 
dieran traza de alcanzar á sus h i jos ;" ( C e r v a n t e s ) : con el objeto 
ó fin de que, p a r a que. I subentendido el p o r , se hace el que un 
adverbio relativo en e ¡ mismo sentido: " L o hacia mi madre por 
ocupar sus hijos, que no anduviesen en otras cosas perdidos:" (Santa 
Teresa ) . N o debe confundirse este que adverbial con el adjetivo 
equivalente á el cua l ó el que, como en estos versos de C a r v a j a l : 
" M e canten 
Cantares que me den afrenta i p ^ i a . " 
h . A l enunciativo que suelen a c o m p a ñ a r otras varias el ipsis que 
hacen mui expresiva la frase: " E n fin, s e ñ o r a , ¿ q u e tú eres l a 
hermosa Dorotea, la ú n i c a bi ja del rico C l e o n a r d o T ' ( C e r v a n t e s ) : 
con que t ú eres. " ¿ Que te faltan las alforjas, Sancho 1" (Cervantes ) : 
con que te f a l t a n . " ¡ Q u e v iva , un hombre aquí tan poderoso !" 
( L o p e ) : es posible que v i v a . " Que tenga de ser tan corta de for-
tuna! " ( C e r v a n t e s ) : espiosible que tenga. " Q u e & é al diablo vues-
tra merced tales juramentos , que son mui en daño de la sa lud i 
mui en perjuicio de la conc ienc ia ;" ( C e r v a n t e s ) : o j a l á que d é . 
" P a g ó el porte una sobrina mia , que nunca el la le p a g á r a :' ' o j a l á 
que nunca, fyc. 
i . Son f r e c u e n t í s i m a s las frases que entre, que venga, que se v a y a 
enhorabuena, que d i g a n l o que qu ie ran , susceptibles de todos los 
sentidos del modo optativo, i de algunos otros, mediante varias 
(*) En el mismo sentido se usaba ca: «Lo que anda sobre la tierra i lo que 
vuela por el aire suyo es: ca todas esas cosas son beneficios de Dios, obras de 
su providencia, muestras de su hermosura, centellas de su caridad, i predicado-
res de su largueza:» (Granada). 
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elipsis, como quiero, deseo, te ruego, poco me i m p o r t a , análogos á 
las circunstancias. Pero en el estilo elevado se emplean me jo r í a s 
formas del optativo sin que: 
" D e s p i é r t e n m e la aves 
Con su cantar sabroso no aprendido:" ( L . de Leon). 
j . A la manera que las fórmulas aseverativas equivalen á yo 
a f i r m o , y o j u r o , las fórmulas suplicatorias equivalen á yo ruego, yo 
supl ico, i r i jen como aquellas el anunciativo que; " P o r amor de 
Dios, S e ñ o r Alferez, que no cuente estos disparates á persona al-
guna, si no fuere á quien sea tan su amigo como y o : " (Cervantes). 
k . Cuando se propone lo que deseamos como una recompensa 
de lo que pedimos, suelen contraponerse dos optativos, el uno pre-
cedido del adverbio a s í , i el otro del que. 
" A s í Ba r to lomé , cuando camines, 
T e d é Mercurio prósperos viajes, 
I su sombrero, báculo i botines; 
Que me des relación," &c . (Villegas). 
" A s í no march i t e el tiempo 
E l abril de tu esperanza. 
Que me d igas , Tarfe amigo, 
D ó n d e p o d r é ver á Zaida." 
Pero si se principia por el ruego, es necesario el imperativo ó 
alguna otra forma que lo supla, i por consiguiente no hai lugar 
para el que : 
" D i m e , Tarfe, por tu vida, 
D ó n d e podré ver á Za ida . : 
A m n o marcbite el tiempo 
EL abri l de tu esperanza." 
E n lugar de as í puede también emplearse el que mediante una 
elipsis: " ¿ P o d r é i s m e decir, buen amigo, que buena ventura os 
dé Dios, donde son por aquí los palacios de la sin par Dulc inea?" 
(Cervantes) a s í Sea que buena ventura , Sfc. 
" Dime, valeroso joven, 
Que Dios prospere tus ansias, 
Si te criaste en la L i b i a , " (Cervantes): 
A s í sea que D i o s , &c . 
I . " N o puede nadie excusar este trago, que sea re i , que sea 
papa" (Granada): " Q u e quisieron, que no quisieron, toman á 
cada uno de ellos en medio; " (Ribadeneira); y a se suponga que. 
I puede suprimirse elegantemente el pr imer que : "Queramos, 
que no, todos caminamos para esta fuente :" (Santa Teresa). E n 
vir tud de esta elipsis se hace el que una conjunción alternativa ó 
enumerativa, como y a , o r a . 
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369. Por último, el relativo que, se vuelve conjunción 
comparativa, colocado después de los adjetivos mismo, 
igual, diferente, distinto, diverso, ó de adverbios y com-
plementos formados con ellos: 
1. " Diversamente i m p e r a en los á n i m o s l a costumbre que l a lei.'' 
2. " L o mismo" ó "de la misma manera habla que e scr ibe :" 
( l o mismo, frase adverbial, 361, c ) . 
3. " E n el mismo grado era animoso que elocuente." 
4. " E l mismo soi ahora que antes.'' 
5. " I g u a l talento requiere la c o m e i ü a que la trajedia." 
6. " D i v e r s a s costumbres tiene que solia." 
7. " N o mostraba diferente semblante á la adversa que á la 
p r ó s p e r a fortuna." 
S i rve este que para comparar dos conceptos, i lo hace como ver-
dadera c o n j u n c i ó n , l igando elementos a n á l o g o s (49), s e g ú n se ve 
en los precedentes e jemplos: dos sujetos en el primero i quinto, 
dos atributos en el segundo, dos predicados en el tercero, dos 
adverbios en el cuarto, dos acusativos en el sexto, dos comple-
mentos formados con la p r e p o s i c i ó n á en el s é p t i m o . 
a. F á c i l es ver en la mayor parte de estos ejemplos la conver-
sion del c a r á c t e r relativo en el conjuntivo por medio de una ó mas 
elipsis. 
1. " D e la misma manera en que escribe habla," 
2. " E r a animoso en el mismo g r a d o s que era elocuente." 
3. " E i mismo soi ahora que antes e ra . " 
4. " L a comedia requiere talento igual á aquel que la trajedia 
requiere?'' 
5. " T i e n e costumbres diversas de aquel las que solia tener." 
6. " N o mostraba á \a. f o r t u n a adversa semblante diferente de 
aquel que l i a b i a mostrado á la próspera fortuna." 
h, P e r o casos hai en que no seria posible reducir el oficio con-
juntivo al relativo por medio de elipsis alguna, á lo menos natu-
ral i obvia: 
" O t r a cosa que el acaso ha producido el orden admirable del 
universo." 
" N o en o t r a cosa que en la just ic ia e s t á cimentada la seguridad 
de las sociedades humanas." 
" N o obedece á otro que á t í ." 
c. E l adjetivo otro parece comunicar una n e g a c i ó n i m p l í c i t a á 
la c o n j u n c i ó n que, no precedida de n e g a c i ó n expresa: " O t r a cosa 
que no el acaso ha producido," &c. P e r o precediendo n e g a c i ó n 
expresa, el que se reviste de la fuerza de la c o n j u n c i ó n s i n o : " N o 
en otra cosa sino en la jus t i c ia ," &c. " N o obedece á otro sino á t í ." 
I tal es en efecto la forma que se da muchas veces á las oracio-
nes d é esta especie. 
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d. Con ser, cuando denota identidad, se construye á veces un 
que pleonást ico, que no carece de cierta ener j í a : "Hablara yo 
mas bien criado si fuera que vos; " (Cervantes): el mismo que vos. 
Pero este pleonasmo apenas tiene cabida sino en oraciones con-
dicionales de negación implíc i ta , en que se contrapone un nom-
bre de persona determinada á un pronombre personal ó á un ar-
t ículo sustantivado: " S i e l l a fuera que t ú , " " S i yo fuera que el 
gobernador." 
e. ¿ D e b e r á decirse " N o tengo otro amigo que tú , " ó " n o 
tengo otro amigo que á t í ? " En favor de esta segunda 
construcción pudiera alegarse que tener pide acusativo; que el acu-
sativo de la segunda persona de singular es te ó á t í ; i que no 
pudiendo usarse te sino pegado á un verbo ó derivado verbal (141), 
es preciso emplear en esta frase la forma compuesta á t í . Pero el 
uso ha querido otra cosa: es preciso emplear aquí la forma nomi-
nativa t ú . L a prác t ica de la lengua pudiera formularse de este 
modo: si o t ro no es t é rmino de una preposición expresa, se cons-
truye con nominat ivo; en el caso contrario, ó con un nominativo 
(que no es lo mejor) ó con un complemento que lleva la misma 
prepos ic ión : " N o tengo otro amigo que t ú ; " " N o me fio de otro 
que tó" ó " que de t í . " 
f . En lugar del que comparativo se pone á veces un comple-
mento: "Diversas costumbres tiene de las que so l í a : " " M u i otra 
fué de l a que se esperaba la terminación del negocio:" i aun á 
veces el segundo j i ro es el ú n i c o admisible: "Iguales fueron los 
resultados á las esperanzas." 
E n los capí tu los siguientes examinaremos otros usos de que, 
sea como conjunción comparativa, sea ejerciendo otros oficios. N o 
hai palabra castellana que sufra tan variadas i á veces inexplica-
bles transformaciones. 
CAPITULO XXXYII . 
G R A D O S D E C O M P A R A C I O N . 
370. Llámanse con especial propiedad comparativos las 
palabras mas i menos, i todas las palabras i frases que se 
resuelven en estas ó que las contienen, i que como ellas 
llevan ó pueden llevar en pos de sí la conjunción compa-
rativa que, por medio de la cual se comparan dos ideas 
bajo la relación de cantidad, intensidad ó grado : « En los 
hechos que celebra la fama suele haber mas de interés i 
de amor propio, que de verdadera virtud : » aquí mas es 
sustantivo i acusativo del impersonal haber, i el que con-
juntivo compara bajo la relación indicada los sustantivos 
interés i amor propio con el sustantivo verdadera virtud, 
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términos, todos ellos, de la preposición de. « Mas es per-
donar una injuria que vengarla : » el que conjuntivo com-
para dos sujetos de ser, modificado por el sustantivo mas, 
que se adjetiva sirviendo de predicado (38): el orden na-
tural seria perdonar una injuria es mas que vengarla. 
« Qué cosa mas fiera que el león ? » compáranse qué cosa 
i /eon, i mas es adverbio. Podemos comparar de la misma 
manera adjetivos : « Mas noble que venturoso; » verbos: 
« Mas juega que trabaja ; » adverbios : « Menos magnífica 
que elegantemente adornado : » (donde en magnifica se su-
prime la terminación meníe por seguirse otro adverbio que 
la lleva); complementos: « Mas por fuerza que de grado.» 
a. A veces la primera de las ideas comparadas va envuelta en 
el m a s : " N o apetezco mas que el reposo de la vida p r i v a d a : " el 
mas es aquí sustantivo i acusativo de apetezco. A veces se sub-
entiende la segunda de dichas ideas i cotí el la el que: " S u s p i r o 
por el reposo de la vida pr ivada: no apetezco mas ." M a s se hace 
adverbio, modificando al verbo, en " N a d a apetezco t nas" ( m a s 
de veras, mas vivamente.J, (*) i adjetivo en " N a d a mas apetezco," 
modificando al neutro nada , i contribuyendo con é l á formar e l 
acusativo. 
b. Otro tanto podemos apl icar á menos: " N o aspira á m e n o s 
que a l a suprema autoridad:" " E n nada piensa menos que en de-
dicarse á las l e tras:" " E n nada menos piensa que en ocupar un 
ministerio de Estado." Es tos dos ú l t i m o s ejemplos significan cosas 
contrarias: p i ensa ocupar u n min is te r io , no p iensa dedicarse á las 
letras . 
c. P r e s é n t a s e aquí una c u e s t i ó n parecida á la que propusimos 
en (369, t ) . ¿ D e b e r á decirse " N o tengo mas amigo que t ú , " ó 
no tengo mas amigo que á t í ? " L a s o l u c i ó n es algo diversa. S i l a 
primera de las ideas comparadas no es t é r m i n o de p r e p o s i c i ó n ex-
presarse le contrapone nominativo: " N o conozco persona mas 
á p r o p ó s i t o que ella para la c o l o c a c i ó n que solicita." E n el caso 
contrario se le dehe contraponer un complemento formado con l a 
misma p r e p o s i c i ó n : " E n nad ie tengo mas confianza que en t í : " 
" T e n g o con é l mas intimidad que cont igo ." 
371. Mayor, menor, mejor, peor, son verdaderos com-
parativos que se resuelven en mas grande, menos grande, 
mas bueno, mas malo, i se construyen con la conjunción 
(*) La frase nada apetezco mas es ambigua, porque no indica de suyo si mas 
es adjetivo (nihil aviplius opio) ó adverbio (nihil mpio magis). Es preciso cuidar 
de que el contexto remueva toda duda, ó decir en el primer caso nada mas ó 
mas nada, i en el segundo mas vivamenle, mas de veras, determinando el carácter 
adverbial de mas. 
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comparativa que: « No siempre es mayor virtud la jene-
rosidad que la justicia :» « Menor es Paris que Londres.» 
« El estilo de Terêncio es mejor que el de Plauto: » « Peor. 
se siente hoi que ayer.» Mejor i peor se advertoalizan 
amenudo : « Se retienen mejor los versos que la prosa: » 
« Cada dia se portan peor, » 
a. N o deben considerarse como comparativos superior , i n f e r i o r , 
exter ior , i n t e r i o r , u l t e r io r , c i t e r i o r ; porque si bien se resuelven en 
mas (pues super ior es lo de mas a r r i b a ; i n f e r i o r , lo de mas o b a j o ; 
exter ior , lo de mas a f u e r a ; i n t e r i o r , lo de m á s a d e n t r o ; u l t e r i o r , lo 
de mas a l l á ; i c i t e r io r lo de m a s a c á ) , na se construyen con el con-
juntivo q u e : n o s e dice super io r ó i n f e r i o r que, sino su2)erior ó 
i n f e r i o r á . 
372. Por medio del adverbio mas se forman frases com-
parativas que dan este carácter á los adjetivos, adverbios 
i complementos, v. g. mas útil, mas rico, mas lejos, mas 
aprisa, mas de propósito, vias á la lijera. En lugar de mas 
bueno i mas malo se dice casi siempre mejor, peor. Mas 
grande i mas pequeño se usan tanto como mayor i menor, 
373. Debemos también mirar como frases comparativas 
las que se forman anteponiendo el adverbio menos: menos 
útil, menos aprisa, menos ápropósito. 
374. Los comparativos rijen amenudo la preposición 
de, dejando entonces de hacerse la comparación por medio 
del que conjuntivo. « Fué mas sangrienta la batalla de lo 
que por el número de los combatientes pudo imajinarse : » 
« Volvió el presidente á la ciudad menos temprano de lo 
que se esperaba: » « Se encontraron al ejecutar la obra 
mayores inconvenientes de los que se habían previsto.» 
Que lo que ó que los que no hubiera sido impropio ni ex-
traño ; pero se prefiere la preposición como mas agrada-
ble al oido. Pudiera también decirse elípticamente : « Fué 
mas sangrienta que por el número,» &c.; «Menos tem-
prano que se esperaba.» Pero después de mayor ó menor 
(como en el último ejemplo) seria dura la elipsis, que en 
muchos casos pudiera también hacer oscura ó amfibolójica 
la frase. 
a. D e s p u é s de mas , sustantivo ó sustantivado, si viene luego un 
numeral cardinal , colectivo, partitivo ó m ú l t i p l o , se debe usar de 
en las orac iones af irmativas; pero en las negativas podemos etn-
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plear que ó d e ; " S e perdieron mas de trescientos hombres en 
aquella j o r n a d a : " " S e g a s t ó mas de un m i l l ó n de pesos en la 
c o n s t r u c c i ó n del muelle : " " S e fué á pique mas de la mitad de la 
flota : " " G a n ó s e en aquella e s p e c u l a c i ó n mas del duplo de los 
dineros invertidos en ella." Sustituyase en estos ejemplos no se 
perdieron, no se g a s t ó , no se f u é á pique, no se. g a n ó , i podrá decirse , 
mas de ó mas que. D e l a misma manera se usa menos, sustantivo 
ó sustantivado, como podemos verlo poniendo menos en lugar de 
mas en los ejemplos anteriores. C r e o con todo que aun en oracio-
nes negativas suena mejor la p r e p o s i c i ó n que. el conjuntivo. 
b. O b s é r v e s e que en el primero de estos ejemplos es necesario 
el plural p e rd i e ron , siendo por consiguiente adjetivo sustantivado 
el mas ó menos i s u b e n t e n d i é n d o s e h o m b r e s : " S e perdieron mas 
(hombres) de trescientos hombres: " regla que puede extenderse, 
si se quiere, á los numerales colectivos i partitivos que hacen las 
veces de cardinales, i vienen seguidos de la p r e p o s i c i ó n de con un 
t é r m i n o en p lura l : no se gastaron menos (pesos) que un m i l l ó n de 
pesos:" " S e fueron á pique mas (buques) de la mitad de los bu-
ques." S i se d ice g a s t ó , el mas ó menos es sustantivo: si g a s t a ron , 
adjetivo sustantivado. P e r o n ó t e s e t a m b i é n que, llenando l a elip-
sis, debemos emplear el conjuntivo : " N o se extraviaron mas sol-
dados de la retaguardia que trescientos." 
c. E l p lura l del verbo es preferible en las oraciones negativas, 
cuando mas que equivale á la c o n j u n c i ó n s i n o : " N o se oian mas 
que lamentos." 
d. C o n los verbos ser, parecer i otros a n á l o g o s , al que conjuntivo 
seguido de un predicado, no puede sustituirse de: " A l rei don 
Pedro de Cast i l la han querido algunos dar el e p í t e t o de j u s t i c i e r o ; 
fué mas que i n j u s t o ; fué atroz i pérf ido ." " É l fué para los h u é r -
fanos mas que tu tor , p u é s los alimentaba de lo suyo prop io : " 
" N o p a r e c í a n mas que unos bandidos." 
D í c e s e m a ¡ / o r ó menor de veinte i cinco a ñ o s , suprimiendo el que 
antes del complemento. 
e. L o s adjetivos mas ó menos que figuran en una frase sustanti-
va, en lugar de ser modificados por adverbios, piden antes de sí 
los adjetivos a lguno, mucho, poco, tanto, cuanto, har to , que modifi-
can, no al adjetivo sino á la frase de que este forma parte: así no 
se dice mucho mas a g u a , t an to mas inconvenientes, cuanto menos 
dif icul tades, sino mucha, tantos, cuantas, i de l a misma manera al-
g ú n mas v ino , poca mas resistencia ; " harta mas paciencia nece-
sita á veces l a c o r r e c c i ó n de una obra que el hacerla de nuevo." 
f . S i mas, menos, se emplean como adverbios, rechazan antes de 
sí las formas apocopadas m u i , t an , c u a n : " Mucho mas agradable" 
(no m u i ) , " T a n t o menos rico " (no t a n ) , " Cuanto mas bello " 
(no cuan) . E n nuestros c l á s i c o s se ve amenudo lo contrario : " E n 
cosa ?nui menos irr^ortante yo no trataria mentira : " ( S a n t a T e -
resa) : " / C u a n mas agradable c o m p a ñ í a harán estos riscos i ma-
256 CAPITULO xxxvrr . 
l e z a s ! " ( C e r v a n t e s ) : " H a b i e n d o considerado c u á n mas a p r o p ó -
sito son de les caballeros las armas que las letras," (el mismo) : 
en casos como estos se prefer ir ia hoi la forma integra ( c o n t r a í a 
regla j e n e r a l ) (189, 190, 195) , sobre todo en prosa, i l a forma 
sincopada l l e v a r í a c ierta a f e c t a c i ó n de a r c a í s m o . 
g . D í c e s e c o n s i c ç u i e n t e m e n t e mucha m a y o r , cuanto ¿mor , por-
que estos comparativos envuelven el adverbio mas. C o n todo, ha-
blando de la salud se emplea corrientemente con el adjetivo mejor 
l a forma abreviada : " L a enferma está m u i mejor ; " " S e siente 
t a n mejor que ha querido dejar la cama." F e r o si t r u j a r ó p eo r ha-
ce el oficio de adverbio, es de toda necesidad la forma in tegra: 
" L o s enfermos han pasado mucho ?nejor las primeras horas de la 
noche.'' 
375. Hai otra especie de comparación que se hace por 
medio de palabras ó frases á que se da el título de superla-
tivas. En otra parte (106) liemos dado á conocer dos es-
pecies de superlativos; los unos llamados absolutos, que 
en cuanto superlativos carecen de réjimen (*); los otros de-
nominados partitivos, que rijen expresa ó tácitamente un 
complemento formado de ordinario con la preposición de, 
i significan no solo, como aquellos, un alto grado de la 
cualidad respectiva, sino el mas alto de todos, dentro de 
aquella clase ó colección de cosas en que consideramos el 
objeto: «Demóstenes fué el mas elocuente de los griegos:» 
«El Ejipto fué de todas las naciones de que hai memoria, 
la que mas temprano se civilizo.» Los superlativos parti-
tivos ó de réjimen son casi siempre frases que principian 
por el artículo definido, el cual, combinándose con los 
comparativos, los vuelve superlativos: «La mas constante 
mujer;» «El mas perverso de los hombres;» «Lo mas tem-
prano posible;» «El mayor de los edificios de la ciudad;» 
«El peor de los gobiernos.» Hai pocos superlativos de 
réjimen que lo sean por sí, esto es, que no se formen 
por la combinación antedicha; tales son mínimo, ínfimo, 
primero, último [postrero. 
a. M í n i m o , í n f i m o , que se usan como superlativos absolutos en 
m a cosa m í n i m a , un prec io í n f i m o , son superlativos de r é j i m e n en 
" e l m í n i m o de los seres," " l a í n f i m a de las clases." 
(*) Dícese en cumio supcrlalivos, porque conservan el réjimen de los adjetivos 
de que nacen. Cuando se dice, por ejemplo, que «Un país es abundantísimo 
de frutos,» el complemento no es rejido por la forma superlativa sino por el 
adjetivo abundante. 
G R A D O S D E C O M P A R A C I O N . 257 
b. P r i m e r o , usado como adverbio comparativo en " P r i m e r o es 
la o b l i g a c i ó n que la d e v o c i ó n , " es adjetivo superlativo de r é j i m e n 
en " E l p r i m e r o de los reyes de E s p a ñ a , " " L o p r i m e r o de todo." 
c. U l t i m o i postrero se usan como superlativos de r é j i m e n : " T u l e 
era l a ú l t i m a ó l a postrera de las tierras de Occidente." 
A veces se subentiende el r é j i m e n , porque la c o n s t r u c c i ó n lo 
suple: " L a mas constante m u j e r " equivale á " L a mas constante 
de las mujeres ." 
Los comparativos i los superlativos de réjimen se llaman 
grados de comparación. El adjetivo ú adverbio de que nacen 
forma el grado positivo. Tenemos pues en los adjetivos ó 
adverbios que son susceptibles delas comparaciones dichas, 
tres grados, el positivo, el comparativo, i el superlativo: 
docto, mas docto, el mas docto; doctamente, mas doctamen-
te, lo mas doctamente. El superlativo absoluto debe mas 
bien considerarse como un mero aumentativo. 
a. C o n c l u i r é m o s con algunas observaciones que no'carecen de 
importancia. 
1" E n el ré j imen de los superlativos se sustituye á veces al com-
plemento con de a lgún otro de valor a n á l o g o ; " E l mas profundo 
entre los historiadores antiguos fué T á c i t o . " 
2^ A d e m á s de estos medios de expresar los diferentes grados 
de las cualidades, recurre la lengua á varios otros que encierran 
el mismo sentido, pero que c o n s t r u y é n d o s e de diverso modo no 
constituyen comparativos ni superlativos: N o t a n i n s t ru ido como 
equivale á menos in s t ru ido que; i m a g n í f i c o sobre todos dice lo mis-
mo que el mas m a g n í f i c o de todos. I podemos t a m b i é n por medio 
de l a c o n s t r u c c i ó n comparativa indicar el grado supremo: mas 
adenlatado que otro a lguno de l a clase vale tanto como el mas ade-
lantado de l a clase. 
3? L o s superlativos de r é j i m e n piden el indicativo: "el hombre 
mas elocuente que he conoc ido : " " l a mas antigua poes ía que se 
compuso en castel lano;" á menos que la p r o p o s i c i ó n subordinada 
lleve un sentido de h i p ó t e s i s ó se refiera á tiempo futuro: " E s 
preciso atenerse á lo mas benigno que las leyes hayan ordenado 
sobre esta mater ia :" " E l primero que resue lva el problema se 
l levará el premio." 
Pero en el dia e! uso no es constantemente fiel á esta r e g l a . S e 
ha hecho frecuente el uso del subjuntivo en todos casos, imitado, 
sin duda, de la lengua francesa: " Forzoso es confesar que debemos 
á E s p a ñ a la primera trajedia paté t i ca i la primera comedia de ca-
rác ter que h a y a n dado á F r a n c i a c e l e b i i d a d : " (Martinez de la 
Rosa , traduciendo á V o l t a i r e ) : " E l pr imer autor castellano que 
h a y a hablado de reglas d r a m á t i c a s , fué B a r t o l o m é de T o r r e s N a -
harro :" (el mismo). 
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4? L o s superlativos p r i m e r o , postrero, ú l t i m o rijen t a m b i é n el 
infinitivo con l a p r e p o s i c i ó n en: " E l pr imero , posttero, ú l t i m o , en 
presentarse," en vez de la frase corriente y cast iza que se p r e s e n t ó . 
E s gal ic ismo que no creo h a y a tenido muchos imitadores el que 
se e s c a p ó á Jovel lanos en su e l e g a n t í s i m a L e i A g r a r i a : " L a ne-
cesidad de vencer esta especie de estorbos f u é la p r i m e r a á des-
pertar en los hombres la idea de un i n t e r é s c o m ú n . " A c a s o se 
quiso evitar la ingrata r e p e t i c i ó n del en, " f u é la pr imera en des-
pertar en los hombres." 
5? S e l l aman en j e n e r a l partitivos aquellos nombres de que nos 
servimos p a r a designar determinadamente uno ó mas individuos 
en la clase á que se refieren, como lo hace el superlativo de réj iraen 
en " l a mas populosa de las ciudades europeas." 
b. S e usan como partitivos a lguno, n i n g u n o , pono, mucho , c u á l , 
q u i é n , c u a l q u i e r a , Sçc. 
U n a reg la esencial p a r a el recto uso de las frases parti t ivas que 
se componen de un adjetivo seguido de un complemento con de, 
es que e l adjetivo debe concertar en j é n e r o con el t é r m i n o ; por 
lo que ser ia mal dicho, " E l jazmin es e l mas oloroso de las flores," 
concertando á oloroso c o n j a z m i n , en vez de con flor. P e r o aun es 
mas necesario advertir, por el mayor pel igro de que no se tenga pre-
sente, que se eviie sustituir en estas frases el sustantivo al adjetivo 
cognado. N o debe, por ejemplo , decirse " N a d i e de los hombres," 
" A l g u i e n de los soldados," sino n inguno i a l g u n o . 
CAPITULO X X X V I I I . 
CONSTRUCCIONES D E L R E L A T I V O «QUIEN.» 
S e ha dicho (16S) que qu ien suele l l evar envuelto su antece-
dente. L o s casos en que esto sucede son : 
1? C u a n d o el antecedente envuelto es sujeto de l a p r o p o s i c i ó n 
subordinante, i el e lemento relativo es sujeto de la p r o p o s i c i ó n su-
bordinada : " Q u i e n te adula te a g r a v i a : " Q u i e n es l a pe r sona que, 
aquel que. 
2o C u a n d o el antecedente envuelto es suje lo de la p r o p o s i c i ó n 
subordinante, i el e lemento relativo es t é r m i n o de la subordinada: 
" M u i r ico es el pobre que tiene á D i o s , i mui pobre á quien falta 
Dios , aunque sea s e ñ o r del mundo:" ( G r a n a d a ) : es aquel d qu ien (* ) . 
(*) En una copla de Arriaza so lee: 
«Yace afluí 
Quien fué su divisa 
Triunfar ó morir.» 
Quien, que debiera pertenecer á las dos proposiciones, es solo sujeto de la pri-
mera, i no entra para nada en la segunda. D. Vicente Salvi corrijo sustituyendo: 
«De quien fué divisa 
Triunfar ó morir;» 
Ce quien es aquel de quien; construcción gramatical que se reduce á la segunda 
de las enumeradas en este capítulo; siempre algo duras, cuando el antecedente 
envuelto no es sujeto de ser, como en el ejemplo de Granada. 
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3? G u a n d o e l antecedente es predicado, i e l relativo sujeto: 
" E l l a fué quien h a l l ó los apartados 
Indios de las antarticas re j iones ;" ( E r c i l l a ) . 
A q u e l l a que: aque l la predicado d e j ^ í é , i que sujeto de h a l l ó . 
4? C u a n d o e l antecedente i e l relativo son predicados : 
" D í c e s m e , Ñ u ñ o , que en la corte quieres 
Introducir tus hijos, persuadido 
A que así te lo manda el ser quien eres: 
( B . de Arjenso la ) . 
el ser t ú l a persona que t ú eres. 
5° C u a n d o el antecedente es predicado i e l relativo t é r m i n o : 
" Vete luego de mis ojos 
Q u e tú fuiste por quien vino 
L a nueva de mis infamias 
A mis honrados oidos;" ( L o p e ) : 
tú f u i s t e a q u e l p o r quien. 
6? C u a n d o el antecedente es t é r m i n o , i el relativo sujeto: " Y o 
no puedo ni debo tomar la espada contra quien no fuere armado 
caballero; " (Cervantes ) : con t r a aquel que no f u e r e . 
7° C u a n d o el antecedente es t é r m i n o , i el relativo predicado: 
' •Yo te j u r o por quien yo soi, de darte tantos hijos," &c. ( G r a n a d a ) : 
p o r el ser que y o soi. 
8? C u a n d o el antecedente es un sustantivo indeterminado en 
acusativo, i e l relativo es sujeto ó t é r m i n o : " N o habia quien nos 
aconsejase: " 2>^'sona q u e ; " N o t e n í a m o s de quien p u d i é s e m o s 
fiarnos; " persona de quien. 
9? C u a n d o ambos son t é r m i n o s : 
" U n no rompido s u e ñ o , 
U n dia puro, alegre, l ibre quiero; 
N o quiero ver el c e ñ o 
V a n a m e n t e severo 
D e á quien la sangre ensalza ó el d inero;" ( F r . L . de L e o n ) . 
de aquel á quien . P e r o es desagradable esta concurrencia de pre-
posiciones, i vale mas decir como M a r i a n a : " ¡ Servidumbre mise-
rable, estar sujetos á las leyes de a q u e l l o s á q u i e n antes las daban!" 
C o n todo, siendo ambas preposiciones una misma, i uno mismo 
(aunque con inflexiones diferentes) el elemento de que vengan 
rejidas, puede la c o n s t r u c c i ó n suavizarse por una doble e l ips is : 
. . . . " E s t o i casada 
C o n quien sabes : no he de hacer 
C o s a que pueda ofender;" ( L o p e ) : 
casada ( c o n l a persona) con quien sabes ( q u e estoi casada) . " D e -
c í a n m e mis padres que me casase con quien yo mas gustase;" 
(Cervantes ) : casase f con a q u e l ) con quien yo mas gustase (casarme) 
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" L a s p lumas con mas l ibertad que las lenguas dan á entender á 
quien quieren lo que en e l a lma e s t á e n c e r r a d o ; " ( C e r v a n t e s ) : 
d a n á entender ( á l a p e r s o n a ) á quien quieren ( d a r l o á entender) . 
P e r o á veces no hai mas que una el ipsis: " S u p l i c o que por estar 
cargada mi conciencia en d iez ó doce mi l escudos, se d é orden 
como se rest i tuyan á quien yo los t o m é ; " ( M a r i a n a ) : á l a s personas 
á qu ien : " P o r confesarse de ma la gana deudores de quien lo fué 
toda l a cr i s t iandad:" ( C o l o m a ) : de aquel de quien. 
CAPITULO XXXIX. 
CONSTRUCCIONES D E L R E L A T I V O «CÜYO.» 
a. E l pronombre cuyo r e ú n e , s e g ú n hemos dicho ( 1 7 3 ) , los ofi-
cios de re lat ivo i de poses ivo: cuyo equivale á las frases de que, 
d e l cua l , de quien, de lo c u a l . 
"Santo J e h o v á , cuya divina esencia 
Adoro , mas no entiendo:" ( M e l e n d e z ) : 
cuya esencia es la esencia de l cual . "Solo se trataba de enriquecer, 
rompiendo con la conciencia i con la r e p u t a c i ó n , dos f í e n o s sin 
cuyas r iendas queda el hombre á solas con su natura leza;" ( S o l í s ) : 
cuyas r i endas es las r i endas de los cuales. 
b. A u n q u e la idea de p o s e s i ó n i de todo lo que á e l la se parece, 
se suele expresar por la p r e p o s i c i ó n de, es preciso advert ir que 
con esta p r e p o s i c i ó n declaramos otras re laciones diversas á que 
por lo mismo no conviene el posesivo cuyo. A s í aunque digamos 
" E l v iaje de C h i l e á E u r o p a , " no por eso diremos C h i l e , cuyo 
via je á E u r o p a . E s t a r á bien dicho que " en el asunto de las guerras 
de F i a n d e s se ocuparon las plumas de muchos historiadores;" pero 
no por eso se d i n a con propiedad, las g u e r r a s de F iandes , en cuyo 
asunto: l a e x p r e s i ó n propia seria las g u e r r a s de F i a n d e s , asunto 
en que. 
N o ignoro que muchos, olvidando la j enuina s i g n i f i c a c i ó n de 
cuyo, lo emplean amenudo en el significado de que ó e l c u a l , i esto 
aun cuando las proposiciones es tar ían suricientemente enlazadas 
por este ú otro medio demostrativo ; lo que da al lenguaje un cierto 
olor de n o t a r í a , que es c a r a c t e r í s t i c o de los escritores d e s a l i ñ a d o s . 
Y o miro semejante empleo de cuyo como una c o r r u p c i ó n , porque 
confunde ideas diversas sin la menor necesidad ni conveniencia, i 
porque si no me e n g a ñ o , es rar ís imo en escritores elegan!es i cui-
dadosos del lenguaje, como Jovel lanos i Morat in . N o digo lo mismo 
de S o l í s , en cuya pul ida hietoria me admiro de encontrar á cada 
paso esta a c e p c i ó n notarial de cuyo. 
" E l D e a n de L o b a i n a habia venido desde F i a n d e s con t í tu lo i 
apariencias de embajador, i luego que s u c e d i ó la muerte del rei 
D . F e r n a n d o , m o s t r ó los poderes que tenia del p r í n c i p e ü . Carlos; 
de que r e s u l t ó una controversia m u i r e ñ i d a sobre si este poder 
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habia de ser de mejor ca l idad que el del C a r d e n a l ; en cuyo p u n t o 
discurr ían los p o l í t i c o s de aquel tiempo con poco recato." H a b r i a 
sido mejor p u n t o en que. 
" S e opuso que no convenia para la quietud de aquel reino que 
residiese la potestad absoluta en persona de tan altos pensamientos; 
de cuyo p r i n c i p i o resultaron," &c. E l sentido es t de este p r i n c i p i o , 
ó p r i n c i p i o de l cua l , como creo que hubiera sido mas propio. 
"Retroced ieron las naves al arbitrio del agua, no sin peligro de 
zozobrar ó de embestir con la fierra; cuyo accidente d i ó o c a s i ó n . " 
&c . : i este accidente ó accidente que. 
L a s expresiones tan socorridas p a r a cuyo fin, á cuyo efecto, con 
cuyo objeto, de que se hace frecuente uso, ó por mejor decir, abuso, 
ligando oraciones que no necesitan de tan estrecho enlace, me 
parecen menos tolerables que el fastidioso el cua l , lo cual , con quo 
escritores de otra edad enhebraban c l á u s u l a sobre c l á u s u l a en in-
terminables p e r í o d o s ; porque así á lo menos no se desnaturalizaba 
la propiedad de ninguna palabra, como sucede á cuyo, cuando se 
le hace significar el cual , d e s p o j á n d o l o de la idea de p o s e s i ó n . S i 
el uso tolera dos medios de expresar una cosa, se debe preferir el 
mas propio. 
c. N o es j e n i a l del castellano el j i r o que al uso de cuyo sustitu-
ye amenudo un escritor merecidamente est imado: " C u a n d o el 
tierno i honrado padre (de H o r a c i o ) hubo inspirado á su hijo los 
sentimientos jenerosos y las m á x i m a s elevadas de que este consig-
nó muchas veces en sus obras el g r a t o recuerdo," en vez de cuyo 
g r a t o recuerdo c o n s i g n ó : " R o m a , sujeta á una t iranía de que nadie 
podia prever el t é r m i n o : " en vez de cuyo t é r m i n o nadie, & c . (*).. 
d. C u y o puede separarse del sustantivo que modifica, cuando 
es predicado : " E l caballero c u y a era la espada ; " i entonces po-
demos reemplazar lo con de quien (si se habla de un ser personal 
ó personificado) ó del que. P u e d e t a m b i é n l levar envuelto su ante-
cedente de persona : " E l intento de los calvinistas fué impedir el 
alojamiento de la infanter ía e s p a ñ o l a , temiendo que e n t r e g a r í a la 
ciudad á cuya e ra . " ( C o l o m a ) : á aquel cuya era. Pero este uso me 
parece l imitado á construcciones parecidas en todo á la del ú l t i m o 
ejemplo. S i el antecedente envuelto fuese sujeto ó si el relativo no 
fuese predicado de ser, como en se a p o d e r a r i a de l a c i u d a d aque l 
cuya era, ó en t r ega r i a l a c i u d a d á aquel c u y a a u t o r i d a d descono-
c í a n , no p o d r í a suprimirse aquel . L a c o n s t r u c c i ó n misma de 
Coloma va cayendo en desuso. 
(*) Esta es una imitación evidente de la construcción francesa, rfoní »'< ó, coít-
úqni le sowenir, dont on ne pouvait point prévoir h terme; construcción obligada 
en el idioma francés, que carece de un posesivo equivalente á cuyo; dont es en 
aquella lengua el relativo que corresponde al demostrativo en: il en á consigné 
le souvenir; on en pouvainl prévoir le term. 
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CAPITULO XL. 
CONSTRUCCION D E LOS DEMOSTBATIVOS « T A L I TANTO » I D E 
LOS R E L A T I V O S « C U A L I CUANTO. » 
a. C u a l es de grande uso en las comparaciones, sobre todo en 
p o e s í a , i entonces se advevbial iza araenudo : 
" D é j a l a s i r á los bailes, 
D e j a que canten i Han, 
C u a l tú , enojosa, lo hic ieras , 
S i no vivieses caut iva; " ( M e l e n d e z ) : 
como t ú l o h ic ie ras . 
b. Ant iguameute se usaba n i a l en lugar de d . . . . que, pospo-
niendo el sustantivo que ahora acostumbramos poner entre el ar-
t í c u l o i el re lat ivo: 
" M a n d á n d o s l o s ( * ) fer ir de cual part vos semejare : " 
esto es, m a n d á d n o s l o s acometer por l a par te , que os parec iere . 
c. T a m b i é n es notable la c o n s t r u c c i ó n de el cua l por a q u é l . . . . 
que, de l a que todav ía se ven ejemplos en Mariana, B e r n a r d o de 
V a l b u e n a i otros autores: 
" L o s cuales lugares i encomiendas se daban antes á los solda-
dos viejos para que sustentasen honestamente la vida, al presente 
sirven á los deleites, estado i regalo de los cortesanos : " ( M a r i a n a ) : 
aquellos l uga re s i encomiendas que se d a b a n . 
E s t a c o n s t r u c c i ó n es mui diferente de aquel la en que se repite 
el antecedente de el cua l , cuando la c lar idad lo aconseja : 
" L l e g a r o n á una c iudad, situada en un extenso llano, cubierto 
de u n a lozana i florida vejetacion, en la cual ciudad," & c . I suce-
de t a m b i é n que no se repite sino se pospone el antecedente, cuan-
do este es un sustantivo apuesto : así en lugar de " P e r d i ó s e la 
goleta, p e r d i ó s e el fuerte; plazas sobre las cuales hubo de solda-
dos turcos pagados setenta i cinco mi l ," dice Miguel de C e r v a n -
tes : " P e r d i ó s e la goleta, p e r d i ó s e el fuerte, sobre las cuales pla-
zas ," & c . 
d . T r a n s p ó n e s e elegantemente el relativo c u a n t o : 
" Pobre de aquel que corre i se dilata 
P o r cuantos son los c l imas i los mares, 
Perseguidor del oro i de la p la ta ; " ( R i o j a ) : 
esto es, p o r los c l imas i los mares, cuantos ellos son, P e r o es ma-
yor todavia la inversion, bien que reservada á la p o e s í a , en este 
pasaje de B . de A r j e n s o l a : 
(*) Nótese la transposición de letras mmiandos por mmdaÁnos, usada en los 
tiempos mas antiguos de la lengua. 
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" i Cuanta se enjendta en el distrito humano 
H e r m o s u r a o d o r í f e r a i luciente 
D a s al antojo de un adorno vano ? " 
E l orden natural ser ía t an t a hermosura o d o r í f e r a i luciente, cuanta 
se enjendra ; como en este pasaje de M . de Cervantes : " L a s cosas 
dificultosas que se intentan por Dios i por el mundo son aquellas 
de los verdaderos soldados, que apenas* ven en el contrario muro 
abierto t an to esj>acio, cuanto es el que puede hacer una redonda 
bala de art i l l er ía , cuando se arrojan i n t r é p i d a m e n t e , " &c . 
e. A q u í conciertan con un mismo sustantivo (espacio) los con-
trapuestos t an to , cnanto, que algunas veces lo hacen con dos sus-
tantivos diversos: " J u r o darte por ese hijo tantos htjos, cuantas 
estrellas hai en el cielo i arenas en la mar : " ( G r a n a d a ) . E s t o , sin 
embargo, apenas ocurre sino cuando el verbo de la p r o p o s i c i ó n 
subordinada es de los que significan la mera existencia, ya direc-
tamente, como ser, ya de un modo indirecto, como el impersonal 
haber. E s raro encontrar en piosa construcciones como, 
" C u a n t a s el campo adornan flores bellas, 
Tantas el cielo í'úljidas estrellas." 
f . L o dicho do los adjetivos tanto i cuanto se aplica, por su-
puesto, al uso sustantivo i al adverbial, sin mas diferencia que las 
que dependen de los varios oficios gramaticales de estas palabras. 
L o s ejemplos siguientes lo manifiestan, i exhiben a f mismo t iem-
po una muestra de la variedad de sus construcciones i significa-
dos. " N o solo por cualquier i n t e r é s que se les ofrezca, sino mu-
chas veces do value i sin p r o p ó s i t o , por solo maldad i d e s v e r g ü e n -
za , ponen debajo de los pies todo cuanto nos manda Dios ; " ( G r a -
nada) : todo i cuanto sustantivos neulros. L a s mujeres trabaja-
ban en el reposo de sus hogares cuanto era necesario para el sur-
timiento i vestido de la fami l ia ;" (Jove l lanos ) : esto es, todo cuan-
to. L a s colonias en tanto son ú t i l e s , en cuanto ofrecen un seguro 
consumo al sobrante de la industria de la m e t r ó p o l i ; " ( J o v e -
l lanos) : t an to i cuanto sustantivos neutros, t é r m i n o s de la 
p r e p o s i c i ó n en. " C r e i a n que esta especie de obras no podian 
producir uti l idad sino en cuanto las recomendaba el injenio 
i gracia con que se e s c r i b í a n ; " (el m i s m o ) : esto es, en tan to , en 
cnanto. " L l e g a b a su firmeza á m a n t o se podia extender la natu-
ra leza de tal p i e d r a ; " ( C e r v a n t e s ) : esto es, á tanto á cuanto : 
el antecedente envuelto i el relativo son t é r m i n o s de una misma 
p r e p o s i c i ó n « , como en el ejemplo anterior, de eii . " V é i di á 
Jeroboam : esto dice ol S e ñ o r Dios de I s r a e l : p o r cuanto n o fuis-
te como mi s iervo David , que g u a r d ó mis mandamientos, p o r t a n t o 
yo a c a r r e a r é muchos males sobre la casa de J e r o b o a m ; " ( S e i o ) ; 
como si se d i jera , porque no fuis te . p o r eso: de la r e l a c i ó n de 
igualdad se pasa á la de identidad. " Tenemos por enemigo de-
clarado al sol, p o r cuanto nos descubre los remiendos, puntadas 
i t r a p o s : " ( Q u e v e d o ) : c á l l a s e el correlativo p o r tanto. " N o te-
n ían conocido de los p a í s e s vecinos mas de á cuanto se extendie-
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ran sus c o r r e r í a s : " (Mar iana^: de tan to d c u a n t o : el antecedente 
envuelto i el relativo son té rminos de proposiciones distintas. " De 
vos al asno, compadre, no bai diferencia, en cuanto toca al rebuz-
n a r : " (Cervantes): en t a n t o cuanto, esto es, en lo que : la prepo-
sición pertenece al antecedente envuelto, i el relativo es sujeto de 
la proposic ión subordinada : callando este verbo toca, como se ha-
ce frecuentemente, se di r ia en cuanto á , como callando el verbo 
ser, se dice en cuanto D i o s , en cuanto hombre , en cuanto m a j ü t r a -
dos, en cuan to poetas. 
" Tiene al poniente el bravo mar vecino 
Que bate el p ié de un gran derrumbadero, 
1 en lo mas elevado de la cuesta 
Se allana cuan to un tiro de ballesta; " (Erc i l l a ) : 
esto es, se allana tan to , cuan to es, cuanto se ex t i ende : se envuelve 
el antecedente, i se calla el verbo de la proposición subordinada. 
" E l niño nace t an desnudo de todos estos bienes espirituales, cuan 
demudas trae las carnes; " (Granada) : ya se sabe que t a n i cuan 
son t an to i cuanto apocopados. " Temporales ásperos i revueltos, 
guerras, discordias i muertes, hasta la misma paz arrebolada con 
sangre, aflijian no solo á España , sino á las demás naciones, cuan 
anchamente se e x t e n d í a el nombre i señor ío de los cristianos;' ' 
(Mariana) : t a n anchamente, cuan a n c h a m e n t e ; t a n i c u a n modifi-
can á un mismo adverbio, primero táci to (como el mismo t a n J i 
después expreso. 
g . Es sabido que en lugar de contraponerse los relativos cua l i 
cuanto á los demostrativos análogos t a l i tan to , se contrapone á 
cualquiera de estos dos el adverbio relativo como : T a n t o s hijos 
como estrellas h a i en el c i e l o : t an to espacio como el que puede hacer 
u n a b a l a : t a n anchamente como se extiende el s eño r ío . 
h. T a l i tanto , ora sean sustantivos, adjetivos ó adverbios, se 
contraponen también al anunciativo que, usado adverbialmente; 
pero en diferente sentido : t a l como, significa semejaxiza : t a l que, 
determina la calidad, esto es, manifiesta el límite hasta donde se 
extiende; i lo hace por medio de una circunstancia que no tiene 
semejanza con el la: " L e s afeó su mala intención con tales pala-
bras que les movió á que le respondiesen con los p u ñ o s : " (Cer-
vantes). De la misma manera, tanto como, denota igualdad ; tanto 
que, determina la cantidad por medio de una circunstancia, que 
señala el l ímite hasta donde llega : " Fueron tantas las voces, que 
salió el ventero despavorido:" (el mismo). Que anuncia la propo-
sición subordinada que determina la calidad ó cantidad, i es un 
adverbio relativo. 
i . Es usada i elegante la elipsis de t a l antes de este q u e : " En 
lugar de una reverencia hizo una cabriola, que se levantó dos va-
ras de medir en el a i r e ; " (Cervantes): u n a c a h r i o l a t a l , que : 
" Se comenzaron á descojer i desparcir unos cabellos, que pudie-
ran los del sol tenerles envidia; " (e l mismo) : tales que. " E n -
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c e r r á r o n s e los dos en su aposento, donde tuvieron un coloquio, 
queun le hace ventaja el pasado; " (el mismo) ( * ) . 
H a i una c o n t r a p o s i c i ó n notable de t an to mas i cuanto m a s ; 
tanto v í a s i cuanto ; tanto mas i que ; tanto mas i cuanto que ; i de 
las frases atiáloy;as formadas con menos en lugar de mas. " G r a v o -
so d e b e r á considerarse este c ú m u l o de prolijas ó impertinentes 
formalidades, tanto mas duras para el comerciante, cuanto mas dis-
tan de su p r o f e s i ó n i conocimientos; " ( J o v c l l a n o s ) : c o m p á r e n s e 
aquí dos cantidades, la de la dureza i la de la distancia. " L a s 
particulai idades i pormenores llaman tanto mas la a t e n c i ó n , cuanto 
en ellas se encuentra á los h é r o e s mas desnudos del aparato tea-
tral con que se presentan en la escena del m u n d o : " ( Q u i n t a n a ) . 
C o m p á r e s e el grado de fuerza con que se l lama la a t e n c i ó n , i el 
grado de la desnudez. 
L o mismo sucederia sustituyendo menos á mas : tanto menos 
tolerables cuanto menos a n á l o g a s á su p r o f e s i ó n . I puede t a m b i é n 
contraponerse menos á mas : tanto mas duras , cuanto menos a n á -
logas : t an to menos tolerables, cuanto mas d i s tan . 
h . E l caso que ahora vamos á considerar es diferente, por cuan-
to en él no se comparan dos cantidades ó grados, sino se denota 
el grado ó l a cantidad de un atributo por la mera existencia del 
otro. 
C o n t r a p ó n e s e entonces t an to mas ó tanto menos, á cuanto, no á 
cuanto mas ó cuanto menos. " E s t e estanco del trabajo se estrecha 
tatito mas, cuanto para pasar al majisterio es menester haber corri-
do por las clases de aprendiz i oficial : " (Jovel lanos) . E q u i v a l e 
á decir que el estanco del t r aba jo se estrecha mas porque es menes-
ter, & c . ; pero dando á entender con énfas i s el poderoso influjo de 
la c ircunstancia declarada por la p r o p o s i c i ó n siguiente. 
E s t a especie de c o n t r a p o s i c i ó n es de frecuente uso en los es-
critores modernos. S i n sal ir de Jovellanos, pudieran citarse no 
pocos ejemplos de ella : " C u l p a tanto mas g r a v e , cuanto los de-
más de su instituto hablan favorecido noblemente la causa de la 
nac ión i la jus t i c ia : '' ( j iro que p u d i é r a m o s reducir al ordinario, 
diciendo cuanto mas noblemente h a b í a n f a v o r e c i d o los d e m á s de su 
ins t i tu to , & c . ) " lista repugnancia era tanto m a y o r , cuanto siendo 
incapaces los caballeros por su pro fe s ión para estos empleos,, ha-
bían sido habilitados para obtenerlos:'' ( r e c u é r d e s e que m a y o r , 
menor, mejor, peor, l levan envuelto el mas ó menos i se construyen 
como si lo bevaran expreso) . 
I . E n lugar de tanto mas ó menos cuanto, se decia i se dice en 
el mismo sentido tanto mas ó menos que ; uso mui propio, porque 
el cuanto de estas construcciones no tiene en realidad otra signifi-
(*) Se ha criticado este último pasaje. A mí me parece quo la elipsis de tal 
en circunstancias semejantes no convendria á lá formalidad del estilo académico; 
pero creo que se aviene perfectamente con la naturalidad i desenfado de la ma-
nera de Cervantes en su incomparable poema. Lo que choca en el último ejemplo 
es el su, que hace común de don Quijote i Sancho el aposento del primero. 
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cacion que la del anunciativo que, empleado adverbialmente. " Los 
intentos del reí (do Castilla, don Alonzo V i l l ) no poco a l teró la 
muerte del infante don Fernando : fué t an to m a y o r el sentimiento 
de su padre, i lloro de toda la provincia, que daba ya asaz claras 
muestras de un grande i valeroso pr ínc ipe : " (Mariana) : el autor 
se contenta aqu í con mencionar las muestras, como circunstancia 
que habia tenido mucha parte en el sentimiento: si hubiese que-
rido comparar dos cantidades, como aquí le era dado, habr í a di-
cho : f u é t an to m a y o r e l sent imiento i l l o r o , cuanto mas c la ras mues-
t ras , &c . " Q u e r í a satisfacerse de tos de Navarra, que en todas 
las ocasiones mostraban la mala voluntad que le tenian : t an to mas, 
que no quisieron venir en lo que el rei de spués de su vuelta les 
rogaba : " (el mismo) (* ; . 
Los modernos usan en el mismo sentido tanto mas ó menos, 
cuanto que, acumulación de relativos, en que no encuentro propie-
dad ni elegancia ( * * ) . ' 
CAPITULO X L I . 
COMPUESTOS D E L R E L A T I V O CON L A TERMINACION 
« Q U I E R A Ó Q U I E R » . 
376. De varios relativos se forman compuestos acaba-
dos en quiera ó quier, terminación que se ha tomado sin 
duda del verbo querer (***). Tales son quienquiera, sustan-
(*) Clemencin es, entre los modernos, el que mas usa esta construcción, que 
me parece la mas propia para verter la latina eo magis, quod. «No hai confesión, 
ni misa, ni cosas sagradas» (en la penitencia que hace D. Quijote en Sierramo-
rena, imitando la de Amadis) «porque no quiso Cervantes mezclar lo sagrado 
con lo profano; tanto mas, que la aventura de D. Quijote era imitación hurlesca 
de la otra.» 
(**) La tan socorrida de Marchena eso mas, que, ofrece una traducción literal 
del eo magis quod. «Eso mas estrechan sus teorías, que en la vida práctica todos 
las eluden indistintamente.» Emplea asimismo Marchena eso íiias, que mas, en 
el sentido de lanío mas, cuanto mas: «Eso mas es animada la historia, que mas 
parecidas son las facciones i la fisonomía de los personajes retratados á lo que 
ellos realmente fueron.» No recuerdo haber visto ejemplo desemejantes usos 
de eso en ningún otro escritor castellano antiguo ó moderno. 
(***) Como en latin de voló i libel la de los compuestos quivis, quilibet, $e. 
I de aquí es que en lo antiguo solían separarse ios dos elementos componentes, 
interponiéndose un sustantivo: cual cosa quier. 
Hubo también antiguamente el sustantivo queqniera ó quequier (cualquiera 
cosa). 
«Cumplirlo quiero todo, quequier que me dígades:» (Berceo). 
Otro antiguo compuesto, que ha desaparecido completamente, es queque aná-
logo al latino quidquid. 
«Comieron, queque era, cena ó a lmomr;» (el mismo). 
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tivo, cuyo plural quienesquiera es poco usado ; cualquiera, 
adjetivo; dondequiera, cuandoquiera, comoquiera, siquiera, 
adverbios. 
Aunque compuestos de relativo, no lo son, i para re-
cobrar la fuerza de tales, necesitan juntarse con que, for-
mando las frases relativas quienquiera que, cualquiera que, 
dondequiera que, &c. (') 
a. L a a p ó c o p e quienquier es anticuada. Cua lqu ie r no puede 
decirse sino precediendo á sustantivo expreso i formando frase 
con é l ; por lo que una cosa cualquier , ó cua lqu ie r que lo d i g a , se-
rian expresiones incorrectas; pero si precede al.sustantivo, i for-
ma frase con é l , se apocopa ó no, indistintamente: cua lqu ie r ó 
cualquiera hombre, cualesquier ó cualesquiera cosas. D o q u i e r a es 
una forma anticuada, admitida hoi sin e s c r ú p u l o por los poetas, 
que dicen indiferentemente doquiera i doquie r . E n dondequiera , 
cuandoquiera , comoquiera, s iqu ie ra , la a p ó c o p e es arcaica. 
b. E n e l d ia el valor propio de comoquiera que es de cua lqu ie r 
modo que ; mas en lo antiguo significaba s in embargo de que, aun -
que, i en este sentido lo emplea alguna vez M a r t í n e z de la R o s a , 
juntando el arcaismo del significado al de la forma : comoquier que. 
c. S i q u i e r a tiene variedad de acepciones: I a A lo menos, l a 
mas vu lgar i zada de todas : " S i el g a l a r d ó n ha de durar mientras 
D i o s re inare en el cielo, j por q u é no quieres t ú que el servicio 
dure s iqu ie ra mientras t ú vivieres en la t i e r r a ] " ( G r a n a d a ) . 2" 
A u n , d e s p u é s â e n i ; aunque con cierta diferencia, porque si se 
puede decir arbitrariamente, " N i a u n , " ó " n i s iquiera asiento se 
les o f r e c i ó , " solo creo que con propiedad pueda decirse " N i a u n 
sus l á g r i m a s le desenojaron" (**) 3* Aunque : " R e s p o n d i ó el cua-
(*) Los podas modernos se permiten la licencia de suprimir el que en estas 
frases relativas, como lo hicieron Cienfuegos i Melendez; 
«Mudanzas tristes repara 
Doquier la vista se torne.» 
«El hombre respira i goza; 
Dondequier se torne ó mire, 
Hallará un Lien, un alivio 
Alas penas que le aflijón.» 
(**) Me parece que ni aun se aplica á gradaciones tácitas, tanto de menos á 
mas, como de mas á menos: así en ni aun sus lágrimas le desenojaron, llenaría-
mos la elipsis diciendo, no te desenojaron sus ruegos, sus protestas, ni aun sus l i -
grimas, i es indudable que algo de parecido á estas ideas se presenta al entendi-
miento cuando se prefiere la elipsis. La gradación que en el ejemplo precedente 
es de menos á mas, es de mas á menos en ni aun asiento se le ofreció, que hace 
pensar en no se le recibió con agasajo, no se le saludó cortesmente, ni aun, $c. 
Si no me engaño, solo para la segunda especie de gradaciones es projjio siquiera. 
No me parece digna de imitarse la elipsis de ni en ni siquiera: «El historiador 
no indica la menor sospecha sobre la buena fé del jeneral Tattavilla, á quien 
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d r i l l ó r o que á é l no le tocaba sino hacer lo q u e " (respecto de 
don Q u i j o t e ) " le era mandado, i que una vez preso, s i qu i e ra le 
soltasen t r e s c i e n t a s : " ( C e r v a n t e s ) . ( A d v i é r t a s e , con todo, que 
sin embargo de esta equiva lenc ia de sentido entre aunque i siquie-
r a , son diversos sus oficios, pues s iqu iera es un simple adverbio, i 
aunque un adverbio relativo que l iga dos proposiciones, una de 
ellas t á c i t a . P u d i é r a m o s expresar la diciendo aunque le soltasen, no 
sele d a r i a n a d a ; pero precediendo s i qu i e r a , no p o d r í a m o s hacer 
lo mismo, p o r q u e s iqu ie ra representa la frase primitiva s i q u e r í a n , 
s i se les a n t o j a b a ) (* ) " V í v a m e la suma caridad del l l u s t r í s i m o de 
T o l e d o ; i s iqu ie ra no haya imprentas en el mundo; i s tquie ra se im-
priman contra mí mas libros que tienen letras las coplas de Milgo 
R e v u l g o : " ( C e r v a n t e s ) : esto es, aunque ñ o h a y a impren ta s en el 
mundo , i aunque Hue o a n l i b ros sobre m í ; dende es de notar que se 
indican dos suposiciones contrarias, para dar á entender que tanto 
importa una como otra. 4* ( A n á l o g a á la precedente) , o r a , . . . . 
o r a : " S i q u i e i a se hayan de quedar en un mismo lugar por poco 
tiempo, s i qu i e ra se hayan de apartar à lejas tierras, s iempre se ven 
estar con á n i m o a l e g r e : " ( R i b a d e n e i i a ) ( * * ) . 
CAPITULO X L I I . 
USO D E LOS R E L A T I V O S SINÓNIMOS. 
a. L a s proposiciones l igadas á otras por medio de relativos, unas 
veces especifican i otras exp l i can: á las primeras hemos llamado 
subordinadas, á las segundas incidentes (155, 156). E l relativo 
que acarrea la p r o p o s i c i ó n incidente hace en cierto modo el oficio 
de la c o n j u n c i ó n i : i la p r o p o s i c i ó n , no obstante el v í n c u l o mate-
siquiera, nombra.» Solo en las oraciones interrogativas debe ir este siquiera sin 
MÍ, cuando lo.suple la negación implícita: 
«¿lia dado á mis desgracias una sola 
Expresión de dolor falsa siquiera?» 
(*) No me parece haber sido siempre imitado con acierto el uso clásico do 
siquiera por algunos elegantes hablistas de nuestros, dias: «El gobierno según 
algunos, debe solo atender al interés material de los gobernados, á darles los 
goces materiales de la v'.da, á mirar por el regalo de sus cuerpos ó satisfacción 
de sus apetitos, siquiera sean moderados:» de siquier» en el sentido de con luí 
que. como lo ha usado el autor, no es fácil que se halle ejemplo en los clásicos 
castellanos. E l mismo escritor: «En esta cátedra ha de decirse la verdad, ó 
las que crea tales el Inunilde individuo que la ocupa, no concediendo ni una 
parte mínima á un principio que crea falso; siquiera triunfe este i domine:» 
aquí siquiera tiene su significado de aunque. 
(**) Antiguamente quier quier: «A todo hombre por esta obra he apro-
vechado, quier sea bueno, quier malo:» (Hugo Celso). Con la conjunción d, 
forma la disyuntiva ó siquier, sincopada en tí quier en el sentido de ó bien, 6 si 
se quiere: «Lector ilustre, o quier plebeyo;» (Cervantes): 
«Con estas monedas o siquier medallas.» (Iriarte). 
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vial que la enlaza con otra, pertenece á la clase de las indepen-
dientes: así es que en ella las formas del verbo (á lo menos del 
verbo principa), si hai mas de uno) son las que convienen á las 
proposiciones independientes. 
" E l primer historiador que conoció la Grecia fue H e r ó d o t o . 
Antes de él los hechos notables se habían ido transmitiendo ver-
balmente en himnos i poemas cortos, que se conservaban en la 
memoria. Su obra, donde reunió cuantos hechos verdaderos i 
fabulosos pudo recojer en sus viajes, presenta todo el in terés de 
un poema, i los griegos congregados en los juegos olímpicos oian 
sus descripciones con el mismo placer que sentían al escuchar los 
cantos de Homero: " ( J i l i Zá ra t e ) . 
Que conoc ió l a G r é c i a , que s e n t í a n a l escuchar los cantos de H o -
mero, son proposiciones subordinadas. Qae se conservaban en l a 
m e m o r i a i donde r e u n i ó cuantos hechos verdaderos i fabulosos pudo 
recojer en sus viajes, son proposiciones incidentes. La segunda 
Contiene una proposición subordinada, que es la que principia por 
cuantos. 
" Cuando haya en E s p a ñ a buenos estudios, cuando el teatro 
merezca la atención del Gobierno, cuando se propague el amor á 
las letras en razón del premio i del honor que logren, cuando cese 
de ser delito el saber, entonces ( i solo entonces) llevarán otros 
adelante la importante reforma que Moratin empezó : " (Morat in) , 
Soil cuatro proposiciones subordinadas las que principian por 
cuando. E l antecedente especificado está en la frase en el t iempo, 
tácita ó envuelta en el mismo adverbio relat ivo; á no ser que se 
prefiera considerar como antecedente pospuesto el adverbio enton-
ces con que principia la proposición principal. Que logren , i que 
M o r a t i n e m p e z ó son también proposiciones subordinadas que es-
pecifican á los antecedentes p r e m i o i honor i r e fo rma . 
" L a rel i j ion cristiana despierta todos los presentimientos que 
dormitan en el fondo del alma, confirmando aquella voz secreta 
que nos dice que aspiramos á una felicidad inasequible en este 
mundo; donde ningún objeto perecedero puede llenar el vacío de 
nuestro corazón, i donde todo goce no es mas que una ilusión fu-
j i t i v a : " ( J i l i Zára te ) . Que d o r m i t a n en el fondo del a l m a , propo-
sición especificativa de presen t imien tos ; que nos dice que a sp i r a -
mos d u n a f e l i c i d a d inasequible en este m u n d o , proposición especi-
ficativa de v o z secreta: en ella se introduce otra proposición de 
la misma especie, asp i ramos á una f e l i c i d a d inasequible en este 
mundo, por medio de la cual se determina el sentido vago del 
anunciativo que ( e s t o ) : por últ imo, las dos proposiciones que 
principian por donde son explicativas del sustantivo este mundo . 
b. Entre las proposiciones enlazadas por el relativo, cuando 
una de ellas no hace mas que explicar su antecedente, se hace 
siempre una pausa mas perceptible que la que separa la proposi-
ción especificativa de la subordinante; pausa que puede marcarse 
á veces hasta con un punto redondo: "Este mal tan grande no 
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tiene u n a sola raiz sino m u c h a s i diversas. E n t r e las cuales no es 
la menor un general e n g a ñ o en que los hombres viven, creyendo 
que todo lo que promete D i o s á la v irtud, lo guarda p a r a l a otra 
v i d a : " ( G r a n a d a ) . 
c. Y a hemos notado ( 1 8 2 , ¿») que en otro tiempo se u s a b a con 
demasiada frecuencia la frase relat iva e l c u a l , lo cua l , p a r a l igar 
oraciones independientes. Rec ientemente se ha pasado tal vez al 
otro extremo, e m p l e á n d o l a con exces iva e c o n o m í a , y a porque se 
prefiera l a otra frase re lat iva el que, lo que, ó porque se sustituya 
al relativo u n mero demostrativo, aun cuando por lo breve de la 
p r o p o s i c i ó n subsiguiente i por su c o n e x i ó n con la que precede, 
hubiera sido oportuno e l relativo s imple que : " E s t e c a r á c t e r 
conservaron casi todos los historiadores de la a n t i g ü e d a d los cua-
les, con descripciones pomposas, con arengas estudiadas, procura-
ban dar á l a historia un tono p o é t i c o de que en estos ú l t i m o s tiem-
pos se h a despojado " ( J i l i Z á r a t e ) . L o s que, sustituido á los cua-
les, o f r e c e r í a , aunque no fuese mas que m o m e n t á n e a m e n t e , un 
sentido algo ambiguo, por la doble s i g n i f i c a c i ó n de aquel la frase, 
en que, como hemos visto, (165, 166, 1 6 7 ) , el ar t í cu lo puede ser 
ó una m e r a forma del relat ivo ó su antecedente ( * ) : al paso que 
ellos h u b i e r a desligado dos oraciones que no dejan de tener entro 
sí una c o n e x i ó n algo estrecha, sin embargo de ser puramente ex-
pl icat iva l a segunda. 
d . S o b r e l a e l e c c i ó n entre que, el c u a l , i e l que, s e r á n tal vez de 
alguna uti l idad las observaciones siguientes : 
1* Que es e l que generalmente se usa como sujeto, i como acu-
sativo de cosa, en las proposiciones especificativas : " L a s noticias 
que corren ," " E l e s p e c t á c u l o que vimos anoche." P a r a preferir 
él c u a l es preciso que a lguna c ircunstancia lo mot ive ; como la 
distancia del antecedente ó la conveniencia de determinarlo por 
medio del j é n e r o i n ú m e r o : " L a d e f i n i c i ó n oratoria necesita ser 
una p in tura animada de los objetos, l a c u a l , p r e s e n t á n d o l o s á la 
imaj inacion con colores vivos, entusiasme i arrebate :" ( J i l i Z á -
rate) . A l g u n o s d i r ían l a que, i as í lo hace el mismo escritor en 
casos a n á l o g o s . 
2^ E n las proposiciones expl icat ivas se sustituye amenudo el 
c u a l á que, sobre todo, s i son algo largas, i las separa de las p r i n . 
(*) Si Jil i Zarate hubiera dicho ios que, el lector vacilaria algún tiempo 
entre los dos sentidos que la lengua francesa distingue constantemente por cena 
qui i lesquels: vacilación que duraria hasta que llegando al punto final quedaso 
determinado que ios que significaba ios cuales. En efecto, si en lugar del punto 
final se pone coma, i se continúa diciendo «no hicieron mas que remedar tor-
pemente los antiguos modelos,» ya no seria tos males sino aquellos que el sen-
tido de los que. 
A fuerza de usar pleonásticamente el artículo, va tomando cada dia un carácter 
mas anfibolójico. Creo que la práctica de los escritores de la jeneracion anterior, 
cual se halla consignada en los escritos de D. Tomas de Iriarte, D. Leandro 
Fernández de Moratin i el ilustre Jovellannos, es en el uso de los relativos 1̂  
mejor que puede seguirse. 
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.cipales u n a pausa notable, que se hace en cierto modo necesaria 
para tomar aliento: " E n mala hora se le o c u r r i ó d e s p u é s á C i e n -
fuegos componer su Condesa de C a s t i l l a , l a cua l apenas ofrece 
materia alguna de alabanza, i sí vasto campo á la censura: " (M. 
de l a R o s a . ) Pudo haberse dicho que ; pero no es inoportuno l a 
c u a l , por cuanto á la p r o p o s i c i ó n expl icat iva que termina el p e r í o -
do, precede siempre una pausa mas larga que á la que se inserta 
en é l . " L a viuda, que amaba tiernamente á su marido, le o l v i d ó 
tan en breve ," &c. ( M . de l a R o s a ) : aquí l a cual , sin embargo de 
acarrear una p r o p o s i c i ó n explicativa, hubiera sido intempestivo; 
al contrario de el cua l en el ejemplo siguiente: " E l conde, vencido 
siempre i encerrado en Burgos , r e c h a z a con baladronadas las 
propuestas de A l m a n z o r ; e l cua l le brinda en vano con restituirle 
todas las t ierras conquistadas, i le hace varias reflexiones sobrada-
mente filosóficas en favor de la paz, d i c i é n d o l e que la vida de un 
solo hombre vale mas que una provincia, que un reino, que e l 
un iverso :" (Mart inez de l a R o s a ) . " A p a r e c e con toda c laridad 
establecido desde entonces el gusto á esa clase de diversiones" 
( d r a m á t i c a s ) ; " e l cua l c o n t i n u ó luego sin i n t e r r u p c i ó n i con creces, 
como se echa de ver á cada paso, rejistrando las obras subsiguien-
tes de aquellos rudos t i e m p o s : " ( M . de l a R o s a ) . E l c u a l es la. 
forma re la t iva que mejor se adapta á las circunstancias porque 
s e ñ a l á n d o s e con ella n ú m e r o singular i j é n e r o masculino, no 
vaci la el entendimiento entre los sustantivos gusto, clase i d i v e r ' 
siones, i reconoce por antecedente el pr imero , aunque es el mas -
distante de los tres. L a perspicuidad requiere que cada palabra 
sujiera, si es posible, en el momento mismo en que la proferimos, 
su sentido preciso, i no d é lugar á juic ios anticipados, que d e s p u é s 
sea menester correjir (*) . 
E n los dos ú l t i m o s ejemplos hubiera podido ponerse e l que por 
el cua l conforme á la p r á c t i c a m o d e r n í s i m a , que, s e g ú n hemos 
dicho, no carece de inconveniente. 
3* D e s p u é s de las preposiciones á , de, en, en las proposiciones 
especificativas es mejor que: " E l objeto á que asp iraban:" " L a 
materia de que tratamos;" " L a e m b a r c a c i ó n en que navegamos." 
P e r o en las proposiciones explicativas se emplea t a m b i é n frecuen-
temente el cua l , sobre todo si son algo largas, ó si cierran el p e r í o d o : 
" E s t a escena, en que A l m a n z o r se muestra á la princesa como 
un doncel apenado, se termina del modo menos v e r o s i m i l : " 
( M . de la R o s a ) : ." E s m u i curiosa una s ú p l i c a en verso del tro-
vador provenzal G i r a u d R i q u i e r á su favorecedor el rei de C a s t i l l a , 
en nombre de los j u g l a r e s ; en la cua l pide se reforme el abuso 
de l lamar indistintamente con ese nombre á todos los trovadores, 
cualquiera que sea su m é r i t o i ca l idad:" ( M . de la R o s a ) : todo 
concurre aquí á la preferencia de l a c u a l ó (menos bien) l a que. 
(*) A esto es á lo que no se atiende tanto como seria de desear, i en lo que 
debiéramos imitar á los escritores franceses é ingleses. 
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" P r e s é n t a s e encubierto con el nombre de Zaide, i elije cabalmente 
un salon del a lcázar para confiar á su amigo el motivo de su disfraz, 
i sus antiguos amores con la condesa viuda; de l a que pretende 
valerse para alcanzarla p a z : " (Mar t ínez de la Rosa). Este l a q u e 
snjiere desde luego el sentido de l a cua l , en que el autor lo emplea; 
pero no era necesario: q u i e n hubiera dicho lo mismo. 
4* D e s p u é s de con se emplea amenudo que, pero tiene bastante 
uso el c u a l ( i no tan bien, á mi ju ic io , el que) , sobre todo en las 
proposiciones explicativas, i particularmente si son algo largas ó 
cierran el p e r í o d o : " L a Isabela i la Alejandra no tuvieron mas de 
trajedias que el nombre, i las muertes friamente atroces con que 
se terminan: " (Quintana), " L a firmeza i serenidad con que tenían 
aquellos españoles e m p u ñ a d a s las armas," &c . (Campmany). 
" Ha l l é en el paño mas de cincuenta escudos en toda suerte de 
moneda de plata i oro: con los cuales se dobló nuestro contento i 
se confirmó la esperanza de vernos l ib res : " (Cervantes). 
5* D e s p u é s de p o r , s i n , t r a s , es mas usado el c u a l (ó si se quie-
re, el que) : " L a s razones p o r las cuales se decidió el min i s t ro : " 
" U n requisito s in el c u a l no era posible acceder á la so l i c i t ud : " 
" E l biombo t ras el c u a l nos ocu l t ábamos . " Dir íase t amb ién las 
razones p o r que, separando entonces la preposición del relativo 
para distinguir este uso reproductivo del adverbial ó conjuntivo 
de p o r q u e escrito como una sola palabra. E x q u i s i t o s in que, i b i o m -
bo t ras que, aunque estrictamente gramaticales, satisfarían menos. 
6* D e s p u é s de preposiciones de mas de una sílaba tiene poco 
uso que: " L a ciudad h a c i a l a cua l marchaba el e j é r c i t o : " " E l 
Tribunal ante el cua l comparecimos:" " L a cantidad has ta l a cual 
podía subir el costo de la obra : " " E l techo bajo e l c u a l dor-
m í a m o s : " " Las fortalezas cont ra las cuales jugaba la a r t i l l e r í a : " 
" E l dia desde e l cua l comenzaba á correr el p lazo :" " Estaban ya 
escasas de todo las provincias entre las cuales se r epa r t i ó la con-
t r i b u c i ó n : " " E r a aquella una novedad p a r a l a c u a l no estaban 
preparados los á n i m o s : " "Tales eran las leyes s e g ú n las cuales 
habia de sentenciarse la causa:" " Materia es esta sobre l a cua l 
hai mucha variedad de opiniones." Di f í c i lmente se to le ra r ían l a 
ciudad, h a c i a que, el t r i b u n a l ante que, l a c a n t i d a d has ta que, las 
f o r t a l e z a s con t r a que, l a s p rov inc i a s entre que, las leyes s e g ú n que; 
i si d e s p u é s de estas preposiciones quisiese variarse el cua l , se 
preferiria mas bien e l que. Pero después de bajo, desde, p a r a i 
sobre se ex t rañar ía qu izás menos el relativo simple. 
7a Si á la preposición precede algún adverbio ó complemento, 
la forma que jeneralmento se prefiere es e l cua l . Se d i rá pues 
acerca d e l c u a l , enfrente de l a cua l , p o r med io del cua l , a l rededor 
de l a c u a l . Puigblanch ha sido, á mi ju ic io , justamente criticado 
en, " L a etimolojía del nombre H i s p â n i a , acerca de l a q u e , aunque 
facilísima, han errado notablemente así gramát icos , como jeógra-
fos ;" i en, " U n a usurpac ión de esta especie, en la cuenta de la 
que ha de caer todo el que haya le ído ó lea en adelante dicho 
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o p ú s c u l o . " A s i es que para aclarar un tanto estas frases, haciendo 
que el relativo mire, por decirlo así, h á c i a atrás , se hace preciso 
dar al que en l a p r o n u n c i a c i ó n un acento de que naturalmente 
carece, cuando no es interrogativo: acerca de l a q u é , aunque f a -
c i l í s i m a : en l a cuenta de l a q u é h a de caer, 
8* E n e l j é n e r o neutro, lo que alterna frecuentemente con lo 
cua l i ambos son hoi preferidos al simple que: nada mas c o m ú n 
que las expresiones á lo que, de lo que, p o r lo que, en lugar de 
á lo cua l , de lo cual , p o r lo c u a l : nuestros c l á s i c o s , a l contrario, 
so l ían decir , á que por á lo cua l , de que por de lo cual , en que por 
en lo cua l , Sfc. P e r o d e s p u é s de las preposiciones de mas de una 
sí laba, ó de preposiciones precedidas de adverbios ó complementos, 
lo cua l debe preferirse á lo que: p a r a lo c u a l , s egún lo cua l , me-
diante lo c u a l , acerca de lo cua l , fyc. 
9* D e b e evitarse que el relativo sea precedido de una larga 
frase, perteneciente á la p r o p o s i c i ó n subordinada: " E l majistrado, 
en conformidad á las ó r d e n e s del cual ," "Aqui les , al resplandor 
de las armas del cual ," no se to lerar ía . C u y o simplificando esta 
frase pudiera hacerla aceptable: "Aquiles al resplandor de cuyas 
a r m a s : " pero aun con este posesivo no se toleraria "Aqui les , 
espantados con el resplandor de cuyas armas huian precipitada-
mente los troyanos." 
E n lugar de que ó el cua l , cuando se trata de personas, se dice 
frecuentemente quien; sobre c ü y o empleo nos hemos extendido 
lo bastante en otros c a p í t u l o s . 
CAPITULO X L I I I . 
OBSERVACIONES SOBRE ALGUNOS VERBOS D E USO F R E C U E N T E . 
a. N o ha i verbos de mas frecuente uso que los dos por cuyo 
medio se significa la existencia directamente, ser i estar. I de aquí 
es que son t a m b i é n los que mas amenudo se subentienden. 
b. Y a hemos visto (206, 211, a ) que ser se junta con los parti-
cipios adjetivos formando construcciones pas ivas: estar, en com-
b i n a c i ó n con los mismos, significa, no tanto p a s i ó n , esto es, la 
i m p r e s i ó n rea l ó figurada que e l á j e n t e hace en el objeto, cuanto 
el estado que es la consecuencia de e l la: de donde proviene que si 
en " L a casa era edif icada" l a é p o c a de la a c c i ó n es la misma del 
verbo auxi l iar , en " L a casa estaba edif icada" la é p o c a de la a c c i ó n 
es anterior á la é p o c a del auxi l iar (*) . 
c. E s notable en el verbo ser l a s i g n i f i c a c i ó n de la existencia 
absoluta, que propiamente pertenece al S e r Supremo: " Y o soi 
el que s o i ; " pero que se extiende á los otros seres, para significar 
el solo hecho de la existencia: 
" L o s pocos sabios que en el mundo han s ido :" ( F r . L . de L e o n ) . 
(*) Por eso á la primera frase corresponde en latin osdificabatv/r, i á la segunda 
aUficoita eral ó fmrat. 
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A la cual deben referirse las locuciones en que sirve de sujeto 
una p r o p o s i c i ó n especificativa, l igada por el anunciativo que: " E s 
que no qu iero ," " E s que no se trata de eso," " S i no f u e r a que 
teme ser descubierto," " i S m que se le castigue 6 que n ó . " 
d . A d e m a s de ser i estar, y a en c o n s t r u c c i ó n intransitiva, y a 
refleja (i s in contar al impersonal haber, de que hablaremos luego), 
tenemos p a r a significar la existencia varios verbos, á que en otras 
lenguas suele corresponder uno mismo: i de aquí es que, tradu-
ciendo de un idioma extranjero al castel lano, se hace necesario 
expresar la y a de un modo, y a de otro, s e g ú n los diferentes casos. 
T a l e s son ha l l a r se , encontrarse, quedar, quedarse, verse, sentirse, i r , 
anda r , andarse . "Se h a l l a enfermo: " " S e e n c o n t r ó desprovisto de 
todo:" " Q u e d ó sorprendido al oir la n o t i c i a : " " S e q u e d ó c a l l a d o : " 
" S e v é cercado de d i f icul tades:" "Se siente embarazado, confuso, 
p e r p l e j o : " " A n d a d i s t r a í d o : " " A n d a s e so lazando" (el se perte-
nece al j e r u n d i o ) : " A n d a s e á m e n d i g a r " (el se pertenece al verbo): 
"Ibase le acabando la v i d a " (el se pertenece al jerundio , i el verbo 
no significa otro movimiento que el mero progreso de acabarse) . 
e. E s menester no es c o n s t r u c c i ó n impersonal , puesto que l leva 
en todas ocasiones un sujeto expreso ó t á c i t o : " E r a menester 
haberlo v i s t o ; " " E s menester mucha p a c i e n c i a ; " " E r a n menes-
ter muchas contemplaciones para no romper con é l ; " " L e re-
p r e n d í , porque así era menester." E n el pr imer ejemplo el sujeto 
es un infinit ivo: en el ú l t i m o se entiende obviamente ello ú hacer lo. 
Menester es de suyo un sustantivo que significa cosa deb ida 6 ne-
cesaria, i que en estas construcciones se adjetiva, s irviendo de 
predicado á ser. 
f . H a b e r s i gn i f i có en su or í jen tener, poseer, i t o d a v í a suelen 
resucitar los poetas este su primitivo significado: 
" H é r o e s hubieron Ing la terra i F r a n c i a : " ( M a u r y ) . 
Pero aun en prosa restan no pocas frases en que haber no es un 
puro aux i l iar , como: 
1? H a b e r por asegurar, arrestar: " N o pudo ser habido el reo." 
2? H a b e r hi jos , cuando el verbo es modificado por un comple-
mento de determinada persona ó matr imonio: " L o s hijos que de 
I sabe l la C a t ó l i c a hubo el rei don F e r n a n d o : " " L o s hijos habidos 
e n " ó "de aquel matrimonio." 
3? H a b e r menester por necesitar: " H a menester seiscientos 
m a r c o s ; " frase de todas las edades de la lengua, que e x t r a ñ o no 
encontrar en n i n g ú n dicc ionario . 
4o H a b e r á u n o p o r confeso,por excusado, Sfc. (tenerle, reputarle , 
j u z g a r l e ) . 
5? H a b e r s e (portarse) : " C o n v i e n e que se haya como hombre 
que no sabe i oye, cal lando i preguntando á los que s a b e n ; " 
( G r a n a d a ) . 
6? V a r i a s frases i d i o m á t i c a s , v. gr . : h a b é r s e l a s con a l g u n o (con-
tender, p e l e a r ) , haber lo de l a cabeza ó las muelas (estar aquejado), 
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haber la huerta ó m a l a (tener buena 6 mala suerte): " M a l a la hu-
bisteis franceses;" en que el demostrativo representa una idea 
vaga de contienda, padecimiento, fortuna, jornada, ú otra, según 
los diferentes casos, 
7o B i e n h a y a , M a l h a y a , Que D i o s h a y a , Que de D i o s h a y a , 
frases optativas. " B i e n haya la madre que tales hijos dió al 
mundo;" " M a l haya el que de tales hombres se fia;" "Fulano 
que Dios haya" ( á quien D i o s tenga en g l o r i a ) ; "Fulano que de 
Dios haya " ( q u e tenga l a g l o r i a de D i o s ) . 
8o " H á muchos dias," "Cuatro años há ," "Poco tiempo hab í a , " 
frase que se aplica al trascurso del tiempo (343, a ) . 
9? " N o há lugar á lo que se pide," frase forense, en que l u g a r 
es acusativo. 
10. " H a i abundancia de granos, hubo recios temporales," (343). 
11. " H a i que despachar un correo," "Hab ia que dar cuenta de 
lo ocurrido," frase que se expl icará en el siguiente capítulo. 
12. " L e hago saber á vuestra merced que con la Santa Her-
mandad no hai usar de caballerias," (Cervantes); donde no h a i 
significa no vale . 
N o se dice h a i por h a sino en las locuciones impersonales de 
los n ú m e r o s 10, 11 i 12. 
g . Tener , como vimos en otra parte (317, 318), sirve de auxiliar 
con el participio adjetivo i con el infinitivo. E n el capítulo siguien-
te hablai 'émos de las construcciones tengo, tuve, t e n d r é que, seguidas 
de infinitivo i parecidas por su composición i significado á las 
antes mencionadas h a i , hubo, h a b r á que, diferenciándose unas de 
otras en que las del verbo tener se conjugan por todas las personas 
de ambos números , i las de haber carecen de sujeto, i solo se usan 
en terceras personas de singular. 
h . Cumple mencionar aquí el uso frecuente de hacer, que con 
el neutro lo en acusativo, reproduce otros verbos tomando su 
ré j imen : " N o es ex t raño que de todos se burle el que de s í mismo 
lo hace; " e l que de s í m i s m o se b u r l a . Suele también ejercer este 
oficio reproductivo con el adverbio como, ó con el complemento 
adverbial á l a manera que, ú otro semejante: " E n viniéndole esté 
pensamiento, le sobresaltaba tan gran miedo, que así se lo desba-
rataba, como hace á la niebla el v ien to ; " (Cervantes); desbarata 
á l a n i e b l a : pónese á en el acusativo, no tanto para distinguirlo 
del sujeto, como para que no se tome el verbo hacer en otro sig-
nificado que el reproductivo. 
CAPITULO XLIV. 
USOS NOTABLES D E LOS DERIVADOS V E R B A L E S . 
a. Hemos visto (203, b ) que el infinitivo, como sustantivo que es 
hace siempre de sujeto, predicado ó té rmino. De sujeto, como en 
"Basta al que empieza aborrecer el v i c i o : " (Rioja). 
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D e t é rmino , como en 
" Y o no soi tan soberbio ni tan diestro 
E n d a r preceptos n i a d v e r t i r emiendas, 
Q u e aspire á p roceder como maestro:" ( B . de Arjensola). 
D e predicado, como en 
" V i v i r en cadenas 
¡ Q u é triste v i v i r ! " (Ar r iaza) . 
Como t é r m i n o puede formar por sí solo el complemento, i entonces 
es regularmente acusativo: 
" Q u i e r o , F a b í o , seguir á quien me l l a m a : " (Rioja). 
b. E l infini t ivo precedido de a l significa coincidencia de t iempo: 
" A l cerrar la noche:" " A l ceñir le la espada." Omitiendo el artí-
culo, le damos el sentido de condic ión: " A saber yo , " por s i y o 
supiera ó s i y o hub i e r a sab ido . L o regular es que lleve entonces 
el sentido de negación impl íc i ta ; pero no siempre es a s í : " A 
proseguir con sus gastos, en poco tiempo habrá consumido su 
caudal :" (315, a ) . 
c. Otras veces le a c o m p a ñ a una elipsis del verbo: " Y o á pecar, 
i vos á esperarme; yo á huir de vos, i vos á buscarme;" (Granada), 
esto es, y o me d o i , me p o n g o , me entrego, i vos os dais , os p o n é i s , Sfü. 
d. Notable es t ambién la construcción el ípt ica del inf ini t ivo en 
el pasaje siguiente de E r c i l l a : 
" j D e l bien perdido al cabo que nos queda 
Sino pena, dolor i pesadumbre 1 
Pensar que en él fortuna ha de estar queda, 
Antes dejará el sol de darnos lumbre ." 
Para comprender en qué consiste la fuerza de esta construcción, 
que es singularmente expresiva, basta compararla con los ejemplos 
que siguen: "Pensar que otra alguna ha de ocupar el lugar que 
ella tiene, es' pensar en lo imposible; " (Cervantes): "Pensar que 
en Alemania se hallen tantos de estos maestros, es cosa excusada;" 
(Ribadeneira): "Pues pensar yo que don Quijote mintiese, sien-
do el mas verdadero hidalgo i el mas noble caballero de su tiempo, 
no es posible; que no dijera él una mentira, si le asaetaran;" 
(Cervantes). I n t e r p ó n g a s e en el pasaje de Erci l la , d e s p u é s del 
tercer verso, las palabras no es posible, ó es pensar en lo imposib le , 
6 es cosa excusada, ó algo semejante, i tendremos la locución de 
Cervantes i Ribadeneira. 
e. Ponemos aquí algunas construcciones notables del infinitivo 
con ciertos verbos, mas bien para que sirvan de muestras, que 
con la pretension de agotar la materia. 
Parecer , Semejar, aunque verbos neutros de suyo, suelen tomar 
por acusativo un inf ini t ivo: "Parece alejarse la tempestad;*' "Se-
mejaban estar desplomados los edificios." De aquí es que este 
infinitivo es reproducido por el acusativo l o : " Parecieron por un 
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momento amansarse las olas; mas ahora no lo parecen; antes con 
la mudanza del tiempo semejan embravecerse de nuevo. " 
Verbos que significan actos mentales perceptivos rijen amenudo 
un infinitivo con el cual forman frases verbales que por lo tocante 
á la c o n s t r u c c i ó n pueden considerarse como simples verbos: " O i g o 
sonar las campanas: ' ' " V i m o s a rde r el bosque." L a s campanas, 
el bosque son acusativos de oigo-sonar, v imos-arder : r e p r o d u c i é n -
dolos diriamos " L a s oigo sonar," " L o vimos a r d e r ; " i en cons-
t rucc ión pasiva cuasi-refleja "Se oyen sonar," "Se vió arder" (335) . 
" L e oimos cantar dos ar ias; " dos a r ias acusativo de o í m o s - c a n t a r , 
¿ « d a t i v o . Reproduciendo « n a * d i r í a m o s " S e l a s oimos cantar :" 
se, dativo oblicuo del mismo significado que le (357). I en cons-
t rucc ión pas iva cuasi-refleja " S e le oyeron cantar dos a r i a s : " se 
acusativo reflejo, le dativo. 
L a s construcciones de que hablamos no suelen volverse en pa-
sivas por medio del verbo ser i el participio adjetivo. R a r a vez 
se diria " L a s flores fueron vistas marchitarse; ' ' " E l reloj fué 
oido dar las doce." P e r o en verso esta pasiva, imitada del latin, 
es e legante: 
T i r s i , pastor del mas famoso r ío 
Q,ue da tributo al T a j o , en la r ibera 
D e l glorioso Sabeto, á Dafne amaba 
C o n ardor tal, q x i e f u é mi l veces visto 
Tendido en t ierra en doloroso llanto 
P a s a r la noche, i al nacer el dia, 
Como suelen tornar otros del s u e ñ o 
A l ejercicio usado, así del llanto 
T o r n a r al llanto ( F i g u e r o a ) . 
M a n d a r se construye de un modo semejante: " E l j e n e r a l 
m a n d ó e v a c u a r } ^ p lazas :" l as p l azas acusativo de m a n d ó - e v a c u a r : 
las m a n d ó evacuar; se m a n d a r o n evacuar. N i d i sonar ía f u e r o n 
mandadas evacuar. 
" J o s u é m a n d ó al sol pararse." Pava expl i car esta c o n s t r u c c i ó n 
no es preciso salirse de las reglas comunes: pa ra rse es acusativo 
de m a n d ó ; a l sol, dativo. L a s reproducciones i pasivas lo prueban: 
le m a n d ó p a r a r s e ; se l o m a n d ó ; se le m a n d ó para r se ; le f u i m a n -
dado p a r a r s e : se lo es c o m b i n a c i ó n de dativo oblicuo bajo forma 
refleja, i acusativo neutro que reproduce el infinitivo (357); i p a * 
rarse acusativo pasa á sujeto de las construciones pasivas. 
f . N ó t e s e el doble sentido de que es susceptible en ciertos casos 
una c o n s t r u c c i ó n de infinitivo: en " L e mandaron azotar á los 
malhechores," á los malhechores es acusativo i le dativo: en " L e 
mandaron azotar por mano del verdugo,'' le es acusativo. D í c e s e 
de un lobo que le dejaron devorar al cordero (Ze dativo), i de un 
cordero que le ó lo dejaron devorar por el lobo (¿e ó lo acusativo). 
g . N ó t e s e t a m b i é n que cuando el infinitivo lleva un acusativo 
reflejo que se identifica con e l acusativo del verbo, se suele supri -
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m i r el acusativo reflejo: " A l entrar en e l hoyo todos nos ajustamos 
i encojemos, 6 nos hacen ajustar i encojer, mal que r o s pese;' ' 
( C e r v a n t e s ) : esto es, nos hacen a jus tamos i encojemos: nos es acu-
sativo de hacen i acusativo reflejo de a jus ta r i encojer. S i á nos 
s u s t i t u y é r a m o s la t ercera persona de p l u r a l , no p o d r í a decirse 
" L e s hacen ajustar i encojer ," sino a justarse i encojerse, porque 
p a r a s u p r i m i r e l acusativo reflejo es necesario otro acusativo con 
e l cual se identifique; c o n d i c i ó n que se verificaria dic iendo los 
hacen a j u s t a r i encojer. 
h . Notab le es asimismo el sentido pasivo que con ciertos adje-
tivos suele tomar el infinitivo, precedido de la p r e p o s i c i ó n de. A s í 
una cosa es buena de comer, d i g n a de no ta r , f á c i l de concebir ; sin 
que por eso deje de usarse l a pasiva buena de comerse, d i g n a de 
notarse, Sfc; pero lo pr imero es lo mas usua l . E l verbo ser puede 
tener por sí solo e l mismo r é j i m e n , cuando el infinitivo significa 
u n acto de l entendimiento ó una a f e c c i ó n m o r a l : es de c n e r , es de 
saber, no es de o l v i d a r , es de sentir . 
377. Acompaña frecuentemente al infinitivo la elipsis 
de un verbo fpoder, deber ú otro semejante), á que sirve 
de acusativo, precediendo entonces al infinitivo un relativo 
con antecedente expreso ó tácito: «No tengo vestido que 
ponermej-t) «No conocíamos persona alguna de quien va-
lemos;» «Hai mucho que hacer,-» esto es, que pueda 
ponerme, de quien pudiésemos valemos, que debemos hacer. 
Es arbitrario callar ó expresar el antecedente cuando este 
significa una idea jeneral de persona, cosa, lugar, tiempo, 
modo, causa: «No tengo (nada) que ponerme;» «No veíamos 
(persona) de quien fiarnos;» «Buscábamos (lugar) donde 
guarecernos dela lluvia;» «Al fin hallaron (camino) por 
donde escapar;» «Trazaba (modo) como salir del apuro;» 
«No hai (razón, causa, motivo) por qué diferir la partida.» 
378. Pero no deben confundirse con estas frases elípti-
cas aquellas en que después del verbo haber ó tener viene 
un infinitivo precedido de que, perdiendo este neutro su 
oficio de relativo i haciéndose como un mero artículo del 
infinitivo: «iVo hai que avergonzarte,» (esto es, no debes, 
deja de, avergonzarte); «.Tengo que escribir varias car-
tas,» (esto es, debo, tengo precision de, escribir). Así 
haber ó tener que, seguido de infinitivo, es á veces una 
frase elíptica, i á veces no: hai,que escribir, significará, 
pues, según los varios casos, hai algo que escribir, 6 es 
preciso escribir, i tengo que contar, equivale ya á tengo 
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cosas que contar, ya á tengo precision de contar: duplicidad 
de sentidos que no cabe sino cuando el que puede ser 
acusativo del infinitivo. 
a. Ú s a s e t a m b i é n el que como a i t í c u l o del infinitivo d e s p u é s de 
los verbos o c u r r i r i f a l t a r , i no s é si a l g ú n otro: " V i s t á m o n o s por 
si ocurr iere que s a l i r " " Sostienen algunos que la absoluta l ibertad 
del comercio es en todas circunstancias conveniente; pero f a U a 
que probarlo." C o n estos dos verbos puede suprimirse el que: si 
ocurr iere s a l i r ; J a i t a p r o h a r l o . 
b . T a m p o c o debe confundirse con la frase e l ípt ica de que ha-
blamos aquel la en que no haber ó no tener es seguida de mas que, 
haciendo e l que e l oficio de c o n j u n c i ó n comparativa: " N o hai mas 
que r e n d i r s e ; " " N o tenemos mas que rendirnos," á la cua l equi-
valen las interrogativas de n e g a c i ó n i m p l í c i t a : " ¿ T e n e m o s mas 
que r e n d i r n o s ? " " ¿ H a i mas que rendirse?'1 M a s i r e n d i r son dos 
acusativos ligados por e l que conjuntivo. 
e. E n la referida frase e l íp t i ca , el relativo se hace interrogativo 
indirecto d e s p u é s de verbos que signifiquen actos del entendimien-
to: " N o sabe que c r e e r , " "con q u i é n aconsejarse," " á q u é 
atenerse," "por d ó n d e sa l ir ," " c ó m o defenderse de sus enemigos," 
" c u á n d o ponerse en camino." C o n ó c e s e la i n t e r r o g a c i ó n indirec-
ta en que se pospone el antecedente: " N o tiene (cosa) que d e c i r ; " 
" N o sabe que (cosa) d e c i r ; " " N o hai (modo) como salir del 
apuro; " " N o se sabe c ó m o (esto es, de q u é modo) salir del apuro." 
A veces s e r á arbitrario dar ó no á l a frase la e n u n c i a c i ó n interro-
gativa: " B u s c a b a como, ó c ó m o salir del apuro," puesto que p ç -
demos i-esolver esta frase en buscaba modo como i buscaba de q u é 
modo. 
E l interrogativo si se presta á la misma elipsis, i entonces no 
tanto significa duda del entendimiento como vac i lac ión de la vo-
luntad : " N o sabe si re t irarse ó no." 
d . O t r a particularidad del infinitivo es el poder mediar entre é l 
i la p r e p o s i c i ó n á que s irve de t é r m i n o las palabras ó frases que 
lo modifican i á veces su mismo sujeto, sin embargo de que en 
general precede á este: " T e n i a ( E n r i q u e de Rorbon) una tropa de 
c a b a l l e r í a de respeto p a r a , en caso que perdiese la jornada , pp^ 
derse s a l v a r ; " (Antonio de H e r r e r a ) : " P a r a , sin c o n s i d e r a c i ó n 
ninguna á los altos destinos que ha ocupado, ni á su autorizada 
figura, sentarle bien la m a n o ; " (Pu igb lanch) : " T r a t a b a secreta-
mente con e l P a p a , p a r a , pasando á I t a l i a , tomar el cargo de j e -
neral de la I g l e s i a ; " ( Q u i n t a n a ) : (este pasaje ha sido censurado 
como opuesto á las reglas de la perspicuidad, por D . V icente 
S a l v a : pero con demasiado rigor, á mi j u i c i o ) : " E l cura no vino 
en q u e m a r l o s libros s in primero leer los t í t u l o s ; " (Cervantes ) : 
" E x i j i a n los aliados que L u i s X I V se obligase a, por sí solo i con 
las armas, echar de E s p a ñ a á su nieto : " ( M a u r y ) . 
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" J u r o este acero al brazo de la muerte 
Solo rendir: sus filos i mi brio 
Usar en, vivo i muerto, defenderte:" (el mismo). 
" H a s t a llenos quedar súb i t amen te 
Cuarto i cuartel de luces i d é j e n t e : " (el mismo). 
" S i n yo poder, oh cólera , el castigo 
Tomar de nuestro bá rbaro enemigo :" (el mismo). 
L a preposic ión />am es la que se presta mejor á esa in tercalación, 
que con las otras tiene algo de violento: con las á i en ni aun en 
verso es soportable. 
e. Aunque el infinitivo participa de las dos naturalezas de sus-
tantivo i verbo, no son raros los casos en que se despoja de la 
segunda i se convierte en un sustantivo ordinario. Sucede esto 
principalmente cuando lo que debiera servirle de sujeto se con-
vierte en complemento. 
" E l cantar los pastores 
Inocentes amores 
E n el sencillo id i l io nos agrada:" 
aquí el infinit ivo se construye con sujeto, i es por tanto un verda-
dero derivado verbal. N o es así en aquellos versos de Garcilasot 
" E l dulce lamentar de dos pastores i j 
H e de cantar, sus quejas i m i t a n d o : " j j 
lamentar depone su ca rác t e r jenuino, porque su natural sujeto lo* 
pastores toma la forma de complemento. Una cosa semejante se 
verifica en el trabajar suyo por el trabajar ellos, porque el posesivo 
equivale á un complemento con de. 
Pasemos á los participios, principiando por el part icipio adje-
tivo (*). 
L o regular es que no lo tengan, sino los verbos transitivos; por-
que este participio, mientras conserva el c a r á c t e r de ta l , se refiere 
á sustantivos que pueden ser acusativos del verbo en las construc-
ciones activas, ó sujetos en las pasivas. 
(*) Se extrañará que no so comprenda entre los participios al que se distin-
gue con el título de activo, terminando en ante ó ente, como ammíe, leyenU. 
Pero aunque los llamados participios activos se derivan de verbos, no son ver-
daderamente derivados verbales, esto es, que participen de la naturaleza del 
verbo i tomen sus construcciones. Eranlo sí en latin, donde se decía amans vir-
fulem, como amo virtutem. E n nuestra lengua, al contrario, no podría jamás 
decirse amante ta v i r M , como se dice, amo, amar, amando, he emaéo ¡a virtud. 
Nuestros verbos i derivados verbales se construyen con afijos i enclíticos; tt 
amo, amarle, amándole, le habré amado; le leo, leerle, leyéndole, le habré leido 
la carta; ¿podría jamás decirse amántele, leyéntele la carta? Es visto, pués, que 
los tales participios son meros adjetivos. No tenemos en castellano participio 
alguno activo, fuera del que se construye con haber i á que he preferido llamar 
$ustantivo, porque siempre lo es, i tiene significado i réjimen activo, cuando el 
verbo de que se deriva lo tiene. 
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379. El participio adjetivo, combinado con el verbo 
lener, forma una especie de tiempos compuestos: «Tengo 
leido el libro;» «Tuve terminada la obra;» «Tenia recorri-
dos los campos vecinos;» «Tendrá bien conocidas las difi-
cultades de la empresa;» la acción del verbo de que se 
deriva el participio se representa anterior á la época del 
auxiliar, como sucede en los tiempos compuestos formados 
con el participio sustantivo (316). Pero es de advertir que 
estas formas se prestan poco á la construcción refleja, i 
que si bien se dice corrientemente «Los tiene instruidos;» 
no así «El se tiene instruido,» sino solo «El se ha ins-
truido.» No creo que sea permitida esta construcción 
refleja, sino en ciertas frases peculiares determinadas por 
el uso, i regularmente imperativas, como «Teneos aper-
cibidos. » 
a. Haber, que admitia en lo antiguo todas las construcciones 
de tener, principió formando tiempos compuestos con el participio 
adjetivo: decíase "él habia escrito la carta," " E l l a habrá leidos 
los libros" (*). Pero desde que el participio dejó de concertar con 
un término de complemento acusativo, i se extendió su uso á verbos 
que no llevan semejante complemento, ¿qué pudo significar sino 
la acción misma del verbo sin inversion alguna? ¿Qué idease 
presenta á nuestro espíritu cuando decimos he dormido, he suspi-
rado, he sido? L a idea sola de dormir, suspirar, ser, referida á 
tiempo pasado. 
380. Ciertos participios adjetivos no admiten, por ser 
intransitivos los verbos de que se derivan, la inversion 
de significado, que es propia de las construcciones pasivas, 
ó perdiendo á veces la significación pasiva expresan la 
misma idea que el verbo de que se derivan sin inversion 
alguna; por ejemplo, agradado, el que agradece; bebido, 
el que ha bebido con exceso; callado, el que calla ó acos-
tumbra callar; cansado, lo que da fatiga, fastidio; bien 
(*) Asomaban ya estas formas compuestas en los mejores tiempos de la len-
gua latina. En Cicerón leemos: Clodii animun perspeclum habeo, cognilum, judi-
eatnm.—Qmd me liortaris ut absolvm, habeo absoluhm.—Omnes habeo cognitos 
sénsus adolcscenlis.—De Casare satis dictum habeo. Pero los latinos no usaron 
nunca este participio sino como adjetivo. En el último ejemplo, que se cita en 
contrario, satis es sustantivo neutro que concuerda con dictum; i de que su 
verdadera naturaleza es sustantivo no cabe duda en vista de frases como estas: 
Sat patriai Priamoi/ue datum.—Satis causa ad objnrgandum erat.—Satis jam ver* 
bomm est. 
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cenado, bien comido, el que ka cenado ó comido bien; 
disimulado, el que habitualmente disimula; entendido, el 
que entiende mucho; finjido, el que suele finjir; leido, 
el que ha leido muchos libros; ocasionado, el que ocasiona 
(disgustos, pendencias); osado, el que tiene osadía; por-
fiado, el que tiene hábito de porfiar; presumido, el que 
presume (esto es, el que tiene de sí mismo mas alto con-
cepto que debiera); sabido, el que sabe muchas cosas; 
sufrido, el que por carácter es sufridor i tolerante, &c. 
La Academia los considera entonces como meros adjetivos, 
i realmente no son otra cosa. 
a. D e algunos verbos que se usan s iempre con pronombre re-
flejo sa len derivados que por la forma i la variedad de terminacio-
nes parecen participios adjetivos, pero que tienen el significado 
del verbo s in inversion a lguna , i deben mirarse t a m b i é n como sim-
ples adjet ivos; v. gr. a t r e v i d o , a t r e v i d a , el ó la que tiene atrevi-
miento. H a i verbos que e n a l g ú n sentido part icular se conjugan 
con pronombres reflejos, i de ellos salen á veces derivados de 
forma part ic ipia l , que son asimismo puros adjetivos; v. gr. m i r a d o , 
e l que se m i r a mucho (el que compone i modera sus acc iones ) ; 
sentido, e l que con faci l idad se siente (se ofende). 
í . L o s adjetivos de forma part ic ipial , que nacen de verbos in -
transitivos,' como nac ido , n a c i d a ; muer to , m u e r t a ; ido , i d a ; venido, 
v e n i d a ; vue l to , vue l t a ; l l egado , l l e g a d a ; r a r a vez se j u n t a n con 
ser, sino es en frases ant icuadas , que solo se permiten á los poetas, 
como " S o n idos," por h a n ó se h a n i d o ; "TUs vuelto á casa ," por 
h a vue l to ; bien que restan algunas no solo permitidas en prosa 
sino elegantes: " L l e g a d a es l a hora, la o c a s i ó n , " " E l t iempo es 
l legado," " S u s padres eran entonces muertos ," " C u a n d o esas 
cosas sucedieron, vosotros no erais t o d a v í a nacidos." E n todas 
estas frases e l adjetivo, ó l l á m e s e participio, hace referencia a u n a 
é p o c a anterior á la del aux i l i ar , á diferencia de lo que sucede en 
las e o n s t r u c c i ó n e s pasivas formadas con ser, donde el significado 
de la frase, esto es, la a c c i ó n del verbo de que se der iva e l part i -
cipio, se refiere á una é p o c a que coincide con la del a u x i l i a r : así 
e ran idos es u n a n t e - c o - p r e t é r i t o (*); mientras que e r a n ainados, 
eran temidos , no son mas que c o - p r e t é r i t o s (**) . C o n muchos de 
estos part ic ipios a n ó m a l o s se forman adjetivos sustantivados de 
uso corriente, los nacidos, los muertos, los recien l legados; i c l á u s u l a s 
absolutas (cap. X L V I I I ) , como en " Idos ellos, t e r m i n ó la f u n c i ó n ; " 
" L l e g a d a la noticia, se e s p a r c i ó una a larma j e n e r a l ; " " N a c i d o e l 
Sa lvador del mundo, fueron á adorarle los pastores;" " M u e r t o 
(*) Como profedi erant en latin. 
(**) Amatmtw, iímebantur. 
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Carlomagno, se d i s o l v i ó el grande imperio que bajo su mano vigo-
rosa habia parecido resuci tar la potencia romana." 
c. H a i otra cosa, en que es menester consul tare i uso; i es que 
los participios adjetivos de algunos verbos activos como l l enar , 
l i m p i a r , h a r t a r , no se prestan de buen grado á todas las construc-
ciones usuales de los participios adjetivos: 1? porque en lugar de 
las construcciones pasivas que se forman con ser admiten mas bien 
las cuasi-reflejas; d í c e s e , por ejemplo, "Se l lenó la p l a z a , " "Se 
l i m p i a r o i i las armas," " S e les h a r t ó de fruta," mucho mejor que 
f u é l l enada , f u e r o n l i m p i a d a s , f u e r o n har tados (*): i 2? porque en 
las construcciones de estar i en las c l á u s u l a s absolutas, les pre-
ferimos los adjetivos correspondientes, como lleno, l i m p i o , h a r t o : 
" L a p laza estaba l l ena ," " L i m p i a s las armas," " H a r t a el alma 
de frivolos pasatiempos, la devora el fastidio." I esto, sin embargo 
de que los adjetivos correspondientes no supongan de suyo una 
acc ión anterior, como sucede en lleno i l i m p i o ; pues una cosa 
puede estar l l ena ó l impia, sin que la hayan llenado ó l impiado. 
ÍZ. L a s frases adverbiales antes de, d e s p u é s de, i menos frecuen-
temente luego de, l levan á veces por t é r m i n o de la p r e p o s i c i ó n un 
participio adjetivo, á que puede agregarse un sustantivo que le 
sirve de sujeto: "Antes de dada la orden," " D e s p u é s de cerradas 
las puertas ," " L u e g o de acabada la misa ." " D e s p u é s de yo muer-
t a " dice Santa T e r e s a : donde es de notar que se dice yo i no m í , 
porque y o no &s t é r m i n o de la p r e p o s i c i ó n , sino sujeto del parti-
cipio. 
e. E n las c l á u s u l a s absolutas usan algunos el participio sustanti-
vo con acusativos y dativos, pero á mi parecer incorrectamente : 
" O í d o á los reos, i r e c i b í d o l e s la c o n f e s i ó n , m a n d ó el j u e z llevar-
los á la c á r c e l , " en vez de " Oidos los reos i recibida su c o n f e s i ó n , " 
que es mucho mas sencil lo i claro (**). C u a n d o se dice " S a b i d o 
que los rejidores estaban reunidos, me dirijí á la sala munic ipa l ," 
Sab ido es adjetivo i concierta con el ç a e . D e la misma manera , en 
" M a n d ó que se instruyera la causa, i hecho se trajesen los autos," 
hecho es adjetivo i concierta con el t á c i t o esto. 
f . L a c o n s t r u c c i ó n " l e i d o que hubo la carta ," "compuesto que 
hubo los versos," es el solo caso que yo sepa de c l á u s u l a absoluta, 
formada por el participio sustantivo. " O i d o que hubo tan funesta 
noticia, se a b a n d o n ó al dolor," es lo mismo que "Oida tan funesta 
noticia," & c . ; pero la pr imera e x p r e s i ó n puede ser á veces opor-
tuna para manifestar mejor la identidad ó la d i s t inc ión de los 
(*) liarlo, harta, como verdadero participio adjetivo, es anticuado: «Bien-
aventurados los que han hambre i sed de justicia, porque ellos será» hartos.» 
(**) En Cervantes ocurre este pasaje: «Limpias pues sus armas, hecho del 
morrión celada, puesto nombre á su rocin, i confirmádose á sí mismo, se dio á 
entender,» &c. Pero nadie, á mi parecer, dudará que ó debió haberse princi-
piado por «Habiendo pues limpiado sus armas,» ó que precediendo «Limpias 
pues sus armas,» era preciso «hecha del morrión celada, puesto nombre á su 
rocin, i confirmado i¡ue se hubo á sí mismo.» 
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ajentes; la identidad, como en el ejemplo anterior; la dist inción, 
como en " Le ido que hubo él la carta, se retiraron los circuns-
tantes." 
g . De la misma manera empleamos el participio adjetivo con el 
verbo tener: " Concluida que tuvieron la obra," " Examinados que 
tuviese los autos." Toda la diferencia se reduce á que con el verbo 
tener el relativo reproduce un adjetivo, hac iéndolo predicado, como 
el participio mismo lo seria si se dijese " Luego que tuvieron con-
cluida la obra ." 
7i. Otro tanto sucede con los verbos ser i es ta r : "Aprendidos 
que fueron," "Encarcelados que es tén ." 
i . L o de mas importancia en el empleo de los infinitivos i j e -
rundios es que si, como participantes de la naturaleza del verbo, 
hacen re lac ión á un sustantivo de que son atributos, no haya la 
menor vaci lación en el entendimiento del que oye ó lee para re-
ferirlos á ese sustantivo i no á otro; i aun es tan delicada la lengua 
én este punto, que sin embargo de no haber duda acerca del sus-
tantivo de que son atributos, es necesario que la relación parezca 
natural i obvia. " D i j o en la jun ta de reyes i caballeros que toâo 
lo que hacia por Amadis lo hacia de agradecida por habe r este 
rescatado á un caballero que estaba preso on el castillo de la Cal-
zada:'1 (Clemencin). E x p r é s a s e el sujeto de haber, aunque el 
sentido de la oración habiia bastado para que nos fijásemos en 
A m a d i s ; i con todo eso, lejos de redundar el demostrativo este, 
es oportuno i contribuye á la claridad, por cuanto el j i r o de la 
frase nos hubiera hecho á primera vista referir el infinitivo al sujeto 
de hac i a . 
"Es t e lance imprevisto de repente 
L a atención llama de la inmensa turba, 
J u z g a n d o que ha deshecho á R u i Velazquez . 
D e l cielo vengador llama trisulca: " ( A . de Saavedra). 
Es suficientemente claro el sentido, i parece que no puede pedirse 
mas á un poeta; pero el jerundio, por el j i r o de la frase, se refe-
r i r ia mas bien á este lance, que á l a t u r b a . H a i ademas en este 
pasaje una lijera impropiedad : supuesto que el jerundio significa 
coexistencia ó próxima anterioridad á la época del verbo, i por 
tanto nos presenta aquí el j u i c io de la turba como p r ó x i m a m e n t e 
anterior al lance que l lama la atención de la misma, ó como 
coexistente, cuando menos, con él (212, d ) , debiendo mas bien 
por la naturaleza de las cosas preceder al juicio el llamamiento 
que lo produce. 
381. Los jerundios, como adverbios que son, no modi-
fican al sustantivo, sino por medio de otras modificaciones: 
«No menos correcto hablando que escribiendo:» «Con-
movia poderosamente los ánimos, ya manejando la pluma, 
ya usando de la palabra en la tribuna.» Si el jerundio 
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modifica al infinitivo directamente, es porque el infinitivo, 
como derivado verbal, admite todas las construcciones del 
verbo: «Era preciso desenvolver el principio manifestando 
sus conseciiencias i aplicaciones.» 1 si le construimos con 
sustantivos de otra especie, es cuando le sirven de sujeto; 
porque, como derivado verbal, participa de la naturaleza 
del verbo: «Deje vuesa merced caminar á su hijo por 
donde su estrella le llama, que siendo él tan buen estu-
diante como debe de ser, i habiendo ya subido felizmente 
el primer escalón de las ciencias, que es el de las lenguas, 
con ellas por sí mismo subirá á la cumbre de las letras 
humanas:» (Cervantes). 
a. A veces parece el jerundio construirse con el sujeto de la 
p r o p o s i c i ó n , m o d i f i c á n d o l o ; i pudiera dudarse si conserva ó no el 
carác ter de adverbio: " E l ama, imajinando que de aquella consul-
ta habia de salir la r e s o l u c i ó n de la tercera salida, toda l lena de 
congoja i pesadumbre se f u é á buscar al bachi l ler Sanson Carrasco:" 
(Cervantes ) . Y o creo, con todo, que la c l á u s u l a de jerundio es 
aun en casos como este una frase adverbial , que modifica al atri-
buto; como lo har ía un complemento de causa: " E l ama, por 
imajinar," ó una p r o p o s i c i ó n introducida por un adverbio relativo: 
" E l ama, como imajinaba." S i el j erundio pudiera emplearse como 
adjetivo, no habr ía motivo de censurar aquel la frase de mostrador, 
tan justamente reprobada por S a l v a : " E n v i o cuatro fardos, con-
teniendo veinte piezas de p a ñ o : " este modo de hablar es uno de 
los mas repugnantes galicismos que se cometen hoi dia. 
h. H e m o s mencionado antes (283) las formas compuestas de 
jerundio con el verbo estar: i á eso a ñ a d i r é m o s ahora que todas las 
veces que hai movimiento en la acc ión , aunque el movimiento no 
sea verdadero sino figurado, como el que nos representamos, por 
ejemplo, en las operaciones intelectuales, es preferible i r á estar: 
" N o estaban ociosas la sobrina i el ama de don Quijote , que por 
mi l s e ñ a l e s iban colijiendo que su tio i s e ñ o r quer ía desgarrarse la 
vez tercera, i volver al ejercic io de su, para ellas, mal andante 
c a b a l l e r í a : " (Cervantes) . 
c. C u a n d o el infinitivo ó el jerundio l leva sujeto, jeneralmente 
le preceden: " A v i s á b a s e l e haber principiado las hosti l idades:" 
" P o r estar ellos ausentes," " E s t a n d o la s e ñ o r a en el campo." 
d. L a c o l o c a c i ó n del jerundio es mucho mas determinada que 
la del infinitivo, porque en j e n e r a l debe principiar por é l su c l á u s u -
la . Podemos fijar f á c i l m e n t e el lugar que en la o r a c i ó n ha de 
d á r s e l e , r e s o l v i é n d o l o en u n a p r o p o s i c i ó n subordinada: el lugar 
que en esta ocupe el relativo, ó frase relativa, es en el que ha de 
ponerse el jerundio . P o r consiguiente no seria natural en prosa e l 
ó r d e n de las palabras en estos versos de C a l d e r o n : 
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" A l e j a n d r o , 
D e U r s i n o p r í n c i p e i d u e ñ o , 
S iendo hermano de mi padre 
I habiendo sin hijos muerto, 
M e tocaba por herencia 
D e aquel estado el gobierno." 
N o puede dec irse , " A l e j a n d r o , siendo hermano de mi padre , me 
tocaba su herenc ia ," sino " S iendo A l e j a n d r o , " &c.; a l a m a n e r a 
que resolviendo el j erund io no diriamos, "Ale jandro , por cuanto 
e r a hermano de mi padre, me tocaba su h e r e n c i a , " sino " P o r 
cuanto A l e j a n d r o era ," & c . E s t a es una reg la importante, que los 
traductores olvidan á veces, i c u y a trasgresion solo puede d i s imu-
larse á los poetas. 
CAPITULO XLV. 
D E L A S ORACIONES N E G A T I V A S . 
382. En las oraciones negativas en que la negación se 
expresa por no, la regla jeneral es que este adverbio pre-
ceda inmediatamente al verbo, pudiendo solo intervenir 
entre uno i otro los pronombres afijos: «Hai estilos que 
parecen variados i no lo son, i otros que lo son i no lo 
parecen:» (Capmany). A veces el no pertenece al derivado 
verbal i no al verbo de la sentencia, i debe entonces 
preceder al primero: de aquí la diferencia de sentido entre 
«La gramática no puede aprenderse bien en la primera 
edad,» en que se niega la posibilidad de aprenderse, i «La 
gramática puede en la primera edad no aprenderse bien;» 
en que se afirma como cosa posible el no aprenderse. 
383. Son frecuentísimas las excepciones; pero pueden 
todas reducirse á una, que consiste en colocar el no antes 
de la palabra ó frase sobre que recae determinadamente la 
negativa: «No porque se aprobase aquel arbitrio, lo adoptó 
la junta, sino porque era el único que se presentaba;» 
«No de los grandes i poderosos se valió el Salvador del 
mundo para predicar la divina palabra, sino de los pe-
queños i humildes;» «No solo por extremada brevedad se 
hacen oscuros los conceptos, mas también por los difusos 
rodeos de términos monótonos i uniformes;» (Capmany); 
«No á todos es dado expresarse con facilidad i elegancia.» 
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384. Una particularidad del castellano es el subenten-
derse el no, cuando precede al verbo alguna de las palabras 
ó frases de que nos servimos para corroborar la negación: 
«No la he visto en mi vida;» «En mi vidala he visto;» 
«No se le pudo encontrar en parte alguna;» «En parte 
alguna se le pudo encontrar;» «No se ha visto una criatu-
ra mas perversa en el mundo;» «En el mundo se ha visto 
una criatura mas perversa.» «El que mas se admiró fué 
Sancho por parecerle (como era así verdad) que en todos 
los dias de su vida habia visto tan hermosa criatura.» 
«Amadis fué á ver el encantamento de Urganda, i por cosa 
del mundo dejara él de probar tal aventura, sino que habia 
prometido que hasta dar fin á aquel fecho» (el combate 
por Lisuarte) «no se pornia (*) en acometer otra cosa:» 
(Amadis de G-aula). De lo cual ha resultado que ciertas 
palabras orijinalmente positivas, como nada (nacida, su-
bentendiendo cosa), nadie (nacido, subentendiendo Áom-
bre1), jamás (ya mas), á fuerza de emplearse para hacer 
mas expresiva la negación, llevan envuelto el no, cuando 
preceden al verbo, i no admiten, por tanto, que entonces 
se les j unte este adverbio: «No tengo nada; «Nada tengo:» 
«No ha venido nadie:» "Nadie ha venido:» "No le veré 
jamás;» «Jamás le veré.» I como las hemos revestido de 
la significación negativa que al principio no tuvieron, se 
ha extendido por analojía la misma práctica aun á las 
palabras que han sido siempre negativas, como ninguno 
nunca; i se ha hecho una regla jeneral de nuestra sintaxis, 
que dos negaciones no afirman, colocada la una antes del 
verbo, i la otra después: «De las personas que estaban 
convidadas no ha venido ninguna,» ó «ninguna ha venido: •> 
«No he dicho nunca tal:» «Nunca he dicho tal.» laun 
puede suceder que tres ó cuatro negaciones equivalgan á 
una sola: «No le ofendí jamas en nada:» «No pide nunca 
nada á nadie.» 
a. Sobre lo cual notaremos dos cosas: 1" que si una de las ne-
gaciones es no, ninguna otra la acompaña antes del verbo; pero 
no h a b i é n d o l o , se pueden distribuirlas negaciones como se quiera, 
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con tal que u n a de ellas, á lo menos, p r e c e d a al verbo: " N u n c a 
á nadie p ide n a d a ; " " N a d a á nadie pide n u n c a : " 2? que las 
negaciones acumuladas deben ser palabras de diversos valores, 
c o m o n a d a , negativo de cosa, nad ie , negativo de persona, nunca, 
negativo de tiempo, no, s implemente negativo. L a frase nunca 
j a m á s es l a sola e x c e p c i ó n á esta reg la; pero j a m á s es, de todos 
los negativos orij inalmente positivos, el que mejor conserva su 
antiguo c a r á c t e r , i así es que lo asociamos á siempre de la misma 
manera que á nunca : p o r s iempre j a m á s . 
385. A la regla que dos negaciones no afirman hacen 
excepción: 
1.° Las frases conjuntivas ni menos, ni tampoco, que 
refuerzan el simple m'y 
2.9 La preposición sin precedida de no: estos dos ele-
mentos combinados equivalen á con. 
" N o f u é o í d o el supl icante , ni m e n o s " ó " n i tampoco se hizo 
caso alguno de los que intercedieron por é l : " " S e v i ó insultada 
la majistratura, no sin j e n e r a l e s c á n d a l o . " 
a. A veces hai dos negaciones, una con e l verbo i otra con otro 
elemento de la misma p r o p o s i c i ó n , conservando cada u n a su sig-
nificado relat ivamente á l a palabra sobre que recae : " N o le fué 
permitido no asist ir," equivale á no le f u é p e r m i t i d o de ja r de a s i s t i r : 
" N o puedo no admi t i r l e" vale tanto como no puedo de j a r ó no 
puedo menos de a d m i t i r l e ; que es como j e n e r a l m e n l e se d ice . 
386. Suele redundar el no después de la conjunción 
comparativa que: -Mas quiero exponerme á que me caiga 
el aguacero que no estarme encerrado en casa." 
Este pleonasmo es necesario para evitar la concurrencia 
de dos que: «Siendo la marina el único ó casi el único 
consumidor de esta especie de madera, es mas natural 
quedé la lei, que no que la reciba:» (Jovellanos). 
387. Por el contrario, después de seguro está se acos-
tumbra subentender el no: 
" S e g u r o e s t á 
Q,ue la piquen pulgas n i otro insecto v i l : " ( I r i a r t e ) . 
seguro está que vale tanto como es seguro que no. 
L o s negativos de or í j en positivo se emplean á veces en su sig-
nificado antiguo, como lo hemos observado de j a m á s . " [ C r e e usted 
que n a d i e s ea capaz de persuadirle1?" esto es,, a lgu ien . " Y o no 
espero que se logre n a d a por ese m e d i o : " esto es, a l go . " ¿ Q u i é n 
j a m á s se puso en arma contra D i o s i le r e s i s t i ó , que tuviese paz1?" 
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( G r a n a d a ) : esto es, en a l g ú n t iempo. " M í amo es el hombre mas 
celoso del mundo, i si é l supiese que yo estoi aquí ahora hablando 
con nadie , no seria mas mi v i d a ; " ( C e r v a n t e s ) : con a lgu ien . I aun 
sucede que por analoj ía se extiende e l mismo uso á los que son 
negativos de suyo i lo han sido s iempre: " L a s mas altas empresas 
que hombre n inguno haya acabado en el mundo," esto es, hombre 
a lguno, nad ie . " ¿ V i s t e nunca tú tal coche ó tal litera como son las 
manos de los á n j e l e s ] " ( G r a n a d a ) : esto es, a lguna ves, j a m á s . L o 
cual , con todo, se limita á proposiciones interrogativas ó á subor-
dinadas que dependen de subordinantes interrogativas ó negativas, 
ó de una frase superlativa, como en los ejemplos anteriores. 
388. Aquí me parece oportuno observar el uso de al-
guno, alguna, que se pospone al sustantivo en las frases 
negativas, le precede en las positivas, i puede precederle 
ó seguirle en las interrogativas: «Creo haberle visto en 
alguna parte:» «No me acuerdo de haberle visto en parte 
alguna:» «¿Le ha visto usted en parte alguna» ó «en 
alguna parte?» Bien ipie estas dos últimas frases no son 
de todo punto sinónimas: la primera envuelve un sentido 
implícitamente negativo, que suele no llevar la segunda. 
CAPITULO XLVf. 
ORACIONES INTERROGATIVAS. 
389. Las proposiciones interrogativas, según se ha 
dicho antes (164), son directas ó indirectas: las directas 
no forman parte de otras, como sujetos, complementos ó 
términos; i en esto se diferencian de las indirectas. 
390. En las interrogaciones directas, ó se pregunta 
por medio de pronombres ó adverbios interrogativos, ó 
sin ellos: 
" Inocente torlol i l la , 
¿ Q u é buscas entre estos ramos? 
¿ A q u i é n , desdichada, arrullas, 
E n tu nido so l i tar io?" ( D . A n j e l Saavedra) . 
" ¿ C u á n d o s erá que pueda 
L i b r e de esta p r i s i ó n volar al c i e l o ? " ( F r . L u i s de L e o n ) . 
Pregúntase aquí por medio de los pronombres qué i 
quién, i del adverbio cuándo. En los ejemplos que siguen 
no es indicada la pregunta sino por el jiro i la modulación 
de la voz, que corresponde á los signos ¿ ?. 
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" l P i e n s a s acaso t ú , que fué criado 
E l v a r ó n para el rayo d e l a g u e r r a ? " (Rio ja ) . 
" ¡ P a d r e mio! 
¿I vengo á pronunciar tan dulce nombre, 
P a r a que el hijo del traidor me l lamen, 
I ser ludibrio i m a l d i c i ó n del o r b e ? " ( A . Saavedra) . 
391. Finalmente, ó se hace uso de la interrogación 
directa para informarnos de lo que ignoramos, como en 
«¿Qué hora es?» «¿Quién llama?» ó para expresar igno-
rancia ó duda, v. gr. «¿Qué le habrán dicho, que tan 
enojado está con nosotros?» ó para negar implícitamente 
lo mismo que parecemos preguntar, significándose enton-
ces por qué, nada, por quién, nadie, por dónde, en ningu-
na parte, por cuándo, jamas, por cómo, de ningún modo, &c. 
" ¿ D e la pasada edad, q u é me ha quedado?" ( R i o j a ) . 
Dáse á entender que no me ha quedado nada. Así en 
••¿Quién tal cosa imajinara?" se insinua que nadie, i en 
"¿Cómo podia yo figurarme semejante maldad?" se quiere 
decir que de ningún modo. Ademas, adoptamos el mismo 
jiro para significar^extrafieza, admiración, repugnancia, 
horror, como si dudásemos de la existencia de aquello mis-
mo que produce tales afectos; pero la interrogación es en 
este caso una figura oratoria. 
392. Antes (368, b) se ha visto que á las palabras i fra-
ses negativas se contrapone elegantemente el que de prepo-
sición subordinada, que rije entonces subjuntivo: "Nadie 
fué á verle que no le encontrase ocupado.» Si hacemos 
pués implícita la negación por medio del jiro interrogativo, 
dirémos: <• Quién fué á verle que, &c. 
a. E l q u é , sustantivo neutro interrogativo, se adverbial iza á ve-
ces para dar á la sentencia el sentido de n e g a c i ó n i m p l í c i t a : " ¿ Q u é 
sabe el hombre cuando se hal la mas p r ó x i m o á gozar de su for-
t u n a ? " ( B a r a l t i D i a z ) . Q u i t a d a la i n t e r r o g a c i ó n , e x p r e s a r í a m o s 
el mismo pensamiento diciendo, de n i n g ú n modo sabe el hombre . 
b. U n a novedad en el uso del qué , sustantivo neutro interroga-
tivo, es el construirse con a r t í c u l o ; p r á c t i c a que solo tiene cabida 
cuando la i n t e r r o g a c i ó n se reduce á las solas palabras el que: 
" Quedamos 
E n que corre de mi c u e n t a . . . . — 
¿ E l q u é ? — D e j a r cuerdo i sano 
A l loco de tu m a r i d o : " ( M . de la Rosa) . 
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Si se llenase la elipsis, seria preciso omitir el artículo, diciendo, 
por ejemplo, ¿qué es lo que corre por su cuenta1? (En este el qué 
vemos verificado otra vez que el jénero neutro no se distingue del 
masculino en lo que toca á la concordancia del sustantivo con el 
adjetivo). 
c. La conjunción sino, que jeneralmente supone negación an-
terior, se usa con mucha propiedad en interrogaciones de negación 
implícita, ligando sustantivos con qué i quién, adverbios i comple-
mentos de modo con cómo, de lugar con dónde, de tiempo con 
cuándo, &fc. 
"De l bien perdido al cabo qué nos queda, 
Sino pena, dolor i pesadumbre?" (Ercilla). 
d. Por un efecto de esta negación implícita sucede también que 
á la oración interrogativa se antepone á veces la conjunción ni, 
cuando propiamente correspondia alguna de las otras conjunciones 
i, ó. "S i estas" (la oratoria, la poética, la amena literatura) "que 
servían mas inmediatamente á las facultades privilejiadas mere-
cieron tan escasos premios, ¿cuál seria el que se destinaba á las 
ciencias naturales i exactas] ¿i cuáles podían serlos progresos del 
teatro1? ¿ni quién habia de aplicarse á un estudio tan difícil, tan 
apartado de las sendas de la fortuna, si desatendido de las clases 
mas elevadas i menospreciado de los que se llamaban doctos, era 
solo el vulgo el que debía premiar i aplaudir sus aciertos]" 
(Moratin). Es claro que siendo virtualmente negativa la cláusula 
por el solo efecto de la interrogación, bastaba i en lugar de ni 
(como en la cláusula anterior), i por tanto hai en este una especie 
de pleonasmo, en que la negación implícita se desemboza, por 
decirlo así, i deja de serlo. 
e. En las interrogaciones indirectas la proposición subordinada 
puede servir de sujeto, término ó complemento: "No se sabe qué 
sucederá," ó " en qué vendrán á parar estas cosas:" sujetos, porque 
la construcción es cuasi-refleja, i la proposición subordinada sig-
nifica la cosa que no se sabe. "Vacilaba sobre si saliese ó no:" 
término de la preposición sobre. " Los historiadores están divididos 
sobre á quien de ellos" (sus hermanos) "embistió primero el rei 
don Sancho:" (Quintana): término de la misma preposición. 
"Nos preguntaron qué queríamos," acusativo, porque la construc-
ción es activa, i la proposición subordinada significa la cosa que 
se pregunta. "Considerad, señora, cuál quedaria yo, en tierra no 
conocida, i sin persona que me guiase:" (Cervantes): acusativo 
de considerad. 
f. Toda proposición interrogativa indirecta pide una palabra 
interrogativa que la introduzca, como se ve en los ejemplos ante-
riores i se verá en los que irémos presentando. 
g. E l Enunciativo que no precede á las proposiciones indirecta-
mente interrogativas sino en dos casos: después del verbo decir 
cuando significa preguntar: "Díjole que dónde quedaba su ami-
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go;" "que cómo se hallaba en aquel paraje;" "que por dónde 
había sabido la noticia." "Digo, que qué le iba á vuesa merced 
en volver tanto por aquella reina Majimasa ó como se llama?" 
(Cervantes). "Me parece que habia de burlar de mí i decir que 
qué San Pablo para ver cosas del cielo:" (Santa Teresa). I des-
pués del verbo preguntar: " Preguntóle que de qaiéh se quejaba," 
" que adonde se dirijia," "que quién le habia traído allí," "que si 
estaba determinado á partirse." Este que después del verbo pre-
guntar es pleonástico, pero lo permite el uso. 
h. La interrogación indirecta admite por lo regular indicativo 
ó subjuntivo, pero no siempre indistintamente. Es lo mismo decir: 
"No se sabe quién ha" ó "haya dado la noticia;" bien que em-
pleando el indicativo se afirma el hecho de haberse dado la noticia; 
el cual se enuncia algo dubitativamente por medio del subjuntivo. 
Pero cuando se hace relación al futuro i el ájente de los dos verbos 
subordinante i subordinado es ó puede ser uno mismo, hai una 
distinción importante: " N o se sabe qué partido se tome," expresa 
que el que ha de tomarlo es el mismo que no sabe cuál, porque 
aun no ha elejido ninguno; i al contrario, " N o se sabe qué parti-
do se tomará" significa que son distintos los dos ajenies, i que la 
elección del partido no está sujeta á la voluntad del que no la 
sabe. De la misma manera, " N o sé si salga," conviene á la irre-
solución de la voluntad; i " N o sé si saldré,'" á la sola duda del 
entendimiento: si digo salga, hago considerar la salida como una 
cosa sujeta á mi arbitrio; si digo saldré, doi á entender que es 
independiente de mí. 
i. En las oraciones interrogativas cuánto se puede resolver en 
qué tanto, i cuán en qué tan: "¿Qué tanto dista del puerto la 
ciudad?" "¿Qué tan grande sea esta providencia, en ninguna ma-
nera lo podrá entender sino el que lo hubiere experimentado:" 
(Granada). Pero es de advertir que esta resolución apenas tiene 
uso fuera de las interrogaciones en que verdaderamente pregun-
tamos, esto es, en que solicitamos una respuesta instructiva; i que 
de las oraciones exclamatorias (que se reducen á las interrogativas, 
en cuanto se hacen por los mismos medios gramaticales), solamente 
IH. admiten las indirectas, como la precedente de Fr. Luis de Grana-
da; á menos que demos otro j i ro á la frase, apartando el tan del 
qué: "¡Qué acción tan jenerosa aquella!" "¡Qué edificio tan 
bello!" Puede también callarse en las exclamaciones el tan, 
resvitiéndose de su fuerza el qué: " ¡ Qué jenerosa acción!" "¡Qué 
bello edificio!" 
j . De la misma manera se resuelve cuál en qué tal; resolución 
aun mas usual que la de cuánto en qué tanto, pués se extiende á 
tpdojénero de proposiciones interrogativas i exclamatorias: "¡Qué 
tal será la obra en que tales aparejos hai!" (Granada). A veces 
esta resolución es obligada, pués no cabe decir, "¿Cuál le ha 
parecido á usted la comedia?" sino qué tal; lo que sin duda ha 
provenido de la necesidad de distinguir dos sentidos: con ¿cuál 
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es la casa que usted h$bita? se pregunta qué casa; con qué tal es 
la casa se preguntaría qué calidàdes tiene. 
k. La misma diferencia debe hacerse cuando se hable de per-
sonas: "S i estos son le^Vencedores, ¿qué tales serán los venci-
dos?;" aludiendo á las ealidades personales: "Si ellos no han sido 
los ejecutores del hecho, ¿cuáles ó quiénes fueron?;" aludiendo á 
la distinción de personas. 
I. Qué i cuál, cuando se construyen con sustantivo ó lo son ellos 
mismos, suelen usarse uno por otro: 
1? En poesía: 
" j Dime, de tfité maestro, 
E n cuál ocuPt'a escuela, 
Se aprende," &c. (Jauregui). ' 
2? Cuando se indica elección ó preferencia: " [ A qué" ó " á 
cuáles providencias puede apelarse sino á las mas rigurosas?'' 
"¿Qué es mas," ó (como dijo Cervantes) "cuál es mas, resucitar á 
un muerto ó matar á un jigante?" En este sentido es mas propio 
cuál. 
m. Cuál excluye á qué, cuando es adjetivo que se construye con 
sustantivo tácito: "¿en. cuál de las ciudades de España reside la 
corte?" entiéndese en cuál ciudad: "No se ha podido averiguar 
cuál sea la causa de los terremotos:" cuál causa: (práctica, sin 
embargo, que no fué constantemente observada en los mejores 
tiempos de la lengua: " Si soi vuestro Señor, j,qué es el temor que 
me tenéis ?" (üranada); • hoi se diria cuál es). "¿ Qué es el peligro 
que os espanta, sino una infundada aprensión?" no seria propio 
cuál, porque en el que no se subentiende peligro; pero por una 
razón Contraria, diriamos: "En medio de tantas seguridades ¿cuál 
es el peligro que os espanta?" 
n. En las proposiciones exclamatorias son mas frecuentes las 
elipsis que en las interrogativas: "¡Cuan grandes las maravillas 
de la creación, i qué ciegos los que no alcanzan á ver en ellas el 
poder i sabiduría del Criador ! " El verbo ser ó estar es la palabra 
que generalmente se subentiende. 
ñ Las propusiciones exclamatorias no admiten el sentido de 
negación implícita que llevan amenudo las interrogativas; pero 
sucede no pocas veces que podemos emplear á nuestro arbitrio la 
interrogación implícitamente negativa ó la exclamación, dando á 
cada una la modulación, i por consiguiente el signo ortográfic'd 
que le corresponde. "¡Qué tales serán los rios que de tan caudalô-
sas fuentes manarán!" es propiamente una oración exclamatoria, 
como lo indican los signos; i la volveremos interrogativa con ne-
gación implícita, diciendo, qué tales no serán, porque como el sen-
tido debe ser positivo, es necesario dar á la interrogación una 
forma aparentemente negativa, para que las dos negaciones se 
destruyan. " Q u é no diria la Europa," es, como observa mui bien 
Salva, casi lo mismo que " Q u é diria la Europa:" toda la diferen-
N 
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cia es de modulación i ortografía, por cuanto la primera estructura 
es interrogativa, i la segunda exclamatoria. Creo, pues, que en 
estos pasajes de Jovellanos: " ¡ Qué ejemplo tan nuevo i admirable 
de resignación no presentaron entonces á nuestra aflijida patria 
tantos fieles servidores suyos ! " i " ¡ Qué . de privilejios no fueron 
dispensados á las artes!" la oración es propiamente interrogativa, 
i no están bien empleados los signos. 
f. Las interrogaciones i exclamaciones indirectas están siempre 
asociadas á las palabras ó frases que significan actos del entendi-
miento ó del habla: como saber, entender, decir, pregunta?-, fyc. 
Dariase, por ejemplo, un j i ro indirecto á los ejemplos anteriores 
diciendo; " ya se deja entender qué tales serán los rios" "Se 
nos preguntó qué tales no serian los rios'' " Dijo que cuál era 
el peligro" . . . . 
q. Lo que, según lo dicho arriba (364), significa el grado en que. 
Este sentido de cantidad es el que suele tomar esta frase en las 
exclamaciones, equivaliendo al sustantivo ó adverbio cuanto: "¡Lo 
que ciega á los hombres la codicia! " " ¡ L o q u e vale un empleo! " 
" L a experiencia de cada dia muestra lo deleznable que es la po-
pularidad, i lo poco que tarda el pueblo en derribar sus ídolos." 
r. En las interrogaciones indirectas i en las exclamaciones de 
ambas clases es notable el jiro que por un idiotismo de nuestra 
lengua podemos dar al artículo definido i al relativo que, precedido 
de preposición: " ¡De los extravíos que es capaz una imajinacion 
exaltada!" E l orden natural seria ¡los extravíos deque! ó ¡de qué 
extravios! " S é al blanco que tiras;" (Cervantes): "Era cosa de 
ver con la presteza que los acometia;" (el mismo): "Bien me decia 
á mí mi corazón del pié que cojeaba mi señor;" (el mismo). Se 
podria decir en el mismo sentido á qué blanco, con qué -presteza, 
de qué pié; pero si se dijese el blanco á que, la presteza con que, 
el pié de qué, despojariamos á la oración de la énfasis que carac-
teriza á las frases interrogativas i exclamatorias (*). 
s. Las proposiciones interrogativas i exclamatorias que hacen 
de sujeto, conciertan siempre con el singular del verbo, ya sea 
(*) No se crea que es una transposición cualquiera la de estos pasajes; es la 
transposición de una frase interrogativa indirecta, i por eso es siempre rejida de 
verbos que significan actos del entendimiento ó de la palabra, como se ve en 
los anteriores ejemplos i en los que agrego aquí para poner en claro la natu-
raleza de este jiro, que nadie ha explicado hasta ahora: «Ya se ha dicho de la 
mala manera que Cardenio estaba vestido;» (Cervantes): «Viendo que ya el don 
estaba conseguido i con la dilijencia que don Quijote se alistaba para cumplirlo;» 
(el mismo): «La mujer echó de ver con el cuidado que yo la miraba; (Maleo 
Aleman): «Quise entonces decir á mi señor de los trabajos que le había sacado;» 
(el mismo); «Este ejemplo no solo prueba que haya este conocimiento, sino 
declara también de la manera que es;» (Granada). «Si Apolonio rodeó mucha 
parte del mundo por ver á Hiarcas en un trono de oro, disputando del movi-
miento de los cielos i de las estrellas, ¿qué debían hacer los hombres por ver á 
Dios enseñándoles, no de la manera que se mueven los cielos, sino cómo se 
ganan los cielos?» (el mismo), &c. &c. 
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una ó muchas juntas; por lo que seria mal dicho: " N o se sabían 
cuántos eran," en lugar <le no se sabia; i tengo por errata ó des-
cuido el plural con que principia este pasaje de Martínez de la 
Rosa: "Viéronse entonces aun mas que en el largo transcurso de 
aquella tenacísima guerra, lo que pueden el valor i la destreza;" 
donde aun dejando de mirar como una interrogación indirecta la 
cláusula lo que pueden, significando esta ia cosa vista, se debería 
decir vióse, concertando este verbo con el sujeto ío. 
CAPITULO X L V I I . 
C L Á U S U L A S D I S T R I B U T I V A S . 
393. Llamo cláusulas distributivas, alternativas ó enu-
merativas , aquellas en que se contraponen acciones distri-
buidas entre varios ajentes, lugares, tiempos; ó se presen-
tan varias suposiciones que recíprocamente se excluyen; ó 
se enumeran las varias faces de un hecho; sentidos diferen-
tes, que reunimos aquí, porque se exprimen muchas veces 
por unos mismos medios gramaticales. 
394. Las suposiciones alternativas se indican natural-
mente por la conjunción o', ó por un verbo en el modo opta-
tivo: "No pudieron curarle los médicos, ó porque fueron 
llamados tarde, o porque no conocieron la enfermedad: - lo 
que suele variarse diciendo, "Sea porque fueron . . . . sea 
porque no conocieron;» ó "Sea que fueron . . . . sea que no 
conocieron." Pueden también combinarse ambos medios: 
-O fuese que se habían consumido las provisiones, i no 
habia esperanza de recibirlas de afuera, por la fuerza i 
vijilancia de los sitiadores, ó fuese que después de tantos 
meses de sitio comenzase á desfallecer el ánimo de la guar-
nición, se determinó al fin,» &c. Puede asimismo supri-
mirse el verbo de la segunda frase optativa: "O fuese que 
se habían consumido . . . . ó que comenzase." I en todos 
casos es arbitrario callar ó expresar la conjunción o en el 
primer miembro, ó si hai muchos, en todos menos el 
último. Finalmente, en lugar de o se emplea también la 
frase conjuntiva o bien,- i si en esta se calla la conjun-
ción, se revestirá de su fuerza el adverbio: «Bien fuese la 
edad, bien el rigor de la disciplina lo que habia debilitado 
sus fuerzas." 
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395. Las enumeraciones i distribuciones se expresan 
naturalmente por medio de los adjetivos uno, otro, i de va-
rias palabras ó frases que pueden hacer este oficio sin salir 
de su acepción propia; «Unos cantaban, otros tañían diver-
sos instrumentos, oíros bailaban:» "En una parte se oian 
tristes lamentos, en otra desesperadas imprecaciones:" 
"Parte venian armados de espadas i lanzas, parte solamen-
te de palos i piedras, parte inermes:» "Perecieron casi 
todos; parte á filo de espada; parle á manos del hambre i j-' 
de la miseria:» «Cerca sonaban las voces de los combatien-
tes; lejos se reiteraban los lelilíes agarenos:» (Cervantes). 
396. Pero ademas de estos medios naturales i comunes, 
hai otros mas expresivos, suministrados por palabras 
demostrativas é interrogativas. 
" ¿ N o has visto tú representar alguna comedia, adonde (*) se | 
introducen reyes, emperadores i pontífices, caballeros, damas i otros 
diversos personajes? Uno hace el rufián, otro el embustero, este 
el mercader, aquel el soldado, otro el discreto, otro el enamorado 
simple, i acabada la comedia, i desnudándose de los vestidos de 
ella, todos los recitantes quedan iguales % (Cervantes). "Quiénes i 
viajaban á pretender beneficios, quiénes se encaminaban á recibir ^ 
su educación en el colejio de Bolonia, quiénes militaban en los 
tercios," &c. (Navarrete, citado por Salva). "Hombresi mujeres, 
viejos i niños, fueron desorejados ó desollados vivos: á quiénes 
hacia quitar el cutis de los pies i caminar sobre vidrios ó guijarros: 
á quiénes mandaba coser espalda con espalda: á quiénes hacia 
mutilar de uno ó dos miembros ó de las facciones del rostro:" 
(Baralt i Diaz). "Descubrieron los rostros poblados de barbas; 
cuáles rubias, cuáles negras, cuáles blancas, i cuáles albarrazadas:'' 
(Cervantes). "Vieron un abrigo que podia llamarse puerto, i en él 
hasta diez ó doce bajeles; ñellos chicos, dellos medianos, i ãellos 
grandes;" (Cervantes); parte de ellos. " E l campamento presentó i 
luego una escena de espantosa confusion, donde todos, exajerán- *? 
dose el peligro, corrían desalados i sin saber á qué punto: cuáles, j 
como valerosos, para hacer frente al mal; cuáles, como cobardes, ! 
para evitarlo huyendo:" (Baralt i Diaz). "Este la maldice i la 
llama antojadiza, váriai deshonesta; aquel\& condena por fácil; 
tal la absuelve i perdona, i tal la vitupera: uno celebra su hermo-
sura, otro reniega de su condición; i en fin, todos la deshonran 
i todos la adoran:" (Cervantes). "Cuál buscaba al amanecer en-
tre los montones de muertos horrendamente heridos ó mutilados 
el cadáver de un padre: quién el de un hijo ó de un hermano; 
aquella el de un esposo ó de un amante; otros los de sus amigos 
(*) Hoi se diria <ío«rfe ó e» (;««, 
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ó protectores:" (el duque de Rivas). "Aquí se queja un pastor, 
allí se desespera otro, acullá se oyen amorosas canciones:" (Cer-
vantes). "Aquí se pelea por la espada, allá por el caballo.'' 
" E l araucano ejército revuelto 
Por acá, i -por allá se derramaba:" (Ercilla). 
" El diablo me pone ante los ojos aquí, allá, acá no, sino acullá, 
un talego lleno de doblones, que me parece que á cada paso le 
toco," &c. (Cervantes). (Nótese que este adverbio acullá apénas 
se usa sino en oraciones distributivas, como las precedentes). 
Usanse de la misma manera : 
Y a . . . . ya. 
Ahora.... ahora (que se sincopa frecuentemente en ora,. . . . ora), 
Talvez. .. . talvez (en el sentido de ya . . . . ya), 
Tan presto.... tan presto (en el mismo sentido), 
Cuándo.. . . cuándo (en el mismo sentido), 
Dónde. . . . dónde (por aquí . . . . allí), &c. 
"Ahora estés atento solo, i dado 
A l ínclito gobierno del Estado, 
Albano, ahora vuelto á la otra parte, 
Resplandeciente, armado, 
Representando en tierra al fiero Marte ; 
Ahora de cuidados enojosos 
I de negocios libre, por ventura 
Andes á caza," &c. (Garcilaso). 
"Su rueda plateada 
La luna va subiendo: 
Ora una débil nube 
Q,ue le salió al encuentro, 
De trasparente gasa 
Le cubre el rostro bello: 
Ora en su solio augusto 
Cubre de luz el suelo, 
Tranquila i apacible 
Como lo está mi pecho: 
Ora finje en las ondas 
Del líquido arroyuelo 
Mil luces, que con ellas 
Parecen ir corriendo: (Melendez). 
" Graciosa palomita, 
Ya licenciosa puedes 
Empezar con tus juegos 
I picar libremente. 
Ya te provoca Pil i , 
Ya en los brazos te mece, 
Ya en su falda te pone, 
I el dedo te previene:" (el mismo). 
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"Almanzor tenia dispuestas sus jentes para hacer cada año dos 
entradas en tierra de Navarra, cuándo por una parte, cuándo por 
otra:" (Conde). 
Conviene advertir que si se trata de dos cosas, ó de mas de dos, 
pero reducidas á dos por el modo de presentarlas, es mas propio 
emplear el uno i el otro con artículo definido, para designarlas 
consecutivamente: " De sus dos hijos, el uno se dedicó á las armas 
i el otro á las letras;" "De sus cuatro hijos, los dos... . i los otros 
dos." Pero si se habla de mas de dos individuos ó colecciones, lo 
mas propio es suprimir el articulo: excepto cuando en la cons-
trucción se llega á la última de las cosas de que se trata, siendo 
determinado su número: "Habia tres aldeas á la orilla del r io: 
Tina antigua de numeroso vecindario, otra recien poblada, la otra 
arruinada i desierta." 
CAPITULO X L V I I I . 
i 
C L Í U S U L A S A B S O L U T A S . ! 
397. Llámanse cláusulas absolutas aquellas que constan 
de un sustantivo modificado i no tienen conexión gramati-
cal con el resto de la sentencia (*), supliéndoseles el jerun- ¡ 
dio siendo, estando, teniendo, llevando, ú otro semejante: v 
"Quince fueron en número los que allí se juntaron, curio-
sos é impacientes de saber el intento á que eran convocados 
en estación tan rigorosa; los montes cubiertos de nieve, 
embotadas las fuerzas i el brio, en silencio las armas:" 
(Martínez de la Eosa: estando los montes, ¿-c, "Cuenta con 
i r bien apercibidos, los vestidos con buenos soforros i la 
jacerina debajo:» (el mismo): llevando los vestidos, #c.; 
donde es de notar que pueden juntarse con el jerundio 
tácito, no solo adjetivos Ccubiertos, embotados), sino com- i 
plementos (en silencio, con buenos soforros), i adverbios *f 
(debajo). \ 
«El rei de Castilla, se volvió á Sevilla, salva i entera la ! 
fama de su valor, no obstante los malos sucesos que tuvo; » 
(Mariana): llevando salva, &c. 
a. A veces el sustantivo de estas frases es un que anunciativo ó 
una proposición interrogativa indirecta: " E l rei, visto que no po-
dia tomar por fuerza la villa, mandóla escalar una noche con gran 
silencio;" (Mariana): 
(*) Corresponden á lo que en gramática latina se llama ablativo absoluto. 
C L A U S U L A S A B S O L U T A S . 299 
" Y a de Córdoba arrancan, acordado 
Cómo el valor sujete á la fortuna:" (Maury). 
b. Cállase á veces el sustantivo por hallarse á poca distancia: 
"Se trató de amoblar el palacio, i amoblado, se trasladaron á él 
los tribunales." J i l i Zarate hablando de Lope de Vega dice así: 
"Flojo, desmayado, incorrecto, prosaico muchas veces, sus eminen-
tes cualidades, que dirijidas por el arte se hubieran fortalecido 
para mostrarse en todo su esplendor, dejeneraron en los vicios á 
que toda virtud está cercana." 
c. En las cláusulas absolutas entra amenudo un participio adje-
tivo, ó un adjetivo de aquellos cuyo significado es parecido al de 
los participios: Limpias las armas, llenos los requisitos legales; 
pero los ejemplos anteriores manifiestan que otros adjetivos, i hasta 
complementos i adverbios, pueden hallarse en construcción con el 
jerundio tácito. 
d. N i el jerundio, mientras no se expresa, ni mucho menos el 
participio, admiten afijos ó enclíticos: así, aunque decimos "Sién-
dole dada la carta," "Teniéndoles comunicado el suceso," no po-
demos decir en cláusulas absolutas " Dádale la noticia, aguardamos 
su resolución," " Comunicádoles el suceso, partimos." 
e. En estas locuciones se antepone casi siempre al sustantivo el 
adjetivo ó lo que hace sus veces, sobre todo si la cláusula absoluta 
está á la cabeza de la oración; por lo que en prosa pareceria algo 
violento, " E l palacio amoblado, se trasladaron á él los tribunales." 
Exceptúanse ciertas breves frases que tienen la sanción del uso : 
"Esto dicho, se retiraron." Otra excepción es la de aquellos sus-
tantivos con los cuales puede subentenderse en vez del jerundio 
la preposición con: "Oraba siempre, las rodillas en el suelo, sin 
estrado, ni sitial:" (Ribadeneira). "¿Quién te trajo hasta ponerte 
en un patíbulo, las manos enclavadas, el costado partido, los miem-
bros descoyuntados, las venas agotadas, los labios secos, i todo 
finalmente despedazado V (Granada). "Bajó al esquife un brioso 
mancebo de poco mas de veinte i cuatro años, vestido á lo mari-
nero, de terciopelo negro, una espada dorada en las manos, i una 
daga á la cinta." (Cervantes). 
Es elegante la misma práctica en descripciones que recapitulan 
circunstancias ya referidas: "Yendo pues de esta manera, la noche 
oscura, el escudero hambriento, i él amo con gana de comer, vieron," 
&c. (Cervantes). 
f. Las cláusulas absolutas contribuyen no poco á la concision 
del estilo. Martínez de la Rosa las emplea á cada paso en su Her-
nán Perez del Pulgar. 
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CAPÍTULO X L I X . 
PREPOSICIONES. 
398. Las preposiciones castellanas mas usuales son a, 
aníe, bajo, con, contra, de, desde, en, entre, hacia, hasta, 
para, por, según, sin, sobre, tras. 
399. Añádese so, cuyo empleo está en el (lia limitado á 
unas pocas frases (so color, so pretexto, so pena, so capa), y 
cabe enteramente anticuado (*); mientras i pues, que dejan i 
amenudo el oficio de preposiciones; i los adverbios antes 
mencionados (afuera, adentro, arriba, abajo, adelante, 
atras, antes, después), que toman el carácter, aunque no el 
lugar de la preposición, posponiéndose al nombre (189, a). 
400. El adverbio relativo cuando suele emplearse 
también como preposición: cuando la guerra, por en el 
tiempo de la guerra. , 
Fodemos asimismo agregar á estas algunas que lo son 
imperfectamente, como excepto, salvo, durante, mediante, 
obstante, embargante. 
a. Muchas preposiciones, i acaso todas, han sido en su oríjen 
palabras de otra especie, particularmente nombres. I como esta 
metamorfosis no ha podido ser instantánea, sucede á veces que 
una palabra ha perdido en parte su primitiva naturaleza, i presen-
ta ya imperfectamente, i como en embrión, los caracteres de otra, 
habiendo quedado, por decirlo así, en un estado de transición. 
Z>. Excepto era un participio que variaba de terminación para los 
diferentes jéneros i números, como hoi se usa exceptuado; pero ; 
hecho indeclinable, ilimitado á cláusulas absolutas, que principian j 
regularmente por un adjetivo (399, e), tomó la apariencia de pre- ! 
posición Cexcepto un niño, una niña, unos pocos hombres, algunas i 
mujeres); i sin embargo no ha sido completa la transformación, t¿ 
pues no se construye, como las jen ninas preposiciones, con los 
casos terminales de los pronombres: no decimos excepto mí, tí, sí, 
sino excepto yo, tú, él. 
c. De cláusulas absolutas, como salvo el derecho, salva la honra, 
saleas las vidas i propiedades, se deriva de la misma manera el 
(*) «Así como lo blanco se hecha de ver mejor par de lo negro, i la luz cabe lo 
oscuro,» &c. (Rihadeneira). «No me parece se quitaba el señor de cabe nú: 
(Santa Teresa). 
Nótese de paso el uso adverbial de f a r {jimio, cerca/ Hoi se dice á par de lo 
negro, á par del rio. Dícese también significando igualdad: «Era á p a r , » ó « i 
l a par de valiente, avisado.» 
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indeclinable salvo, que á semejanza de excepto, cuyo significado se 
apropia, no admite los casos terminales, pués no se dice salvo mí, 
sino salvo yo. Pero salvo recobra otras veces su primitivo signifi-
cado de participio adjetivo, variando de terminación, i colocándose 
antes ó después, cerca ó lejos del sustantivo: " Salieron solamente 
con la vida salva:" "Pocos quedaron salvos" (*). A excepto i 
salvo se da muchas veces por término el anunciativo que: "Se les 
restituyó en el ejercicio de sus derechos, excepto" ó "salvo que 
se les nombró un interventor para la administración de los bienes." 
Dánseles también complementos por término: 
"La pérdida del tiempo no es pequeña 
1 salvo al imprudente, á nadie sobra:" (B. de Arjensola) (**). 
" Con todos se usó de induljencia, excepto con los que habían exci-
tado el motin." I asimismo proposiciones subordinadas: " N o es 
lícito dar á otro la muerte, excepto" ó "salvo cuando es absolu-
tamente necesario para nuestra propia defensa." 
d. Estas dos palabras pueden también considerarse como con-
junciones, en cuanto ligan elementos análogos, i la misma obser-
vación debe hacerse con respecto al adverbio menos, cuando equi-
vale á excepto ó salvo: "Todos, excepto" ó "salvo" ó "menos 
uno fueron sentenciados á muerte:" " A nadie se mostró severo, 
excepto " ó "salvo" ó " menos á los homicidas : " "Con todos se 
usó de induljencia, excepto" ó "salvo" ó "menos con los que 
habían turbado la tranquilidad pública" (***). / 
e. Del empleo de mediante i durante en cláusulas absolutas, hai 
procedido asimismo el uso preposicional que hoy tienen: " Duran-\ 
te los meses de invierno," " Mediante los buenos oficios de sus 
amigos." Pero mediante se pospone á veces, Dios mediante. N i 
uno ni otro se juntan con los casos terminales de los pronombres; 
i tampoco se usa construirlos con el nominativo: d-urante yo i 
mediante yo, disonarían tanto como durante mí, medíante mí; i 
aunque eso en durante pueda explicarse por la circunstancia de 
no expresarse con él la duración de las personas, sino de las cosas, 
no cabe decir lo mismo de mediante, que puede aplicarse á perso-
nas ó cosas, bien que mucho menos frecuentemente á personas. 
f. Otras dos preposiciones imperfectas i orijinadas, como las 
anteriores, de cláusulas absolutas, son obstante i embargante; pero 
(*) Este es uno de los adjetivos que, como ííe«o, limpio, hm'to, se suelen 
sustituir al participio adjetivo en las construcciones de cslar, i de otros verbos 
significativos de mera existencia. En las de ser lo mas común es decir salvo sin 
réjimen: «Será salvo,» y salvado con réjimeu: (.Fueron salvados de la muerte.» 
Sustantívase en el complemento á ó mi salvo: «Se pusieron en salvo:» «Quedó 
su honra á salvo:» «Pudieron estafar á su salvo.» 
(**) Hai un grave defecto en esta sentencia: el autor quiso decir que á nadie 
sobra el tiemfo, pero lo que ha dicho es que á nadie sobra la pérdida del tiempo. 
(*«*) Como preposiciones se traducen en latín por prater, como conjunciones 
por nisi: Omnibus senUnliis, prmler mam^ condemnalus es t .—Nmmi, nisi impru-
denti, 
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tienen la especialidad de que los complementos formados con ellas 
son siempre modificados por el adverbio no: "No obstante" ó 
"no embargante los ruegos i empeños de varias personas princi-
pales, fué condenado á destierro perpetuo." E l primero es, in-
comparablemente de mas uso ; i callado el término toma el carác-
ter de conjunción adversativa: " Compuestas (las asambleas públi-
ca& de las naciones septentrionales) de guerreros ignorantes i gro-
seros, no habia mas elocuencia que la facundia natural de cada 
orador sin arte ninguno, i apelando á las pasiones mas bien que 
al raciocinio ó á las galas del buen decir. No obstante asistían con 
frecuencia á ellas obispos ilustrados, formados por los escritos de 
los Santos Padres, i aun de los oradores antiguos :" (J il i Zarate): 
no obstante esto, no obstante que no habia en ellas elocuencia. 
g. Algunas preposiciones dejan á veces el carácter de tales i se 
vuelven adverbios, como bajo i tras cuando modificadas por un 
complemento con de equivalen á debajo i detrás: " Bajo de la ca-
ma; " Tías de la puerta." " Preguntó que cómo aquel hombre no 
se juntaba con el otro hombre, sino que siempre andaba tras dél," 
(Cervantes). Tras él hubiera sido mas propio. 
h. Dejando á los diccionarios la enumeración de los varios sig-
nificados que toma cada preposición, i de los verbos que las rijen, 
nos limitaremos á unas pocas observaciones jenerales sobre el modo 
de usarlas. 
1? Si el sentido pide dos complementos de pi eposiciones dife-
rentes con un mismo término, es necesario expresarlas ambas, 
reproduciendo el término. Peca pues contra la sintaxis, " L o que 
depende i está asido á otra cosa:" (Diccionario de Valbuena, 
citado por Salva): porque depender rije de, mientras asido se 
construye con á; siendo por tanto necesario " Lo que depende 
de otra cosa i está asido á ella." " E l camino real de que se trata" 
(dice otro respetable escritor) "no debe ni ha necesitado mucho 
del arte:" del arte se hace réjimen común de los verbos debe i ha 
necesitado, siendo así que deber pide á, i necesitar, de: era menes-
ter otro jiro, como "no debe ni ha pedido mucho al arte." Si un 
sustantivo es, por sí solo, acusativo i término de preposición expre-
sa, debemos también ponerlo de manifiesto en ambas funciones, pri-
mero directa i luego reproductivamente: "Se trató de refutar i ha-
cer ver la futilidad de todas las razones alegadas en contra:'' pésima 
sintaxis: es preciso, "Se trató de refutar las razones alegadas en 
contra, i hacer ver la futilidad de todas ellas." Cervantes contra-
vino alguna vez á esta regla: "¡Cómo qué! ¡,Es posible que una 
rapaza, que apenas sabe menear dos palillos de randas, se atreva 
h poner lengua i á censurar las historias de los caballeros andantes?" 
el acusativo las historias, réjimen propio de censurar, no lo es de 
poner lengua, que pide complemento con en. " Cosas que tocan, 
atañen, dependen i son anexas á la orden de los caballeros andantfes:" 
el complemento á la orden, que cuadra bien á tocan, atañen i son 
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enexas, es rechazado por dependen, que no pide á sino de. Pero 
esta regla es de menos rigor en el diálogo familiar. 
2a Aun cuando no solo se identifican los términos sino las pre-
posiciones mismas, es necesario repitiendo la preposición reprodu-
cir el término, siempre que no se presenten los dos complementos 
de un modo semejante respecto de las palabras que los rijan. " L a 
poesía vive i saca de las imájenes materiales su mayor gala i her-
mosura," no pareceria bien ; porque después de vive i saca sigue de 
las imájenes materiales, réjimen peculiar de saca, i luego su mayor 
gala i hermosura, réjimen de ambos verbos á la vez. Puede acep-
tarse " La poesía vive, i saca su mayor gala i hermosura, de las 
imájenes materiales," pero no quedamos todavia satisfechos; por-
que el complemento con de se refiere por una parte al verbo vivir 
solo, por otra al verbo sacar modificado por el acusativo su mayor 
gala i hermosura. Es mucho mejor construir la sentencia de este 
modo: " La poesía vive de las imájenes materiales, i saca de ellas 
su mayor gala i hermosura." 
3a Con el acusativo i el dativo, formados ambos por la prepo-
sición á, i por un mismo sustantivo, basta expresar una sola vez 
la preposición i el término: " Da toda especie de socorros i alienta 
con sus palabras á los menesterosos i desvalidos." 
4a Blanco-White i Jovellanos probaron á introducir en caste-
llano la práctica de que se vale la lengua inglesa en el caso de dos 
preposiciones diferentes con términos idénticos; la cual consiste 
en expresar las preposiciones primero sin el término i después 
con él: " Providencias exijidas -por, i acomodadas al estado actual 
de la nación:" "Todo lo cual fué consultado á i obtuvo la apro-
bación de la Junta:" (ambos ejemplos son de Jovellanos, citados 
por Salva). Pero hasta ahora no parece haber hecho fortuna este 
jiro, que los mismos escritores ingleses no miran como elegante. 
5a Notarémos de paso que en los modos del verbo no es menos 
necesaria que en las preposiciones la consecuencia de réjimen. Se 
pecaria contra esta regla diciendo, por ejemplo: "lisiamos seguros 
i nos alegramos de que tenga esas intenciones el gobierno;" por-
que estamos seguros pide tiene i no tenga. Extiéndese lo mismo á 
toda palabra ó frase en que influyen diversas causas de réjimen. 
6a Hai una que otra frase en que el uso autoriza la inconse-
cuencia: Dícese "Esta casa es mayor ó tan grande como la, de 
enfrente:" sin embargo de que no puede decirse mayor como, sino 
mayor que: entre las dos especies de réjimen se prefiere la que 
cuadra con la mas cercana de las palabras que las piden: es mayor 
ó tan grande como: es tan grande ó mayor que. Cervantes contra-
vino á esta regla: " Mis pensamientos, mis suspiros, mis lágrimas, 
mis buenos deseos, mis acometimientos, pudieran hacer un volu-
men mayor 6 tan grande que el que puedan hacer todas las obras 
del Tostado." 
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CAPÍTULO L . 
OBSERVACIONES SOBRE EL USO DE ALGUNOS ADVERBIOS, 
PREPOSICIONES I CONJUNCIONES. 
Ha parecido conveniente reunir en este capítulo preposiciones, 
adverbios i conjunciones, por la facilidad con que estas palabras 
se transforman unas en otras (*). 
a. Ahora bien, ahora pués: frases advei-biales, que pasan á con-
junciones de las llamadas continuativas, porque anuncian que con- '¥ 
tinúa i se desenvuelve un pensamiento. J i l i Zarate muestra que 
hai en el alma cierta imájen de lo que llamamos hermoso i perfecto, 
la cual en su totalidad no se asemeja á nada de cuanto percibimos 
con los sentidos; i sigue después así: "Ahora bien, si existe en 
la mente del artista un tipo ideal de la belleza, ¿existirá también 
un criterio que dé á conocer si los objetos se acercan mas ó menos 
á aquel modelo ? En otros términos, ¿existirá un buen gusto? 
b. Antes, adverbio de tiempo. Hácese conjunción de las llama-
das correctivas, que rectifican una idea precedente: 
"Mas yo sé bien el sueño con que Horacio, 
Antes el mismo Rómulo, me enseña," &c. (B. de Arjensola). 
Antes es aquí ó mas bien. Dicese en el mismo sentido antes bien, 1 
i cuando la corrección es una completa contradicción, antes por el \ 
contrario. " N o respondia, ni menos daba muestra de flaqueza, 
antes bien besaba humilde la mano de su padre, i le pedia su ben-
dición, seguro de llevar con ella la del cielo:" (M. de la Rosa). 
Con el aniuiciativo que forma una frase adverbial relativa, que 
suele pasar á conjunción, i deja entonces la idea de prioridad de 
tiempo para tomar el sentido de mas bien, mas propiamente que: 
"Con voz, antes basta i ronca, que sutil i delicada, dijo," &c. 
(Cervantes). " No daba espacio de un bocado á otro, pues antes 
los engullía que los tragaba:" (Cervantes). 
c. Apenas . . . . cuando: frase advervial relativa: "Apenas le vi, 
cuando me diriji á él." Por la elipsis de cuando, adquiere apenas 14 
la fuerza de un adverbio relativo, i la que era proposición subor- | 
diñante se vuelve subordinada: "Apenas le vi, me diriji á é l : " es 
evidente que apenas usado de este modo equivale á la frase en él 
(*) De esta recíproca permuta de oficios no se infiera que seria mejor reducir 
esas tres clases de palabras á una sola. Son esencialmente distintos los oficios 
del adverbio, de la preposición, de la conjunción: la palabra que pasa de una 
clase á otra varia de sintaxis i aun de significado; i como también sucede que, 
según se usa una palabra como adverbio, preposición ó conjunción, le corres-
ponden diversos equivalentes en otros idiomas, la separación de estos tres oficios 
gramaticales no solo es conveniente para su acertado uso en Castellano, sino 
para facilitar el aprendizaje de otras lenguas. 
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momento que. En el mismo sentido se dice: iVb bien.... cuando, i 
aun no . . . . cuando, i no . . . . cuando: " No bien estuvo formada la 
tropa, cuando," &c. "Aun no hubo andado una pequeña legua, 
cuando," &c. (Cervantes): "No se hubo movido tanto cuanto, 
cuando," &c. (Cervantes): "No hubo andado cien pasos, cuando," 
&c. (el mismo). I con no bien sucede lo mismo que con apenas, 
callándose el cuando. 
1. Apenas.... cuánto mas. "Apenas creo que pueda pensarse, 
cuánto mas escribirse:" (Cervantes). En este modo de hablar es 
indiferente decir mas ó vienos. Empleando el primero de estos 
adverbios, apenas conserva su significado positivo; como si dijése-
mos, dificilmente puede pensarse, cuánto mas dificilmente escribirse: 
empleando el segundo, hacemos á apenas en cierta manera nega-
tivo, como si el sentido fuese no puede pensarse, cuánto menos 
escribirse. De aquí proviene la construcción apenas . . . . sino: Ape-
nas dormia, sino después de un largo i laborioso ejercicio." 
S. Apenas no, que usó Cervantes ("Apenas el caballero no ha 
acabado de oir la temerosa voz, cuando," &c.), es construcción 
que no debe imitarse. 
3. Se ha introducido recientemente, tomada de la lengua fran-
cesa, la frase apenas si, que se encuentra con bastante frecuencia 
en las obras de Martínez de la Rosa: "Apenas si se oia el confuso 
rumor de los pasos." No creo deba desecharse, porque se ajusta 
bien á la significación de los elementos que la componen, i la elip-
sis que la acompaña es natural i expresiva: si se oia, era apenas. 
d. Arreo: adverbio que debe agregarse á las preposiciones pos-
puestas, en frases como: "Término lleva de quejarse un mes 
arreo:" (Cervantes): todo un mes, dia por dia. " Lo cual hizo 
cuarenta dias arreo," (Ribadeneira): cuarenta días seguidamente. 
e. Así que, de manera que: "Así le afeaban las verrugas el ros-
tro, que en viéndolo Sancho, comenzó á herir de pié i de mano:" 
(Cervantes). 
1. Así que, de manera que: frase conjuntiva. Entra en la clase 
de las conjunciones llamadas raciocinativas, i mas específicamente, 
consecuenciales, porque anuncian en lo que sigue una deducción ó 
consecuencia de lo que precede: " Sé mas de libros de caballerías, 
que de las súmulas de Villalpando; así que, sino está en mas que 
en esto, seguramente podeis comunicar conmigo lo que quisiére-
des:" (Cervantes). 
2. Así que, luego que: frase adverbial relativa: la tengo por 
introducida recientemente: "Así que se supo aquel acontecimien-
to, sonó por todo el ámbito del reino un grito de sorpresa." Se 
decia, i aun se dice, en el mismo sentido, i mejor á mi ver, así 
como. 
3. Así es que, frase conjuntiva que anuncia la continuación de 
un pensamiento ó una comprobación que de él se hace. Después 
306 C A P I T U L O L . 
fie haber dicho que la invención oratoria es la que reúne todas las 
ideas, todos los materiales de que se ha de componer el discurso, 
pudiéramos añadir: "Así es que esta parte no depende tanto del 
arte, como del talento i de la instrucción del orador." Tal es el 
empleo lejítimo de la frase, de que algunos se sirven malamente 
en la significación de así es como diciendo, v. gr. " Así lo hago, 
porque así es que me ensoñaron." 
f. Aún, adverbio de tiempo, equivalente á todavía ó hasta ahora. 
De aquí pasó á sujerir una gradación de ideas que, ya expresa, ya 
tácita, termina en la palabra ó frasea que lo anteponemos: "Con-
movióse al verle, i aun se le arrasaron los ojos de lágrimas : " 
"Desnudos de todo recurso, i aun abandonados de sus amigos, no 
desesperaron por eso:" " Provee á los menesteres de los suyos 
económica i aun escasamente :'' " Había resuelto no ceder, arries-
garlo todo, i aun perecer si fuese necesario:" en estos ejemplos la 
gradación es expresa; en el que sigue es tácita: "Aun en la indi-
jencia conservaba toda su dignidad:" como si se dijese, "Se portó 
noblemente en el poder, descendió á la vida privada sin abatirse, 
i aun en la indijencia," &c. La gradación implícita variará mucho, 
por supuesto, según los diferentes casos; pero algo semejante á 
ella entrevería siempre el entendimiento, aunque de un modo in-
distinto i vago, en es.te uso de aún. 
1. Aún no depone en los ejemplos precedentes el carácter de 
adverbio, pues modifica verbo (arrasaron), aüi\eú\'os(abando?iaáos), 
adverbio fescasamenteJ, complemento ("perecer, en la indijencia); 
pero sirve al mismo tiempo de conjunción, ligando elementos 
análogos (arrasaron i conmovióse, abandonados i desnudos, escasa-
mente i económicamente, los acusativos no ceder, arriesgar, perecer, 
i el elemento expreso de la gradación tácita con aquellos que la 
imajinacion so figura). Pero casos hai en que desaparece el ad-
verbio i queda la conjunción, ligando sustantivos: "Aun las horas 
de la noche eran negadas al descanso:" las horas del dia i aun las 
horas de la noche. 
2. Aun cuando es una frase adverbial relativa, en que aun con-
serva la idea de gradación: "La vida del hombre está llena de 
cuidados i zozobras, aun cuando mas nos halaga la fortuna:" "Aun 
cuando todos conspiren á un fin, es necesario que obren de con-
cierto, para que alcancen lo que se proponen." Aquí se ve que 
esta frase adverbial puede rejir indicativo ó subjuntivo según ¡as 
circunstancias. Pero el construirla con indicativo en el sentido de 
aunque es verdad que ("Aun cuando ha llegado bueno, se resiente 
de las fatigas del viaje:") es una práctica moderna que no debe, 
á mi parecer, imitarse. 
Combínase con ni en las oraciones negativas: ''No solo no le 
viste ni le sustenta, pero ni aun le abre sus puertas." Dejando solo 
el último grado de la escala, diriamos: " N i aun de los suyos se 
fia:" " N i aun en el destierro i la indijencia se le vió perder su 
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dignidad." Callando el adverbio aun, se revestiria de su fuerza el 
ni: Ni de los suyos: Ni en él destierro i la indijencia. 
Aun bien que: frase relativa ádverbial i eliptica: "Aun bien que 
casi no he tomado la palabra:" (Cervantes): afortunadamente su-
cede que . . . 
g. Aunque, adverbio relativo, equivalente á sin embargo de que. 
Rije indicativo ó subjuntivo, bien que no indistintamente. "Tengo 
de salir, aunque llueva," es una expresión propia, no solo en boca 
del que piensa en una lluvia futura, que puede verificarse ó no, 
sino del que ve llover i está en el acto de salir. "Aunque estaba 
lloviendo á cántai-os, insistieron en ir al baile:" es indispensable el 
indicativo. "Bien pudiste venir, aunque lloviese:" aqui, por el 
contrario, aun cuando se tratase de una lluvia pasada i cierta, 
sonaría mejor el subjuntivo. Es mas fácil sentir que explicar el 
valor peculiar de las formas modales según los diferentes casos. 
1. Cállase amenudo el verbo ser ó estar en la proposición subor-
dinada: "Aunque anciano i enfermo, trabajaba incesantemente:" 
aunque era anciano i estaba enfermo. 
2. A l adverbio relativo aunque, se contraponen amenudo los 
complementos demostrativos sin embargo de eso, no obstante eso, 
con todo eso, i otros de valor semejante (ó como se dice elíptica-
mente, sin embargo, no obstante, con todo), que repiten el sig-nificado 
de aunque sin el elemento relativo: "Las memorias del castillo de 
Bellver, aunque por lo demás prestan poco cebo á la curiosidad, 
pueden con todo satisfacer al gusto de los que desean conocer á 
fondo la historia de la media edad:" (Jovellanos). Esta duplica-
ción de ideas es análoga á la de tanto, cuanto; tal, cual; asi como, 
asi también; i otras que se han señalado en varios lugares de esta 
gramática, usadas en castellano i en todas las lenguas. 
3. Los referidos complementos se emplean amenudo como con-
junciones que ligan dos oraciones independientes : "Vamos ahora 
á los accesorios de nuestra obra, dejando á un lado los de madera 
ó fierro, de que no me curé, porque conducen poco para la historia 
de las artes: diré, sin embargo, que en el gran número de puertas 
i ventanas del castillo, se neta estar todas trabajadas sobre una 
misma idea, con gran gusto i dilijencia:" (el mismo). "Gastado el 
pavimento, fué reemplazado en la galería con plastas de yeso i 
guijarro, tan feos á la vista, como incómodos á la huella: con 
todo, entre el polvo i roña se divisan acá i allá algunos trozos, que 
bien lavados i fregados por mí, descubren su primitiva belleza:" 
(el mismo). 
4. Pero lo que mas merece notarse es la transformación de 
aunque en conjunción adversativa que enlaza oraciones i toda es-
pecie de elementos análogos denotando cierta oposición entre ellos: 
"Escribe bien, aunque despacio:" "E l pincel de Tácito es vigo-
roso, aunque demasiado sombrío:'' "Era puro i bienintencionado 
su celo, aunque es preciso confesar que en vez de correjir irritaba." 
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"Aquella sombra grande que desde aquí se descubre, la debe de 
hacer el palacio de Dulcinea.—Así será; aunque yo lo veré con 
los ojos i lo tocaré con las manos, i así lo creeré, como creer que 
ahora es de dia:" (Cervantes). "¡Oh encantadores malintenciona-
dos ! Bastaros debiera haber mudado todas sus facciones de buenas 
en malas, sin que tocárades en el olor, que por él siquiera sacáramos 
lo que estaba encubierto debajo de aquella fea corteza; aunque, 
para decir verdad, nunca vi yo su fealdad, sino su hermosura :" 
(el mismo). Aunque, en estos ejemplos no tiene ya el significada 
de sin embargo de que, sino el de sin embargo ó pero. En los dos 
últimos es propiamente una conjunción correctiva, con que se 
retracta ó corrije lo que se acaba de decir. 
5. Para distinguir el adverbio relativo de la conjunción, cuando 
ambos ligan proposiciones completas, advertiremos: 
1? Q,ue el adverbio relativo tiene réjimen, i así es que, siéndolo 
aunque, rije indicativo ó subjuntivo; al paso que, siendo conjun-
ción, i ligando proposiciones independientes, no influye en el modo 
del verbo, que toma siempre las formas propias de las proposicio-
nes de esa especie. 
2? Que la proposición introducida por el adverbio relativo pue-
de preceder ó seguir á la otra; pero la introducida por la conjun-
ción ocupa necesariamente el segundo lugar. 
3? Que hasta en la pronunciación se echa de ver la diferencia 
de los dos oficios, pues entre las oraciones ligadas por el aunque 
conjuntivo se hace siempre una pausa mas larga, i no pocas veces 
las separamos en lo escrito con el punto final. 
"Aunque una historia abrace muchos siglos i aun el mundo todo, 
no debe carecer de plan." Hubiera podido decirse, "Una historia 
no debe carecer de plan, aunque abrace muchos siglos." Pero 
pruébese á invertir el órden ó á sustituir el subjuntivo al indica-
tivo en el veré, tocaré, creeré i vi de los dos ejemplos de Cervantes, 
i se percibirá que la lengua no lo permite. Podría sí decirse en 
el primero veria, tocaria i creería, ó viera, tocara i creyera, intro-
duciendo una negación implícita; pero esto es una confirmación 
de lo dicho, porque la forma en ra ó ria es propia de la apódosis 
independiente en las oraciones condicionales implícitamente ne-
gativas. 
" Sí las pruebas son concluyentes, entonces viene bien el pre-
sentarlas separadamente, explanarlas, adornarlas, para que hieran 
mas la imajinacion i adquieran mayor fuerza todavia. Aunque esto 
debe tener su límite; porque si el orador se detiene demasiado 
en una prueba, i apura cuanto se puede decir acerca de ella, llega 
á ser molesto, descubre el artificio, i hace que desconfie el oyente 
õ se distraiga." En este ejemplo hai entre las dos oraciones toda 
la pausa señalada por el punto final (*). 
(*) Nótese la correspondencia en otras lenguas. En latin quamquam es adver-
bio relativo ó conjunción, como nuestro aunque; pero quamvis, etsi, no son mas 
M 
t 
D E A L G U N O S A D V E R B I O S , P R E P O S I C . I CONJÜNC. 309 
6. Aunque mas: por mas que; frase adverbial relativa: "Aun-
que mas tendimos la vista, ni poblado, ni persona, ni camino, ni 
senda descubrimos:" (Cervantes). 
h. Bien: adverbio. Uno de sus significados es el contrario al de 
apenas: "Bien se pasaron quince dias en que no vimos la caña, 
ni la mano, ni otra señal:" (Cervantes). 
i. Bien que: frase adverbial relativa, i otras veces conjunción 
adversativa ó correctiva; en ambos casos debiera escribirse como 
una sola palabra, bienque. En uno i otro oficio tiene gran seme-
janza con aunque: "Bien que hubiese grande escasez de provisio-
nes, no nos faltaba lo necesario:" "E l camino de la derecha es 
llano, derecho i cómodo, bien que no le faltan lodazales i ciénagos 
en tiempo de lluvias:" muéstrase en ambos ejemplos el uso ad-
verbial relativo. Como conjunción debemos ver en esta frase un 
residuo de bien es verdad que ó bien es que, i tiene entonces los 
mismos tres caracteres que poco ha hemos señalado al aunque con-
juntivo, que liga oraciones: " E l camino de" la ribera. . . .; bien es 
verdad que, ó " bien es que, 6 "bien que no le faltan . . . ." En 
el anterior ejemplo Si las pruebas son concluyentes, fyc, pudiéramos 
poner bien que en lugar de aunque sin hacer diferencia alguna en 
el sentido, 
j . Casi i cuasi, orijinalmente una misma palabra, tienen hoi di-
ferente significado: casi denota que la palabra modificada por él 
no es exacta, sino con cierta i'ebaja : "E l edificio estaba casi todo 
en completa ruina." Cuasi quiere decir que nos valemos de una 
palabra, no para significar la idea propia de ella, sino algo que se 
le asemeja: subsiste solo como partícula compositiva en cuasi-delito, 
cuasi-contrato. En el sentido de casi, es anticuado. 
1. Mencionamos este adverbio (que no es de la clase de los re-
lativos aunque en latin lo fué) para hacer notar que se reduce á 
veces á un mero afijo 6 partícula •prepositiva, con que modificamos 
no solo las palabras á que puede hacerlo el adverbio, sino al sus-
tantivo mismo: "Casi exánime;" "Casi le mata;" "Casi al borde 
del sepulcro;" "Disponía de casi todo;" "Era casi señor absoluto; 
"Era casi noche;" (Santa Teresa). 
que adverbios relativos. Aunque se traduce en francés por qmique; como con-
junción que liga oraciones, por cepcndanl, powrlanl. Insistimos en este punto, 
porque es grande la vaguedad i confusion de las ideas que se dan acerca de lo que 
es adverbio i lo que es conjunción. Burnouf ha señalado con bastante claridad 
la distinción entre los adverbios relativos i las conjunciones, llamando á los 
unos conjunciones de subordinación, i á las otras conjunciones de coordinación, 
Pero conjunciones de subordinación, conjunciones que acarrean proposiciones su-
bordinadas é influyen en el modo de estas, me parece opuesto á la naturaleza 
del elemento conjuntivo, que siendo un mero vínculo, media entre palabras ó 
frases análogas, independientes una de otra. Por lo demás el uso conjuntivo 
puede provenir del adverbial. La conjunción aunque se resuelve en adverbio 
relativo mediante la elipsis de una proposición subordinada: «Aunque esto digo, 
yo lo veré con los ojos,» &c., «Aunque eílo así seo, nunca vi yo,» &c. «Aunque 
asi es verdad, esto debe tener su límite, porque,» &c. 
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k. Gomo, adverbio relativo. No es necesario dar ejemplos de 
su significado modal, que es el primitivo i propio, ni de los secun-
darios de causa, fin ó condición, que suele tomar amenudo. Solo 
sí notaremos que en el significado de causa lije indiferentemente 
indicativo ó subjuntivo, aun cuando se afirma la causa: " E l orador, 
como sea su fin mover i persuadir, se sirve de lo vehemente i su-
blime ;" (Capmany): "Se les requirió si querían rendirse antes de 
la primera carga, i como persistiesen en su obstinación, se jugaron 
diez cañones;" (Coloma): "Como conviene no divagar, el exordio 
debe nacer del mismo asunto;" (.Til i Zarate): "Como no eran tan 
poderosos que pudieran hacer guerras sino correrías i robos, co-
menzaron á ser molestados;" (Mariana). Constiuido con pretérito ! 
de indicativo, significa también sucesión inmediata: "Como vieron : 
acercarse la tropa, huyeron precipitadamente." I en este sentido 
se dice con igual propiedad asi como. , 
1. Sustituyese á veces como al anunciativo que: "Carriazo le ; 
contó punto por punto á su amigóla vida de la jábega, i como 
todas sus tristezas i pensamientos nacían del deseo que tenia de 
volver á ella:" (Cervantes). "Ordenó el señor de la casa como se 
llamase un cirujano famoso de la ciudad, para que de nuevo 
curase á Marco Antonio:" (el mismo). , 
2. Hácese conjunción, ligando elementos análogos, v. gr.: "La j 
naturaleza, como quien tiene necesidad, no reposa, sino siempre 
está piando i suspirando por mas:" (Granada): liganse naturdleza ¥ 
i el antecedente envuelto en quien- "Es laborioso como pocos:" 
liganse él tácito i pocos. "Le miran como padre j " liganse Je i padre. 
"Los trata como á hijos;" el enlace es entre los i á hijos. " E l duque 
dió nuevas órdenes de que se tratase á don Quijote como á caba-
llero andante:" (Cervantes): se ligan los complementos á don 
Quijote i d caballero Mídante. "La hermosura por sí sola atrae la 
voluntad de cuantos la miran i conocen, i como á señuelo gustoso 
se le abaten las águilas reales i los pájaros altaneros:" (Cervantes): 
se ligan los complementos le i á señuelo gustoso. 
3. ¿Es indiferente poner ó no la preposición en "le miran como ' 
padre," "Los trata como á hijos?" Me parece que le mirancomo ) 
padre se dice de los que miran como un padre al que no lo es: i H 
que por el contrarío "los trata como á hijos" sujeriria la idea de \ 
verdadera paternidad. j 
4. Empléase también como en calidad de simple afijo ó partícula ! 
prepositiva, sustituyendo al sentido propio de una palabra ó frase 
el de mera semejanza con é l : "Encontró don Quijote con dos 
como clérigos ó estudiantes:" (Cervantes). "Estos que llaman po-
líticos ponen tales como primeros principios para el gobierno, que, 
siguiéndolos, necesariamente se han de perder los Estados:" (Ri-
badeneira). " E l ejército de las estrellas, puesto como en ordenanza 
i como distribuido en Mieras, luce hermosísimo; i hermanadas to-
das, i como mirándose entre sí, se hacen muestras de amor:" (Fr. 
N 
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Luis de Leon). Solo á los verbos i á las proposiciones enteras no 
puede anteponerse este como sino mediante el anunciativo que; 
" Se estremecia la tierra, i como que se hundía debajo de mis pies:" 
"Figurábaseme como que caían globos de Juego.'" 
5. Cuando principia la oración con esta frase como que, puede 
tener dos sentidos. E l uno de ellos es el de que ahora tratamos, 
en que co?no es un mero afijo. En el otro es conjunción continua-
tiva, equivalente á la frase así es que, tan cierto es eso que; i tal es 
el que tiene en este pasaje de Samaniego: 
"Desde tan bella estancia 
¡Cuántas i cuántas veces 
Oiré los pastores, 
Q,ue discretos contienden, 
Publicando en sus versos 
Amores inocentes! 
Como que ya diviso 
Entre el ramaje verde 
A la pastora Nise 
Que al lado de una fuente, 
Sentada al pié de un olmo, 
Una guirnalda teje." 
I. Con que: complemento que toma á veces el carácter de con-
junción consecuencial: 
"¿Con qué de tus recetas exquisitas 
(Un enfermo exclamó) ninguna alcanza1?" (Samaniego): 
m. Cuando: adverbio relativo de tiempo. Tiene á veces el sig-
nificado de aun cuando, i debe sujetarse á las mismas reglas. 
1. Lo hacemos sustantivo en de cuando en cuando ó de vez en 
cuando (de tiempo en tiempo); i ya hemos notado (400) su uso 
preposicional en cuando la guerra por durante la guerra. I si re-
cordamos que las preposiciones llevan amenudo predicados por 
términos (46), reconocerémos el mismo carácter preposicional en 
cuando viejos, cuando solteros; expresiones enteramente análogas 
á desde niños, mientras jóvenes: "Muchos hombres que cultivan las 
letras miran como puerilidad la nomenclatura retórica, porque 
aprendieron el arte en su puericia; como desdeñándose, cuando 
adultos, de tan humilde recuerdo:" (Capmany). Si se prefiere 
mirar esta frase como elíptica, subentendiéndose el verbo ser 
(cuando son adultosJ, repetiré que haciéndose habitual una elipsis, 
los elementos suprimidos se olvidan, i las palabras entre las cuales 
media, contraen un vínculo gramatical inmediato. 
2. Cuando mas, cuando menos: expresiones adverbiales que 
significan a lo sumo, á lo menos: "Tendrá cuando mas treinta 
años;" "Aspira á un ministerio de Estado, ó una contaduría mayor 
cuando menos." 
N 
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n. Cuanto. No hacemos mención de esta palabra sino con mo-
tivo de la frase cuánto mas, en que es adverbio interrogativo, i 
propiamente exclamatorio: "Yo te sacaré de las manos de los 
caldeos: cuánto mas de la Santa Hermandad:" (Cervantes). "Pol-
lo menos servirá aquel largo catálogo de autores á dar de impro-
viso autoi'idad al libro. I mas que no habrá quien se ponga á ave-
riguar si los seguistes ó no los seguistes, no yéndole nada en ello. 
Cuanto mas, que si bien caigo en la cuenta, este vuestro libro no 
tiene necesidad," &c. (Cervantes). Cuanto i mas ó cuantimás, que 
se decia en el mismo sentido, creo que pasaría hoi por desaliñado 
i rastrero no obstante el empeño del erudito don J. A. Puigblanch 
en rehabilitarlo. 
0. Desde. Es notable el modismo en que damos á esta prepo-
sición por término una oración completa: " Mis trabajos son tantos 
desde este Agosto pasado hizo un año;" (Santa Teresa). Dícese 
también callando el verbo, "Desde ahora un año." 
p. Donde: adverbio relativo de lugar. Pasa al sentido de con-
junción en la frase elíptica donde no (si no): "Sin verla, lo habéis 
de creer, confesar, afirmar, jurar, i defender: donde nó, conmigo 
sois en batalla, jente descomunal i soberbia:" (Cervantes). 
1. Sustituyese á veces la frase por donde á la frase por el cual, 
por lo cual, Sfc; pero solo para significar ilación ó consecuencia 
lójica: " Las señales por donde conocieron se moria:" (Cervantes). 
De aquí la frase conjuntiva por donde para, anunciar en la oración 
que viene después de ella una ilación ó consecuencia lójica: " Con 
cada obra mala que hacemos, se hinca mas i mas el vicio en nues-
tras almas; por donde vemos que la vejez de aquellos que gasta-
ron la mocedad en vicios, suele ser muchas veces amancillada con 
las disoluciones de aquella vida pasada, aunque la presente las 
rechace, i la misma naturaleza las sacuda de sí :" (Granada). Ant i -
guamente se decia por ende, que es hoi por esto, ó por tanto, ó por 
lo tanto, como á por donde se prefiere de ordinario por lo cual. 
q. Hasta. En esta preposición vemos otra de aquellas palabras 
que saliendo de su uso primitivo se transforman en meros afijos ó 
partículas prepositivas: "Hasta las causas particulares se conver-
tían con frecuencia en asuntos políticos:" (J i l i Zarate); donde 
cualquiera percibirá que hasta no hace el oficio de preposición, 
puesto que solo sirve para dar al sujeto cierta énfasis parecida á 
la de aún. De la misma manera se dice "Hasta insensato parece," 
anteponiéndolo á un predicado: "Desacertada i hasta torpemente 
se portaron," anteponiéndolo á un adverbio: "Hasta de los suyos 
se recata;" "Correspondió á tantos beneficios con ingratitud, i 
hasta con villanía," anteponiéndolo á complemento: "Le recon-
vino, le denostó, i hasta le dió de golpes;" á un verbo. 
1. En estas locuciones se presenta siempre al entendimiento una 
escala creciente ó decreciente de ideas, señalándose la última con 
el prepositivo hasta. Vése la escala en el 3?, 5? i 6? ejemplo; pero 
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frecuentemente solo se exhibe el último grado, dejándoselos otros 
á la imajinacion del que oye ó lee, como en el Io, 2? i 4? Este 
uso de hasta es mucho mas frecuente en los escritores modernos, 
que en los de la edad de Cervantes. 
2. E l autor del Quijote juntó alguna vez los dos prepositivos 
liasta i aun: "Esta que llamamos necesidad dondequiera se usa, 
i á todos alcanza, i aun hasta á los encantados no perdona." Cual-
quiera de las dos bastaria: i aun á los encantados; i hasta álos 
encantados. Podria variarse la frase diciendo i ni aun á los encan-
tados perdona, que es como talvez sonarla mejor. 
r. I : conjunción copulativa. Vuélvese é antes de la vocal i, 
como en españoles é italianos, pero no antes del diptongo ie, ni 
antes de la consonante y: corta i hiere, tú i yo. 
1. Aunque lo regular es no ponerla sino antes de la última de 
las palabras ó frases que enlaza, la expresamos algunas veces antes 
de todas ellas, menos la primera, i otras suele callarse antes de 
todas, lo que sin embargo casi nunca se hace cuando solamente 
son dos las palabras ó frases ligadas. Su repetición en unos casos 
i su entera supresión en otros no son puros accidentes, sino mas 
bien medios oratorios, destinados á la expresión de ciertos afectos 
ó estados mentales: "No temo añadirque si toda la junta sevillana, 
i los mismos que la movieron á insurrección, i sus satélites, i sus 
emisarios, i sus diaristas, i sus trompeteros i fautores, pudieran ser 
sinceros," &c. (Jovellanos citado por Salvá). "Temia la escasa fé 
de los moros, el desenfreno de la plebe, la índole feroz del alcai-
de:" (Martinez de la Rosa). " No es necesario renovar la memoria 
de tantos desastres, los varios trances de aquel asedio, su duración, 
su éx i to : " (el mismo). 
2. En lo antiguo solia alguna vez anteponerse también al pri-
mero de los miembros enlazados por ella: 
" I tú mereces i este la becerra: (Fr. Luis de Leon). 
3. Pierde el oficio de conjunción i toma el de simple adverbio 
en interrogaciones i exclamaciones directas. Fr. Luis de Leon 
principia asi una de sus odas: 
" j , I dejas, Pastor santo, 
Tu grei en este valle hondo, escuro'? 
" ¡ I que no viese yo todo eso!" exclama el héroe de Cervantes al 
oir una descripción que le hace su escudero. Fácil es percibir la 
énfasis de esta conjunción adverbializada así. Principiando por 
una palabra que regularmente supone otras anteriores, se hace 
entrever confusamente un conjunto de ideas sobre las cuales salta 
el que habla, para fijarse en la mas importante. 
4. Se ha notado en Cervantes el uso de la frase conjuntiva i 
pués en el significado de i además, i después de todo, i al cabo: "Yo, 
que aunque parezco padre, solo soi padrasto de don Quijote, no 
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quiero irme con la corriente del uso, ni suplicarte que perdones 
las faltas que en este mi hijo vieres; i pues, ni eres su pariente ni 
su amigo, i tienes tu alma en tu cuerpo, i tu libre albedrio, como 
el mas pintado." Este i pués ha dejado de usarse (*). 
s. Luego, adverbio de tiempo que se usa frecuentemente como 
conjunción deductiva ó consecuencia!. Luego que, frase adverbial 
relativa de tiempo, en lugar de la cual se dice también luego como: 
"Somos mui flacos, pués luego como vemos el peligro desmaya-
mos:" (Granada). 
t. Mas. Se lian notado (53, 2?) los varios oficios de esta palabra, 
ya sustantivo, ya adjetivo, ya adverbio, ya conjunción. Hemos 
visto asimismo (cap. X X X V I I ) el uso comparativo de la frase 
mas que. Áhora observaremos el sentido particular que se 
suele dar á esta frase, haciéndola equivalente de aun dado caso 
que: " No lo aceptada mas que me rogasen con ello." Subenten-
diendo la proposición subordinante se dice, " Mas que me maten:" 
(cállase no se me da nada, no importa). 
1. Mas, construido con el interrogativo si, sirve para la expre-
sión de una duda, de una sospecha, que nos asaltado repente: 
"¿Mas si después de tantas promesas nos engaña?" 
u. Medio: sustantivo en " N o hai medio de persuadirla;" adje-
tivo en "Medio almud," "Media hora;'' adverbio en "Medio vivo," 
"Medio muerto," " medio persuadidos;" puro afijo 6 partícula pre-
positiva en "La sirena era monstruo med,io pez, i medio mujer." 
"Rióse el rector i los presentes, por cuya risa se medio corrió el 
capellán;" (Cervantes): donde es de notar que se interpone entre 
el afijo pronominal i el verbo; lo que no hace ninguna de las otras 
partículas prepositivas de su especie. Pero podría también decirse 
medio se corrió. 
v. Ni, conjunción copulativa, que envuelve al mismo tiempo la 
significación del adverbio no. Es de las que pueden espresarse 
con todas las palabras ó frases que liga, inclusa la primera: " N i 
el jeneral ni los soldados:" " N i de noche ni de dia." Se permite 
á veces la elipsis del primer ni en construcciones como esta: "Las 
lluvias i el mal estado de los caminos, ni la falta de víveres, detu-
vieron la marcha;" apenas soportable en prosa. 
1. Aunque jeneralmente se dice i,no cuando la proposición an-
tecedente es positiva, ni cuando es negativa, se suele á veces en 
(*) Yo miraba esta locución como un reprensible italiauisino de Cervantes; 
pero encuéntrase en obras anteriores al Quijote, i en que no es presumible la 
afectación del modismo italiano e poi: «Crecería vuestro provecho dándoos el 
uno al otro la mano: i pues, sabe que es menester que ames, si quieres ser 
amado;» (La Celestina). «Mire V. E. que este negocio toca á la Víi'jen nuestra 
señora, que ha menester su orden. I pues, muchos i muchas entraran en ella, 
si pudieran estar sujetos á quien,» &c. (Santa Teresa). 
Nótese de paso la expresión haber menester, de que no veo que se haga mención 
en nuestros diccionarios: he menester es una frase verbal equivalente á necesito, 
I 
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el primer caso decir ni: "Fácil se creería la empresa de dominar 
todo aquello que se fuese descubriendo, vista la mansedumbre i 
timidez, las armas i costumbres de las nuevas jentes. Ni le ocurrió 
á nadie duda sobre el derecho de sujetarlas por medio de la fuer-
za:" (Baralt i Diaz). Según la práctica ordinaria se hubiera dicho 
i no; pero es mas elegante el ni. La pausa entre las proposicio-
nes ligadas os entonces mas larga, i se llama la atención á la se-
gunda de ellas con cierta énfasis. 
No. Es bastante moderno el uso que se hace de este adver-
bio, como partícula prepositiva, anteponióndolo á sustantivo: "La 
no comparecencia del reo." Esta práctica puede convenir á veces 
para simplificar la expresión. 
y. O, conjunción disyuntiva i alternativa. Es también de las 
que pueden expresarse con todas las palabras ó frases ligadas, de 
la misma manera que ya, ora, &;c. Antes de la inicial o la conver-
timos en ú: "Cicerón ú ílortensio;" i lo mismo puede hacerse 
cuando se baila entre dos vocales de las cuales la primera es o: 
"Leyendo ú escribiendo." 
z. Pero, empero; conjunciones adversativas i correctivas. La 
segunda puede ó no principiar cláusula; al revés de la primera, 
que siempre es la palabra inicial: "Así lo cuenta Tito Livio; pero 
otros" ú "otros empero refieren el hecho de diverso modo:" "Es-
taba (don Quijote) aguardando que se le diese la señal precisa de 
acometida ; empero nuestro lacayo tenia diferentes pensamientos;" 
(Cervantes): "Detuvieron los molineros el barco; empero no de 
manera que dejasen de trastornarlo;" (Cervantes). 
Lo que sigue se aplica no solo á pero, sino á sus sinónimos 
empero i mas. 
1. Hai cierta afinidad entre aunque i -pero, que se percibirá fácil-
mente comparando estas dos sentencias. 
"Aunque era puro i bien intencionado su zelo, en vez de correjir 
irritaba." 
"Era puro i bien intencionado su zelo; pero, en vez de correjir, 
irritaba." 
El sentido es idéntico, no obstante la diversa relación de las 
dos cláusulas en cada jiro. El primero anuncia desde luego cierta 
aparente contrariedad entre la proposición subordinada (aunque 
era) i la subordinante (irritabaJ. En el segundo hai dos proposi-
ciones independientes ligadas por la conjunción pero, que indica 
la misma apariencia de contrariedad entre ellas. Si aunque es sin 
embargo de que, pero equivale á sin embargo de eso. 
2. En los mejores tiempos de la lengua solían hacerse de los 
dos jiros uno solo, contraponiendo la conjunción al adverbio: 
"Aunque sean muchas las comparaciones que se pueden hacer de 
la misericordia á la justicia, j'ero en cabo venimos á hallar que en 
el linaje de Adam son mas los vasos de ira que de misericordia;" 
(Granada): "Aunque este fuego (del purgatorio) no sea eterno, 
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mas es extrañamente grande, porque sobrepuja todas las penas;" 
(el mismo): "Aunque enseñaba cosas mas devotas que curiosas, eran 
empero eficaces i de gran fuerza aquellas palabras;" (Ribadeneira). 
Esta contraposición de -pero al adverbio aunque es de poco uso en 
el dia. 
3. Aunque, en su contraposición á pero, conserva su carácter de 
adverbio, encabezando una proposición subordinada cuyo verbo 
puede ponerse en indicativo ó subjuntivo; al paso que la propo-
sición encabezada por pero no admite otras formas que las que 
pertenecen á. proposiciones independientes. Pero, á la verdad, se 
adverbializa, mas no se hace adverbio relativo, sino equivalente á un & 
complemento demostrativo (sin embargo de eso) (*). Tal fué pro- f 
bablemente su primitivo oficio, i de aquí pasó, como otros adverbios, ! 
aide conjunción, que es el que hoi casi exclusivamente ejerce. i 
4. Aunque, según vimos poco há fg, 4), es cabalmente uno de j 
estos adverbios que se transforman en conjunciones, tín este oficio | 
se hace sinónimo de pero, mas no enteramente, pues hai casos en ' 
que la elección del uno ó del otro depende de relaciones delicadas. 
Aunque anuncia un concepto accesorio; pero, la idea principal; 
"Es vigoroso el pincel de Tácito; aunque demasiado sombrío:" 
la idea dominante es el vigor; así es que desenvolviendo el pen- , 
Sarniento, añadiríamos naturalmente : " Cada rasgo suyo deja una 
impresión profunda en el alma." "Lope, con fecunda imajinacion, ¡ 
pero sin el nervio suficiente, no había nacido para la epopeya,'' 
dice J i l i Zarate: es claro que el no ser 4 propósito para el poema ^ 
épico, no se enlaza con la fecundidad de imajinacion, sino con la 
insuficiencia de nervio, que es de las dos ideas precedentes la de 
mas relieve. Parecerá alguna vez que el uno puede sustituirse al i 
otro sin inconveniente. Solís, hablando del Cardenal Cisneros, le j 
caracteriza de este modo : "Varón de espíritu resuelto, de superior j 
sagacidad i de corazón magnánimo; pero tan amigo de los acier- . 
tos i tan activo en la justificación de sus dictámenes, que perdia i 
muchas veces lo conveniente por esforzar lo mejor." Aunque, á j 
primera vista, hubiera convenido igualmente; mas, bien mirado, ¡ 
no es así. E l historiador va enumerando varias circunstancias que I 
concurrieron á producir las alteraciones de Castilla, que después ' 
menciona, i bajo este punto de vista la excesiva severidad del Car-
denal era el concepto relevante: así es que se detiene á demos-
trarlo añadiendo : " i no bastaba su zelo á coriejir los ánimos in-
quietos, tanto como á irritarlos su integridad." 
No hai sinonimia entre aunque i pero cuando se usan como ad- J 
verbios, relativo el uno, demostrativo el otro. Contrapónense en , 
este caso, i no puede usarse el uno por el otro. Así no me parece 
justificable el empero del pasaje siguiente de un gran poeta que 
aventura locuciones atrevidas, no siempre felices: 
(*) Como el pero de los italianos (per hoc). 
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"Su rostro, empero pálido, figura 
La dulce luz de anjélica belleza. 
|Podria decirse pero ó mas en lugar de este empero? (*): la expre-
sión que convenia era aunque ó si bien, subentendiendo era ó esta-
b a f g , l ) . 
aa. Porque: adverbio relativo. Propiamente es un complemen-
to, en el cual sirve de término el auunciativo que. Lo escribimos 
como una sola palabra para distinguirlo del complemento por que, 
el cual escrito así no anuncia, sino reproduce: " Huyeron porque 
les era imposible defenderse:" " E l motivo por que no vino, se 
ignora:" esto es, el motivo por el cual no vino: "Una de las causas 
por que se suelen holgar de traer sus amos á mi posada, es," &c. 
(Cervantes). Sin embargo, es raro emplear de este modo á por que, 
cuando el antecedente no significa razón, causa, motivo. Así no 
sonaría bien "las señas por que se le conoció." 
1. Ya hemos notado (368, d) el valor conjuntivo de -porque. Es 
fácil reconocerlo: 1? en que liga proposiciones independientes, no 
pudiendo por tanto construirse con otras formas del verbo, que 
las que son propias de tales proposiciones: 2° en que siempre 
hace la voz antes de esa conjunción una pausa mas grande, que 
aun se señala á veces por un punto redondo: 3o en que la propo-
sición acarreada por ella no puede nunca hallarse antes ó en medio 
de la otra proposición: "Apenas liai dia ni hora que se te pase 
sin acresentar contra tí el tesoro de esta ira divina. Porque, aun-
que no hubiese mas que las vistas deshonestas de tus ojos, i los 
malos deseos i odios de tu corazón, i los juramentos de tu boca, 
esto solo bastaria para henchir un mundo:" (Granada). " I como 
ahora ninguno hai que no se pueda reconciliar con él, así entonces 
ninguno habrá que lo pueda hacer; parque así como la benignidad 
de la primera venida se descubrió sobre toda manera, así será el 
rigor de la justicia que en la postrera se mostrará: ca inmenso es 
Dios ó infinito en la justicia, así como en la misericordia:" (el 
mismo). Porque i ca son palabras de una misma especie: conjun-
ciones causales ambas. 
bb. Pués: preposición cuyo término expreso no puede ser otro 
que el anunciativo que. Callado el que, se vuelve adverbio relativo. 
Usada absolutamente es conjunción consecuencia! (198): "Igno-
rantes los trovadores de la literatura antigua, nada tenian que ver 
sus composiciones con los poetas latinos: esta literatura fué pués 
totalmente orijinal, i la primera en que se reflejaron las ideas i 
sentimientos modernos:" (Jil i Zárate). Lo regular es poner este 
pués entre las primeras palabras de la oración como se ve en el 
ejemplo anterior; pero en el estilo apasionado i vehemente se 
principia mui bien por él,: "Lacreación es el primero de losTje-
(*) ¿Pudiéramos traducirlo por alguna de las conjunciones latinas seA, at, ó 
de las francesas man, cepentlant? La diferencia entre el adverbio relativo i la 
conjunción es de todas las lenguas romances, como del latin y el inglés. 
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neficios divinos i el fundamento de todos los otros Pués si tanto ] 
cuidado tiene Dios de pedir agradecimiento por sus beneficios 
(aunque no por su provecho, sino por el nuestro), ¿que' pedirá por 
este1?" (Granada). " Redimísteme (*) con inestimables dolores i 
deshonras, con estas acusaciones me defendistes, con esta sangre 
me lavastes, con esta muerte me resucitastes, i con esas lágrimas 
vuestras me librastes de aquel perpetuo llanto i crujir de dien-
tes (**). Pués ¿con qué dádivas responderé á esa dádiva] ¿Con 
qué lágrimas á esas lágrimas? ¿Con qué vida pagaré esa vida?" i 
(el mismo); i algo mas adelante: "Pués díganme ahora todas las JL, 
criaturas, si puede ser beneficio mayor: díganme todos los coros 
de los ánjeles si ha hecho Dios tanto por ellos." ] 
1. Es también conjunción continuativa, de que nos servimos para ¡ 
las transiciones: "Harto mejor seria volverme á mi casa, i no | 
andarme tras vuesa merced por caminos sin camino, bebiendo mal | 
i comiendo peor. Pués tomadme el dormir; contad, hermano es-
cudero, siete pies de tierra," &c. (Cervantes). "El la lo primero i | 
principal es devotísima de Nuestra Señora; confiesa i comulga j 
cada mes; sabe escribir i leer; no hai mayor randera en Toledo; 
canta á la almohadilla como unos ánjeles; en ser honesta no hai 
quien la iguale ; en lo que toca á ser hermosa, ya vuesa mer-
ced lo ha visto:" (el mismo). 
ce. Puesto que. Usado hoi en la significación àe pués que, antes 
significaba mas comunmente aunque: "Puesto que dos veces le 
dijo don Quijote que prosiguiera su historia, ni alzaba la cabeza 
ni respondia." Lo mismo dado que, i aun á veces supuesto que, 
dd. Puro. Este adjetivo, además de su significación ordinaria 
funa agua pura, una vida pura), admite frecuentemente otra, 
equivalente á la de mero (lo hizo por fura jenerosidad), i prece-
diendo á un infinitivo, expresa lo mismo que mucho, pero mas 
enfáticamente: "Se le hincharon los ojos de puro llorar." En este 
sentido suele pasar al oficio de adverbio, modificando predicados: 
"Los pensamientos de Calderon no se entienden á veces de puro 
sutiles i alambicados." Precédele por lo regular la preposición de, 
cuando modifica de ese modo á los infinitivos i predicados, i puede 
entonces callarse: de llorar, de sutiles y alambicados. 
ee. S i condicional. Es siempre adverbio relativo. Del sentido de 
condición pasa á otros; como 1?, aquel en que la condición es 
aparente, porque expresa una verdad manifiesta, por cuyo medio 
se asevera mas fuertemente la apódosis. "Si hai lei, si razón, si 
justicia en el mundo, la grandeza de los beneficios bastaria para 
que no fueses tan escaso en el servicio con quien tan largo te ha 
(*) Redimir en Granada i otros escritores coetáneos era n d m i r , que se oon-
jugaoa como concebir. 
(**) Aqui se ve que la terminación astes, istes, es de segunda persona de 
plural. Ni creo que hasta el siglo xvu se usase como de segunda de singular en 
el pretérito de indicativo. 
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sido en las mercedes;" (Granada): "Es jente virtuosa la de aquel 
lugar, si yo la he visto en mi vida; " (Santa Teresa): que es como 
si por medio de una disyuntiva dijésemos, "O no hai lei, razón, ni 
justicia, ó la grandeza," &c.; "O yo no he visto jente virtuosa en 
mi vida, 6 la de aquel lugar lo es." 
2? El sentido de aunque; "No dijera él una mentira, si le asae-
taran:" ponderación en que la hipótesis (que sigue siempre) suele 
ponerse en co-pretérito, sin embargo de hallarse la apódosis en 
futuro: "Ha de ser cosa mui de ver; á lo menos yo no dejaré de 
ir á verla, si supiese no volver mañana al lugar:" (Cervantes); que 
es como decir, "No dejaré de ir averia, ni dejaría de ir, si supie-
se," &c.; elipsis de que hoi se hace uso mas ordinariamente con 
aunque. Pero á veces se construye este si con presente: "Andan 
por las florestas, sin hallar una misericordia de vino, si dan por ella 
un ojo:" (Cervantes): esto es, aunque den. 
1. En el diálogo familiar se hace en el dia frecuentísimo uso 
del condicional si, suprimiendo la apódosis, que puede fácilmente 
colejirse del contexto, pero que no es siempre una misma: 
" j Qué respuesta? l i a Inesita?— 
Si acabo de entrar" . . . . (Moratin). 
Equivale á decir, si acabo de entrar, ¿cómopuedo tener la respuesta, 
ni saber de la Inesita! 
"Calla; 
Déjale hablar.—Si mi amo 
Está diciendo patrañas, 
Si sueña" (Moratin). 
Esto es, si mi amo está diciendo fatrañas, si sueña, ¿cómo he de 
dejarle hablar? 
2. Puede también callarse la apódosis, cuando hai una serie de 
oraciones condicionales, en cada una de las cuales fuera dado su-
plirla con las palabras de la hipótesis; v. gr. "Como le toma el 
cuerpo el ímpetu celestial, se queda siempre: si sentado, si las 
manos abiertas, si cerradas:" (Santa Teresa): esto es, si sentado, 
sentado, fyc. 
ff. S i bien: frase adverbial relativa; su sentido es semejante al 
de aunque, i se usa en él como su simple si; " Pedidme lo que gus-
tareis, que yo os juro de dároslo, si bien me pidiésedes una guedeja 
de los cabellos de Medusa, que eran todos culebras:" (Cervantes). 
gg. Sino: conjunción. Lo mas ordinario es que le preceda no 
ú otra palabra negativa: " N o voi al paseo, sino al teatro;" "No 
le tientan las riquezas, sino las distinciones i honores;" " N o corre, 
sino vuela." Vemos en estos ejemplos elementos análogos ligados 
por sino; ya sujetos friquezas, distinciones i honoresJ, ya comple-
mentos Cal paseo, al teatro), ya verbos (corre, vuela). Mas á veces 
ee calla el primero de los elementos ligados, porque lo sujiere fá-
cilmente el sentido; "No hacia sino mirarle i remirarle;" (Cervan-
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tes); nada sino. Así no quiero sino es no quiero nada, 6 no quiero 
otra cosa sino, De la misma manera, "No se oia sino el rumor de 
las hojas;" nada ú otra cosa, sino: "Nose vió el sol sino entre 
nubes," de modo alguno, sino. Mas aquí se debe recordar que si 
se ligan con esta conjunción dos sujetos, i se calla el primero, con-
cierta el verbo necesariamente con el segundo: "No se oia sino 
el rumor de las hojas:" " No se oian sino lamentos." 
1. En las oraciones interrogativas de negación implícita es natu-
ralísimo el uso del sino: "¿Qué puede esperar sino la muerte?" 
"¿Qwz'e'whubo de ser sino su propio h i j o l " "¿Dónde había de hallar ^ 
seguridad sino entre los suyos?" Este uso no se diferencia del ' 
anterior, porque en el sentido de negación implícita qué es nada; 
quién, nadie; dónde, en ninguna parte, (393). I también puede 
ocurrir en él la elipsis del primer elemento ligado: "¿Hízole por 
ventura, sino beneficios'!" que es como si quitada la interrogación 
se dijese, " N o le hizo sino beneficios;" otra cosa sino. 
2. Hai oraciones negativas en que el sino redunda manifiesta-
mente : iVb dudo sino que, por no dudo que; no se me puede quitar 
del pensamiento sino que, por no se me puede quitar del pensamiento 
que. Con esta construcción se hace decir al sino lo contrario de lo 
que debiera; pues no dudo sino que significa propiamente la sola 
cosa que dudo es que. Este pleonasmo es de poco uso en el dia, i 
vale mas evitarlo. ^ 
3. Sino toma á veces la significación de menos ó excepto: "Todos V 
aprovechan, sino yo:" "Respondió el negro que todos escuchaban 
sino su señorita, que quedaba durmiendo;" (Cervantes): "Tras 
todos estos venia un hombre de mui buen parecer; sino que al 
mirar metia el un ojo en el otro:" (Cervantes). 
4. Cuando sino liga dos oraciones (como en el último ejemplo), 
le solemos juntar el anunciativo que. Lo cual, sin embargo, no se 
practica ordinariamente, cuando la segunda consta de mui pocas 
palabras: pareceria pues algo ocioso este que en "No corre sino 
que vuela." En sino que por menos que ó excepto que es necesario ^ 
el anunciativo. , • 
5. Sino que toma también á veces el sentido de pero: " Paso, 
Señor," (dice una dama á un caballero que alababa su canto); " á ] 
quien habrá oído las voces célebres que hai en esta gran ciudad, 
habrále parecido la mia mui mal; sino que es de pechos nobles fa-
vorecer humildades, i darles mayor honor que tienen méri tos:" 
(Castillo Solorzano). 
6. Pero i mas después de la frase no solo pueden sustituirse á 
sino, i entonces suele juntárseles también ó aun, como al mismo 
sino: "No solo estaba dispuesto á complacer á sus amigos en 
cuanto le pedían, sino que" ó "mas" 6 "mas también" b "masaun," 
se anticipaba á sus deseos." 
7. No se debe confundir, como lo ha hecho Garcés (de quien 
hemos tomado alguno de los ejemplos precedentes), la conjunción 
sino con la frase si no, que se compone del adverbio relativo i 
D E A L G U N O S A D V E R B I O S , P R E P O S I C . I CONJUNC. 321 
condicional si, i del adverbio negativo no, i en que cada uno de 
esos elementos conserva su significado propio, i figura como pala-
bra distinta: " Díjole que se rindiese; si no, que le cortaria la 
cabeza:" (Cervantes): " H a sido ventura el hallaros; si no para 
dar remedio á vuestros males, á lo menos para darles consejo:" 
(Cervantes). Es facilísimo distinguir el sino del si no, ya por el 
acento agudo con que en este debe pronunciarse el no, ya porque 
entre los dos elementos de que este consta, se puede intercalar 
otra palabra ó frase fsi acaso no, si ya no); todo al contrario de 
lo que sucede en el uso moderno de la conjunción sino: 
"Estas quimeras, estas invenciones 
Tuyas, te han de salir al rostro un dia, 
Si mas no te mesuras i compones:" (Cervantes). 
" E l se guardará bien de eso, si ya no quiere hacer el mas desastra-
do fin, que padre hizo en el mundo: " (el mismo) (*). 
Ya, adverbio de tiempo. Ya que, luego que; i también, supuesto 
que: "Esta, ya que no es Lucinda, no es persona humana, sino 
divina:" (Cervantes). Es raro, i enteramente poético, significando 
en otro tiempo, en contraposición á lo presente. 
" Grandeza de un duque ahora, 
Título ya de marqués:" (Góngora citado por Salva). 
(*) Vemos separados los dos elementos de sino en algunas expresiones prover-
biales como en ayunas s i de pecar no, que traen Cervantes i otros. Antigua-
mente era de mucho mas uso esta separación, como se ve en los ejemplos 
siguientes del Amadis: «Después de Dios otro reparo si el suyo» (de Amadis) 
«no tenian.» «Hale tanto menester» (á Amadis Ürganda la Desconocida) «que, 
si por él no, por otro ninguno no puede cobrar lo que mucho desea.» 

. I O T A S . 
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Preguntar cuántas i cuáles son las partes de la oración, es lo 
mismo que preguntar en cuántas i cuáles clases deben dividirse 
las palabras. 
La division común en sustantivo, adjetivo, pronombre, verbo, 
participio, adverbio, preposición, conjunción é interjección, es 
inadmisible, porque el pronombre i el participio están compren-
didos en el sustantivo i el adjetivo. Lo mismo decimos del artículo, 
de que en muchas gramáticas se hace una clase aparte. 
Mas fundamento habría para reducir el sustantivo i el adjetivo 
á una sola clase bajo el título común de nombres. Pero sin embar-
go de que la semejanza de las formas de ambos i la frecuente 
conversion de uno en otro induzcan á re unirlos bajo una denomi-
nación mas jeneral, es preciso reconocer que hai entre ellos una 
diferencia radical defunciones, i por decirlo así, de rango. 
E l sustantivo es la palabra dominante: todas las otras coacurren 
á explicarlo i determinarlo. 
E l adjetivo i el verbo son signos de segundo órden: ambos mo-
difican inmediatamente al sustantivo. 
El adverbio es un signo de órden inferior: modifica modifica-
ciones. 
Los adjetivos, verbos i adverbios no bastan para todas las modi-
ficaciones, mediatas ó inmediatas, del sustantivo; hai un medio 
destinado á suplirlos, que es el complemento. El complemento 
significa una relación, i presenta necesariamente el objeto en que 
esta termina, llamado término; á veces solo, aveces precedido de 
una paiabra á que ha dado la lengua el oficio peculiar de anun-
ciarlo. Eáta palabra es la preposición. 
E l complemento, por lo dicho, ó consta de término solo (ias mas 
vecses denotado por un sustantivo), ó de preposición i término. E l 
es, ademas, ó un signo de segundo órden, como el adjetivo, ó un 
signo de órden inferior, como el adverbio. 
324 NOTAS. 
La conjunción no tiene propiamente rango: es un vínculo entre 
elementos análogos: liga sustantivos con sustantivos, adjetivos con 
adjetivos, verbos con verbos, adverbios con adverbios, oraciones 
con oraciones. 
La inteijeccion, en fin, es un verbo inconjugable, que envuelve 
el sujeto, i está siempre en la primera persona del presente de 
indicativo. 
P R O P O S I C I O N : D I F E R E N C I A E N T R E P R E D I C A D O I A T R I B U T O , 
P A J S . 8 I 11. 
E l carácter peculiar del sustantivo consiste, á mi juicio, en su 
aptitud para servir de sujeto: el del verbo en su oficio actual de 
atributo. Son dos palabras que, señalando las dos partes de la 
proposición, se miran, por decirlo así, una á otra, i tienen una 
relación necesaria entre sí. 
Para la Gramática no hai mas que dos partes en la proposición: 
el sujeto, á cuya cabeza está el sustantivo, i el atributo, á que 
preside el verbo. La division que suele hacerse de la proposición 
en sujeto, cópula i predicado, no tiene ni fundamento filosófico, 
ni aplicación práctica alguna. Carece de fundamento en la historia, 
de las lenguas: j cuál es aquella en que se haya visto ó se vea 
palabra alguna, limitada solo á enlazar el predicado con el sujeto'? 
E l verbo que significa la existencia en abstracto no es una mera 
cópula; la existencia en abstracto es un atributo como otro cual-
quiera, i el verbo que la denota se desenvuelve en las mismas for-
mas de persona, tiempo i modo que los otros. Se le ha llamado 
verbo sustantivo, i se ha considerado á cada uno de los otros verbos 
como resoluble en dos elementos, el verbo que denota la existen-
cia en abstracto i un adjetivo variable. Pero si con esto se quiere 
decir que en la formación de las lenguas se ha principiado por el 
verbo sustantivo, el cual combinándose con los adjetivos enjendre 
los demás verbos, no solo es falso el hecho, sino contrario al pro-
ceder natural, necesario, del espíritu humano, que va siempre de 
lo concreto á lo abstracto. Tan absurdo: me parece pensar que 
Sentio haya principiado por «MÍ» sentiens, como lo seria pensar que 
Homo i Canis hubiesen provenido de ens humanus i ens caninus. 
Pero admitiríamos, á pesar de todo, la supuesta cópula, i la reso-
lución de todos los verbos en uno, si esta ficción gramatical nos 
suministrase alguna regla práctica para el recto uso del verbo; si 
se explicase por este medio algún hecho jeneral de la lengua; de 
lo que no creo se pueda presentar muestra ninguna. 
E l verbo ser se junta con adjetivos que lo determinan i que, 
ejerciendo este oficio, se refieren al mismo tiempo al sustantivo. 
Pero esta no es una particularidad que distinga á ser, pues como 
se.dice, es bueno, es malo, se dice también, está ciego, está sordo, 
nació enfermo, murió pobre, duerme tranquilo, corre presuroso, anda 
triste, se muestra esforzado, ¡fe., fyc. E l adjetivo ejerce dos fundo-
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nes diversas, con respecto al sustantivo; la de especificarlo ó 
determinarlo limitando su natural extension, i la de explicarlo, 
desenvolviendo, desentrañando de su significación conocida algo 
que naturalmente se comprende en ella, ó añadiendo algo que la 
completa sin limitar su extension. Cuando el adjetivo ejerce este 
segundo oficio, se llama predicado. 
Ei\ adjetivo predicado, constante en su referencia al sustantivo, 
puede hallarse en mui diversos lugares, ya construyéndose inme-
diatamente con el sustantivo (la oscura ñocha, él triste invierno), 
ya modificando al verbo (el dia amaneció tempestuoso), ya desig-
nando el término de un complemento (se acreditan de valientes, 
tiene fama de hermosa, da en temerario). Yo miro pues al predi-
cado como una función del adjetivo, cuando refiriéndose al sustan-
tautivo sin limitar su extension, enuncia una cualidad del objeto 
que este significa. Por consiguiente hago diferencia entre predi-
cado i atributo. El adjetivo predicado i el verbo modifican ambos 
á un sustantivo; pero el segundo lo hace precisamente designando 
la segunda parte de la proposición, el atributo; presidiendo en él 
á todas las otras palabras que lo componen, i tomando las formas 
peculiares que corresponden á la persona i número del sujeto, i â 
las ideas de tiempo i de modo que conviene indicar; caracteres de 
que no goza el adjetivo predicado. Podrán preferirse otros térmi-
nos para distinguir las dos cosas que yo llamo predicado i atributo; 
pero la distinción entre ambas es un hecho incontestable de la 
lengua. Supóngase, si se insiste en ello, que el verbo sea la cópula 
mas el predicado: siempre será cierto que hai diferencia entre 
el predicado que envuelve la cópula i el predicado que no la en-
vuelve. A lo segundo llamo yo simplemente predicado; á lo 
primero, atributo. En el lenguaje ordinario se confunden ambas 
cosas; pero si la lengua se vale de dos medios diversos para 
denotar una modificación del objeto que el sustantivo designa, ¿no 
convendrá que cada uno de ellos tenga su denominación'? En las 
que yo les he dado he procurado alejarme lo menos posible de la 
nomenclatura que está en uso. 
D E F I N I C I O N D E L V E R B O , P A J . 10. 
La definición que doi aquí del verbo castellano (n. 23), formu-
lada después de un modo mas completo (n. 224), es á mi juicio la 
única que le conviene; pero es preciso tener presente que yo no 
miro ni al infinitivo, ni al jerundio, ni al participio como formas 
del verbo; sobre lo cual tendré ocasión de hacer algunas obser-
vaciones mas adelante. 
Verbo (dice uno de nuestros mas respetables gramáticos) es la 
parte de la oración que signifícalos movimientos ó acciones de los 
seres, la impresión que estos causan en nuestros sentidos, y algunas 
veces el estado de estos mismos seres, ó la relación abstracta 
entre dos ideas. Esta, á mi juicio, no es una definición del verbo, 
sino una enumeración de las diferentes especies de verbos, según 
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su significación; porque una definición debe mostrarnos el carác-
ter común de todos los verbos, i lo que distinga á todos i á cada 
uno de ellos de las deraas clases de palabras, i faltando esto, no 
hai definición. 
Ademas, cuando se dice, el monimiento de la luna, el susurro de 
las hqjas, la frialdad de la nieve, la serenidad de la atmósfera, la 
semejanza entre el estaño i la -plata, estas palabras movimiento, 
susurro, frialdad, serenidad, semejanza, serian, según la fórmula 
precedente, verbos, i de los mas calificados que pudiese presental-
la lengua. 
Omitimos hablar de otras definiciones parecidas á esta, porque 
contra todas ellas milita la misma objeción. Sin embargo se 
repiten i repetirán, Dios sabe hasta cuándo, porque la gramática 
es por desgracia el último atrincheramiento de la venerable rutina. 
Según cierto moderno filólogo, los verbos son "aquellas palabras 
que significan (ó en otro tiempo significaron) el acto de ejecutar 
los movimientos materiales i (por extension) las operaciones de 
los espíritus." Esta definición tiene el pequeño inconveniente de 
contradecirse á si misma. Si las palabras que en otro tiempo signi-
ficaron movimiento i ya no, son todavía verbos, ¿no se sigue que 
varios verbos no significan hoi movimiento? ¿I qué diremos de 
una teoría que no se adapta á lo que es hoi la lengua, sino á lo 
que supone que fué] 
Sedeo, por ejemplo, significa sentarse, verdadero movimiento, 
ide aquí pasó á significar el estado que es la consecuencia de ese 
movimiento, el estar sentado: así dice nuestro erudito filólogo. 
Pero si es así, resulta una de dos cosas, ó que sedeo, cuando tomó 
la significación de estar sentado, dejó de ser verbo, ó que si 
todavía lo fué, hubo entonces verbos que no significaban movi-
miento. Yacer jes ó no verbo en nuestra lengua1? Es verbo, según 
nuestro autor, porque se deriva del latíno^'aceo, estoi echado, que 
es el mismo verbo orejado, yo echo, yo arrojo: de echar ó arrojar 
se pasó naturalmente á estar arrojado, echado. Sea enhorabuena. 
De esos ejemplos i de todos los de este jaez, surje el mismo 
inexorable dilema; ó ya no es verbo el que lo fué, ó hai verbos 
que no significan movimiento. Ver en las palabras lo que bien ó 
mal se supone que fueron, i no lo que son, no es hacer la gramá-
tica de una lengua, sino su historia. 
Años há no habia mas que un verbo, el verbo ser; él era el que 
encarnándose en todos los otros, les daba el carácter de tales. Mas 
hé aquí un nuevo sistema, en que ser no es rigorosamente verbo, 
porque no significa movimiento, i si se le concede ese título es 
en consideración á los méritos de uno de sus abuelos, que en 
griego significaba ir. ¿Qué es pues rigorosamente en el dia? Es, 
responde en sustancia el mismo autor, una mera cópula, una con-
junción, que á la verdad parece verbo, porque tiene todos los acci-
dentes de tal, personas, números, tiempos i modos, i hace los 
mismos oficios en la oración, pero no lo seria, si treinta siglos ha, 
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no hubiera significado movimiento. Así le vemos hoi recordar 
instintivamente su oríjen, i apropiarse como por derecho heredi-
tario cuatro tiempos enteros de la conjugación de ir ! 
P R O N O M B R E , P A J . 55. 
Si el nombre sustantivo, como dice una autoridad que acatamos, 
es el que expresa los objetos de un modo absoluto, prescindiendo 
de sus calidades, parece que es preciso dar este título á yo i tú, 
porque ciertamente señalan sus objetos de un modo tan absoluto, 
i con tanta prescindencia de sus calidades, como Pedro i Juan. 
El pronombre, se dirá, tiene una cosa que lo diferencia, que es 
ponerse en lugar del nombre para evitar su repetición. Pero tomar 
el lugar i hacer el oficio del nombre, i esto no accidentalmente, 
sino por su naturaleza i por la constitución del lenguaje, i, no es 
serlo verdaderamente'? Además, ¿no vemos muchas veces que se 
pone un nombre apelativo en lugar de un nombre propio para 
evitar la repetición del segundo] [No es comunísimo decir el rei, 
el duque, el jeneral, en lugar de los nombres propios correspon-
dientes? Mas aun cuando esa subrogación fuese un carácter tan 
distintivo del pronombre qué ella sola bastase para definirlo, es 
claro que teniendo los pronombres al mismo tiempo todos los 
accidentes, todos los oficios del nombre, ella daria motivo para 
mirarlos como una especie ó familia particular de nombres, no 
como una clase distinta. Esto es en mi humilde opinion lo que 
dicta la lógica, es decir, el sentido común. 
ARTÍCULO D E F I N I D O , P A J . 65. 
La idea que doi del artículo definido en el cap. 14, me parece 
fundada en observaciones incontrastables, que manifiestan perte-
necer esta palabra á la familia de los pronombres demostrativos. 
E l que haya leido los documentos escritos en el latin bárbaro 
de la media edad española, no puede menos de haber reconocido 
nuestro artículo en el uso que allí se hace del pronombre latino Ule. 
Donde hoi decimos las viñas, las casas, los molinos, se decia illas vi-
ncas, illas casas, illos molinos; i las primeras formas del artículo de-
finido en castellano fueron ele, ela, elos, elas, elo, como puede verse 
particularmente en la traducción castellana del Fuero-Juzgo, i eii el 
antiguo poema de Alejandro. Según mi modo de pensar, el, la, los, 
las, lo, son formas abreviadas ó sincopadas de él, ella, ellos, ellas, 
ello, usándose estas en ciertas circunstancias i aquellas en otras, 
pero con la misma significación ; como sucede con los pronombres 
posesivos, mio, tuyo, suyo, que cuando preceden al sustantivo 
toman Tas formas abreviadas mi, tu, su, sin que por eso varíen de 
naturaleza ni de significado; como sucede con los adjetivos bueno, 
malo, primero, que anteponiéndose al sustantivo se vuelven huen, 
mal, primer; como sucede con los adverbios mucho, tanto, cuanto, 
que según el lugar que ocupan conservan estas formas ó se vuel-
ven mui, tan, cuan; &c, 
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Los griegos usaban amenudo sus artículos como pronombres 
demostrativos. 
Donde las otras lenguas romances i el ingles emplean pronom-
bres demostrativos equivalentes á él, ella, Ifc, nosotros empleamos 
el artículo el, la, Sfc. " L a vejetacion de la zona tórrida es mas 
rica i vanada que la de los otros países;" los franceces traduci-
rian este la por celle, como los italianos por quefla, i los ingleses 
por that. Tan estrecha es la afinidad entre el artículo i el pro-
nombre demostrativo. 
Obsérvese que yo no he dicho en ninguna parte que el artículo 
i el pronombre personal sean una misma cosa, como parece impu-
társeme; porque eso equivaldría á decir que yo i tú i todos ¡os 
otros pronombres son artículos; despropósito de que no se verá 
la mas lejana apariencia en mi gramática. Si se me imputase ha-
ber sostenido que el artículo era un pronombre demostrativo, ó 
que cierto pronombre que se liama comunmente personal era un 
artículo, se habria dicho la pura verdad, pero no se habría logrado 
dar el aspecto de absurda á una aserción que ni aun nueva es. 
"N'oubliez-pas que le etil sont la même chose," dice Destutt de 
Tracy (Grammaire, chap. 3, § 8). 
Hai hombres doctos que tienen por oficio característico del 
artículo el dar á conocer el jénero i número del sustantivo á que 
se antepone. Pero este oficio lo ejercen respecto del jénero todos 
los adjetivos de dos terminaciones, i respecto del número todos 
los adjetivos, sin que pata ello sea necesario que se antepongan, 
pues lo mismo hacen posponiéndose, ó refiriéndose de cualquier 
modo al sustantivo. Arbol es masculino porque concuerda con la 
primera terminación del adjetivo, i selva es femenino porque con-
cierta con la segunda. I si bien se mira, no es el artículo el que 
mejor desempeña este servicio, pues decimos el alma, el águila, 
el harpa, concertándolo con sustantivos que son sin embargo 
femeninos, porque en el singular piden la segunda terminación de 
todos los otros adjetivos, como lo hacen ellos mismos en plural. 
Cuando decimos el ave voladora, jqué es lo que determina el 
jénero femenino de "ave? No el artículo el sino el adjetivo 
voladora. 
[Cómo se conoce el jénero i número de los sustantivos de la 
lengua latina, que carecia de artículos 1 Por su concordancia con 
los adjetivos. 
En ingles el artículo tiene una terminación invariable, sean 
cuales fueren el jénero i número de los sustantivos con que se 
junta; no sirve por consiguiente para determinarlos. Si se quisie-
ra concebir un jénero en el artículo the seria sin duda el corres-
pondiente al sexo significado por el sustantivo á que se antepone; 
i si tiene número, no puede ser otro que el mismo del sustantivo. 
Así, en la lengua inglesa, el jénero i número del artículo serian 
determinados por el sustantivo, no los del sustantivo por el artículo. 
Omito otras consideraciones. 
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D E C L I N A C I O N , P A J S . 57, 69. 
Es preciso distinguir dos cosas que generalmente se confunden, 
los casos i los complementos. 
E l complemento es una palabra ó frase de que se sirve la len^ 
gua para modificar otra palabra, significando una relación que el 
objeto ó cualidad que esta designa, tiene con otro objeto o cuali-
dad, á que damos el nombre de término, como á la palabra que lo 
designa. Ya hemos dicho que el complemento puede constar ó 
de término solo ó de preposición i término. 
Los casos de la declinación ó representan el objeto directamen-
te, ó lo representan como término de una relación; sea que esté 
forme complemento por sí solo, ó que se combine con alguna 
preposición para formarlo. Así en la declinación latina dominus, 
domine, son casos directos ó rectos; el jenitivo domini i el dativo 
domino son casos que por sí solos forman complementos, i no son 
nunca precedidos de preposición: el acusativo dominum, i el abla-
tivo domino, al contrario, ó forman complementos por sí solos 
(como en habet dominum, caret domino), ó se combinan con va-
rias preposiciones para formarlos. Así, erga dominum, sine domino, 
son complementos; pero á nadie ha ocurrido jamas dar el título 
de casos á estas expresiones compuestas. En ellas el caso dó 
Dominus es la inflexion en um llamada acusativo, ó la inflexion 
en o llamada ablativo. 
En nuestros nombres declinables son asimismo diversas cosas el 
caso i el complemento. A mí, de mí, para mí, no son casos de yo, 
sino complementos formados con las preposiciones á, de, para, i 
con el caso mí, que en todas estas expresiones es uno solo; como 
en las latinas erga dominum, in dominum, adversus dominum, 
propter dominum, no hai mas que un solo caso dominum, combi-
nado con las preposiciones erga, in, adversus, propter. 
Partiendo de esté principio, se trata de saber cuántos casos 
tiene la declinación de yo, tú, él, ello (únicos nombres castellanos 
declinables), i cuál es el carácter i propiedad de cada caso. 
¿Cuántos casos hai en la declinación de estos nombres? Cuén-
tense sus desinencias; pero cuéntense bien, como se cuentan las 
de los nombres latinos. Yo presenta á primera vista cuatro} yo, 
me, mí, conmigo. ¿ Las miraremos como cuatro casos distintos? 
No; porque el considerar á conmigo como caso distinto de mí, 
seria lo mismo que considerar en latin á mecum como caso distinto 
del ablativo me. Conmigo es un accidente de mí; una forma par-
ticular que toma el caso mí cuando se le junta la preposición con\ 
componiendo las dos palabras una sola. 
¿No tendrá pues el pronombre yo mas que tres casos yo, me, 
mil Tampoco es consecuencia lejítima; poique discurriendo de 
la misma manera no dariamos en latin más que tres casos al plural 
rde serrno; sermones, sermonum, sermOnibus. Sucede en efecto en 
la declinación castellana lo mismo que en la latina; es á saber, el 
330 N O T A S . 
presentarse en unos nombres bajo una misma desinencia casos 
realmente distintos, que se presentan en otros nombres bajo desi-
nencias diferentes. Decimos Yo amo, ellos aman; yo i ellos 
nominativo, sujeto del verbo. Decimos Tú me amas, tú los amas: 
me i los, caso que por sí solo, sin preposición alguna, significa el 
complemento acusativo. Decimos Tú me das dinero,' tú les das 
dinero; me i les, caso que por sí solo, sin preposición alguna, 
significa complemento dativo. Decimos, en fin, de mí, para mi, 
contra mí, por mí, de ellos, para ellos, contra ellos, por ellos; mi, 
ellos, caso que en castellano se junta con todas las preposiciones, 
cualesquiera que sean. La enumeración está completa: los nom-
bres castellanos declinables tienen cuatro casos; el nominativo, 
el complementario acusativo, el complementario dativo, i en fin, un 
caso que nunca significa complemento por sí solo; que pide una 
preposición anterior: que por sí no significa mas que el término 
de un complemento cualquiera; i á que por eso conviene con 
mucha propiedad el título de terminal, como á me, les i los, el 
título de complementarios. La desinencia me es común á los dos 
casos complementarios acusativo i dativo; la desinencia ellos es 
comunal caso nominativo i al terminal; como en latin la desi-
nencia domino conviene á dos casos distintos, el dativo i el ablativo, 
i la desinencia sermones á tres casos distintos, el nominativo, el 
vocativo, i el acusativo. 
Es preciso insistir en la diferencia de estas dos cosas, caso i 
complemento, porque de confundirlas proviene el no haberse dado 
hasta ahora una idea exacta de nuestra declinación. Me, les, los 
son casos complementarios, casos que significan complemento por 
sí solos, rechazando toda preposición (como el jenitivo i dativo 
de los nombres latinos), i precisamente uno de dos complementos 
ó ambos, el acusativo i el dativo. Pero estos dos complementos 
pueden expresarse por otros medios. He dicho que el caso termi-
nal combinado con las preposiciones se aplica á todo jénero de 
complementos, sin excepción alguna; i así es en efecto. Los 
mismos dos complementos de que acabo de hablar pueden ser 
expresados por este caso combinado con la preposición á: A ellos 
buscaba el alguacil, no d mí; á ellos i á mi, complemento acusa-
tivo : A mi viene dirijida la carta, no á ellos; d mí, á ellos, com-
plemento dativo. I con esta misma expresión á mí, d ellos, se 
pueden todavía significar otros complementos que no son el 
acusativo ni el dativo, como se ha explicado en su lugar. 
Nuestro complementario acusativo se diferencia mucho del 
acusativo latino, el cual se presta á muchas i diversas especies de 
complementos i recibe preposiciones anteriores. 
Entre nuestro complementario dativo i el dativo latino, la 
semejanza es bastante grande. 
Pero uno i otro complementario tienen una propiedad peculiar, 
de que carecen el acusativo i dativo latinos, i es que piden un 
verbo ó derivado verbal á que juntarse como afijos ó inclíticos. 
I 
BEC LIMACION, 331 
Por último, no hai en la declinación latina caso alguno análogo 
al terminal nuestro, que exije precisamente una preposición 
anterior, i se junta con todas las preposiciones. 
He creído, pues, que debiamos pintar nuestra declinación de 
este modo: 
Nominativo: yo, nosotros; tú, -vosotros; él, ellos; ella, ellas; ello. 
Complementario acusativo: me, nos; te, os; le6lo, los; la, las; lo. 
Complementario dativo: me, nos; te, os; le, les; le ó la, les 6 las; le. 
Terminal: mí, nosotros; tí, vosotros; él, ellos; ella, ellas; ello. 
Complementarios acusativo i dativo para la tercera persona, 
refleja ó recíproca: se. Terminal para la tercera persona refleja ó 
recíproca: si. 
Formas excepcionales del caso terminal, precedido de cm: 
conmigo, contigo, consigo. 
Yo creo que esta exposición presenta del modo mas claro i sen-
cillo el verdadero plan de la declinación castellana, i al mismo 
tiempo las semejanzas i diferencias que tiene con la declinación 
latina. Deseoso de no desviarme de la nomenclatura admitida 
sino en cuanto fuese indispensable, be conservado las palabras 
acusativo i dativo, la primera para el complemento acusativo, i la 
segunda para el complemento dativo; pero tal vez seria lo mejor 
desterrarlas de nuestra gramática, porque en latin acusativo i 
dativo significan desinencias, casos; i en el sentido que les damos 
nosotros no denotan casos ó desinencias, sino complementos. 
Donde mas claro se ve el prestijio falaz de las reminiscencias 
latinas es en la declinación que suele darse i'e los nombres indecli-
nables castellanos. $ Q,ué es lo que quiere decirse cuando se asig-
nan seis casos al sustantivo Jlor: nominativo la flor, jenitivo de la 
flor, dativo á ó para la flor, acusativo la Jlor, á la flor, vocativo 
flor, ablativo con, de, en, por, sin, sobre la flor? Yo no sé lo que 
quiera decirse; pero sí sé lo que esto supone; i es que en los 
nombres castellanos han de encontrarse, á despecho de la lengua, 
igual número de casos i de la misma especie que en los nombres 
latinos, i Por qué un nombre, precedido de la preposición de, es 
unas veces jenitivo i otras ablativo? L a razón es obvia: porque, 
v. gr. dela flor se traduce al latin unas veces por el jenitivo floris, 
i otras por el ablativo flore antecedido de las preposiciones ab, de, 
ex, equivalentes á la castellana de. ¿ Por qué, cuando á precede 
al nombre, forma con él unas veces dativo y otras acusativo? 
Porque v. gr. á la mujer corresponde unas veces al dativo latino 
mulieri, i otras al acusativo latino mulierem, á que también suele 
anteceder la preposición ad: no puede darse otra razón. ¿Por 
qué con la flor i sin la flor, que significan cosas enteramente con-
trarias, forman sin embargo un mismo caso 1 Porque en latin es 
una misma la desinencia del nombre después de las preposiciones 
cum, sine; i no hai mas que decir. ¿Por qué no hai en nuestros 
nombres indeclinables tantos casos diversos como preposiciones 
podemos juntarles? L a respuesta es obvia: porque como á todas 
332 N O T A S . 
las combinaciones castellanas dé preposición i nombre no corres-
ponden mas que cuatro desinencias en los nombres latinos, la del 
jenitivo, la del dativo, la del acusativo i la del ablativo, no puede 
concebirse que las combinaciones de preposición i nombre dejen 
deformarlos mismos cuatro casos precisamente en castellano. 
Y o á lo menos no acierto á Columbrar otra lójica en la mente de 
los que así han latinizado nuestra lengua, en vez de explicarla por 
sus hechos, sus formas, sus accidentes peculiares, j Por qué, en 
fin, los complementos forman casos cuando entran en ellos las 
preposiciones á, para, con, ele, en, por, sin, sobre, i no cuando 
entran en ellos otras preposiciones como bajo, contra, entre, ante, 
tras, &c.? No me es posible adivinarlo. 
• Nuestros nombres indeclinables no tienen verdaderamente 
casos; lo que hacen es servir de sujetos ó de términos, i en este 
segundo oficio, ó Forman complemento sin preposición alguna, i 
sin alterar la desinencia del nominativo, ó necesitan de una pre-
posición anterior para formarlo. Entre estos complementos debe 
darse una atención particular al acusativo i al dativo, por su 
correspondencia á los casos complementarios de los pronombres 
declinables. 
J E N E R O N E U T R O , P A J . 74. 
Creo suficientemente probada la identidad de él i el, ello i lo; 
i no me parece que pueda disputarse el carácter sustantivo de 
ello, esto, eso, aquello, &çc. reconocido ya por Clemencin. Los latinos 
Jioc, istud, illud, eran verdaderos adjetivos: hoc templum, istud 
nemus, illud opus; i cuando se usaban absolutamente, en el sentido 
de esto, eso, aquello, se decian con propiedad sustantivarse, porque 
dejaban su natural oficio, i tomaban accidentalmente el de sustan-
tivos; á lo que en latin se prestaba fácilmente la tercera termina-
ción del adjetivo. De esto, eso, aquello no puede decirse que 
dejando el carácter de nombres que se arriman á otros (adjectiva, 
quee adjiciunturJ tomen el de nombres independientes que sirvan 
á los otros de apoyo ó sosten (substantia): se usan siempre como 
sustantivos.; i llamarlos adjetivos sustantivados seria enunciar tin 
hecho Falso. 
Acerca del jénero neutro en castellano, conviene explicar algo 
mas lo que dejo expuesto en la Gramática. 
De dos modos se revela el jénero en las lenguas: por la concor-
dancia del adjetivo con el sustantivo en construcción inmediata; 
lucus opacus, silva opacu, nemus opacum: i por la reproducción ó 
representación de ideas cercanas, como cuando, después de haber 
dicho lucus ó silva ó nemus, reproducimos ó representamos la 
misma idea á poca distancia, diciendo en el primer caso is' ó qui, 
eu el segundo ea ó qua, en el tercero id ó quod. Esta represen-
tación se hace siempre por medio de pronombres demostrativos 
ó relativos. , 
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La lengua inglesa bajo el primero de estos aspectos no tiene 
jéneros, porque sus adjetivos no vanan <le terminación, cualquiera 
que sea el sustantivo que se les junte: áwise king, d wise queen, 
á wise action. Bajo el segundo lo tiene; porque si, mencionado 
un rei, una reina, una cosa, se tratase de reproducir la misma idea, 
seria preciso decir en el primer caso he, en el segundo she, en el 
tercero it. Debemos pues considerar el jénero bajo uno i otro 
punto de vista, porque la lengua puede seguir en el uno diferente 
rumbo que en el otro, i tan grande puede ser la diferencia como 
lo que va de no tener jéneros á tenerlos. 
En castellano para la concordancia del adjetivo con el sustantivo 
en construcción inmediata, no hai mas que dos jéneros, masculino 
i femenino: árbol frondoso, lo frondoso, selva frondosa. Lo por 
consiguiente es masculino bajo el respecto de que hablamos, i lo 
mismo debe decirse de esto, eso, aquello, algo, nada, i demás sus-
tantivos neutros. 
Pero bajo el punto de vista de la representación de ideas 
cercanas, tenemos tres jéneros, masculino, femenino i neutro. 
Después de decir el roble, la encina, el primero se reproduce por 
él, el segundo por ella. Los sustantivos ello ó lo, esto, eso, aquello, 
algo, fyc., no pueden reproducirse por él ni por ella, sino precisa-
mente por ello ó lo, ó por otro sustantivo semejante. Pertenecen, 
pues, bajo el punto de vista de que hablamos, á un jénero parti-
cular, que no es masculino ni femenino. Al mismo jénero perte-
necen los infinitivos, los conceptos significados por frases ú ora-
ciones einteras, i otros que se han enumerado en la Gramática. 
" E l vivir los hombres en sociedad, no ha sido casual ó arbi-
trario: un instinto irresistible los ha obligado á ello." La lengua 
no permitiria decir á él: vivir los hombres en sociedad se construye 
con el i es representado por ello. Si en lugar de el vivir loshombres 
pusiéramos el que los hombres vivan, sucederia lo mismo: la frase 
que los hombres vivan en sociedad-se juntaria con el i sena repre-
sentada por ello, i de ninguna manera por él. Así, cuando yo digo 
que ciertos sustantivos, ciertas palabras, ciertas frases son mascu-
linas en construcción inmediata i neutras en la representación, no 
hago mas que exponer sencillamente lo que pasa en castellano; 
contra lo cual no debe valer la práctica de otra lengua alguna. 
En latin es cierto que lo masculino i lo neutro se excluyen mutua-
mente; pero en nuestra lengua no lo ha querido así el uso, quem 
penes aròiiriutn est et jus et norma loquendi. 
"LO" PRRDIOADO, PAJ. 77. 
"Este lo, representativo de predicados, es el caso complemen-
tario acusativo de ello." 
j ,E l verbo ser con acusativo 1—¿I porqué no? ¿Por qué cerrar 
los ojos á un hecho manifiesto en que no cabe disputa? 
Es un principio recibido que el ser activo ó neutro un verbo no 
depende de su significación, puesto que á un verbo neutro en 
una lengua corresponde un verbo activo en otra, i recíprocamente. 
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Se dice que ciertos verbos son activos, porque nos figuramos en 
ellos cierta especie de acción: en lo cual, corno en otras explica-
ciones gramaticales, se torna el efecto por la causa. No los 
hacemos activos porque nos figuramos una acción, que no existe; 
sino al contrario, nos figuramos una acción, porque se construyen 
con acusativo, i porque este complemento es el que mas amenudo 
solemos juntai' á los verbos que significan acción material. 
Una cosa parecida sucede en los jéneros. Muerte, por ejemplo, 
no es femenino porque nos sea natural representarnos ¡a muerte 
bajo laimájeii de una mujer; sino, al contrario, asociamos la idea 
de este sexo á la muerte, porque el sustantivo que la significa se 
construye con aquella forma del adjetivo que solemos juntar á 
los nombres de mujeres ó hembras. La muerte figura como varón 
en las personificaciones poéticas de los griegos, porque su nombre 
en griego era thanatos, masculino. 
En la formación de las lenguas, con todo, es preciso que al dar 
un jénero masculino ó femenino al objeto que carecin de sexo, ó 
un complemento de objeto paciente á un verbo que no significaba 
acción, sino ser ó estado, ocurriese á los hombres alguna aprensión 
ó fantasía, que se incorporase de ese modo en el lenguaje; á la 
manera de lo que vemos en la lengua inglesa, donde, desde que 
la imajinacion personaliza un ser inanimado ó abstracto, le da el 
sexo, i por consiguiente el jénero masculino ó femenino, que mas 
natural le parece. Así en aquella lengua la muerte personificada 
es constantemente varón; carácter que es sin duda el que mejor 
se aviene con la idea de actividad vigorosa i destructora que la 
imajinacion le atribuye. En el Paraíso perdido de Milton, Death 
i Sin (la muerte i el pecado) aparecen bajo sexos diferentes de 
los que un poeta castellano les atribuiria; aquella, varón; este, 
hembra. 
Ahora, pués, ¿quién desconoce lo caprichosa que es en estas 
aprensiones la imajinacion'? j Por qué no podrá ella finjirse en la 
existencia misma una especie de actividad? ¿No damos á estar 
un acusativo reflejo cuando decimos que uno se está en el. campo, 
se está escondido? ¿No atribuyen estas frases á la existencia una 
sombra de acción sobre las cualidades i modos de serl En caste-
llano el mismo verbo ser admite alguna vez un acusativo reflejo; 
lo que no baria, si no se concibiese en su significado cierto color ó 
apariencia de acción. La verdad es que en el oríjen de las lenguas 
romances la existencia i la^actividad parecieron tan estrechamente 
enlazadas, que la denominación jeneral dada á todo lo que existe 
ó se concibe como existente fué causa (cosa, chose). 
No se extrañe, pués, que lo sea á un mismo tiempo predicado 
i acusativo, cuando se dice: " Es verdaderamente feliz el que cree 
que lo es;" ó "Se está escondido, solo porque gusta de estarZo." 
Este es uno de tantos conceptos metafísicos, encarnados en el 
lenguaje, i que han hecho mas de una vez luminosas indicaciones 
á la filosofía. 
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Sobre todo se trata de un hecho. Expliqúese como se quiera; 
la lengua modifica á ser i estar con la misma forma de ello de que 
se sirve para el complemento acusativo. L o aparece de dos modos 
en la lengua: ya limitado, determinado por alguna modificación 
(lo Manco, lo negro, lo de ayer, lo del siglo pasado, lo que nos 
agrada, lo que aborrecemos), i entonces es indeclinable; ya abso-
luto, sin determinación ni limitación alguna expresa (lo creo, lo vi, 
lo pensaré), i entonces lo (neutro) es acusativo de ello, j Por qué 
se ha de mirar el lo absoluto que modifica á ser i estar, como algo 
diferente del lo absoluto en todas las demás circunstancias, sin 
excepción alguna % Aceptemos las prácticas do la lengua en su 
simplicidad, i no las encojamos i estiremos para ajustarías %\lecho 
de Procústes de la lengua latina. 
D E L O S D E R I V A D O S V E R B A L E S , P A J . 105. 
Yo limito este título á las palabras solas que derivándose del 
verbo le imitan en sus construcciones peculiares: lo que consiste, 
Io en ser modificado por adverbios; 2". en llevar afijos ó enclíti-
cos; 3? en rejir acusativos, si el verbo de que se derivan es activo. 
Así amante, leyente, no son derivados verbales, ni por consiguiente 
participios. En patiens frigus et inediam consideraban Jos gramá-
ticos latinos á patiens como participio, i en patiens frigoris et 
inedia, como un adjetivo ordinario, despojado de su carácter par-
ticipial, en que <pai-tici-paba de la naturaleza del verbo. El llamado 
participio de presente ó participio activo no goza nunca de esa 
participación; no es participio. 
Dícese que ciertamente no todos, ni la mayor parte de los 
verbos tienen participios activos, pero que algunos lo tienen; v. gr. 
aspirante, perteneciente, pues se dice aspirante á empleos, como tú 
aspiras á empleos, perteneciente al Estado, como eso pertenece al 
Estado. Pero ya queda explicado cuáles son las especies de 
réjimen ó de construcciones que caracterizan al verbo, i por consi-
guiente á los derivados verbales. El supuesto participio se cons-
truye con adverbios, i lleva complementos formados con la pre-
posición á, como muchísimos otros adjetivos: sumamente útil, 
verdaderamente virtuoso, vecino á mi casa, cercano á la plaza, 
adyacente á España, provechoso á la salud, pernicioso álas costum-
bres, accesible á todos, impenetrable á la lluvia, &çc., fyc. Construc-
ciones de que gozan muchas palabras que no son verbos, no daban 
bastante motivo para calificar de participio activo al que así se 
llama. N i alcanzo cómo verbos que no son activos, v. gr. aspira 
i pertenece, puedan producir participios activos. 
Los que llamo derivados verbales son, á mi juicio, medios de 
que se sirve la lengua para desnudar al verbo de los accidentes de 
número, persona, tiempo i modo, i darle en la oración el oficio de 
sustantivo, adjetivo ó adverbio. Pero al mismo tiempo que de esta 
manera lo transforma, le conserva sus construcciones: es decir, le 
da complementos acusativos, le agrega afijos ó enclíticos, lo modi-
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fica con adverbios, i hasta puede ponerle sujeto. " E l amar el 
hombre á sus semejantes" es lo mismo que " E l amor del hombre 
á sus semejantes; " tan sustantivo es aviar como amor: lo único 
que los diferencia es que el primero se construya exactamente 
como el verbo de que se deriva, i el segundo no. 
Algunos extrañarán que demos á sido, estado, amado, en los ¡ 
tiempos compuestos con el auxiliar haber, el título de sustantivos. 
E l uso limitado de este participio no permite someterlo á la prueba ; 
de los demás sustantivos: el oficio de sujeto ó supuesto. ¿Pero 
qué diferencia de naturaleza puede concebirse entre ser i sido, % 
sino la misma que hubo en latin entre esse ifuisse, vidcrei vidisse? ,« 
Considerando pués al infinitivo como sustantivo, no se puede 
menos de dar el mismo título al paiticipio de que se trata. 
Otros insistirán todavia en que el infinitivo no es sustantivo, sino 
verbo. En la Gramática se ha manifestado que tiene todos los 
oficios del sustantivo; sirviendo ya de sujeto, ya de predicado, ya ; 
de término i de complemento acusativo. Participa, os verdad, de j 
la naturaleza del verbo, en cuanto suele llevar las construcciones \ 
peculiares del verbo, inclusa la de sujeto ó supuesto; pero esa no i 
quita al infinitivo el carácter de sustantivo, puesto que siempre 1 
hace el oficio de tal; ni le da el de verbo, una vez que no puede j 
ser nunca la palabra dominante del atributo de la proposición, ni i 
sujiere, como el verbo, ideas de persona i número, i si denota ^ 
tiempo, no es (como el verbo lo hace) con relación al momento en j 
que se habla, al acto de la palabra; que es el significado propio 
de tiempo en gramática. t 
Si se opone que este raciocinio se funda en la definición que yo ¡ 
doi del verbo, i que, desechada esta, el argumento va por tierra, 
contestaré que no creo cosa fácil definir al verbo de manera que 
lo diferenciemos del sustantivo, sin que por el mismo hecho lo 
diferenciemos del infinitivo. Hágase la prueba, i Se hará consistir 
la naturaleza del verbo en significar la existencia, pasión, estado, 
movimiento de los objetos] Las palabras hurto, roho, amor, enfer- , 
medad, salud, i sobre todo esas mismas palabras existencia, acción, l 
pasión, Sfc, serán verbos, j Añadiremos por via de diferencia que 4 
el verbo tiene inflexiones de persona, número i tiempo] E l infini-
tivo no las tiene. Pero suponiendo posible la definición, seria 
necesario decir entonces que el infinitivo es un verbo que participa 
de la naturaleza del sustantivo, porque es de todo punto incontes-
table que, aun llevando construcciones propias del verbo, ejerce 
todos los oficios del sustantivo, sin exceptuar uno solo. ¿Sobre 
qué rodaria pués la disputa] Unos dirían: el infinitivo es un sus-
tantivo que participa de la naturaleza del verbo, i otros: el infini-
tivo es un verbo que participa de la naturaleza del sustantivo: 
cuestión de palabras. I sin embargo, no del todo insignificante. 
Adoptando la segunda expresión, despojariamos al verbo de lo 
que mas eminentemente le distingue, que es señalar el atributo de 
la proposición, dominar en él, mirar cara á cara, si se me permite 
decirlo así, al sujeto de la proposición, i reflejarlo. 
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Yo no sé si se alude á mi modo de pensar sobre el infinitivo la 
imputación que una grave autoridad hace á algunos de haberse 
empeñado en probar que el verbo es nombre, si así es, se ha falseado 
mi aserción. Yo me he limitado á sostener que el infinitivo es 
nombre, i no verbo; en lo que evidentemente supongo que el 
nombre i el verbo son partes de la oración distintas. 
N i es tan nueva la idea que doi del infinitivo para que haya 
debido causar extrañeza. Véase la cita de Prisciano en el Prólogo. 
"¿Qué es pues el infinitivo?" pregunta Condillac: "No puede 
ser otra cosa," responde, "que un nombre sustantivo." " E l infi-
nitivo," dice Uestutt de Tracy, "no es, por decirlo así, un modo 
del verbo; es un verdadero sustantivo." E l distinguido filósofo 
español Don Tomas García Luna es de la misma opinion. "Com-
padecer es propio de las ahnas tiernas: Perdonar las injurias es 
virtud enseñada á los hombres por el Evanjelio. Las acciones de 
compadecer i perdonar se consideran aquí en sí mismas como 
seres reales: están en el mismo caso que los sustantivos abstractos." 
" E l infinitivo (dice otro célebre filósofo español, el presbítero don 
Jaime Balines) es como la raiz del verbo.. . . i mas bien parece 
un nombre sustantivo indeclinable." Después de ilustrar esta idea 
con varios ejemplos, concluye así: "De lo cual se sigue que el 
infinitivo es un nombre indeclinable:.... Tiene siempre la forma 
sustantiva, sea cual fuere su significado." No cito mas que las 
autoridades que tengo á la mano. 
N i me valgo de sutilezas metafísicas para enunciar este concepto, 
sino de los hechos, de las prácticas constantes de la lengua (Gra-
mática, 203, b). Especulaciones demasiado abstractas para lectores 
imberbes, ó ciegamente preocupados á favor de lo que imberbes 
didicere, las hai, sin duda, en algunas partes de esta gramática; 
ni era fácil evitarlas, tratándose de rastrear el hilo, á veces 
sutilísimo, de las analojías que en algunos puntos dirijen el uso de 
la lengua. 
V E R B O S I R R E G U L A R E S , P A J . 122. 
Yo no creo que ninguna de las lenguas romances sea tan regular, 
por decirlo así, en las irregularidades de sus verbos, como la 
castellana; lo que depende principalmente de aquella curiosa 
afinidad que en ella se observa entre las. varias formas del verbo 
i de los derivados verbales; formándose de todas ellas diferentes 
grupos ó familias, en cada una de las cuales la alteración que 
experimenta la raiz se comunica á las otras del mismo grupo ó 
familia. De esto nos habia ya dado ejemplo la lengua latina, cuyos 
pretéritos perfectos i pluscuamperfectos, de indicativo i subjuntivo, 
tienen tan estrecha conexión entre sí por lo tocante á la alteración 
de la raiz, que en estos cuatro tiempos todas las cuatro conjuga-
ciones se reducen á un tipo idéntico, i componen verdaderamente 
una sola conjugación. I aun sucede en castellano, que las diferen-
tes causas de anomalía concurren muchas veces en un mismo 
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verbo, i en ciertas formas afectadas por mas de una de ellas se 
prefiere una raiz á otra, según ciertas reglas jen eral es, resultando 
de las causas simples i de las combinaciones de causa trece clases 
de verbos irregulares en que es mui notable la consecuencia que 
guarda la lengua, i la regularidad, como he dicho antes, de sus 
mismas irregularidades. No era dable desenvolver estas analojías 
sin entrar en pormenores embarazosos para los principiantes; 
conjugando estos cierto número de verbos de cada clase, según 
el respectivo modelo, no habrán menester mas para familiarizarse 
con su conjugación. Desentrañar el mecanismo de la lengua algo M 
mas allá de lo que puede ser necesario para la práctica, no es tna- ? 
teria que deba considerarse como extraña á la Gramática. 
S I G N I F I C A D O D E L O S T I E M P O S , P A J . 146. 
M i explicación de los tiempos ha parecido á varias personas una 
innovación caprichosa de la nomenclatura recibida. Si así fuera 
mereceria justísimamente la censura de insignificante. Pero no es 
así. Yo me he propuesto formular con la mas rigurosa exactitud 
el significado de cada tiempo, i la denominación que le doi es esa 
misma fórmula reducida á su mas breve expresión. Cuando llamo, 
por ejemplo, ante-pos-pretérito al tiempo formado con el auxiliar 
habría, quiero decir que envuelve tres relaciones de tiempo: que ,, 
habría ¿¡reparado, por ejemplo, representa la acción de preparar f* 
en una época anterior f ante) á otra época, que es posterior (pos) 
á una cosa pasada (pretéritoJ. Los tres elementos de que consta 
la denominación indican tres relaciones distintas, que se encadenan 
entre sí en el mismo orden de los elementos ante, pos, pretérito. 
Así cuando digo, "te prometí que para cuando él volviese del 
campo se le habría preparado un alojamiento decente;" habría 
preparado pinta la acción de preparar como anterior á la venida 
del campo, que se representa como posterior á la promesa que es 
cosa pasada. Esta es la significación fundamental del tiempo, de 
la cual se derivan otras, no fortuitamente, sino en conformidad á 
reglas jenerales precisas, de que es menester hacerse cargo, para 
juzgar de la propiedad de mis denominaciones. La lengua caste-
llana tiene talvez entre todas las que nacieron del latin, el mas 
delicado i completo sistema de conjugación. Yo me he dedicado 
á exponerlo. Si no he tenido buen suceso, á lo menos he acome-
tido una empresa á todas luces importante, i que debiera haber 
merecido antes de ahora el estudio de personas mas competentes 
para llevarla á cabo. 
MODOS DfcL V E R B O , P A J . 155. 
Para que la distribución de los tiempos en Modos no penda 
del puro capricho de los gramáticos, i preste alguna utilidad 
práctica, debe atenderse principalmente al réjimen, que sin duda 
fué la consideración que tuvieron presente los que primero clasi-
i 
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ficaron de esta manera los tiempos. Formas verbales que solo 
difieren entre sí en cuanto significan diferentes relaciones de 
tiempo i que son rcjidas por unas mismas palabras, pertenecen á 
un mismo Modo. Por ejemplo, los mismos verbos que rijen el 
futuro de indicativo, rijen, variado el tiempo, la forma en ria 
(amaria, leería, partiria); pues si por medio del simple futuro 
decimos promete que vendrá, aseguro que iré, estamos ciertos de que 
nada nos faltará, trasladando el presente al pasado es menester 
que digamos prometió que vendría, aseguré, que iria, estábamos 
ciertos de que nada nos faltaría. Lo propio de esta forma es 
afirmar una cosa como futura respecto de una cosa pasada, como 
posterior á una cosa pretérita; i esto es lo que significa la deno-
minación que le doi de pos-pretéiito, colocándola en el indicativo 
porque afirma, i porque es rejida de los mismos verbos que rijen 
el futuro de indicativo. 
Hai gramáticos (i son en el dia los mas) que la colocan en el 
indicativo, pero la llaman condicional; en lo que también se yerra, 
porque de suyo no significa la consecuencia de una condición, que 
es lo que se quiere decir llamándola condicional, i cuando así lo 
hace, es en virtud de una metáfora. La relación de pretérito que 
ella naturalmente envuelve, redunda entonces, i se hace el signo 
de una negación implícita, como sucede en otras formas verbales. 
Véase lo que digo sobre este i otros usos metafóricos de los tiempos 
en la Gramática (n. 313 i siguientes). 
Guiado por los mismos principios he introducido un nuevo 
Modo; el subjuntivo Hipotético, que conviene con el subjuntivo 
común en adaptarse á las proposiciones subordinadas. I aun es 
mas exclusivamente propio de ellas que el subjuntivo común, pues 
este, en varios casos i sobre todo cuando toma el sentido optativo, 
tiene cabida en proposiciones independientes. 
Los caracteres del Modo hipotético, que no permiten confun-
dirle con ningún otro, i en especial con el subjuntivo común, son 
mui señalados. Helos aquí: 
1. Siempre significa condición; ningún otro modo lo hace sino 
accidentalmente. N i significa la consecuencia de la condición, 
como el llamado condicional, sino la condición misma. 
2. No viene nunca, como ya he dicho, sino en proposiciones 
subordinadas. 
3. No recibe jamás, como el subjuntivo común, el sentido 
optativo. 
4. No es rejido de verbos que rijen necesariamente el subjun-
tivo común. Así verbos que por significar duda, temor, deseo, rijen 
el subjuntivo común, no rijen las formas que son propias del sub-
juntivo hipotético. Se dice dudo, temo, deseo que venga (no viniere). 
Sobre los casos en que puede ó debe ser subrogado ó suplido 
por formas del indicativo ó del subjuntivo común, no creo necesario 
repetir lo que he dicho en los números 299 i siguientes, que 
recomiendo particularmente á los lectores despreocupados. 
0 
340 NOTAS. 
USO DEL ARTICULO DEFINIDO ANTES DE NOMBRES PROPIOS 
GEOGRAFICOS, PAJ. 213. 
Se ha pretendido explicar por medio de una elipsis el uso del 
artículo definido antes de ciertos nombres jeográficos, suponiendo 
que en la Habana se entiende la ciudad llamada Habana; en el 
Japón, él imperio llamado Japón; en el Ferrol, el puerto llamado 
Ferrol; en el Cairo, el pueblo llamado Cairo, Sfc. í 
Esto en primer lugar no explica nada, porque siempre queda ^ 
por averiguar cuándo puede ó debe emplearse el artículo antes de J 
ciertos sustantivos mediante esa elipsis; de lo cual, en último resul-
tado, no puede darse mas razón que el haberlo querido así el uso. 
I en segundo lugar, es un concepto falsísimo el de semejantes 
elipsis, porque puertos é imperios hai que piden la como la Guaira, 
la China, la Tartaria; ciudades i naciones que requieren el como 
el Cairo, el Japón, el Perú, fyc. La verdad es que el artículo toma j 
en tales casos el jénevo que corresponde á la terminación del 
sustantivo, i que se dice la Turquia, la Siberia, porque estos 
sustantivos terminan en a; él Ferrol, él Japón, el Cairo, porque 
las terminaciones ol, on, o, son jeneralmente masculinas. 
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